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    Compuesta de exiliados de un mundo devastado por el miedo y los conflictos políticos, la valerosa tripulación multinacional de Halley se está dividiendo a causa de los prejuicios y diferencias que la han acompañado desde su lugar de origen. Pero cuando aparece una especie de musgo en los pozos y corredores excavados en el núcleo del cometa, todos deben unirse en la lucha por la mera supervivencia. El futuro de la colonia Halley, y quizá de toda la humanidad, queda en manos de sólo tres personas que demuestran su capacidad para dirigirlo
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  Esta novela fue escrita sobre la base de la información disponible hasta la fecha sobre los cometas en general, y el cometa Halley en particular. Fue creada con la certeza y la esperanza, de que las importantes pruebas a realizar sobre Halley en 1986 y la International Halley Watch multiplicarían enormemente nuestro conocimiento de estos fascinantes residuos de la creación. Si una parte de estos nuevos descubrimientos invalida algunas premisas de nuestra historia, esperamos, al menos, que el lector lo tenga en consideración. Creímos que debíamos contar esta historia ahora, en honor a un enviado interplanetario cuyas visitas se producen con precisa sincronización una vez durante el transcurso de una vida humana.
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    Quien nada dejar al azar hará mal pocas cosas. Pero hará muy pocas cosas.


    HALIFAX

  


  Posiciones de los planetas interiores y el cometa HalleyOctubre de 2061


  (desde el eclíptico norte)
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  (desde el este vernal)


  CARL


  Kato fue el primero que murió.


  Había estado controlando a los mecánicos constructores, a los robots que iban distribuyendo vigas sobre el polvo negro y denso que cubría el hielo del cometa.


  Desde el lugar en que estaba situado Carl, un promontorio a un kilómetro de distancia, el traje de Kato era una pincelada naranja en el conglomerado gris de los obreros teledirigidos. No había sonido alguno, a pesar de las nubes de gas y polvo que brotaban cerca del hombre y las máquinas. Sólo una leve estática interfería la música de Vivaldi, que ayudaba a Carl a concentrarse en su trabajo.


  Casualmente, Carl estaba mirando hacia arriba un momento antes de que ocurriera. No lejos dé Kato, ancladas cerca del polo norte del núcleo sólido del cometa, se alzaban ocho largas agujas que convergían para formar una torre piramidal. En la cúspide, reposaba la antena perforadora de microondas, una taza invertida. Kato trabajaba un centenar de metros más allá, ajeno a la tremenda energía que hendía el hielo en las proximidades.


  Carl había pensado a menudo que la perforadora parecía una grotesca araña agazapada. Del agujero que había bajo ella emanaban constantes chorros de vapor sobrecalentado.


  Como si cavara pacientemente tras una presa, la araña lanzaba microondas invisibles al pozo, en descargas de cinco segundos. La respuesta, momentos después de cada ráfaga, era un surtidor de gas caliente, de un azul amarillento que emergía del agujero y salía con violencia del túnel recién abierto. El ondulante chorro de vapor golpeaba las placas de guía y se dividía en seis plumas, abriéndose en abanico, eludiendo con facilidad el canal de microondas.


  La perforadora había estado haciendo aquello durante días, taladrando túneles en el núcleo del cometa, utilizando rayos electromagnéticos de un centímetro de longitud de onda, sintonizados a una frecuencia capaz ele escindir las moléculas de dióxido de carbono.


  Carl sentía un débil temblor en los pies cada vez que refulgía un rayo. El horizonte de antiquísimo hielo oscuro se curvaba en todas direcciones. Afloramientos de nieve sobresalían a través de los gruesos estratos de polvo esponjoso. Era un panorama de un blanco deslucido contra jaspeados marrones y un negro intenso que absorbía la luz.


  Kato y sus mecánicos trabajaban cerca de la perforadora de microondas, bamboleándose en sus correas, apenas en contacto con la superficie. La débil gravedad del núcleo no era suficiente para retenerlos cuándo se movían. En lo alto, delgadas serpentinas fluorescentes de gas ionizado ondulaban contra la intensa negrura de la noche, semejando acariciar al astronauta japonés.


  Kato supervisaba mientras sus robots mecánicos de acero y cerámica realizaban el trabajo peligroso. Daba la espalda a la araña.


  Carl estaba a punto de reemprender su propia tarea. La perforadora resoplaba metódicamente, convirtiendo el hielo en vapor. Entonces, una de las gigantescas patas de la araña se soltó, lanzando una silenciosa rociada de nieve.


  Carl parpadeó. El generador de microondas siguió disparando mientras la pata flotaba libre de su anclaje, levantándose, torciendo el cuerpo. No tuvo tiempo para horrorizarse.


  El rayo pasó a través de Kato durante sólo un segundo, pero fue suficiente. Carl lo vio girar espasmódicamente, como si tratara de huir. Más tarde comprendió que el gesto debía ser su última convulsión de agonía.


  El rayo golpeó el hielo bajo los pies del hombre. Se alzó una luminosa cortina de gas amarilloanaranjado, que rompió la negrura del cielo, dispersando oleadas de polvo. Vivaldi se desvaneció bajo una avalancha de estática.


  El rayo invisible trazó un sendero zigzagueante y calcinado. Se agitó, osciló y cambió su trayectoria. Lejos. Desde el horizonte. Hacia Carl.


  Éste manipuló torpemente su consola de control. Puso la cubierta de seguridad y oprimió repetidamente el pulsador de contraorden. Sus oídos se taponaron cuando se cortó la tormenta de estática. Todos y cada uno de los mecánicos y aparatos de alta energía de aquel lado del núcleo de Halley se desconectaron. El dedo de microondas cesó de escribir en el hielo, sólo a una veintena de metros de Carl.


  La araña empezó a desplomarse. La gravedad de Halley, sólo una diezmilésima, era demasiado débil para hacer caer a un generador de microondas en acción; pero al faltar el impulso ascendente del gas en expansión y la presión radiactiva, la débil atracción del mundo de hielo se impuso por sí misma. La estructura se tambaleó e inició su lenta y triste caída.


  —¿Qué diablos estás haciendo? No tengo energía.


  Éste debía ser Jeffers. Se oía un murmullo de voces por la línea del comunicador.


  —¡Auxilio! Kato está herido.


  Carl salió disparado a través del sucio hielo gris. Sus chorros propulsores llameaban con diestra y veloz seguridad mientras volaba, desplazándose inconscientemente con el menor gasto energético, debido a sus largos años de entrenamiento. Atravesar la rugosa superficie de Halley era como navegar sobre un mar helado y polvoriento, bajo un cielo negro.


  Contra toda esperanza, intentó llamar a la figura del traje espacial naranja, que estaba echada boca abajo sobre el resquebrajado campo de nieve.


  —¿Kato…?


  Cuando estuvo cerca, Carl descubrió algo que no se parecía demasiado a un hombre, algo semejante a un pollo deforme y ennegrecido, excesivamente asado.


  Umolanda fue la siguiente.


  No hubo tiempo para llorar a Kato. Un equipo médico desembarcó del Edmund Halley, la nave insignia, para recuperar su cuerpo, pero se les presentó un nuevo caso.


  Años atrás, Carl había aprendido a trabajar entre noticias inquietantes, accidentes y fallos mecánicos. No era fácil encogerse de hombros ante la muerte de un compañero de tripulación. Había apreciado la energía de Kato, su buen humor, su talante confiado. Lo menos que podía hacer en memoria de su amigo, era organizar una buena fiesta alcohólica de despedida.


  Jeffers y él repararon la araña, anclando de nuevo el pie y volviendo a flexionar la pata. Carl cortó la parte dañada. Jeffers le sostuvo el suministro de oxígeno mientras él insertaba un delgado fragmento de viga en la abertura. A una señal de Carl, el otro astronauta dirigió el chorro de gas sobre las junturas y el metal cobró vida, autosoldándose en un brillante arco naranja. Concluyeron la reparación antes de que el cuerpo de Kato estuviera en el Edmund.


  Umolanda llegó al centro del núcleo de Halley conducida por pálidos chorros azules a lo largo del cable de polo-a-polo. La forma más sencilla de desplazarse por la irregular bola de hielo, era sujetarse al cable y activar los propulsores del traje, deslizándose a pocos metros de la superficie. Los anclajes magnéticos se soltaban automáticamente al lanzarse, para minimizar la fricción.


  Umolanda tenía a su cargo el trabajo en el interior. Su misión era dar a las toscas perforaciones forma de túneles y dependencias. Encontró a Carl cerca del Pozo 3, a un kilómetro del lugar del accidente. En el horizonte, la araña taladradora estaba de nuevo en marcha.


  —Es lamentable lo de Kato —emitió ella.


  —Sí. —Carl hizo una mueca ante el horrible recuerdo—. Era un buen tipo, aunque se pasara el día poniendo en el 3D esa porquería de películas viejas.


  —Al menos fue rápido.


  Él no tuvo nada que decir a eso; además, no le gustaba estar charlando allí fuera. Le distraía del trabajo.


  Los claros ojos de Umolanda lo estudiaron a través de un casco salpicado de suciedad. El anillo del cuello ocultaba su hendido mentón. Le extrañó advertir que este descuido revelaba otra sorprendente faceta de aquella mujer de piel de ébano, altos pómulos y gesto irónico. La persona más divertida que había conocido.


  —¿Investigaste la causa?


  —Examiné la zona donde se soltó la pata de la araña —respondió Carl—. Parece haber una falla bajo el lugar donde cedió.


  Ella asintió.


  —No es de extrañar. He descubierto varias concavidades ahí abajo, se produjeron cuando el deterioro radiactivo calentó el hielo hace mucho tiempo, al formarse Halley. Si parte del gas caliente procedente de la excavación de la araña se abrió camino de vuelta a la superficie a través de una de esas concavidades, es posible que socavara el anclaje de la araña.


  Carl escrutó el horizonte, imaginándose toda la cabeza del cometa atravesada por serpenteantes túneles.


  —Es muy posible.


  —¿No tendría que haberse desconectado la araña, en el momento en que perdió focalización?


  —Exacto.


  —¿El interruptor…?


  —El maldito desconector de seguridad era defectuoso. Simplemente no se activó —dijo Carl, con amargura. Ella arqueó las cejas, indignada.


  —¡Más equipo defectuoso!


  —Sí. Algún bastardo de la Tierra sacó un pequeño extra del sistema de sobrecalentamiento.


  —¿Informaste de ello?


  —Claro. De todas formas, largo y penoso es el camino de las piezas de recambio. —Sonrió sardónicamente y, tras un breve silencio, habló de nuevo—: Siempre habrá accidentes. También perdimos gente en Encke.


  —Eso no es un consuelo.


  —No, supongo que no. De cualquier modo, Encke era un encanto de cometa. Viejo. Seco. Montones de preciosas y fiables rocas. —Removió el suelo suavemente, con la punta de la bota. La nieve y el polvo se levantaban al más leve contacto. Ella se esforzó en sonreír—. Tal vez se suponga que todo este hielo nos va a mantener con vida durante el largo viaje, pero nos está matando en un corto recorrido.


  Carl señaló hacia tres mecánicos que permanecían cerca de allí, esperando órdenes. Las máquinas ya estaban sucias y pringosas a causa del cieno primordial de Halley.


  —Ése es tu equipo. Kato los mantenía en forma, aunque tal vez quieras darles un vistazo.


  —Tienen buen aspecto. —Umolanda silbó sobre la impresión codificada en color en la espalda del más próximo, y asintió—. Hemos tenido suerte. El rayo de microondas no los alcanzó. Los llevaré abajo y los pondré a cavar en el Pozo 3.


  Aseguró a los robots rectangulares, provistos de múltiples brazos, y los remolcó con facilidad hasta la entrada del túnel. Carl observó cómo los alineaba por razones de seguridad, y desaparecía en el pozo, guiándolos como un pastor; aunque en realidad, para ciertas cosas, los mecánicos poseían la inteligencia de un niño de diez años, y eran mucho más coordinados.


  Siguió verificando el equipo que otros miembros de la tripulación sacaban del Edmund. Era una ardua tarea; no obstante, después de haber pasado tantos días en los pozos, necesitaba tomarse un respiro, de aquellas interminables paredes de hielo veteado.


  Sobre sus cabezas, retazos de gasa oscilaban en una lenta y majestuosa danza. Las temblorosas colas gemelas de Halley eran como sedas verdeazuladas. Ahora estaban pálidas, meses después del breve verano vigorizante que llegaba al cometa cada setenta y seis años. Sin embargo, las banderas de iones y polvo seguían desplegadas, como livianas tracerías que ondulasen en una brisa indolente, como estandartes portados por enormes ángeles.


  La expedición había decidido que su encuentro con el cometa Halley tuviese lugar después del paso de éste por el perihelio, en el año 2061, cuando el alargado planetoide reemprendía su camino hacia el exterior. Allí, pasada la órbita de Marte, el violento calor del sol ya no evaporaba los enormes surtidores de moléculas de agua, polvo y dióxido de carbono, que conferían a Halley toda su espectacularidad durante su corto verano.


  Pero el calor persistía. Durante meses, mientras Halley circundaba el feroz y quemante sol, se habían difundido ondas de calor por el hielo y la roca, concentrándose en cámaras y dispersos conglomerados rocosos. En estos momentos, a pesar de que el cometa se retiraba en dirección a la fría oscuridad del sistema solar exterior, aún quedaban reservas de calor dentro de él.


  La granulosa bola oscura en forma de patata era una mezcla congelada de agua, dióxido de carbono, hidrocarburos y ácido cianhídrico; y cada uno de estos elementos se sublimaba en vapor a diferente temperatura. En ciertos puntos, inevitablemente, el calor filtrado derretía o evaporaba los hielos. Estas bolsas permanecían esperando.


  Carl estaba a medio montar un sistema de filtrado químico, cuando oyó un agudo grito en el comunicador del traje.


  Después, un súbito y ominoso silencio.


  Su pantalla de pulsera parpadeó, amarillo-azul, amarillo-azul: el código de Umolanda.


  Maldita sea. ¿Dos veces en un solo turno?


  —¡Umolanda!


  No obtuvo respuesta. Asió el cable polar y, avanzando con las manos, se dirigió hacia la boca del Pozo 3.


  Los mecánicos estaban apiñados en un hueco, excavando en el hielo de lenta sedimentación, entre remolinos de niebla centelleante. No había ninguna señal de Umolanda. Dejó trabajar a los mecánicos, pero extrajo las cápsulas de memoria de su interior para examinarlas mientras aguardaba. Pronto se hizo una idea de lo que había ocurrido: los mecánicos habían picado las paredes de la primera cámara. Umolanda los controlaba con un remoto, permaneciendo por precaución en el túnel principal. La transmisión de TV le indicaba cuándo dedicar los robots a una nueva tarea, cuándo retocar detalles, cuándo perforar y detonar. Ella se mantenía suspendida, atenta a su tablero indicador portátil. De vez en cuando, accionaba al máximo el servomando de un mecánico con el fin de realizar algún retoque particularmente preciso en las paredes de hielo.


  Había estado trabajando en el extremo opuesto de lo que pronto se convertiría en un lugar de almacenaje, cuando un mecánico golpeó una roca con vetas de oscuro hierro nativo, de dos metros de ancho. El capitán Cruz les había pedido que hicieran lo posible para encontrar recursos utilizables. Umolanda empleó a tres mecánicos en su extracción. Guiados por ella, insertaron palancas en torno a la roca y trataron de desprenderla. La sombría mole negra se negó a moverse.


  Umolanda tuvo que acercarse a inspeccionar. Carl pudo imaginar el problema: los mecánicos eran eficaces, pero en ocasiones resultaba difícil determinar si estaban adoptando el mejor ángulo.


  Carl tuvo una siniestra premonición. La roca había absorbido calor durante semanas, transmitiéndolo al cieno acumulado exactamente detrás de ella, formando una bolsa cerrada de metano y dióxido de carbono. Esta mezcla vaporosa se hallaría en el límite de su punto crítico, precisando sólo un poco más de temperatura o apenas una fracción menos de presión para irrumpir en la fase gaseosa.


  Oh, por el amor de Dios, Umolanda no…


  Un mecánico deslizó su palanca alrededor de la roca, penetrando en el depósito de fango. Umolanda vio al robot tambalearse, y recobrar el equilibrio. Le dijo que lo intentara de nuevo, y se acercó un poco más para observar. El mecánico era lento, cauteloso. Su cubierta de aluminio estaba manchada y descolorida tras varios días en el hielo, pero sus indicadores mostraban que funcionaba perfectamente. Usando como punto de apoyo su propio enganche al muro, hizo palanca en torno a la roca, empujó y la masa de hielo se desprendió.


  ¡No!


  El alivio de la presión liberó la energía de vaporización. El estallido expulsó la barra que el mecánico usaba como palanca igual que una baqueta disparada por un cañón.


  Umolanda estaba a dos metros de distancia. La barra se hundió en su vientre.


  La impresión de la cápsula de memoria terminó. Carl contuvo las lágrimas.


  Esperó, mientras los mecánicos despejaban el camino. Realmente, no había necesidad de darse prisa.


  El comandante de la misión, Miguel Cruz, suspendió las operaciones durante dos turnos completos. La tripulación en pleno había estado trabajando hasta el límite de sus fuerzas más de una semana. Dos muertes en un día implicaban que se cometían errores a causa del exceso de fatiga.


  El accidente de Umolanda había expelido una niebla nacarada durante una hora, mientras el cenagoso lago subterráneo se evaporaba. Si alguien hubiese observado desde la Tierra con un potente telescopio, podría haber detectado una ligera luminosidad en la cabeza del cometa. Fue un efímero homenaje. La intensa tormenta había arrojado violentamente a sus mecánicos fuera del pozo, y desprendido el suficiente hielo para enterrarla. Carl y los demás debieron permanecer en el exterior hasta que fue demasiado tarde para sacarla de allí y proceder a su lenta congelación para una posible intervención médica. Umolanda estaba perdida.


  Carl embarcó en el último transbordador. La moteada superficie parecía oscurecerse con la distancia: el núcleo cometario se redujo a un punto negruzco, que nadaba en una luminosa nube amarilloanaranjada. Aunque el difuso halo de la cabellera aún era visible desde la Tierra con un simple telescopio, en los alrededores de la misma cabeza los trémulos cortinajes de iones eran transparentes, difícilmente apreciables. Partículas de gas y polvo se desprendían aún sin tregua de la superficie de Halley, entorpeciendo el pilotaje del carguero. La mayor parte de los gases no provenía ahora del menguante azote del sol, sino del despilfarro de calor de los humanos.


  Mientras el transbordador se alejaba, las colas gemelas, una de gas y la otra de iones fluorescentes, iban expandiéndose: pálidos vestigios en declive de las glorias que habían cautivado a la Tierra sólo dos meses antes. Jirones de serpentinas se disgregaron hacia la brillante cabeza de alfiler de Júpiter. Ajeno a todo, Carl se recostó y descabezó un sueño, mientras el transbordador ascendía para reunirse con el Edmund. Cuando entraron ruidosamente en contacto con la compuerta, se despojó del traje y se encaminó hacia la susurrante rueda de gravedad de proa. Bajó por una de las escalerillas radiales, y anduvo dando traspiés entre los desacostumbrados tirones de un octavo de gravedad, sintiendo que una honda fatiga caía sobre él con la llegada del peso.


  Dormir, sí, pensó. Debía permitir que se anudasen los cabos que había dejado sueltos.


  Sin embargo, sintió la necesidad de visitar a Virginia de inmediato. No la había visto desde hacía siglos.


  Ella estaba en su módulo de trabajo, por supuesto, a medio camino del perímetro de la rueda. En aquellos días, raramente lo abandonaba. La puerta se corrió, siseando. Cuando penetró en el mundo esférico cubierto de cápsulas de memoria, había casi un silencioso recogimiento, de catedral, una sensación de presencias y un zumbar de actividad en el umbral de lo audible. Tomó asiento junto a su hamaca de red, esperando a que ella pudiera salir de la fase interactiva. Conectada a canales a través de una conexión neural directa y servos de pulsera, apenas se movía. Tenía que saber que él se encontraba a su lado, pero no dio muestras de ello. Su esbelto cuerpo se sacudía y agitaba de vez en cuando. Como un perro que sueña, pensó él, e intenta correr tras imaginarios conejos. Sus alargadas facciones semipolinésicas se dirigían hacia el conjunto de pantallas holográficas, suspendido sobre ella, y sus ojos ni siquiera se movieron para mirarlo. Absorta, contemplaba una multitud de escenas de movimiento, deslizantes masas de datos en continua fluctuación, diagramas geométricos que variaban y se modificaban, contando nuevas historias.


  Aguardó mientras ella trabajaba en algún problema indescifrable. Su rostro se tensó un momento; luego se relajó, tras haber salvado algún obstáculo. Poseía pómulos altos y delicados, como Umolanda. Los percells integraban un tercio de la tripulación. Eran el producto del programa de Simón Percell, para la corrección genética de enfermedades hereditarias. Carl se preguntó tontamente si las facciones angulosas y aristocráticas eran características que el mago del ADN había introducido. Existía esa posibilidad; el hombre había sido un genio. No obstante, su propio rostro era ancho y vulgar, y él había sido «desarrollado», como se decía en la antiséptica jerga, un año antes eme Virginia. De modo que Simón Percell tal vez sólo se había esmerado con las mujeres. Atendiendo a las extravagantes historias que de él se contaban, no se podía descartar esa hipótesis.


  Por definición compartida por todos, Virginia Kaninamanu Herbert era un exitoso experimento. Una mezcla hawaiana de progenies del Pacífico, gozaba de una rápida y peculiar inteligencia, encantadoramente imprevisible. Había una inquieta energía en sus ojos, cuando éstos lanzaban rápidas miradas al abigarrado caos que tenía ante sí. Debajo, su boca era un estudio de serena concentración, levemente fruncida, atenta y pensativa. Carl suponía que ella no era particularmente atractiva, en el sentido habitual del término; su largo rostro le confería un aspecto enérgico. Sin embargo, lo compensaba la serena tersura de su piel almendra, pero tenía la frente ancha y la boca demasiado grande; su barbilla era puntiaguda, y no redondeada, como exigía la moda del momento.


  A Carl le traía sin cuidado. Había en ella una latente vitalidad, una mujer oculta que él ansiaba descubrir. No obstante, siempre había sido consciente de que ella se mantenía tras una barrera de cortesía. Era amable, pero poco más. Estaba empeñado en cambiar eso.


  En la pantalla principal, pilares oblicuos encajaron en cubos precisos. La estructura se congeló. Hecho.


  Súbitamente, Virginia volvió a la vida, como si un flujo de inteligencia hubiera regresado de los laberintos de su doble mecánico. Se libró de las entradas de energía de sus muñecas. La toma blanca de su conector neural destelló un instante, cuando se soltó la ventosa y ella pudo arreglarse el pelo.


  —¡Carl! Esperaba que aguardarías a que acabase.


  —Parece importante.


  —Oh, ¿esto? —Hizo un ademán displicente hacia las estructuras de datos—. Un poco de trabajo de limpieza. Comprobando los simulacros de acoplamiento y transbordo, para cuando llevemos abajo a todo el mundo. Habrá irregularidades, debidas a los azarosos chorros de expulsión de gas, y los botes tendrán que compensarlos. Estaba programando a los mecánicos más aptos para el trabajo. Ahora ya estamos a punto.


  —Aún falta un poco.


  —Bueno, algunos días más… Oh, sí. —De pronto ella se entristeció—. Me he enterado.


  —Maldita mala suerte. —La boca de Carl se torció en un gesto amargo.


  —He oído que fue la fatiga.


  —Eso también.


  Ella alargó la mano y le tocó el brazo, con vacilación.


  —No había nada que pudieras hacer.


  —Es probable. Tal vez no debí dejar que se metiera en aquel agujero, justo después de lo de Kato. Este tipo de cosas te hacen flaquear, te sacan de quicio. Aumentan el riesgo de accidentes.


  —Tú no eras su superior.


  —Sí, pero…


  —No es culpa tuya. En todo caso, son los imperativos bajo los que trabajamos. Este horario…


  —Sí, ya lo sé.


  —Vamos. Te invito a café.


  —Lo que necesito es dormir.


  —No, tú necesitas hablar. Un poco de contacto humano.


  —¿Intercambiar viejos chistes con tus computadores? —Hizo una mueca—. Siempre acabo pareciendo estúpido.


  Ella se incorporó suavemente en su asiento de la consola, aprovechando la baja gravedad para curvarse y estirarse en el aire.


  —¡Claro que no!


  Algo de su repentina y espontánea alegría le levantó el ánimo.


  —Jubiloso espíritu, estúpido nunca fuiste.


  —¡Shelley parodiado! Dios mío, eso es espantoso.


  —Tienes razón. Vamos. He ganado el primer asalto.


  SAUL


  A la mayoría de la gente la criatura le parecería repugnante. Vagamente globular, salpicada de manchas ocres y amarillas, cubierta de prominencias espinosas, tenía la clase de aspecto que sólo despertaría el cariño de una madre particularmente indulgente.


  O de un padrastro, pensó Saul Lintz.


  Millones de los diminutos y repulsivos seres bullían en los atestados confines de una única y centelleante gota de agua salina, convertida por la tensión superficial en un menisco alto y convexo, sobre la platina de cristal del microscopio.


  Saul manipuló los controles de fibra óptica hasta que la lente se centró en un único cianuto.


  —Aquí estamos —murmuró quedamente—. Servirás como sujeto de prueba, hijo mío.


  Oprimió un disparador y el instrumento citológico tomó la iniciativa, siguiendo al diminuto microbio, rastreándolo automáticamente adondequiera que nadase dentro de su reducido universo.


  La criatura era una vibrante masa de minúsculos cilios irisados, que se rizaban más aprisa de lo que el ojo podía percibir. De todos modos, Saul conocía al ser hasta en sus mínimos detalles. Era capaz de imaginar cada uno de los microscópicos componentes moteados, más allá del alcance del instrumento… Hasta el nivel de ácidos y bases, de azúcares y barreras de lípidos delicadamente equilibrados.


  Se desplazaba en todas direcciones, entre millares de otras células toscas y ondulantes, buscando lo necesario para sobrevivir.


  Más o menos como nosotros, pensó Saul, sólo que nuestra búsqueda nos ha llevado a nosotros los humanos a quinientos millones de millas de casa.


  Se frotó los ojos y se inclinó hacia delante, obedeciendo a un hábito de tiempos pasados, cuando uno aún atisbaba de vez en cuando por frías lentes de cristal, en lugar de dejar que las máquinas hicieran todo el trabajo pesado. Relájate, se dijo Saul. No hay ninguna necesidad de asomarse sobre la pantalla.


  Incluso aquí, en la lenta rotación de la rueda de gravedad del Edmund, no había bastante tracción a que oponerse. Uno tenía que dejarse llevar, o gastar una enorme cantidad de energía para permanecer inmóvil.


  Sólo la mitad de las pantallas y expositores holográficos de la unidad de biología rebosaban luz. En una docena de ellas se reflejaba la pálida imagen del rostro de Saul… Cejas espesas sobre una generosa nariz, y arrugas que la mayoría de personas, al verlo, suponían producidas por una vida dedicada a sonreír.


  Sólo quienes conocían bien a Saul, y hasta entonces eran pocos, comprendían el verdadero origen de aquellas notables marcas: un estoicismo que mitigaba el dolor de muchas, muchas pérdidas.


  Las arrugas se destacaron cuando sus azules ojos se estrecharon en un gesto de concentración… Tocando cuidadosamente un control manual, depositó un fragmento de metal hueco en la gotita de agua salada sobre la platina del microscopio. En la pantalla holográfica principal, la imagen de la minúscula aguja pareció perfilarse como una jabalina cuando los computadores la guiaron hacia el sujeto de prueba elegido.


  —Vamos, meshugga —murmuró Saul, cuando el microbio trató de escabullirse—. Estate quieto por papá.


  El cianuto tenía una anchura inferior a cincuenta mieras; era tan pequeño e inocuo que sus antepasados habían vivido pacíficamente en el cuerpo humano durante millones de años de apacible simbiosis, hasta que fueron descubiertos hacía aproximadamente una generación. Para Saul, la diminuta criatura contenía tan numerosas maravillas como el enorme cometa que tanto interés suscitaba en el exterior.


  El principal muro de visión del laboratorio había sido sintonizado a una panorámica de Halley, pero no con su aspecto actual de nube de fluorescencia concentrada que menguaba poco a poco en torno a un pedazo de nieve sucia, sino tal y como había sido sólo unos meses antes, en todo su efímero esplendor, veteando el sol al pasar a mitad de la distancia orbital de la Tierra, agitando sus colas de iones en la brisa protónica.


  Ambos podían competir en belleza. El titánico mensajero cósmico, que iba a ser su hogar la mayor parte de un siglo, y el prodigio microscópico, que había hecho posible la permanencia. Sin embargo, no era de extrañar que, de los dos, Saul se concentrase en el diminuto ser vivo que marchaba a la deriva en la pequeña burbuja de agua.


  Después de todo, él lo había hecho.


  —Sh'ma YIsrael…, se recordó a sí mismo. No hay más que un Dios, aun cuando ponga sus instrumentos en nuestras manos… Instrumentos para modelar la vida y forjar mundos. Él sólo ha dado un paso atrás para contemplar lo que haremos con ellos.


  Dado el trabajo que Saul tenía que realizar, le parecía prudente recordar esto de vez en cuando.


  Al aproximarse la aguja a una distancia no mayor que una célula del sujeto, Saul pronunció una palabra y activó la secuencia de prueba. Una débil e imprecisa ráfaga removió el agua cerca de la punta de la aguja, donde brotó un leve rastro de una solución de ácido cianhídrico. No intervinieron más que algunas moléculas, pero el diminuto organismo reaccionó casi instantáneamente. Sus cilios se erizaron en un súbito espasmo de actividad, y la criatura saltó hacia delante…


  Hacia delante, hacia la aguja. Engulló la punta, latiendo con aparente ansiedad.


  Hasta ahora va bien. A Saul le hubiera sorprendido que se hubiese comportado de otra forma. Los cianutos habían sido estudiados a fondo en la Tierra, antes que la misión a Halley fuera aprobada. Ningún factor era más importante para la salud y el éxito de cuatrocientos diez valientes hombres y mujeres, que estas pequeñas criaturas.


  Él estaba seguro. Pero la vida, incluso la genéticamente modificada, puede cambiar cuando menos se espera. La supervivencia de todas aquellas personas dependía de que los minúsculos «nutos» funcionaran según lo previsto. Él había dirigido el equipo que los diseñó, y no tenía intención de permitir ningún fallo. En su vida había ya suficientes fantasmas. Miriam, los niños, la tierra y la gente de su juventud… Y por supuesto, Simón Percell.


  Pobre Simón. Demasiado bien se acordaba de cómo un error había arruinado la vida de su amigo y casi todo por lo que había trabajado. No dejes de recordármelo, Simón. No dejes de recordarme los peligros de jugar a ser Dios.


  Según las pantallas, todo el HCN ya había desaparecido, succionado por el ansioso organismo. Saul asintió, satisfecho. Cada ser humano de aquella misión tenía millones de cianutos viviendo en su flujo sanguíneo y en las pequeñas bolsas alveolares de aire que constituían sus pulmones. Esta muestra, tomada al azar de un miembro de la tripulación, acababa de demostrar que cumpliría su función principal: absorber cualquier indicio del letal gas cianhídrico disuelto, antes de que la sustancia pudiera acercarse a los glóbulos rojos de su portador. Otra ráfaga de gas disuelto demostró su capacidad de engullir monóxido de carbono antes de que el compuesto pudiera adherirse a la hemoglobina humana.


  Saul pasó a la siguiente etapa de la prueba ínfimos rastros de un nuevo compuesto se arremolinaron en la burbuja salina. En esta ocasión, el pequeño microbio de la pantalla se apartó velozmente de la aguja, contrayéndose casi como si le hubieran pinchado. El cianhídrico y el monóxido de carbono eran pasto fresco para la criatura, pero los componentes del tejido humano parecían ser para ella del todo negativos.


  Otra vez buenas noticias. La segunda prueba demostró que el cianuto era totalmente reacio a considerar comestibles las células humanas.


  Bien respecto a lo básico. Había otras innumerables cosas que comprobar. Saul trazó mentalmente una lista mientras activaba el ordenador que iniciaría la fase automática del programa de pruebas.


  …Reproducción autolimitada, aceptación benigna por el sistema inmunológico humano, sensibilidad al pH, un voraz apetito por otras potenciales toxinas cometarias…


  No era tanto un catálogo de atributos, como una letanía de desafíos surgidos y superados. Saul no podía evitar sentirse orgulloso de su reducido equipo de la Tierra, que hubo de salvar prejuicios, burocracia y flagrante superstición para llevar a término este trabajo. Por fin, sin embargo, habían creado una maravilla…, un nuevo simbionte humano.


  Los cianutos serían una parte beneficiosa y permanente de cada uno de los hombres y mujeres de la tripulación durante el resto de sus vidas… Y tal vez, se arriesgaba a imaginar, una parte del animal humano de ahora en adelante, como la flora intestinal que siempre le había ayudado a digerir los alimentos y los mitocondrios de las células que quemaban azúcares, convirtiéndolos en energía utilizable.


  —¿Quién puede compararse contigo, oh Señor?… —musitó irónicamente, burlándose de sí mismo por sus inextirpables residuos de soberbia. Tiempo atrás, Saul había llegado a la conclusión de que Dios y él deberían ser pacientes el uno con el otro. Quizás el universo no estaba convenientemente estructurado para ninguno de los dos.


  Observó cómo se desarrollaban los resultados de las pruebas en la pantalla. Todo como esperaba, próximo a la perfección; hasta que un leve chirrido anunció que se había abierto la puerta del laboratorio, situada tras él.


  —Qué, Saul, ¿fastidiando de nuevo a nuestras mascotas? ¿Por qué no las dejas en paz?


  No tuvo que mirar para reconocer la voz de Akio Matsudo.


  —Hola, Kio —lo saludó sin volverse—. Sólo estoy realizando nuevas comprobaciones. Y todo parece marchar bien, por fortuna. ¿No son criaturas adorables?


  Sonrió cuando el alto y vital físico japonés se puso a su lado y adoptó una expresión contrariada. El jefe de la misión de Ciencias de la Vida nunca había disimulado su opinión acerca de las «criaturas» de Saul. Eran necesarias, absolutamente vitales para el éxito de su viaje de setenta y ocho años. Pero el pobre Akio nunca había llegado a apreciar su lado más estético.


  —Ugh —comentó Matsudo—. Por favor, no me recuerdes la plaga que en estos momentos hormiguea por mis fluidos corporales. La próxima vez querrás inyectarme parásitos alienígenas…


  —Simbiontes—corrigió Saul rápidamente.


  —… contra los cuales mi cuerpo no tiene ninguna capacidad inmunológica… La próxima vez haré yo mismo la incisión, ¡desde la ingle al esternón!


  Saul no pudo dejar de sonreír cuando el gesto enfadado de Matsudo se disolvió en una risita. El sonido era un «ki-ki-ki» que los astronautas ya habían remedado en una especie de toque de trompeta bajo cubierta. Akio hacía a menudo este tipo de burla sobre las tradiciones del antiguo Japón.


  Tal vez guardaba alguna similitud con la forma en que Saul intercalaba de vez en cuando yiddishmos en sus frases, aunque había aprendido el idioma hacía sólo una década. Es un dialecto que le va bien a un exiliado, pensó.


  —¿Qué te trae por aquí, Kio? —Señaló una fina hoja de papel que éste llevaba en la mano.


  —Ah, sssí. —Matsudo tendía a arrastrar las silbantes—. Aunque estamos hablando de sistemas inmunológicos, he venido a pedirte que me ayudes a hacer inventario de los estimulantes, Saul. Creo que ya va siendo hora de introducir una enfermedad atenuada en el sistema de soporte vital.


  Saul parpadeó. Nunca había deseado tal cosa. —¿Tan pronto? ¿Estás seguro? Cuatro quintos de la expedición están aún congelados a bordo del Sekanina y los demás remolcadores de carga. Los únicos que estamos despiertos ahora somos la tripulación y el personal de sustentación del Edmund Halley —cuestionó Saul, moviendo de un lado a otro sus ojos azules.


  —Razón de más —asintió Matsudo—. Treinta astronautas han vivido juntos durante más de un año en esta atestada nave. Otros cuarenta han pasado dos o tres meses en las cápsulas, mientras nos aproximábamos al cometa. Todos los resfriados y virus menores que trajeron consigo al abandonar la Tierra habrán seguido su curso, hasta ahora. He hecho un inventario de parásitos, y he descubierto que ¡más de tres cuartos de los organismos patógenos ambientales se han extinguido ya! Es hora de afrontar un nuevo desafío. Saul suspiró. —Tú eres el jefe.


  Actualmente, se suponía que el comité de biología en pleno desestimaba los desafíos inmunológicos. Pero recordárselo a Akio sólo iba a ofenderle. De todas formas, el procedimiento era rutinario.


  Sin embargo, a Saul ya le picaba la nariz con fastidiosa anticipación.


  Fue hasta la consola de la biblioteca de biología y pulsó un código rápido. Una página de datos apareció en el espacio sobre un fondo negro.


  Saul asintió a la vista de los brillantes caracteres verdes.


  —Hay un precioso catálogo de bicliQS repugnantes a tu disposición, doctor. ¿Con qué plaga deseas infectar a tus pacientes? Tenemos varicela, viruela, sarampión atenuado…


  —Nada tan drástico. —Matsudo negó con la mano—. Al menos, no tan pronto.


  —¿No? Bueno, entonces hay impétigo, pie de atleta…


  —¡Amaterasu! ¡Santo cielo, Saul! ¿Con esta humedad? ¿Antes de tener a punto los hábitats subterráneos del cometa y los grandes desecadores en marcha? Ya sabes qué opina la marina de los hongos en una astronave. Cruz nos haría… —Se detuvo bruscamente y sonrió con la comisura de los labios—. Ja, ja, ja. Muy divertido, Saul. Se ve que me estás tomando el pelo.


  Saul había conocido a Matsudo casualmente, a través de conferencias científicas y por su reputación, durante muchos años. Pero el hombre seguía resultándole bastante enigmático. Por ejemplo, ¿por qué había escogido voluntariamente formar parte de esta misión? De todos los individuos que firmarían para abandonar la Tierra, pasar setenta y tres años de una misión de setenta y ocho en una cápsula de sueño y regresar a un mundo ajeno y extraño, ¿qué categoría le correspondía a Akio? ¿Era un idealista que compartía el sueño del capitán Cruz sobre lo que la misión podía significar para la humanidad? ¿O era un exiliado, como tantos otros en esta expedición?


  Tal vez es como yo: un poco de ambas cosas.


  Matsudo se pasó la mano por su lustroso pelo negro, tan abundante como el de cualquier joven.


  —Escoge un virus del resfriado, ¿serás tan amable, Saul? Algo que desafíe a la tripulación lo bastante para mantener en pie su producción de anticuerpos. Ni siquiera necesitan darse cuenta, por lo que a mí respecta.


  Saul pronunció una serie de letras, y apareció una nueva página.


  —El cliente siempre tiene razón —meditó en voz alta—. ¡Y estás de suerte! Parece que tenemos ochenta variedades de resfriado en venta.


  —Sorpréndeme —dijo Matsudo. Pero luego frunció el ceño y levantó ambas manos—. ¡No! ¡Lo he pensado mejor, permíteme escoger! En este preciso instante, no quiero que dejes suelto a ninguno de tus monstruos experimentales, ¡digas lo que digas sobre las maravillas de la simbiosis]


  Saul se hizo a un lado cuando Akio se inclinó para escudriñar la lista de enfermedades disponibles, murmurando por lo bajo. Obviamente, había vuelto a olvidarse sus lentillas de contacto.


  Es unos tres decímetros más alto que su abuelo, pensó Saul. Y sin embargo, se muestra receloso del cambio. Es un científico, y sin embargo es demasiado conservador para hacerse un implante de córnea qué le permitiría ver sin ayuda.


  ¿Qué les había ocurrido a los japoneses innovadores y hambrientos de futuro de antaño?


  A ese respecto, ¿qué le había ocurrido a Israel, su propia tierra natal? ¿Cómo pudieron los descendientes de los pioneros de Negev, los guerreros más poderosos durante dos siglos, declinar lentamente para caer en la superstición y el cultismo? ¿Qué había convertido a los sabrás de ojos claros en aterradas ovejas, que permitían pasar e imponerse a los fanáticos levitas y salawitas?


  Los misterios formaban parte de uno mayor, que aún asombraba a Saul: el modo en que la humanidad parecía estar perdiendo su valentía, a pesar de que el Siglo Infernal estaba terminando, y parecía inminente la llegada de mejores tiempos.


  Aquellos pensamientos no eran tranquilizadores. La ciencia biológica se encontraba también en mal estado. Las brillantes esperanzas ofrecidas por Simón Percell y los ingenieros genéticos de principios de siglo, se habían colapsado en una serie de escándalos, hacía más de una década, dejando tan sólo una inalterable industria farmacéutica y unos cuantos independientes como Saul para llevarla adelante.


  La Tierra se estaba volviendo por momentos incómoda para los independientes; una de las razones por las que se hallaba en esta misión. El exilio a través del espacio y el tiempo eliminaba ciertamente algunas de las alternativas que había intuido próximas.


  —Usaremos el rinovirus TR-3-APZX-471 —anunció Matsudo, aparentemente satisfecho con su decisión—. ¿Estás de acuerdo, Saul?


  Saul sintió que le rondaba un estornudo.


  —Una pequeña e ingenua variedad, pero estoy seguro que te divertirá por su presunción.


  —¿Perdón?


  —No importa —masculló—. Como oficial cuidador de pequeños animales, mañana por la mañana llevaré una probeta incubada de bichos repugnantes a tu apartado.


  Pulsó una tecla y el refulgente inventario desapareció.


  Matsudo se irguió fácilmente en el octavo de gravedad del laboratorio del Edmund, y se sentó en el tablero. Suspiró, y Saul pudo apreciar que su amigo estaba a punto de ponerse filosófico con él. Durante el largo viaje desde la Tierra, habían jugado innumerables partidas de ajedrez y expuesto sus puntos de vista sobre el mundo, y nunca logró ninguno de ellos que el otro cambiara de opinión respecto a ningún tema.


  —No es como cuando estábamos en la facultad de medicina, ¿verdad, Saul? Tú en Haifa y yo en Tokio. Nos inculcaron el odio a los patógenos, los virus infecciosos y las bacterias, para que sólo deseáramos erradicarlos de la faz de la Tierra. Ahora los cultivamos y los utilizamos. Son nuestros instrumentos.


  Saul asintió. En la actualidad, la mitad de la tarea de un médico entrañaba la cuidadosa aplicación de esos horrores, sirviéndose de ellos juiciosamente para crear desafíos.


  —Ejercitar el sistema inmunológico del paciente, y dejar que haga el resto —dijo Saul, asintiendo—. Es un medio mejor, querido Akio. Sólo me gustaría que comprendieses que mis pequeños cianutos son parte de la misma progresión.


  Matsudo puso los ojos en blanco. Saul y él habían hablado de esto muchas veces.


  —De nuevo lamento no poder coincidir. Nosotros le enseñamos al cuerpo a ser fuerte y a rechazar lo que es extraño. ¡Pero tú lo coaccionas para que acepte a un intruso para siempre!


  —Tal vez la mitad de las células del cuerpo humano sean formas de vida parasitaria, Akio…, bacterias intestinales, limpiadores de los folículos. Nos ayudan; les ayudamos.


  Matsudo agitó la mano.


  —Sí, sí. ¡La mayor parte de lo que llamas tú no lo es! Lo he oído antes. Ya sé que no nos ves como individuos, Saul, sino como grandes colmenas sinérgicas de especies cooperativas.


  Había un asomo de mordacidad en la voz de Matsudo que Saul no recordaba haber notado nunca. La exageración no era su estilo habitual.


  —Akio…


  Matsudo se apresuró a continuar:


  —¿Y qué si tienes razón, Saul? Todos los organismos que comparten nuestros cuerpos se amoldaron a la simbiosis a lo largo de millones de años. ¡Eso es completamente distinto a introducir deliberadamente monstruos con modificaciones genéticas en tan delicado equilibrio!


  Matsudo se ruborizó levemente. Saul se preguntó si era adecuado tratar de explicar una vez más que los cianutos descendían de criaturas que habían vivido pacíficamente en el hombre durante eones. Pero, sin lugar a dudas, sabía cómo respondería Akio. Tras todos los cambios que se habían realizado, los «ñutos» eran una nueva especie, tan diferente a sus primos naturales como el hombre lo era de los simios.


  —Saul, el movimiento para Reconstruir y Adecuar nos enseña que debemos reflexionar detenidamente antes de inmiscuirnos en la naturaleza. El Siglo Infernal nos ha demostrado cuan peligroso puede ser meternos en lo que no comprendemos.


  Al levantar la vista hacia la pantalla del microscopio, donde su diminuto sujeto de prueba seguía siendo rastreado, Saul vio que el animal aún palpitaba junto a la aguja. Acosado pero bien.


  —Yo… —Sacudió la cabeza y guardó silencio. Saul tenía una intuición acerca de lo que preocupaba a su amigo.


  —Todavía no hay ninguna señal del Newburn, ¿verdad?


  Matsudo sacudió la cabeza, mirando al suelo.


  —El capitán Cruz y sus oficiales están buscando aún. Quizá cuando el cometa se haya calmado un poco más, cuando la cabellera y la cola de iones sean menos ruidosas… Afortunadamente, sólo había cuarenta personas a bordo. Si hubiera sido alguno de los otros remolcadores de cápsulas, el Sekanina, o el Whipple o el Delsemme… —Se encogió de hombros.


  Saul asintió. No era de extrañar que Matsudo estuviera irritable. Más de trescientos hombres y mujeres habían sido enviados desde la Tierra, cinco años antes que el Edmund, con la mayor parte del equipo de la expedición, enfriados casi hasta la congelación a bordo de cuatro naves robot de carga, surcando la luz del sol tras livianas velas a través de miles de kilómetros.


  Sólo el equipo «fundador» tomó el camino rápido y energéticamente costoso a bordo del viejo Edmund Halley. Forzando al máximo su propulsor para igualar la furiosa órbita inversa del cometa. Cuando llegaron, la primera tarea que aguardaba a la tripulación de la nave insignia era recuperar los enormes cilindros que contenían a la mayoría del personal de la misión en sueño profundo.


  Hubo inconvenientes en cada sistema de viaje: en la nave insignia y en las automáticas. La mayor parte del personal del Edmund tuvo que hacer turnos para soportar el tedio y la vida hacinada durante más de un año en el espacio. Asimismo, compartieron los peligros, que pronto se hicieron evidentes, de establecer la base.


  Por otra parte, tenían cierto control sobre su destino. No estaban obligados a flotar durante años en la inercia del sueño semi-congelado, confiando en que alguien los alcanzara, capturase sus delgadas cápsulas y finalmente los despertara.


  ¿Irían a la deriva para siempre, los hombres y mujeres del Newburn? Si Cruz y su equipo no hallaban nunca el remolcador, ¿podrían ser recogidos por alguien en una era remota? ¿Qué encontrarían al despertar después de tan largo viaje por el río del tiempo?


  —Van a ser ochenta largos años, Saul. —Matsudo sacudió pensativamente la cabeza, mirando la imagen del muro que mostraba al cometa Halley en la plenitud de su gloria, contra un fondo de estrellas. Las colas de polvo y plasma brillaban como ondeantes banderas, como plancton en un mar fosforescente—. Pasará mucho tiempo antes que volvamos a ver el hogar.


  Saul sonrió, ocultando sus temores en bien de su amigo.


  —Dormiremos durante la mayor parte de ese tiempo, Kio. Y cuando lleguemos a casa, seremos ricos y famosos.


  Matsudo soltó un bufido ante la idea, pero agradeció con una sonrisa el intento de Saul. La ironía era el rasgo, común que superaba sus diferencias.


  Sonó un timbre y Saul miró hacia arriba cuando la sonda de la aguja se retiró de la acuosa gota salina. El sujeto cianuto era ahora de color gris y flotaba sin movimiento. La última prueba había consistido en demostrar que aún se podía dar muerte con facilidad a las criaturas, si era preciso.


  ¿Un privilegio del creador?, se preguntó, ¿o mis hombros se doblan levemente bajo el peso de otra leve culpa?


  Los carroñeros estaban ya husmeando al pequeño cadáver. Saul alargó la mano y desconectó el microscopio.


  VIRGINIA


  En el lugar había un olor penetrante a hombres desaseados.


  Virginia arrugó la nariz cuando entró en el gimnasio para realizar su período de ejercicio obligatorio.


  Somos criaturas extrañas. Los mamíferos desprendemos olores que vuelven agresivos a los machos, y esto hace que todos nos pongamos nerviosos. No obstante, metemos a un grupo de personas en una caja de hojalata durante un año o más y les pedimos que se porten bien.


  Realmente, a Virginia no le importaba demasiado el olor. Ni siquiera le importaban los hombres.


  Ellos no son la razón por la que acepté el exilio, navegando en una mota de hielo y polvo estelar hacia la gran noche.


  Virginia tenía sus propios motivos. Para ella, presentarse voluntaria al Proyecto Halley poco tenía que ver con buscar cometas para luego explotarlos.


  Se desvistió hasta quedarse en pantalones cortos y camiseta y montó una bicicleta, ciñéndose las correas biomonitoras. Empezó a pedalear, acelerando hasta que el indicador mostró que estaba cumpliendo las órdenes de la doctora van Zoon.


  El gimnasio de entrenamientos estaba situado en la rueda de gravedad del Edmund Halley, donde la mayor parte de la tripulación en período de sueño dormitaba en condiciones de peso. Virginia entendía la necesidad de dejar que la sangré y los huesos experimentaran de vez en cuando la «vieja atracción» para mantenerse en forma. Pero estas sesiones trisemanales con poleas, correas y ergómetros, le parecían lógicas pero agobiantes.


  Había considerado la posibilidad de manipular el flujo de datos del centro médico, insertando reacciones simuladas desde todas las máquinas de ejercicios. Podía hacerlo, si lo deseaba/Virginia no era modesta acerca de su eficacia en informática. Lefty D'Amaria podía ser el jefe del departamento, pero ella era la mejor.


  Oh, bueno, supongo que necesito esto, pensó mientras impulsaba a fondo los pedales. El sudor empezó a brotar, cubriendo de brillo su piel olivácea.


  Normalmente, se enorgullecía de mantener un buen estado físico. En Hawai había practicado el surf casi a diario. Pero ahora le costaba sacudirse la lasitud tras un año de sueño helado. Hasta tres semanas antes había estado suspendida, con las funciones vitales funcionando lentamente sobre la congelación. Quizá su rechazo al ejercicio fuera un residuo de las drogas.


  Bueno, ya que estoy aquí, hagámoslo bien.


  Se esforzó cuanto pudo, e imaginó que pedaleaba a lo largo del puente Lanai-Maui. El omnipresente rumor de la rueda de gravedad se convirtió en un ruido ficticio de agua y viento. Durante un momento, Virginia creyó que la puerta que estaba frente a ella podría conducirla a la amarilla luz del sol y al rico aroma de las pinas.


  Después del entrenamiento, sintió los músculos templados y distendidos. Y le pareció agradable pasar un rato cepillándose el pelo largo y oscuro, al terminar de ducharse. Sin embargo, el hecho de ponerse otra vez el jersey pardo la volvió a la realidad. Maui estaba a cien millones de millas de allí.


  Ya elegiste, muchacha. Hay cosas que atender fuera de aquí…, cosas más importantes para ti que incluso permanecer en la Tierra del Pueblo Dorado.


  Decidió dar un breve paseo alrededor de la rueda de gravedad antes de regresar a la zona de caída libre de la nave. Anduvo con largos pasos en sentido contrario al giro de la rueda.


  Por allí no parecía haber nadie. La doctora Marguerite van Zoon no estaba incordiando a los astronautas para que visitaran el gimnasio en aquellos días. Aquella pobre gente ya sudaba bastante, y eso los libraba de la obsesión de la médica belga por el ejercicio.


  El recorrido de Virginia en torno al corredor lateral hizo que dejara atrás una de las escaleras radiales y, acto seguido, la parte de la rueda dedicada a laboratorios. Todas las puertas estaban cerradas, de modo que no pudo apreciar si la sección de ciencias biológicas se encontraba en funcionamiento. Se detuvo ante la puerta, vacilando, con la mano a medio camino del zumbador.


  Vamos, Ginnie. Saul Lintz no te morderá. ¿A qué vienen todas estas palpitaciones de chiquilla?


  Todo lo que sabía era que aquel hombre la fascinaba; durante años no había experimentado por nadie esa sensación. ¿Era acaso su experiencia mundana? ¿O la expresión de sus ojos, de perseverancia y serena fortaleza?


  Desde que se hallaba fuera de la cápsula, había esperado que él le hablase, que diera el primer paso. Fue frustrante comprender al fin que creía ser para ella un sustituto del padre. Desde entonces, Virginia se preguntaba si debía tomar la iniciativa.


  Su vacilación ante el timbre duró hasta que se sintió en ridículo.


  Parecería tan forzado visitarlo ahora. ¿Qué iba a decirle?


  Más adelante tendré la oportunidad de preparar un encuentro casual. Al fin y al cabo, lo que nos sobra es tiempo.


  Al menos eso serviría de excusa. ¡Oh, si comprendiera a las personas la mitad de bien que a las máquinas! Giró y se fue sin tocar el timbre.


  Mientras caminaba por el corredor, observó cómo el Edmund Halley había envejecido de diversas formas durante el año de navegación. Los corredores ya no brillaban. Los paneles de las paredes, bruñidos y de colores coordinados, se habían deteriorado, incluso combándose en algunos puntos. La vieja nave no había iniciado aquella misión precisamente en la flor de la juventud, y a ningún navío espacial de sus dimensiones se le había exigido nunca acelerar durante tanto tiempo y a tanta distancia.


  Virginia creía ser inmune á la sorpresa, pero mientras se acercaba a otra de las escaleras se detuvo.


  ¡Oh, no puede estar tan mal!


  Una abertura de ventilación goteaba sobre el pasillo suavemente curvado. En el suelo se veían unas manchas de moho verde oscuro, donde los efectos de Coriolis habían impulsado un pequeño charco contra la pared.


  Los gruesos labios de Virginia se fruncieron en un gesto de amargura al dejar atrás el sector contaminado, y subir por una húmeda escalera hacia el eje, tomando nota mental para informar de aquello a mantenimiento. Era difícil de creer que ella había sido la primera en descubrirlo.


  Los peldaños presionaron su cuerpo cuando ella se abandonó a la atracción angular de la rueda giratoria. El pasadizo radial era estrecho y oscuro, y su olor intenso. Sólo funcionaban la mitad de los paneles de fósforo del túnel, contribuyendo a que el ascenso pareciera un viaje por las alcantarillas de una ciudad.


  Menos mal que los hábitats de Halley pronto estarán preparados, pensó. Esta chirriante barcaza necesita un buen repaso.


  Poco tendrían que hacer los cuatrocientos miembros de la expedición durante tres cuartos de siglo: investigar los misterios de un importante núcleo cometario, comprobar los paneles de control de sublimación y los grandes impulsores de sesgo y, pasados treinta años, otro período de máxima ocupación, cuando Halley se aproximara a su punto más alejado del sol, ocasión en que Virginia ayudaría a calcular los parámetros para la importantísima Gran Maniobra. Después, la larga caída hacia Júpiter y, finalmente, a casa.


  Durante la mayor parte del tiempo intermedio, casi todo el mundo estaría dormido, en estado de hibernación casi sin sueños, acumulando la paga de la Tierra. Sería entonces cuando los reducidos turnos rotatorios de vigilancia restaurarían lentamente al pobre Edmund.


  Siete décadas deberían ser tiempo suficiente. Más vale que lo sean. Llegada la próxima y violenta zambullida de Halley en el sistema solar interior, esta vieja cafetera ha de estar en bastante buena forma para llevarnos de nuevo a casa.


  Mientras trepaba, ayudándose con las manos, Virginia sintió que su peso era atraído hacia la escalera a medida que se aproximaba a los retumbantes cojinetes, donde se iniciaba la zona de nula gravedad. Los cuatro túneles radiales convergían en una pequeña estancia giratoria octogonal.


  Sin embargo, un momento antes de alcanzar el eje, parpadeó desconcertada ante una pequeña filtración de lubricante que despedía un fino y grasiento vapor al pasadizo.


  Ya sé que la mayoría de astronautas del Edmund han sido requeridos para trabajar en el núcleo de Halley. ¡Pero esto es imperdonable! ¡Vamos a seguir necesitando la rueda durante mucho tiempo!


  —Es inaceptable —murmuró en voz alta—. Sencillamente inaceptable.


  Fue entonces cuando una voz habló desde más allá del tenue vapor aceitoso.


  —Estoy de acuerdo, Virginia.


  Alzó la vista rápidamente. Un hombre algo barrigón, vestido con traje espacial gris, flotaba junto a una de las dos salidas. Su ancha boca eslava mostraba una amarga expresión. Una capucha de lana cubría su escaso cabello castaño entremezclado de gris. Sus brazos eran largos, de aspecto fuerte, y carecía de piernas.


  El astronauta de segunda clase Otis Sergeov nunca había parecido especialmente incapacitado por su defecto. De hecho, se diría que éste aumentaba su rapidez en la microgravedad. Ella había oído que ahora habían asignado a Sergeov como ayudante de Joao Quiverian y los demás astrónomos que estudiaban el cometa Halley.


  Era el percell más viejo que Virginia había conocido nunca.


  Ser uno de los primeros tenía sus inconvenientes. Los trabajos iniciales de Simón Percell en cirugía genética habían permitido tener hijos a los padres de Sergeov. Pero un defecto de estructuración lo había dejado con sólo pequeñas prominencias bajo sus pantalones cortos.


  —Hola, Otis —le saludó—. Hay que hacer algo respecto a esto. ¿Alguien ha informado ya?


  El astronauta ruso se encogió de hombros.


  —¿Sirve de algo informar sobre esta clase de cosas? Nadie se preocupa de ellas, está claro. ¡Los cretinos stchakai!—se quejó amargamente en una mezcla de ruso e inglés.


  Virginia parpadeó ante el aparente desatino. Desde luego, el capitán Cruz ordenaría reparaciones inmediatas cuando alguien le dijera…


  Entonces advirtió que Sergeov ni siquiera miraba la filtración de lubricante. Virginia recorrió el eje de lenta rotación hasta situarse a la altura del hombre; acto seguido esquivó el surtidor intermitente y se impulsó con fuerza.


  La estancia octogonal pareció girar a su alrededor. Por dos veces estuvo a punto de caer, hasta que logró aferrarse a un asa con aislante de goma; aun así su cuerpo se golpeó contra la pared acolchada. ¡Nunca me saldrá bien!, pensó, mientras se esforzaba por orientarse.


  Sergeov señaló:


  —Tú crees que los burócratas orto se ocuparán de esto, ¿verdad? —Y luego recalcó—: ¿De esto?


  Virginia parpadeó. Él estaba mirando un dibujo que se destacaba en la compuerta más próxima a los retumbantes cojinetes.
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  —El Arco del Sol. —Él identificó el símbolo, sardónicamente—. Los bastardos kakashkiia nos han seguido hasta aquí.


  —Lo he visto antes —dijo Virginia en voz baja. Sintió que su respiración se aceleraba ante esta inesperada visión—. Incluso en Hawai…


  —¿De veras? —la interrumpió Sergeov, con sarcasmo—. ¿Incluso en la Tierra del Pueblo Dorado? ¿Incluso en tu paraíso tecnohumanista?


  Virginia frunció el entrecejo. En la misión de entrenamiento ya le había disgustado Sergeov, fuera percell o no. Él había pasado casi toda su vida en el espacio, adaptando ventajosamente sus trabas físicas a la caída libre, y cada vez que se encontraba con él aún se sentía incómoda, como si el hombre irradiase una amargura largo tiempo reprimida.


  Se prometió que emplearía su propio ordenador para acceder a los archivos personales. Se ocuparía de que, en las próximas siete décadas, nunca compartieran un turno fuera de las cápsulas de sueño.


  —Adiós, Otis. Tengo trabajo que hacer. —Pero él la detuvo, agarrándola del brazo.


  —Ya sabes que éste no es el primer incidente —dijo, con un gesto de desprecio—. Únicamente el más descarado. Algunos arcistas se niegan incluso a hablar con los percells de a bordo. ¡Nos evitan como si fuéramos xherobiy… indignos!


  Virginia se encogió de hombros.


  —Últimamente, todo el mundo ha estado sometido a una gran tensión. Esto cambiará cuando los hábitats estén a punto y la gente disponga otra vez de sitio para moverse. Cuando hayamos descongelado a varias de las cápsulas de sueño y veamos algunas caras nuevas, para variar.


  El agarro de Sergeov era férreo, debido a los años de transportar equipo espacial.


  —Puede aliviar los síntomas —insistió—, pero el mal continúa. Ya viste cómo era la Tierra cuando partimos. Los shlyoocha países de la Franja Caliente, uno detrás de otro, aprobando leyes restrictivas de nuestros derechos, ¡los derechos de todos los mejorados genéticamente!


  Virginia sólo quería que el hombre le soltara el brazo. Intentó razonar.


  —Las naciones de África y América ecuatoriales han padecido un siglo infernal, Otis. Tampoco me gusta el giro que ha dado su ideología en los últimos años; pero, hoy por hoy al menos, son ecologistas. Si se han vuelto un poco fanáticos en este aspecto, bueno, cualquiera admitirá que es una mejora respecto al modo en que se comportaban sus abuelos. El péndulo oscilará de nuevo.


  A Virginia no le gustaba la expresión de la cara de Sergeov. La miraba como si ella fuese digna de compasión, incluso criminalmente ingenua.


  —¿Eso crees? Pues no, mi joven y querida percell. ¡Es sólo el principio! ¡Ellos ya están en guerra con nosotros!


  Su cara sin afeitar se le acercó más.


  —¿Y quién puede culparlos? Cuando el Homo Sapiens se dé cuenta de lo que está ocurriendo, caerá sobre nosotros, la Raza Sucesora, más y más represión. ¡Aquí están en juego nada menos que las generaciones futuras!


  —Oh, vamos, Otis. —Virginia rió con esfuerzo, tratando de suavizar su tono—. No se trata de que nosotros, unos cuantos percells, seamos el siguiente paso en la evoluc…


  —¡No, óyeme bien, muchacha! —Los ojos de Sergeov se entornaron—. ¡Ésta es la razón principal de semejante paranoia, de semejante persecución! Es difícil culpar a los neanderthales por intentar proteger su anticuado sistema, después de todo. Las especies se protegen a sí mismas. —Hizo un gesto severo—. Pero esto no significa que debamos dejar que los bastardos nos aplasten. ¡Actuar primero, o perecer, es cosa nuestra!


  Aun cuando era evidente que estaban solos, Virginia dio un rápido vistazo a su alrededor. Prefería irse a otra parte, por si alguien acertaba a oír aquella sediciosa conversación. Sin desperdiciar un movimiento, utilizó una llave de judo para liberar bruscamente su brazo, arrojando al hombre hacia atrás, dando vueltas. Sergeov se dio de cabeza contra la pared desnuda.


  —¡Au! —protestó, con dolorida sorpresa—. Yayatamiy! Govenka! ¿Por qué has hecho eso?


  —Vosotros los extremistas uber no tenéis la respuesta —resolló Virginia—. Al hablar así, sólo conseguís una mala reputación para los percells. No somos los superhombres de Nietzsche. Somos seres humanos incomprendidos. ¡Eso es todo!


  Sergeov hizo una mueca, frotándose la cabeza.


  —Pregunta a los seres humanos corrientes, los ortos, si nos consideran hermanos suyos —masculló.


  Impulsándose con las manos en las paredes, Virginia retrocedió como un pez ante un tiburón, aunque Sergeov no demostró ninguna intención de seguirla. Tras haber avanzado varios metros por el corredor, se dio la vuelta y empezó a andar por el pasillo escasamente iluminado hacia su santuario.


  En el módulo de trabajo privado de Virginia todo era pulcro, fresco, eficiente. Las opalescentes exposiciones holográficas y las pantallas que rodeaban su hamaca funcionaban todas perfectamente. Lejos de casa y de cuanto había conocido, alejándose del sistema solar a treinta kilómetros por segundo, éste era el centro de su universo. Se cercioró de que todo se encontrara en buen estado de funcionamiento.


  Oficialmente, su cometido era aportar apoyo especial a la sección de cálculo. Pero, en realidad, había logrado inmiscuirse en la misión con la esperanza de llevar a cabo algunas investigaciones propias. En el entorno científico en que se desarrollaba su actividad en la Tierra, se repudiaba el tipo de cosas que a ella le interesaban.


  Computadores bioorgánicos…, máquinas que puedan pensar realmente… Tales áreas habían sido catalogadas improbables, incluso como peligrosas, por la cada vez más conservadora ciencia del siglo XXI. Hasta en su Hawai natal, la incomodidad de sus superiores había ido aumentando de forma proporcional al interés que su trabajo estaba suscitando en el mundo exterior.


  ¡Pero yo sé que la bioorgánica puede llegar a aventajar a la silicona y al galio! Y que las máquinas pueden servir para algo más que la torpe extracción mecánica del agua y el corte de la madera. Puede hacerse pensar a los procesadores aleatorios.


  A la derecha, metida bajo la tapa de un escritorio, estaba la gruesa caja que contenía su propia unidad especial de simulación; el órgano computador Kelmar le había costado casi todo su disminuido patrimonio de efectos personales, pero valía la pena.


  Las luces del panel fluctuaron cuando la escotilla se cerró a su espalda y ella se deslizó en la hamaca. Se puso cómoda y habló dulcemente.


  —Hola, Jon Von.


  La holopantalla principal resplandeció.


  HOLA, VIRGINIA.


  ¿HOY SERÁ TRABAJO O JUEGO?


  Ella sonrió. Sin duda, se podía progresar mucho en ochenta años. Tenía que ocurrir, incluso en la creciente ola de conservadurismo científico.


  Pero ahora su cometido era el mejor posible: anticonvencional, utilizando una tecnología excluida en las prácticas terrestres, pero importantísima según sü propia estimación.


  Había bautizado a la unidad con ese nombre por John Von Neumann, inventor de la teoría de los juegos. La estructura principal del programa podía imitar las pautas de respuesta de un humano lo bastante bien como para pasar un tercer nivel del test de Turing…, haciendo creer a una persona desprevenida en una casual conversación videofónica de cinco minutos, que el rostro y la voz del otro extremo de la línea pertenecían a una persona, no a un computador.


  Jon Von podía contar incluso un chiste verde, mirando con la malicia apropiada y riéndose en el momento oportuno.


  Sin precedentes, sí. Pero esta clase de trucos no eran la auténtica «inteligencia de la máquina», no del modo en que Virginia estimaba que podía conseguirse.


  La maquinaria molecular de aquella caja de cinco litros debería ser lo bastante buena para reproducir la compleja onda estacionaria de un cerebro humano. Estaba segura. Los que se habían quedado en casa no opinaban lo mismo, desde luego, y por eso nunca le habrían dado una oportunidad.


  Durante las semanas siguientes dispondría de poco tiempo para ocuparse de sus experimentos particulares. Tenía que utilizar todo su equipo, incluyendo a Jon Von, para complementar la estructura principal de la nave. Casi toda su energía estaba dedicada a preparar los patrones matemáticos que los astronautas del capitán Cruz seguían exigiendo.


  Más adelante, durante los años en que sólo tendría que observar, habría tiempo. Tiempo para el trabajo y el pensamiento en estado puro.


  En el siglo XX, sabían lo que era tener sueños temerarios, pensó. No creían en los límites. Por este motivo le gustaban las viejas películas de pantalla plana… y disfrutaba haciendo simulacros de antiguas estrellas de cine y poetas de antaño.


  Aquellas personas casi destruyeron el mundo con su avidez, pero creían en la ambición. No habrían descansado hasta tener máquinas que pudieran pensar.


  Miró el reloj grabado de forma indeleble bajo la uña de su pulgar.


  —¿Qué te parecen veinte minutos de diversión, Johnny?


  Virginia cogió un cable de la consola y descubrió una blanquecina hinchazón en la parte posterior de su cabeza. Cuando la conexión se asentó con un chasquido, los símbolos de la pantalla estuvieron acompañados por una clara voz que sonaba en el interior de su cráneo.


  ¿POESÍA, VIRGINIA?


  Ella respondió inmediatamente con un impulsivo retazo de verso:


  
    Ka Honua


    —La Tierra, mi hogar,


    E hoomanaó no au ia oe —Te recordaré.


    Me pregunto qué le gusta


    hacer,


    y si puede dedicarme


    el tiempo del día.

  


  La línea a su nervio acústico zumbó.


  ¿ESTILOS MEZCLADOS, VIRGINIA?


  ¿SE APLICA LA SEGUNDA PARTE AL AMOR?


  Ella se sonrojó.


  —Oh, calla, tonto. Déjame echar un vistazo a las subrutinas de tu conversación.


  CARL


  Las sucias láminas de hielo estaban moteadas y salpicadas, jaspeadas con los colores del arco iris, marcadas y erosionadas.


  Carl Osborn giró su vaina de trabajo y descendió en ángulo hacia el núcleo de Halley. Eludió la línea del amanecer, afilada como una cuchilla de afeitar, dirigiéndose al polo norte, donde por fin su base empezaba a cobrar forma.


  Ahora, la granulada superficie marrón y gris estaba cambiando rápidamente. Como ligeras y grandes hormigas, los mecánicos se movían sobre ella, preparando áreas de atraque y torres de anclaje. Las arañas taladraban agujeros en el hielo; sus interminables zzzzzzzztttts de microondas penetraban levemente en algunos de los canales de datos. Carl murmuró una rápida orden correctiva al comunicador de control de su traje, y la interferencia cesó.


  El Pozo 3 estaba casi terminado, una amplia fosa como la cuenca vacía de un ojo. El primer grupo de cápsulas de sueño bajaría pronto por allí. Un kilómetro de hielo protector resguardaría a los durmientes del fatal aguijón de los rayos cósmicos y de las tormentas de aguanieve.


  Surcos desordenados circundaban el pozo. Las células de descarga de combustible de los mecánicos habían horadado la costra del hielo. La maquinaria inservible yacía allí donde los operarios la habían dejado. Los derrames químicos se habían condensado en conglomerados verdes y amarillos. Vigas inútiles, cartuchos sónicos y chalecos de protección yacían por doquier. Lo que la humanidad ha de estudiar, pensó Carl irónicamente, primero lo ensucia.


  Apenas visibles sobre el curvado horizonte, los oscuros paneles de contención de gas se perfilaban ahora a lo largo de la línea del amanecer. Constituían un experimento permanente; eran a prueba de corrientes de polvo de alta velocidad y estaban diseñados para generar electricidad a partir de la luz solar. Sus sombras reducían la salida de gas de un octavo de la superficie del núcleo de Halley, introduciendo una asimetría. La posición de los paneles podía modificarse, para que acumulasen calor, incrementando la gasificación en el lado nocturno del núcleo. El efecto red era un empuje leve y persistente que, a su debido tiempo, podía alterar la órbita del cometa.


  O así se decía. Para Carl los grandes paneles oscuros habían supuesto una semana completa de tediosa labor. Eran delicados en extremo para permitir que los mecánicos hicieran otra cosa que sostenerlos en su sitio, mientras Lani Nguyen, Jeffers y él los acoplaban a los brazos-robot que los harían girar. Los astroingenieros estaban aún manipulando los artilugios, recogiendo datos para analizarlos durante el largo periplo.


  Resultaba difícil distinguir lo que era un experimento deliberado de los desperdicios del día anterior. Se preguntó en qué basurero podía convertirse el núcleo de Halley. En cerca de ochenta años podían ensuciar por completo incluso una extensión de hielo semejante.


  Carl pudo distinguir una delgada raya negra que surgía de la sombra en la línea del amanecer: el cable polar. Circundaba todo el núcleo de Halley, de polo a polo, y se unía al cable ecuatorial en perfecto ángulo recto, aunque con varios metros de separación, por motivos de seguridad. Los rieles proporcionaban veloces caminos para rodear la superficie. No obstante, Carl rara vez los usaba. Le complacía liberarse del hielo desolado, nadar en la serena negrura por encima de todo.


  Entre él y el mundo de hielo de lenta rotación, cuya forma recordaba la de una patata, se encontraba el enjambre de mecánicos de cuya supervisión se ocupaba. Insertaba instrucciones en la consola de su regazo, murmurando automáticamente frases codificadas, haciendo que los distantes puntos se ocuparan de su trabajo: un enorme cilindro naranja. Su bruñido lustre reflejaba, centelleando, la luz del sol.


  —Canal D a Osborn. Realmente bonito, ¿eh? —emitió Jeffers desde abajo.


  —Hombre…


  Un color espantoso, pensó él. Y es el revestimiento del corredor interno. Tendremos que contemplarlo durante setenta años.


  Los mecánicos descendieron más, angulando el cilindro hacia el Pozo 3, siguiendo sus instrucciones. El núcleo de Halley giraba cada cincuenta y dos horas, a una velocidad que permitía hacer los reajustes necesarios cuando se aproximaban. El gas sublimado se alzaba aún de varias zonas activas, denominadas regiones «Sekanina-Larson» por los científicos, enturbiando la visibilidad y creando el riesgo de polvo a alta velocidad. La fina niebla desdibujaba las imágenes a esa distancia (según su panel de control, 8'3 kilómetros), y dificultaba el uso de su programa automático de alineamiento.


  Contaba con apoyo en el Edmund, en caso de error. Muy bien, en teoría. Pero hasta que no tuviera a alguien en línea, los mecánicos podrían intentar embutir el cilindro en una colina de hielo. A pesar de la ferviente fe de Virginia, los computadores tenían su límite. A partir de ahí, debías supervisar.


  —Introducidlo despacio —emitió.


  —Parece un poco desviado hacia arriba. Dos puntos demasiado alto a lo largo del eje —replicó Jeffers.


  Carl miró hacia abajo, calibró de nuevo, y advirtió que Jeffers tenía razón.


  —¡Maldita sea!


  —¿Estás bien?


  —Sí. Mantén encendidos esos faros.


  Los cuatro alineadores láser destacaban nítidamente el Pozo 3, y Carl puso a los mecánicos en configuración usando las brillantes referencias. Un toque de delta V, una torsión compensadora. Su panel aprobó el desplazamiento. Bien. Pero ahora el hielo irregular estaba perfilándose deprisa, y…


  La gravedad. Se había olvidado de la maldita gravedad. El núcleo de Halley tenía sólo una diezmilésima de la atracción de la Tierra…, pero en su descenso de media hora desde el carguero de vela solar, el ímpetu había aumentado…, lenta aunque constantemente… Insertó una corrección, observando las ondulantes ecuaciones deslizarse por su panel.


  Destellaron luces rojas.


  —Estoy frenando —emitió; y activó los retros de los mecánicos.


  Maldita gravedad, de todas formas. Carl había estado en Encke, trabajando durante semanas en torno al rocoso núcleo del cometa. Había sido como cualquier tarea en el espacio profundo, a veces casi un vals, suave y seguro, y un calvario de tedio y sudor en los momentos decisivos. En el fondo, sin embargo, resultaba fácil siempre y cuando vigilases que tus vectores cuadraran, no empujaras nada excepto en el centro de su masa y trabajases con total y absoluta seguridad, conservando la calma y el control.


  Pero Encke era un enano. Una vieja ciruela pasa de cometa, abrasado por su larga estancia en el sistema solar interior. Halley tenía mucha más cantidad de masa, hielo en su mayor parte. En la superficie nunca se notaba la leve atracción, pero entrando de esta forma, tomándote tu tiempo para apuntar cuidadosamente, esa diezmilésima de gravedad podía aumentar.


  Los chorros azules de los mecánicos se desplegaron contra el fondo de hielo, aminorando la carga. Carl comprendió de pronto que no era suficiente. El pesado cilindro de cien metros de longitud estaba entrando con demasiada rapidez.


  Ordenó al mecánico orientado hacia la compuerta que girase y se lanzara a toda potencia. La unidad dio la vuelta, puso en ignición su reserva.


  —¿Qué demonios estás…? —comenzó Jeffers.


  —¡Despeja el pozo!


  —¿Qué…?


  —¡Despéjalo!


  El procedimiento habitual era depositar la carga a unos cincuenta metros de distancia, para después introducirla. Su tablero indicaba que eso era imposible. Su instinto le sugería que intentase otro procedimiento.


  Propulsó hacia abajo, casi hasta tocar la parte superior del cilindro. Un roce del mecánico del nivel inferior, a estribor, dos rápidas torsiones aquí, una sacudida lateral para alinearlo.


  Una flecha procedente de lo alto, dirigida a un rugoso círculo negro.


  El cilindro naranja golpeó el borde del Pozo 3, perdió impulso, arrancó un trozo de hielo, y se introdujo, esparciendo copos de nieve en el espacio.


  En el centro de la diana, se alegró al desaparecer el cilindro por el agujero.


  Jeffers gritó:


  —¡Eh!, ¿qué es eso?


  —Se me escapó de las manos.


  —¡Demonios! ¡Vaya, sí lo ha hecho! Te estás pavoneando, eso es todo…


  Carl orientó sus propulsores y aterrizó sin dificultad, de pie.


  —¡No lo pretendo! No, simplemente hice una corrección en el último minuto. Supuse que sería mejor intentarlo de un solo golpe, que consumir combustible desacelerando. En especial porque no había forma de detenerlo.


  Jeffers sacudió la cabeza, exasperado.


  —Exhibicionismo —insistió, y fue a comprobar si había desperfectos en el material.


  No había ninguno. Liso y a prueba de desgarros, el hilo de fibra podía retorcerse en torno a bordes afilados, lo cual lo hacía inmejorable para revestir los serpenteantes túneles del interior del núcleo de Halley.


  Los quince miembros del grupo de instalaciones de soporte vital tenían diez días para perforar una zona de la región del polo norte, revestir pozos y túneles con aislamiento hermético a presión, y después llenarla de aire. No había tiempo suficiente. Y durante este lapso, los científicos recién despertados a bordo del Edmund estarían impacientándose.


  Incluso con ciento doce mecánicos iba a ser una dura tarea. Había sólo las manos precisas para guiarlos. La expedición total constaba en aquellos momentos de sesenta y siete miembros «vivos». Casi trescientos más yacían en las cápsulas de sueño, la temperatura de sus cuerpos suspendida a un grado por encima de la congelación.


  Sobre sus cabezas, los largos y delgados remolcadores aguardaban con su carga humana. Sus frágiles e inmensas velas solares estaban ahora recogidas, fuera de uso durante los siguientes setenta años. Junto al Edmund, que parecía una ballena, los plateados Sekanina, Delsemme y Whipple tenían el aspecto de pacientes barracudas.


  Todavía sin noticias del Newburn, pensó Carl. ¿Cómo puede haberse perdido?


  —¿Estáis bien, muchachos? —La clara y tintineante voz de Lani Nguyen provino de alguna parte.


  Carl miró a su alrededor y descubrió un punto que crecía en el cable polar. Con una mano se aferraba al asidero mientras saludaba con la otra, como un pájaro que se deslizara sobre la tierra agitando sólo un ala.


  —Sí, muy bien —emitió Jeffers.


  —Creí que teníais algún problema…


  Lani se soltó del cable y enfiló hacia ellos, describiendo un hábil círculo para desplazar su centro de gravedad, y evitar recoger alguna rotación del impulsor a chorro. Es buena, pensó Carl. Muy buena. Su delicada ligereza contradecía a su cuerpo de firme musculatura. Pero ¿por qué viene a comprobar un fallo menor?


  —Nada de importancia—respondió él.


  —Bueno, he terminado. Voy de camino al interior. —Aterrizó a diez metros de distancia, con felina agilidad, levantando sólo una nubécula de polvo—. ¿Queréis tomaros un respiro?


  —No podemos —repuso Jeffers—. Tenemos que examinar el tubo, comprobar si se desarrolla correctamente.


  Lani miró a Carl.


  —Eso es simple rutina. Dos no serán necesarios.


  —Cruz nos tiene agobiados con la seguridad —dijo Carl.


  Ella lo estudió a través de los cascos empañados por el polvo.


  —¿De veras? Debías salir del turno.


  —Eh, yo no trabajo solo, señorita —dijo Jeffers, de buen humor pero con firmeza.


  Ella se encogió de hombros.


  —De acuerdo. Sólo quería un momento de charla. Voy un poco por delante del horario.


  —Nos vemos esta noche, pues. —Jeffers le lanzó una mirada apreciativa, pero ella no pareció darse cuenta.


  —Bien —le dijo a Carl—. Esta noche.


  Se elevó con elegancia, en dirección al pozo principal.


  —No me importaría en absoluto —dijo Jeffers soñadoramente por un canal cerrado del comunicador. Carl lo ignoró—. Tendremos que pensar en formar parejas muy pronto.


  —Serás un carámbano dentro de un mes.


  —El hombre debe hacer planes por anticipado.


  —¿Crees que puedes hacerle compartir un turno contigo? —respondió Carl.


  —Es posible. Más adelante estaremos solos y fríos.


  Carl se rió.


  —Tu concepto de la seducción son seis cervezas y un juego de apuestas. Ella no es tu tipo.


  —La necesidad da lugar a curiosos compañeros de cama, ¿no es eso lo que dijo Shakespeare?


  —No cejes en la dura labor, es el traje que te favorece.


  Empujó amistosamente a Jeffers hacia la entrada del pozo.


  —No se puede culpar a un hombre por intentarlo.


  —Vamos.


  Hicieron volar a los mecánicos por delante de ellos, descendiendo a través del centro hueco del cilindro naranja, soltando grapas de sujeción a su paso. El tubo de tela de fibra se desenrolló, articulándose en láminas a lo largo del eje original. Cada dos minutos se desalojaba del cilindro un segmento de cien metros, cuyos extremos eran automáticamente sellados a presión, y empezaba a expulsar otro, cada uno un poco más estrecho que el anterior. A Carl le parecía un vistoso gusano que se regeneraba continuamente a sí mismo, al mismo tiempo que se enterraba en una manzana.


  Los túneles laterales requerían más cuidado. Los mecánicos abrían agujeros para las intersecciones, los sellaban mediante soldadura, y desplegaban los extractores de tubos más pequeños. Carl y Jeffers tenían que alojarlos en sus posiciones, acoplar y desacoplar, comprobar junturas y sellados y cerciorarse de que nada se trabara en un saliente de roca o de hielo afilado. En los túneles se desprendían pedazos de conglomerado cometario helado (en ocasiones los mecánicos eran torpes), y flotaban libremente por los oscuros espacios, dispersando halos multicolores alrededor de las linternas reflectoras que llevaban los hombres. Era una tarea monótona, meticulosa y pesada, incluso en gravedad casi cero.


  Hicieron una pausa para comer en un sector de túnel llenado recientemente de aire. Abrieron sus cascos y se sujetaron a una pared, disfrutando de la libertad a pesar de que el aire frío y de acre olor les escocía en la nariz.


  —¿Crees que te acostumbrarás a esto alguna vez? —preguntó Jeffers, masticando metódicamente una tableta autotérmica—. A vivir aquí.


  Carl se encogió de hombros.


  —Claro. La rueda de ejercicios y de estimulación eléctrica se ocuparán de la baja gravedad, dicen los médicos.


  —¿Vas a confiar en ellos ochenta años? —La cara enjuta de Jeffers parecía la más adecuada para una expresión de escepticismo: la boca caída hacia una puntiaguda barbilla, ojos entornados y burlones—. De todas formas, me refería a todo el hielo que te rodea. ¿Sientes lo frío que es? Incluso con todo este aislamiento y nuestros calentadores de traje funcionando a plena potencia.


  —Se calentará. Recuerda que acabamos de colocar más de un metro de aislamiento alrededor de esto.


  —Va a ser un laaaargo invierno. —Jeffers hizo una mueca.


  Pronto estaría nadando beatíficamente en las cápsulas, y era obvio que la idea le satisfacía. Había permanecido despierto durante el vuelo de partida. Había resultado tedioso, y ahora el trabajo era duro y arriesgado. Estaba contento de que otros lo relevasen. La primera guardia.


  Sin embargo, Carl no podía entender la actitud del hombre.


  —Hay ciertos riesgos en las cámaras, ya lo sabes. Errores del sistema…


  —Lo sé, lo sé. Mi bioquímica puede alterarse de alguna forma no prevista por los expertos. O quizá los que estéis de guardia apretéis un botón equivocado, me cortéis la energía y las defensas fallen. O que nos embista un asteroide. —Esbozó otra mueca—. Sin embargo, es un viaje de ida a lo largo de más de un par de décadas.


  Carl frunció el ceño.


  —¿Y…?


  —Y yo estaré dormido durante la parte más tediosa, acumulando la paga de la Tierra. —Las delgadas facciones de Jeffers se torcieron en un gesto sardónico—. Cultivar un cometa en el sistema exterior, eso será divertido. Pero puedo librarme del politiqueo circundante.


  —¿A qué te refieres?


  —Vamos, tú también eres un percell. Ya sabes cómo se ha organizado toda esta expedición.


  —Uh… ¿Cómo?


  —¡Los ortos! Lo están dirigiendo todo. —Jeffers contó los nombres con los dedos—. Cruz, después Oakes, Matsudo, D'Amaria, Ould-Harrad, Quiverian. El cabeza de cada sección es un orto.


  —¿Y qué?


  —Que ellos piensan que somos monstruos.


  —Oh, vamos.


  —¡Es cierto! Fíjate en el modo que los ortos tratan a nuestra gente en la Tierra. ¿Crees que los de aquí son diferentes?


  —No son como esa chusma que incendió el centro de Chile la semana pasada, si te refieres a esto. Sí, leí lo ocurrido allí, y en otros lugares. Es uno de los motivos que me indujo a trabajar en el espacio, lo mismo que a ti.


  —El espacio no es diferente.


  —Claro que lo es. Estos ort…, estas personas saben que en realidad son iguales a nosotros.


  —Pero no lo son —repuso Jeffers, triunfante.


  Carl sonrió sin alegría.


  —¿Quién tiene prejuicios ahora?


  —Demonios, tú sabes que no somos iguales que ellos. —Jeffers se inclinó hacia delante, hablando con seriedad—. Nuestros cuerpos son mejores, eso está claro. Y también somos más rápidos. Los tests lo demuestran.


  —Maldito si lo hacen.


  —No se pueden negar las estadísticas.


  Carl masculló irritado:


  —Mira, éramos niños prodigio cuando estábamos creciendo, antes de que la gente se volviera contra nosotros. Todos los percells lo éramos. ¿Te acuerdas de las becas? ¿De la atención especial?


  —Lo merecíamos. Éramos inteligentes.


  Carl sacudió la cabeza.


  —Nos volvimos inteligentes, gracias al tratamiento preferente.


  —No. Siempre he sido más listo que el orto medio, aun cuando no me moleste en hablar verdaderamente bien.


  —Y lo eres. Pero no eres mejor que personas como el capitán Cruz o la doctora Oakes. —Carl se puso de pie demasiado aprisa y sus sujeciones de velero se desprendieron del hilo de fibra. Salió disparado por el túnel y se golpeó la cabeza contra el techo.


  —¡Maldita sea!


  Jeffers rió con disimulo pero no dijo nada. Carl se frotó la cabeza mientras retrocedía en el aire; no quería mostrar abiertamente su irritación. Jeffers era como tantos y tantos percells, sumergido en un sentimiento de persecución, ahondando en cada ofensa imaginaria como en una herida infectada. Discutir con ellos sólo servía para irritarlos.


  —Abre los ojos —insistió su amigo—. ¿Quiénes hacen los trabajos peligrosos como el nuestro? ¡Los percells!


  —Porque muchos de nosotros estamos entrenados para la gravedad cero. Nos dieron becas para que lo consiguiéramos.


  —¿Entonces por qué no ponen a un percell a cargo de todas las operaciones manuales?


  —Bueno…, no somos lo bastante viejos todavía. Ningún percell tiene tanta experiencia como Cruz o Ould-Harrad o…


  —¡Vaya, hombre! Fíjate en quién está haciendo los experimentos de desgasificación y desarrollando cápsulas de sueño de larga duración. Todos ortos.


  —¿Qué prueba eso?


  —¡Ahí es dónde estará el auténtico dinero! Aprende a gobernar cometas valiéndote de su propia evaporación, demuestra que puedes dormir y trabajar en turnos de una década, y podrás vender tu talento en cualquier parte del sistema.


  Carl no pudo evitar la risa. Estaba claro que Jeffers tenía visión de futuro.


  —Vamos, esto es…


  —¿Y qué hay de la Sección Química? Si encontramos aquí algo la mitad de valioso que el enkon, ya sabes quién lo descubrirá. Y todos ellos también son ortos, excepto Peters.


  —Todos firmamos acuerdos de patente. Todos sacaremos una tajada de cualquier técnica descubierta, después de recuperar los gastos fundamentales.


  La cara de Jeffers se crispó en una agria mueca sardónica.


  —Los ortos encontrarán algún truco contra eso.


  Carl sintió tambalearse sus propias convicciones. ¿Y si tiene razón? Pero luego descartó la idea.


  —Mira, quítatelo de la cabeza. No podemos continuar aquí arriba con las estúpidas rencillas de la Tierra.


  —No somos nosotros. Son ellos.


  Exasperado, Carl metió los restos del almuerzo en su mochila.


  —Vámonos. Prefiero trabajar a discutir.


  Sin embargo, cuando aquella noche entró en el bar, buscando a Virginia, estaba preocupado. Ella era una percell razonable y podría comprender lo que a él le costaba admitir tras la conversación de aquella tarde: que, en parte, estaba de acuerdo con las acusaciones de Jeffers. Era el tono del hombre, su manera radical de exponerlas, lo que hacía retroceder a Carl.


  Cogió una bebida, se volvió para irse y vio el rótulo, Pato o Urogallo, justo a tiempo de acordarse. Se agachó y entró en la sala. La primera semana a bordo, él y otros percells se habían golpeado la frente con la jamba de la puerta una docena de veces; los diseñadores del Edmund debían haber pensado que sólo los ortos hacían vida social.


  Lani Nguyen le interceptó junto al sonriente busto de tungsteno del propio Edmund Halley.


  —Ah, por fin apareces.


  A primera vista, por su esbeltez y aire eficiente, se definía como una astronauta de pies a cabeza. Finos músculos se destacaban en sus desnudos brazos color almendra, pero lucía un vestido azul drapeado que oscilaba en la leve seudo-gravedad con graciosa y moderada independencia. A Carl le gustaba el efecto del brillante traje rezagándose tras sus delicados y precisos movimientos.


  —Uh, sí, tuvimos algunos problemas con la articulación del túnel. —Sonrió cordialmente, pero trató de inspeccionar la sala con disimulo.


  El doctor Akio Matsudo estaba sumido en una conversación con el teniente coronel Ould-Harrad, el jefe, de Operaciones Manuales. A través de la compuerta panorámica, el núcleo de Halley resplandecía y flotaba al girar la rueda de gravedad. El capitán Cruz permanecía firme como un mástil contra el fondo estrellado, dominando la estancia, rodeado por el habitual grupo de damas hipnotizadas.


  ¿Dónde estaría Virginia?


  —¿Cómo? —preguntó Lani con una sonrisa distante, similar a la mueca de Buda de la escultura que estaba tras ella—. Eso debería ser automático.


  Carl parpadeó.


  —Uh…, nos metimos en una zona rocosa.


  —Yo, cuando tengo que hacer ese trabajo, acostumbro a enviar por delante a un mecánico para que cercene las rocas con una cortadora. Entonces…


  Jeffers surgió de la nada y Carl recurrió a él.


  —Mejor que se lo cuentes a este muchacho, es el hombre clave de nuestro equipo. Yo me voy a dar una vuelta… —Y se alejó, libre, antes de que la sorprendida Lani pudiera volverse para protestar.


  Demos una oportunidad a Jeffers, pensó Carl. Se la merece. Es un poco injusto para Lani, tal vez, pero lo primero es lo primero. Veamos, ella debería de haber terminado su turno.


  Pasó ante la gente que rodeaba al capitán Cruz y se detuvo impulsivamente. Se introdujo en el grupo. Cruz siempre hablaba con todos, sin ignorar a nadie, y le sonrió.


  —¿Cómo van las cosas por ahí abajo, Osborn?


  A Carl le asombró que se dirigiese a él de forma directa. No pretendía otra cosa que escuchar.


  —Uh, bastante difíciles, señor, pero podemos manejarlas.


  —Ya vi la exitosa estratagema del Pozo 3. —Cruz alzó un poco las cejas y su mirada recorrió todo el círculo. A pesar de ser un orto, un ser humano natural, era tan alto como la mayoría de los percells.


  Carl sintió que su cara se encendía. Tenía que decir algo, pero ¿qué?


  —Bueno, supongo que yo…


  —¡Magnífico! ¡Una diana perfecta! Me dieron ganas de aplaudir. —El comandante rió entre dientes.


  Carl estaba atónito.


  —Bien…, yo…


  —Es bueno ver un poco de audacia —dijo Cruz cordialmente.


  Carl se preguntó: ¿Sabe que fue un error?


  —Bueno, tenemos un programa que cumplir —contestó Carl fríamente.


  —También nosotros. Sólo desearía que las otras subsecciones se movieran con tanto brío como la suya.


  Carl se preguntó si eso no sería una ironía velada. Pero Cruz levantó su vaso de bourbon en un brindis y, para sorpresa de Carl, todos lo imitaron. Carl ocultó su confusión tomando un sorbo, observando a los presentes en busca de signos de regocijo. Pues no; lo tomaban en serio. Sintió un súbito deleite. No podía negar que había errado la maniobra, pero rectificó con oportunidad. Eso era lo que le importaba al capitán.


  Cruz captó la mirada de Carl y entre ambos se produjo un instantáneo destello de comprensión. Sabe que metí la pata. Pero valora la iniciativa por encima de la precaución. ¿Por qué? Carl había intentado cumplir bien con su deber durante el vuelo de partida del Edmund, pero hasta aquel momento el capitán Cruz nunca le había prestado más que una cortés y distante atención,


  Eso es… Kato y Umolanda. No quiere que la gente se acobarde. Sabe que fue el equipo defectuoso y la simple mala suerte lo que les mató, mucho más que la falta de cuidado.


  —Cumpliremos el plazo previsto —dijo Carl, con firmeza.


  Cruz asintió.


  —Bien. —Con ejercitado tacto, el capitán desvió su atención hacia una oficial de comunicaciones, que se encontraba cerca—. Las nuevas antenas de microondas funcionan según el plan establecido, ¿verdad? ¿Hay algún problema para captar las señales a través de la cola de plasma?


  —Sí, alguno.


  —¿Cuándo podremos desplegar un radar de microondas para buscar al Newburn?


  —Mañana le tendré preparado un cálculo aproximado, señor.


  Carl escuchó la forma amistosa y abierta con que Cruz extraía información de la mujer, la comentaba, hacía pequeñas bromas que provocaban la risa de los congregados. Esto es saber mandar, pensó Carl. Está en contacto con todos y nunca parece preocupado. Me pregunto si aprenderé el truco alguna vez.


  Le hubiera gustado quedarse más tiempo, pero deseaba encontrar a Virginia. La localizó en un bullicioso grupo multicolor de hawaianos. Su vestido era un destello azul que sugería sin revelar. El semiautónomo estado de Hawai había financiado el veinte por ciento del coste de la expedición. Como la auténtica capital de la comunidad económica panpacífica, invertía cuantiosamente en el espacio. Sus representantes daban un aire jovial a la mayoría de los trabajos de la nave.


  Esperó a que se produjera una pausa en la conversación, atrajo la mirada de Virginia y se separó con ella de los demás. Rápidamente, le repitió las quejas de Jeffers.


  —¿Crees que puede estar en lo cierto? —preguntó.


  —¿Te refieres a si los ortos intentarán sacar lo que puedan? —Ella sonrió especulativamente—. Claro. Ésta no es una operación de caridad.


  —Yo no vine tan sólo para hacer dinero. —Carl se echó atrás, cruzando los brazos. Sabía que tal vez fuera más inteligente adoptar una actitud civilizada, incluso un poco cínica, o por lo menos esto era lo que pensaba que atraía a la mayor parte de las mujeres de la Tierra. Pero, de todas formas, su auténtica personalidad siempre afloraba.


  —¿Ofendido? —Virginia sonrió, sus carnosos labios se separaron para revelar unos dientes de asombroso brillo—. No seas tan íntegro. Hasta los idealistas tienen que comer.


  —¿Firmaste algún discreto contrato en la Tierra?


  Virginia arrugó el ceño.


  —Por supuesto que no. Mira, siempre habrá rumores de que fulano saca una jugosa porción extra por filtrar conocimientos. Quién sabe; puede que alguien transmita cosas antes de que regresemos, con un buen fajo aguardándole en una cuenta suiza.


  —No me sorprendería. Con cuatrocientas personas haciendo turnos de vigilancia permanentes durante setenta años, habrá muchas oportunidades para trampear.


  Virginia agitó su esférica copa de piña colada con una pajita rosa. A Carl, los festivos colores de la sala le parecían fuera de lugar, teniendo en cuenta que el gélido acero y el vacío se hallaban tan sólo a unos metros de distancia. Los psicólogos probablemente pensaron que las tropicales manchas de ámbar, verde y oro alejarían a la gente de la cruda realidad, pero en él no surtían efecto.


  —Hay un viejo refrán —dijo Virginia lentamente—: Los hombres normales eligen a sus amigos, pero un genio elige a sus enemigos.


  Carl hizo un gesto.


  —¿Qué significa?


  —Los ortos dirigen esta expedición, es evidente. Si creamos fricciones, pueden formar un bloque para complicarnos la vida.


  Él reflexionó durante un momento.


  —De acuerdo. Concedido. Aunque eso no cambia mis inquietudes.


  Virginia asintió.


  —Ah, sí. Estadio Tres.


  Carl sabía que ella consideraba sus opiniones demasiado simplistas, una aceptación excesiva de las doctrinas de las colonias de Tierra Cercana. Sin embargo, no entendía cómo ella podía estar en desacuerdo.


  Un siglo de esfuerzos le había aportado por último a la humanidad la tecnología para explotar el sistema solar, un transporte eficiente, minería mecanizada y la producción en masa de biosferas integradas artificialmente, de cualquier tamaño que se precisara.


  Ahora era el momento de trasladarse, argüían los colonizadores.


  Los satélites no tripulados habían sido la primera fase de la explotación espacial, el Estadio Uno. En una época tan distante como 1980, la gente había hecho billones con los satélites de comunicaciones. Se salvaron vidas con los satélites meteorológicos.


  Las factorías espaciales automatizadas que utilizaban materiales lunares, habían sido la siguiente etapa, el Estadio Dos.


  Cada Estadio había sido escalado por unos pocos que vieron los beneficios con anticipación, y corrieron riesgos por esta presciencia. El Estadio Dos casi había fracasado; después se convirtió en un estruendoso milagro económico, que ayudó a sacar al mundo del Siglo Infernal.


  Cada ascenso parecía provocar un recelo centrado en la Tierra. Primero, que la inversión podía ser un desastre; después, que el lugar de nacimiento de la humanidad se estaba relegando a un segundo término. Esto se veía agravado por los interminables problemas sociales de la Tierra, males que las colonias espaciales, por diseño, no compartían. Las leyes de Nacimiento e Infancia, que dictaminaban que cada niño nacido en el espacio debía pasar al menos sus primeros cinco años en la Tierra, eran la expresión legal de un miedo subyacente.


  El Estadio Tres era un sueño, una cuestión política, una llaga económica, todo refundido en un solo bloque. Pero las grandes colonias rotatorias eran ahora factibles. Los colonizadores contemplaban ahora las leyes de Nacimiento e Infancia como símbolos de la protección materna, que ellos habían superado largo tiempo atrás. Querían explotar los asteroides rocosos y las lunas, pero también necesitaban volátiles, para los propulsores y las biosferas. Incluso habían fundado una pequeña mina de hielo en Ganímedes, pero no había resultado productiva.


  Algunos veían los cometas como la clave, y creían fervientemente que los humanos podrían dispersarse por el sistema solar como semillas de diente de león, si aprendían a conducir las bolas de nieve hacia órbitas donde fueran utilizables.


  Virginia se recostó lánguidamente en su hamaca.


  —No puedes esperar que la Madre Tierra ceda con tanta facilidad.


  —¡Ellos tendrían muchas cosas que ganar! Les proporcionaríamos asteroides en abundancia, materias primas, nuevos mercados…


  Ella alzó la mano.


  —Por favor, conozco la letanía. —Una divertida expresión de falsa y sufriente paciencia pasó velozmente por su rostro, desarmándolo en el acto. Tal vez sin pretenderlo, un simple gesto suyo podía lograr que él se sintiera torpe, estúpido y demasiado obvio. Bueno, tal vez lo soy. He pasado en el espacio la mitad de mi vida adulta.


  —Que sea familiar no significa que sea erróneo.


  —Carl, ¿realmente crees que minar los cometas en busca de volátiles va a marcar el inicio del milenio?


  —¿En qué otra parte podemos obtener fluidos a bajo coste?


  Para él, aquélla era la carta ganadora, una fría constatación económica. En el mismo inicio del sistema, solar, el joven y ardiente sol había expulsado al exterior la mayoría de elementos ligeros, lejos del sistema solar interior. Sólo la Tierra había retenido el número suficiente de elementos volátiles para cubrir su manto rocoso de una delgada capa de aire y agua. Cuando los humanos se aventuraron en el espacio a fin de explotar sus recursos (asteroides, la luna, Marte), tuvieron que transportar sus líquidos desde la Tierra.


  —Claro —dijo Virginia—. ¡Obtener hielo de los cometas! Volveremos al cabo de ochenta años. ¡Un saludo a los heroicos conquistadores! Pero por entonces alguien puede haber descubierto lagos helados en lo más profundo de nuestra propia luna. O una forma barata de extraer conglomerados de hielo de las lunas jovianas. ¿Quién sabe?


  Carl estaba atónito.


  —¡Eso es un disparate! No se puede pagar de ningún modo el coste de ahondar en el pozo gravitatorio de Júpiter, tan sólo por hielo y agua. El Proyecto Júpiter lo está demostrando.


  Ella sonrió maliciosamente.


  —¿Así que perseguir cometas es más fácil?


  Sus oscuros ojos se burlaban, y Carl lo sabía, pero no podía desistir.


  —Vale la pena intentarlo, Virginia. Nadie descubrirá un medio de gobernar cometas a menos que pongamos en marcha el método de desgasificación. Nadie descubrirá volátiles ocultos en la luna o Venus, puesto que se han evaporado. No se pueden explorar y minar los cometas sólo con mecánicos porque la búsqueda de metales es todavía un arte, no una ciencia. Los cometas áridos como Encke no pueden ser guiados porque no hay medio de emplear su desgasificación para gobernarlos. Así pues…


  —¡Me rindo, me rindo! —Ella levantó las manos.


  Carl parpadeó. Oh, demonios, pensó, ¿por qué siempre me dejo llevar?


  Una grave voz masculina habló por encima del hombro de Carl.


  —No te des por vencida, Virginia. Pide refuerzos primero.


  Carl se volvió cuando Saul Lintz se acomodaba en una hamaca cercana, de color verde pálido, y colocaba su vaso en un hueco-soporte de la mesa. Era esbelto y curtido; sus movimientos en la baja gravedad parecían cautelosos.


  —Llega demasiado tarde —intervino Carl, buscando algo ingenioso que decir para redimirse—. Ella ya ha reconocido que soy un pelmazo.


  —Entonces mi ayuda es innecesaria. —Saul soltó una risita al decirlo, pero Carl sintió una súbita sacudida de irritación.


  —Estaba persuadiéndola de que todos saldremos ricos de esta expedición, si tenemos paciencia —dijo Carl, sin inmutarse—. Y dejaremos a los políticos detrás.


  Saul asintió, y tomó un largo sorbo de su bebida.


  —Admirables sentimientos.


  —Hemos tenido que hacerlo. El núcleo de Halley es demasiado pequeño para esta clase de lastimosas…


  —Introduzca una moneda para la lección doce —dijo Virginia con ligereza.


  —Bueno, es cierto. —Carl no sabía cómo tomarla; no le gustaba la forma en que su atención se había desplazado a Saul Lintz en el momento en que éste se les había unido. Se había dado media vuelta en su asiento, quedando casi de cara a Saul, y apenas miró atrás cuando Carl terminó.— Y cualquier indicio de que algunos van a sacar más beneficios que el resto de nosotros… causará problemas.


  Saul alzó una inquisitiva ceja. Parecía disponer de la habilidad de comentar lo que se dijera con un leve gesto o un encogimiento de hombros, una economía expresiva que Carl le envidiaba.


  —Se refiere a los cotilleos bajo cubierta —explicó Virginia—. Al hecho de que, ejem…, los nopercells ocupan todos los cargos importantes.


  —¿Los no-percells como yo?


  —Ya que lo menciona… —dijo Carl.


  —Antigüedad. Después de todo, ninguno de vosotros los pre-seleccionados genéticamente pasáis de los cuarenta años.


  —¿Está seguro de que sólo es eso? —Carl se inclinó hacia delante, con las manos juntas y los codos sobre las rodillas.


  El hombre de más edad frunció el ceño al percibir algo en la voz de Carl.


  —¿Qué otra cosa podría ser?


  —¿No será que en la Tierra no quieren a ninguno de nosotros donde pueda crear problemas?


  Saul dejó su bebida con cuidado y se arrellanó en su asiento.


  —Los exiliados carecen de poder para causar dolor al Faraón —dijo para sí mismo.


  El comentario le pareció enojosamente oscuro a Carl.


  —¿Por qué no responde a mi pregunta?


  —¿Era una pregunta? Pareció una acusación.


  La voz de Carl había sonado con más brusquedad de la que había previsto, pero ya no podía retroceder.


  —Fíjese en mi grupo de instalación de Soporte Vital. El jefe de la sección es Suleiman Ould-Harrad, un…


  —¿Orto? —apuntó Saul con calma.


  —Bueno, así se dice en argot, sí.


  —Lo es. Genéticamente ortodoxo. —Saul se echó hacia atrás, formando una cúpula con los dedos—. Lo cual significa una mezcla cigótica no adulterada del mar de los genes humanos, nada más. Los genes no tienen opiniones.


  Carl sacudió la cabeza. Detestaba las maneras pedantes que los científicos solían adoptar, como si toda esa jerga los hiciera mejores, más inteligentes, más sabios.


  —Mire… el trabajo de desgasificación, los estudios de las cápsulas; todo en manos de… su gente.


  —Así que supones que se apropiarán de los frutos en su propio beneficio. Para vender sus habilidades cuando regresemos.


  —No es una suposición absurda, Saul —dijo Virginia suavemente.


  Saul pareció sorprendido al oír aquello de su boca.


  —Me temo que para mí sí lo es. La implicación directa de que hay alguna conspiración de la representación normal…


  Carl dio un respingo.


  —¿Lo ves? Llama a su gente «normal». Así que nosotros no lo somos.


  —No lo he dicho con esa intención —dijo Saul rígidamente.


  —Pues así lo ha expresado.


  —Carl —dijo Virginia—, no puedes arremeter contra todo…


  —No lo hago. Únicamente trato de ver si donde hay humo, hay fuego. —Se sentía acalorado. Bebió un trago. Saul hizo una pausa, pasándose la lengua por el labio inferior, con expresión reflexiva.


  —Dejadme empezar de nuevo. Carl, si supieras algo de mí, entenderías que no soy hostil a tu gente. En realidad, soy todo lo contrario. —Miró con firmeza a Carl—. Supongo que, de cualquier modo, lo descubrirías tarde o temprano… Trabajé durante años con Simón Percell. Carl estaba aturdido. Virginia respiró en profundidad y dijo:


  —¿Trabajó con él? Había oído rumores, pero… no los creí.


  —Sólo como postgraduado. —Se encogió de hombros—. Nuestro último proyecto juntos fue un estudio de las desviaciones del grado de lupus eritematoso. Recordaréis que ésa fue una de las principales enfermedades de las que Percell liberó a vuestra gente. Esa cosa horrible e intratable que atacaba la piel, el tejido conjuntivo, el bazo, los riñones.


  Virginia asintió.


  —Mi madre murió de eso.


  —Sí —dijo Saul—. Y tu abuela también.


  Los labios de Virginia se fruncieron por la sorpresa. Saul se encogió de hombros.


  —Recuerdo tu caso. Simón llevó a cabo las alteraciones necesarias del ADN de tu madre cuando yo estaba aprendiendo las técnicas.


  Virginia se inclinó hacia delante.


  —¿Hizo usted…?


  —¿Que si hice el trabajo real? No puedo acordarme, sinceramente. Actué como asistente en muchos métodos de modificación genética; algunos experimentales, otros directos.


  —Entonces usted… podría ser…


  Saul parpadeó, recostándose en la silla, eludiendo su mirada inquisitiva.


  —Eso era una simple tarea mecánica en aquellos tiempos. Se le dedicaba muy poca investigación, excepto por mi parte. Yo estudié la forma en que las células resultantes respondían a incursiones químicas, las cuales causarían un incremento espontáneo del desastre en el lupus normal.


  Virginia habló lentamente.


  —¿Y en el mío… no lo hizo?


  —Obviamente, tú fuiste uno de nuestros éxitos. Confío en que no tienes el menor rostro de lupus, ¿me equivoco?


  Ella negó con la cabeza.


  —Gracias a usted.


  —No, a Simón Percell. Yo simplemente acudí a él para aprender sus técnicas. Fue durante aquellos breves años que disfrutamos de pleno apoyo, cuando todo era posible. O así lo creíamos.


  —Pero… —dijo Carl— yo no sabía que hubiera trabajado con Percell. —Se sentía anonadado. Notó que lo invadía un sentimiento creciente de humillación.


  Probablemente, Saul había estado presente cuando los genes de su madre fueron ajustados con delicadeza, despojados de la microscópica constelación molecular que portaba la leucemia hereditaria. Después, los magos genéticos habían incorporado segmentos adecuados de ADN para el revestimiento de perfección física que ahora definía a los percells. Para Carl, el pequeño y valiente grupo de ingenieros genéticos era legendario. Nunca había conocido a ninguno de ellos.


  Saul cruzó las piernas, se alisó los pantalones, visiblemente incómodo. Carl comprendió que el hombre debía de haber pasado a menudo por encuentros similares y se mostraba cauteloso con las efusiones de emoción reprimida que podía suscitar en cualquier percell.


  —Yo… lamento lo que he dicho—murmuró Carl. Saul asintió en silencio. Sus labios tensos indicaban que él también reprimía sentimientos.


  Los ojos de Virginia se desbordaron.


  —Usted… podría ser…


  Carl vio que ella quería decir: Usted también es mi padre. Pero no podía encontrar ninguna forma de articular la compleja combinación de emociones que sentía. Saul había contribuido a dar vida a miles de seres que se habrían malogrado, que estarían tullidos o muertos. Aquellos años no podían ser olvidados, salvo por la ignorante y suspicaz mayoría de habitantes de la Tierra, llena de odio.


  Aquella gente había matado a Percell, como si hubiera apoyado el cañón del revólver del 32 en su sien. Simón Percell había apretado el gatillo, arrastrado a una depresión por lo que ahora se evidenciaba como un error inevitable.


  Un fallo en la corrección de genes en un tratamiento para eliminar una enfermedad de riñón hereditaria, había frustrado un año entero de un programa de niños. Aún peor: no murieron hasta cumplir los tres años. Fue entonces cuando se hundió de repente.


  La visión de tantos niños retorciéndose en la agonía, sus cuerpos deformados y la piel amarilla, las funciones de hígado y riñón bruscamente paralizadas. Había sido un suplicio. Los fanáticos medios de comunicación divulgaron las imágenes por todo el mundo. Junto con el creciente clamor público contra él, llegaron las amenazas y los súbitos cortes de presupuesto para la investigación. Había sido excesivo para un hombre que se exigía a sí mismo todo lo que podía dar.


  Carl se estremeció. Era tan fácil aún desenterrar los recuerdos. Su propia madre muriendo sin que pudiera hacerse nada. Los años de espera para ver si él también empezaba a mostrar los síntomas. La liberación final, cuando supo que todo iba bien, que podía ir al espacio con un limpio historial genético. Rememorar aquello seguía afectándole profundamente.


  —Yo… Mire, permítame que le invite a otra bebida —dijo Carl, azorado.


  —Desde luego —repuso Saul, con una vacilante sonrisa.


  —¿Qué tal una partida de ajedrez más tarde?


  —¡Perfecto! —exclamó Saul con sinceridad—. Pero esta vez, en serio. Yo estoy defendiendo el honor de la gente normal. —Entonces Saul se interrumpió, se apartó rápidamente y estornudó. Tanto Carl como Virginia se sobresaltaron un poco; después todos se echaron a reír y la tensión se relajó—. Bueno —continuó Saul mientras sacaba el pañuelo—, ésta es una modificación percell que yo me atribuiré: la supresión de la respuesta histamínica. No me hace ningún bien, pero vosotros no padecéis como yo por los molestos resfriados. ¡Os envidiaré cada vez que Akio Matsudo libere uno de sus malditos virus retadores!


  Pero en años posteriores, Carl recordaría aquel convulsivo y sorprendente estallido, la primera vez, aunque ciertamente no la última, que oyó el explosivo estornudo de Saul.


  SAUL


  
    Flash de noticias. RedMundial 4. El Comité Olímpico Internacional, reunido hoy en Tokio, cedió a las presiones de la Liga del Arco del Sol y votó a favor de prohibir la participación de las personas genéticamente alteradas, las denominadas «percells», en los juegos del 2064 en Lagos.


    Los miembros del Bloque Progresista fueron las únicas naciones que se opusieron a la propuesta. Dinamarca, Hawai, Indonesia, Texas y el grupo de Tierra Cercana, líderes del Bloque, enfatizaron sus objeciones retirándose de la competición, la cual ahora promete ser la más controvertida desde las conflictivas Olimpíadas de 2036.


    El presidente del COI, Asoka Barawayandre, declaró: «La decisión de esos territorios no es una gran sorpresa. Han recibido a un gran número de percells como inmigrantes de tierras que ya no consideran grata a esta especie. Sus equipos deportivos nacionales estaban comprometidos por ese cuestionable elemento».


    Entre los que se abstuvieron se incluyen la Gran Rusia, los Estados Unidos de América, Gales Real, Georgia Soviética y la Federación de la Diáspora.


    Los observadores esperan que la decisión sea apelada ante la Corte Mundial.

  


  Saul terminó de leer el impreso y alzó la vista hacia el hombre que se lo había entregado.


  —¿Para esto gastas papel de impresión, Joao? Podríais haberlo entrado en el fast-fax de mi consola con igual facilidad.


  Joao Quiverian era un hombre delgado, de rostro cetrino, con una indomable mata de pelo negro, y el ornamento de una nariz romana, casi aguileña. No se inmutó ante las burlas de Saul. Insistió, esperando su respuesta. —Olvida lo del fast-fax. Quiero saber ahora mismo lo que opinas de este voto, Saul.


  —¿A quién le importa mi opinión? —Saul se encogió de hombros—. Me decepciona que la Diáspora sólo se abstuviera. Una federación mundial de refugiados debería haber tomado partido en algo así. Pero se esfuerzan con tanto empeño en conseguir aceptación, que en realidad su actitud es la que cabía esperar. —Devolvió la hoja de papel—. Por lo demás, diría que el mundo está siguiendo su actuación anterior.


  La respuesta, obviamente no satisfizo a Joao, a quien habían nombrado jefe planetólogo tres semanas antes, cuando un accidente mató al profesor Lehman. De cualquier modo, Saul suponía que aquélla debía de ser una temporada frustrante para el brasileño. Allí estaba, sólo a unas veintenas de kilómetros de un cometa auténticamente grande, y las órdenes eran que la ciencia tendría que ceder el paso a la ingeniería durante las semanas que se avecinaban.


  Quiverian tenía que contar con la ayuda esporádica de Saul y de unos pocos «cometólogos aficionados», que habían sido instruidos en ese campo como segunda especialidad. Sin duda, esperaba impaciente el despertar de algunos de los ocupantes de las cápsulas de sueño para discutir sobre misterios cometarios con colegas plenamente acreditados.


  Saul generalmente congeniaba con el hombre, mientras el tema primordial de su conversación fuera el viejo sistema solar. Sin embargo, esta vez Quiverian estaba de talante político.


  —Vamos, Saul. Esta noticia de la Tierra es importante, ¡un hito histórico! Esperaba más de ti. Una respuesta indignada. Tal vez una declaración de que los percells son realmente seres humanos.


  Saul estaba allí, en el laboratorio de planetología, para ayudar a analizar los delicados núcleos de hielo que los astronautas traían de Halley, el «segundo trabajo» que le habían asignado a causa de sus aptitudes en el laboratorio. No había ido para ser aguijoneado por Quiverian. Curvó el pie izquierdo bajo la barra de la silla y se dispuso a trabajar.


  —Vamos, Joao, querías que examinase algunas inclusiones orgánicas. Echemos un vistazo a la muestra.


  Alargó la mano hacia un estrecho tubo sellado que el brasileño había colocado en la mesa, a su espalda.


  Pero Quiverian era insistente.


  —Nadie dice que esos pobres mutantes sean inhumanos. Sólo que fueron una horrible equivocación. No puedes culpar a la gente de la Tierra, con las naciones del Arco del Sol en la vanguardia, por exigir controles.


  —Ya veo. —Saul asintió—. Controles como excluir a los percells de las Olimpíadas. ¿Qué será lo siguiente, Joao? ¿Salas de descanso segregadas? ¿Fuentes especiales para beber? ¿Ghettos?


  Quiverian sonrió.


  —Oh, Saul. No fueron las marcas que batieron algunos percells, sus insólitas actuaciones, lo que provocaron la ira de millones de personas. Eso fue sólo la ultima gota. Tus creaciones…


  —No son mis creaciones. —Saul agitó la cabeza.


  Quiverian alzó la mano.


  —Muy bien, las criaturas de Simón Percell; sus monstruos. ¡Ellos son el recuerdo vivo de la arrogancia de la ciencia del norte en el siglo XX, que casi destruyó el mundo!


  Saul suspiró.


  —Vamos, Joao. No puedes culpar de todo a la ciencia y al viejo norte. Es cierto, agotaron más recursos de los que le correspondían, pero tú hablas como si las naciones del Arco estuvieran completamente libres de culpa por el Siglo Infernal. Después de todo, ¿quién taló los bosques tropicales a pesar de las advertencias?, ¿quién incrementó los niveles de dióxido de carbono?


  Quiverian le interrumpió, con el rostro encendido. —¿Crees que no estoy enterado de todo eso, Saul? Fíjate en mi tierra natal, Brasil. Sólo ahora, tras descomunales esfuerzos, estamos comenzando a recobrarnos de un holocausto ecológico que exterminó una tercera parte de las especies de la Tierra…, todas sacrificadas en el altar de la avidez irreflexiva.


  —Muy bien, entonces la culpa está repartida…


  —Sí, es verdad. ¡Pero la tecnología en sí misma fue la culpable en parte! Nosotros no hicimos más que seguir adelante con la mejor de las intenciones —Quiverian arqueó las cejas— haciendo el bien en detrimento de la propia naturaleza.


  Era obvio que el hombre creía apasionadamente en lo que estaba diciendo. Saul lo encontraba irónico. Antes de finales de siglo, las naciones del Viejo Norte habían predicado los principios ecológicos a un despreocupado Tercer Mundo, después de haber expoliado la mayor parte de la riqueza accesible del planeta. Ahora, el péndulo había oscilado. Las gentes ecuatoriales del Arco del Sol parecían obsesionadas, con una pasión casi mística, por la naturaleza que habría dejado atónitos a sus abuelos hambrientos de tierra.


  ¿Por qué han de llegar siempre tan tarde las conversiones? ¿Por qué la gente pide disculpas a los cadáveres?


  Se vio libre de tener que contestar, cuando una voz de peculiar acento surgió de detrás de una mesa abarrotada de muestras de núcleo.


  —¡Eh! ¿Me he perdido algo, eh? ¿Exactamente de qué crímenes es responsable la benefactora ciencia? ¡Os diré de cuáles! Tal vez nuestro amigo brasileño se refiere a los médicos extranjeros que intervinieron para reducir la mortalidad infantil en países como el suyo. ¡Boom! Superpoblación. ¡Para tu moderno arcista, éste debe de haber sido el peor horror de todos!


  Quiverian se ruborizó.


  —Malenkov, ruso gordo e hipócrita. Ven aquí y habla cara a cara como un hombre. No tienes por qué esconderte. ¡No soy ningún francotirador ucraniano!


  —Gracias a los santos, al menos por eso. —Nicolás Malenkov rodeó la mesa, sosteniendo una tablilla, sonriente. Era un hombre voluminoso y gigantesco que se movía con la agilidad de un luchador, incluso en las incómodas mareas de Coriolis de la rueda de gravedad.


  Salvado, pensó Saul con agradecimiento, y aprovechó la oportunidad para cambiar de tema.


  —Nicolás, he oído que Cruz y los ingenieros ya disponen de los resultados preliminares de los experimentos del panel de gas. ¿Estuviste allí?


  El voluminoso eslavo sonrió.


  —Cuando lo probaron, querían por allí al menos a uno de los amantes de las bolas de nieve. Tú, Joao y Otis estabais atareados. Así que yo ocupé el puesto.


  Junto con Saul y Otis Sergeov, el astronauta sin piernas, el doctor Malenkov ostentaba un segundo cargo de cometólogo… para las frecuentes protestas y consternación de Joao Quiverian.


  —Amigos míos —continuó el enorme ruso extendiendo las manos—, los resultados son alentadores. ¡Situando sólo algunos de los paneles, ya hemos alterado la órbita del cometa Halley! ¡El efecto es débil, pero hemos demostrado que el control de la desgasificación del cometa puede permitirnos hacer variaciones orbitales! —Saul asintió—. Por supuesto, el método sólo funciona cerca del perihelio, en las proximidades del sol.


  —Exacto. Esta serie de pruebas sólo evidencian un efecto pequeño y decreciente. Pronto la sublimación de la superficie cesará del todo. El proyecto panel se detendrá durante setenta años. Pero la próxima vez —Malenkov esbozó una amplia sonrisa—, cuando nos lancemos de nuevo al interior, hacia el Ardiente… —El Ardiente. Era la primera vez que Saul había oído referirse al sol de ese modo—. …Entonces este trabajo probará su utilidad. Con los grandes cohetes de sesgo actuando a pleno rendimiento en el afelio y los paneles de control de evaporación funcionando en el perihelio, dispondremos de los medios para guiar esta vieja bola de nieve casi a cualquier órbita que se nos antoje.


  Quiverian frunció el ceño y sacudió la cabeza.


  —Supongamos que todas estas intromisiones funcionan. Doctor, ¿qué querrá hacer exactamente con… con un cometa guiado?


  Oh, no. Saul intuyó hacia dónde se encaminaba la conversación.


  —¿A quién le preocupa? —dijo Malenkov, entusiasmado—. Las ideas sobre eso se han prodigado durante más de un siglo, ideas acerca de lo que la gente podría hacer con los cometas.


  —Ideas locas, quieres decir.


  Malenkov se encogió de hombros.


  —Nuestro plan actual es describir una curva al rebasar Júpiter, dentro de setenta años, y usar la gravedad de los grandes planetas para introducir a Halley en una órbita mucho más accesible. Con el tiempo, esta bola de hielo puede suministrar volátiles baratos y ayudar a la gente de Tierra Cercana a crear su Estadio Tres en el espacio.


  Quiverian sacudió la cabeza.


  —Propaganda. He oído eso miles de veces.


  Malenkov prosiguió sin inmutarse.


  —Las posibilidades son infinitas. Cuando hayamos probado las cápsulas de sueño de larga duración, los cometas pueden hacer la función de grandes vehículos de línea, para cruzar sin riesgos el sistema solar.


  Saul vio que un pequeño auditorio había empezado a congregarse ante la puerta abierta del laboratorio, atraído desde las oficinas contiguas. Malenkov reparó en ellos, y su entusiasmo fue en aumento.


  —Podemos hallar más elementos químicos útiles, tal vez, como los que Joao y el capitán Cruz descubrieron en Encke. ¡Quizá pueda dársele algún crédito a la extravagante idea de utilizar los cometas para terraformar Venus o Marte! Con el tiempo podría lograrse adecuarlos para la colonización.


  —¡Ja! —rezongó Quiverian.


  —Caballeros —intervino Saul—, sugiero que…


  Pero Quiverian le ignoró, blandiendo un fino tubo de muestras revestido de plástico ante Malenkov.


  —Ésta es la actitud que no puedo soportar. La idea original era estudiar los cometas, la más prístina de todas las obras de Dios. Pero ahora el conocimiento por el conocimiento parece no importar ya. Ahora no sólo quieres explotar este cometa, sino alterar mundos enteros incluso antes de que los comprendamos.


  Malenkov parpadeó, sorprendido por la cólera de Quiverian. Saul sabía que Nicolás tenía pocas opiniones políticas. Era una de las personas más brillantes que había conocido, pero no parecía darse cuenta de que, para algunos, un desacuerdo no es una partida de ajedrez, ni un deporte de caballeros. A este respecto era el menos ruso de los rusos.


  Saul intentó detener aquello una vez más.


  —¡Joao! Nick sólo hablaba de posibilidades. En treinta años, la Tierra tendrá tiempo de decidir…


  Pero el airado brasileño ya no escuchaba. La mano izquierda de Quiverian apretó el tubo de núcleos y la derecha se cerró en puño.


  —Acabamos de emerger del siglo más terrible de la historia humana…, el peor para nuestro mundo desde el holocausto del Pleistoceno… ¿y ahora, idiotas, queréis arrojar gigantescas bolas de nieve contra los planetas?


  —Yo nunca he dicho…


  Quiverian avanzó amenazadoramente hacia Malenkov.


  —Dime, doctor, ¿cuánto falta para que la diana no sea Marte o Venus, sino la Tierra?


  Agitó los brazos para reforzar su pregunta, una imprudencia teniendo en cuenta la débil gravedad Quiverian perdió el equilibrio y el largo tubo golpeó la superficie de la mesa, rompiéndose con gran estrépito. El hielo marrón oscuro, surcado de vetas negras y blancas, se desparramó sobre la mesa del laboratorio.


  —¡Idiota! Goyishe kopf! —Saul atrapó al brasileño antes de que se golpeara la cabeza contra el gran microscopio central. Se dio velozmente la vuelta y señaló a los que estaban en el umbral.


  —¡Fuera todos! ¡Cerrad esa escotilla y accionar el dispositivo del aire! ¡Nick, ve a buscar mascarillas!


  Saul empujó a Quiverian hacia la cobertura de emergencia. Con rápidos movimientos cogió un contenedor de reciclaje de plástico y vació en el suelo su contenido. Cuando regresó Malenkov, colocándose una mascarilla en la cara y con otra para Saul, éste estaba deslizando en el contenedor fragmentos de hielo que se fundían rápidamente.


  La voz del ruso sonó amortiguada. —¡Tu mascarilla, Saul! ¡Póntela! Saul sacudió la cabeza y continuó su tarea. Tenía fe absoluta en los pequeños simbiontes de su flujo sanguíneo, en su capacidad de mantenerlo a salvo del cianuro y otros venenos cometarios. Sería mejor para ellos, o la colonia no duraría mucho dentro de Halley. En aquel momento, estaba más preocupado por prevenir la contaminación de las otras muestras que por su propia seguridad.


  Los fragmentos vertidos parecían despedir un aroma ligeramente agradable…, que le recordaba los almendros del lago Kinneret, en Galilea, durante la primavera.


  —¡Mi núcleo! —gritó Quiverian al volver, luchando con su mascarilla—. ¿Qué estás haciendo, judío entrometido? ¡Era el núcleo más profundo que habíamos conseguido!


  Saul limpió los últimos fragmentos, arrojó la esponja dentro del contenedor y selló su boca. Allá afuera, había más de un trillón de toneladas de hielo bajo Halley, dispuestas para su estudio. Aquella pérdida no era ninguna tragedia científica.


  —Oh, pero eso no es cierto, Joao —dijo Malenkov, para tranquilizarle. El corpulento ruso escudriñó los tubos autorrefrigerados de encima del contador—. ¡Hace sólo una hora, mi compatriota Otis Sergeov regresó con núcleo nuevo, recogido en Halley a un kilómetro de profundidad! Déjame ver si lo encuentro por aquí.


  —¡Sergeov! ¿Ese fanático percell muíante? —gritó Quiverian—. ¡Oh, fatalidad! ¡Había tantos excelentes planetólogos que podían haber venido! ¿Por qué, oh, por qué me han cargado con semejantes asistentes? ¡Un enorme ruso tonto, un percell sin piernas y un médico genetista brujo!


  Malenkov se encogió de hombros y respondió afablemente, como si ésta fuera la pregunta más razonable del mundo.


  —Supongo que nos tienes que soportar a nosotros porque los otros tipos no vinieron, Joao.


  Saul cerró los ojos y se los cubrió con las manos.


  —¡Baaah! —Quiverian se lanzó hacia la puerta, ignorando la luz amarilla de alerta, y salió atropelladamente por entre la multitud de afuera.


  —¿Qué le está devorando? —le preguntó Malenkov a Saul, después de que la puerta se cerrara de nuevo, siseando—. ¿Saul? ¿Qué pasa? ¿Te duele algo?


  Saul por fin se destapó los ojos. Estaban llenos de lágrimas.


  —¿Saul? Amigo mío, yo…


  Saul dio una palmada a la mesa situada junto a él, y prorrumpió en carcajadas, incapaz de contenerse por más tiempo.


  —Joao tiene razón —dijo, secándose los ojos—. Verdaderamente, el cometa Halley merece algo mejor. Pero nos tiene que soportar a nosotros.


  Saul no pareció sorprenderse de que, un poco más tarde, se presentara un oficial para investigar el incidente. Pero se quedó perplejo cuando entró el teniente coronel Suleiman Ould-Harrad, con una tablilla en una mano y un detector de indicios de gas en la otra. El mauritano de piel oscura era el último hombre que Saul habría esperado.


  La especialidad de Ould-Harrad eran los sistemas de soporte vital de grandes dimensiones, del tipo que ahora mismo estaban instalando en Halley. Sin embargo, debía de haber sido el único disponible en aquellos momentos.


  Todos sabían por qué Ould-Harrad estaba en la misión. El joven oficial había tenido amigos en la Conspiración del Monte del Templo, y sólo su relación con la familia real de África Media le había valido el exilio en lugar del encarcelamiento por sus asociaciones imprudentes con gente que se consideraba indeseable.


  El mauritano no le había dirigido a Saul más de diez palabras en los tres últimos años. Y de la misma forma había sido tratado.


  La Tierra queda muy lejos de ti, se recordó Saul. Y nada puede cambiar el pasado. Dio un paso atrás.


  —Entre, coronel. Ya he dictado un informe del accidente. Adelante, eche un vistazo mientras le preparo una copia.


  Ould-Harrad parecía nervioso mientras seguía a Saul por el laboratorio. Sus amplias ventanas nasales se dilataron ante el tenue aroma de los gases cometarios. Sus ojos no se apartaban de los indicadores del instrumento. Su seca expresión no parecía suavizarse por la evidente buena salud de Saul.


  —Doctor Lintz, no debería haber permanecido aquí después de que se conectara la alerta de fugas.


  Saul tamborileó la superficie de una pantalla sensora de demostración.


  —Sí, sí. Ya lo sé. Pero alguien tenía que quedarse para limpiar el estropicio. De todas formas, también puedo ser el primer conejillo de indias. Es conveniente que dé la oportunidad a los cianutos sanguíneos para que prueben su eficacia, ¿no? —La consola expulsó una pequeña bolita de datos, Saul la timbró con su nombre y sonrió a Ould-Harrad—. Si me caigo muerto, ya podemos meternos todos en las cápsulas de sueño y esperar unos cuantos siglos a ser recogidos, puesto que la expedición habrá terminado.


  El oficial asintió con sequedad, aceptando la lógica.


  —No obstante, hay normas que cumplir. Procedimientos programados para la seguridad y el orden colectivos.


  Saul tendió la bola de datos y sonrió con cierta amargura.


  —Seguridad y orden, sí. Qué bien recuerdo esas palabras. ¿No empleó el general Lynchon esa misma frase cuando sus tropas de las N. U. penetraron en las colinas de Judea?


  Ould-Harrad sacudió la cabeza.


  —Fue una operación en consenso, doctor Lintz. El gobierno de coalición de Israel-Inshallah los invitó a entrar.


  Saul asintió.


  —Después de que los levitas y salauitas asesinaran a suficientes dirigentes de la oposición para obtener la mayoría.


  La voz del africano era baja, como si le asustara aquel asunto, pero se viera arrastrado a él como una polilla a una llama.


  —El mundo estaba cansado de siglos de lucha en una región que nunca había conocido la paz.


  —¿Y ahora es mejor? El Sumo Sacerdote en Jerusalén gobierna sobre un reino balcanizado, con enfrentamientos de sectas que nunca se habían producido. ¿Y eso ayudó al planeta? Desde el Nilo al Eufrates, Israel-Inshallah había plantado más árboles de los que nunca existieran en toda África al norte del ecuador. Lo último que oí fue que un tercio de los bosques había desaparecido. Talados para hacer barricadas.


  La piel de Ould-Harrad se hizo aún más oscura. Ya ha sido castigado. Pero ¿lo ha sido bastante?


  —Doctor Lintz, yo…


  —¿Sí?


  Ould-Harrad sacudió la cabeza.


  —No tuve nada que ver con el intento de volar el Gran Templo. Es cierto, tenía amigos en la Conspiración, y en penitencia estoy en este infortunado crucero…, pero nunca quise injuriar el más sagrado santuario de la triple fe. Se lo aseguro, preferiría cortarme la…


  —Oh, pobre bastardo —interrumpió Saul, casi compadeciéndose del individuo, y riendo para superar sus propios recuerdos dolorosos—. Durante diez años ha oído sin escuchar, ha sido castigado pero nunca ha comprendido. ¿Cuándo, oh, cuándo la gente como usted llegará a entender que los auténticos judíos nunca quisieron aquel bendito templo?


  El detector de gas colgaba, olvidado, de una mano de Ould-Harrad. El hombre tenía la vista fija.


  —Un poco de kibbutzismo, que algunos humanistas seculares combatieron, ya lo sé. Pero…


  —¡Pero nada! —Saul se inclinó hacia delante—. La inmensa mayoría de los judíos de Israel y del extranjero votaron contra él, expusieron razones en su contra, lo combatieron en cada una de sus etapas. Nos fue impuesto por fanáticos asesinos y por un mundo ignorante demasiado ansioso de paz. ¡Paz! —Saul casi escupió la palabra—. No tuvieron bastante con destruir a mi nación y a mi familia, coronel Ould-Harrad. ¡Pusieron sacerdotes que tuvieron el descaro de enseñarme a ser judío!, ¡ni siquiera Hitler intentó hacer una cosa así!


  En la leve atracción centrífuga de la rueda de gravedad, a Ould-Harrad parecieron flaquearle las piernas. Se hundió en una hamaca.


  —¡Pero el líder del Nuevo Sanedrín pertenece a vuestro clan sacerdotal Cohen! Y el Principal Siervo del Templo es un levita… ¡El nuncio del Papa y los representantes de otros cristianos y musulmanes deben ocupar un lugar secundario ante la primacía de la fe más antigua. —Ould-Harrad sacudió la cabeza—. Mis camaradas se opusieron a esta humillación, y a la supresión de la hermosa mezquita que se levantaba allí donde el templo iba a ser emplazado; pero no comprendo de qué pueden quejarse los judíos. ¿Acaso no se cumplían por fin dos milenios de profecías?


  Saul no contestó en seguida. Miró al otro lado de la estancia donde un mural mostraba las cúpulas en forma de cebolla del viejo Kíev. En las estepas, más allá de las murallas de la ciudad, el ocaso resplandecía con brillantes matices. Flamantes cruces doradas volvían a coronar las cúspides de las torres, expresando el retorno de Rusia a su místico pasado.


  Diez años, pensó. Y todavía parece imposible lograr que alguien entienda.


  Tal vez debía intentar que aquel hombre lo lograra. ¿Pero cómo explicar que el judaismo había cambiado en dos mil años de exilio, desde que los romanos quemaron el Templo de los Macabeos hasta los cimientos, asesinaron a los sacerdotes y dispersaron a la gente en el viento?


  Quienes quedaron, habían derivado a posiciones extrañas, adoptado ideas que les eran ajenas. Los granjeros hebreos, pioneros en las llanuras polacas y rusas, fueron agrupándose gradualmente con gentes que llegaron después en pequeñas ciudades, y se convirtieron en un pueblo urbano. Los linajes sacerdotales familiares, los Cohen y los levitas, perdieron su influencia. ¿Cómo iban a llevar a cabo sus rituales sin ningún lugar central donde hacer sus sacrificios para aplacar a una terrible divinidad?


  El mando espiritual recayó sobre el rabino, el maestro, un papel que no se heredaba, sino que se llegaba a él mediante el estudio y la sabiduría.


  Un papel descrito detalladamente por Jesús, si la verdad ha de ser dicha. Sólo él tuvo quienes profetizaron en su nombre. Él, también, fue seguido por sacerdotes.


  Tras un centenar de años de luchas y logros, la alianza encabezada por Israel había comenzado a deteriorarse durante la juventud de Saul. El Siglo Infernal se cobró sus víctimas incluso en la zona que el pueblo llamaba «La Tierra Verde». Aparecieron profetas en las esquinas, y los cultos proliferaron.


  También el Islam había sufrido cien cismas, y la cristiandad estaba maltrecha y dividida.


  Entonces alguien tuvo una brillante idea…, una solución obvia. Y como tantas soluciones obvias, fue un error catastrófico.


  La Diáspora nos cambió, pensó Saul. En el exilio nos volvimos individualistas, un pueblo de libros, y no de sacrificios en altares dorados. Nos lamentamos por el Templo. ¿Pero acaso no fue su quema un signo de que había llegado la hora de conocer a Dios por otros caminos?


  —Cuando los conspiradores volaron la mezquita de Al-Aqsa como protesta, se pretendió cargar con la culpa r a los levitas, no al kibbutzismo. El plan… ellos nunca quisieron un baño de sangre —dijo Ould-Harrad, mirándose las manos.


  Pareció incapaz de continuar. Saul comprendió que el hombre estaba obsesionado por la culpabilidad y quizá también por el temor de no llegar a comprender el papel que había desempeñado.


  Saul desechó el recuerdo del humo sobre las colinas de Judea. Sacudió la cabeza, sabiendo que no podría ayudar de ninguna forma al hombre que tenía ante sí.


  —Lo siento —empezó, con voz apagada. Luego carraspeó—: ¿Eso es todo, coronel? Si ha terminado, tengo algunos importantes experimentos que atender.


  El astronauta negro levantó la vista y asintió bruscamente.


  —Informaré de que la situación está bajo control.


  Saul ya había regresado a su microscopio, cuando oyó el siseo de la puerta a su espalda. Intentó volver a los asuntos que habían quedado interrumpidos, primero por las persistentes preguntas de Joao Quiverian, y luego por el doliente Ould-Harrad, pero sus manos parecían trabadas sobre los controles.


  —Media luz en la estancia —ordenó en voz alta, y el laboratorio sé oscureció como respuesta.


  Él sabía que el trabajo era una forma de alejarse de los recuerdos.


  —Muestra AR 71B, precipitado 78 S, en la pantalla doce —dijo al siempre atento y semisensitivo computador del laboratorio—. Veamos si estas inclusiones parecen ahora tan sospechosas como pensaba antes de que Joao contaminara el lugar.


  La última parte no era para el ordenador. Y aunque se inclinó sobre el microscopio, para sumergirse en sus misterios, Saul descubrió que realmente ya no importaba en absoluto el tenue aroma de hielo y almendras que persistía en el aire.


  VIRGINIA


  Llamó con vacilación. Después, al no llegar ninguna amortiguada respuesta, golpeó más fuerte. Se produjo un leve y plañidero gruñido. Cuando por fin el panel se abrió con un siseo, Virginia atravesó el umbral, sin atreverse a adentrarse más, sintiendo que la puerta se cerraba tras ella.


  —¿Se le han roto algunas muestras? —preguntó con timidez.


  Parecía un buen comienzo. El peligro, si lo hubo, estaba superado por completo antes de que a ella le llegara la noticia. Saul ya había abandonado el departamento de planetología donde se rompió la muestra, y regresado a su propio laboratorio. Pero los alarmados comentarios de la tripulación le habían dado el pretexto y el valor suficiente para utilizarlo.


  —¿Hummm? —Saul estudiaba sus pantallas, haciendo anotaciones cortas en un pequeño cuaderno, con un anticuado lápiz. Ella se asombró ante aquella excentricidad; la expedición usaba marcadores electrónicos estándar y registros de memoria. Él debió incluir un paquete de libretas en su equipaje personal. Había oído que algunos llevaron bebidas de calidad y caviar, pero no lápices.


  Y aquí estoy yo, recordó con pesar, que empleé la mayor parte del peso permitido para traer quincallería de computador que la gente de la Tierra consideraba inservible.


  Permaneció callada. Era mejor dejar que trabajara unos momentos más hasta que emergiera por sí mismo de las profundidades. Paseó entre aquel embrollo: espirales translúcidas, brillantes fórmulas químicas, retortas, marañas de cables… Me alegro de no ser química. Los electrones congelados son más fáciles de manejar.


  —Sólo unos minutos, Virginia. En seguida estoy contigo.


  Saul ni siquiera levantaba la vista de sus apuntes, pulsaba su escáner, fruncía el ceño. Ella anduvo por un largo pasillo, tratando de leer los índices de los contadores, y seguir la compleja y enrevesada lógica del laboratorio. Allí, Saul podía desmantelar genes como si fueran muñecos mecánicos, barajar moléculas como flexibles naipes. Siempre le había parecido extraño que aquellos tubos y soluciones de aspecto inofensivo pudieran producir tales efectos; desviar vidas humanas hacia nuevos caminos y clausurar otros. Como si aquella aletargada maquinaria ocultase una fuerza monstruosa y decisiva.


  Seguimos haciéndolo. Los humanos se enfrentaban a sus trabajos con la personalidad y el poder disociados, proyectando sus emociones dentro de moldes sin vida. Ilógico. Y los que más caían en este pecado eran los supuestamente objetivos y desapasionados científicos.


  Yo diseño mis programas siguiendo la pauta de mis procesos de pensamiento, meditó. Grabándome a mí misma en la congelada trama orgánica de Jon Von.


  Mientras se dirigía hacia allí aquella tarde, se había dado cuenta de repente de la forma en que funcionaba la expedición: dependencias separadas, ideas importantes aisladas Unas de otras; todo colaborando para mantener la incomunicación. Hombres y mujeres metidos en cilindros, cubos y esferas. Se movían a través de la angosta y silenciosa geometría del Edmund, ansiosos por descender y excavar sus propios nichos en otro mundo hueco. Se preguntó si la tripulación se comunicaría mejor cuando estuviera en el núcleo de Halley. Muchos de ellos habían trabajado durante todo el año que duró el viaje de partida, pero ella había permanecido diez meses en la cápsula de sueño. Antes del lanzamiento, se había recortado drásticamente el programa previsto por problemas de presupuesto; no hubo tiempo para tratar, ni siquiera para conocer, a la mayoría de los miembros de la tripulación.


  Ella había estudiado los planos de situación del núcleo de Halley. El proyecto original de la Tierra parecía bien como esquema, como diagrama; pero poco después vivían en un laberinto euclidiano. El leve rumor de la rueda de gravedad sólo subrayaba la artificialidad que se había incrustado en ellos. Virginia sentía profundamente aquellas interiores y exteriores secciones y barreras. Para oponerse, había ido allí. Al fin sacó a flote su valor.


  Deambuló inquieta de un pasillo del laboratorio a otro. Cada momento era una división que separaba un problemático pasado de un futuro vacío, dos inmensos períodos de tiempo presionando contra una delgada cuña de inquieto y raquítico ahora.


  Termina con esta inspección sin objetivo. Afronta lo que te ha traído aquí.


  Pero era difícil saltar el obstáculo y desafiar el abismo sin fondo que se abría al otro lado.


  —Saul.


  Él emergió de turbias profundidades.


  —¿En? ¿Qué? ¿Sí? —Parpadeó y las arrugas se marcaron en torno a sus ojos ensimismados—. Perdona…


  —¿Qué… qué está buscando?


  Incluso se sobresaltó al formular la pregunta. Eso es…, escabúllete. Pregúntale por su trabajo.


  —Algo condenadamente raro. —Saul sacudió la cabeza, como si vagamente sospechara un error. El lápiz rodó por su manchada y callosa mano.


  —¿Qué?


  —Contaminantes, creo. Basura de la Tierra en las muestras. Ese condenado Quiverian… —Se detuvo con la mirada atraída por algo que mostraba la pantalla—. Sólo un segundo, puede que esto…


  Virginia miró el amplificador mientras él guiaba microsondas para dividir y extraer minúsculas muestras de varias masas oblongas y moteadas. Cómo podía diferenciar una mancha ocre de la otra, era un misterio. A ese nivel, experimentar se convertía en un arte impenetrable. Los micromanipuladores transformaban sus precisos movimientos en exactitud quirúrgica; con su toque, ponían orden en la demente confusión de viejos cristales, los vistosos anillos compactos, de aspecto serpentino, de los escurridizos hidrocarburos. Dedos expertos y una mente penetrante. Mozart y Picasso habían sido igualmente incomprensibles.


  Él trabajaba en silencio, inmerso de nuevo en sus oscuros misterios. De acuerdo, ten calma, pensó ella. No lo presiones. Ya has sido muy valiente, ¿verdad? De todas formas, los hombres son lentos cuando tienen que conectar los hemisferios.


  Se relajó y contempló el paisaje mural de Saul. El contrato estipulaba que cada tripulante tenía derecho a decorar su lugar de trabajo. Saul había sabido elegir. Un río azul metálico discurría hacia una llanura de color esmeralda, bajo una bandada de pájaros aleteantes que rozaban la trémula superficie. Las imágenes eran nítidas y precisas; una brillante rociada se esparcía allí donde un pájaro había hundido el ala en el agua, y giraba hacia tierra. Más allá, varias islas dispersas punteaban un pálido mar. A la izquierda, blancas extensiones de playa daban el último toque al deslumbrante día de verano. Nueva Inglaterra. Probablemente Massachusetts.


  Sí, había leído que él había estado en Harvard. Y en verano, por supuesto. Escoge una época que traiga un calor confortable, algo para ahuyentar el frío del hielo sin edad que pronto iba a rodearlos. Estaba la tarde avanzada en las paredes del laboratorio, y el lento descenso del sol continuaba. Un frente tormentoso apareció en el horizonte, los vientos hostigaban las sombras de terciopelo situadas bajo nudosos árboles. Sintió el calor relajante de la escena, aunque sabía que eran sus prendas de lana las que se lo proporcionaban. Saul vestía un traje de algodón de dos piezas, azul con rayas blancas; un amplio cuello renacentista era su único adorno. Pudo apreciar que era un hombre que cuidaba muy poco su indumentaria; iría desnudo si la temperatura y la sociedad lo permitiesen.


  Mientras le observaba pensativa, él sacudió la cabeza con irritación, articuló un uff y apagó la pantalla.


  —¿Terminado?


  —Sí, sin ningún resultado. —Tamborileó sobre su mesa de trabajo.


  —¿Qué estaba buscando?


  —Algún contaminante que creí ver. Era…, no, nada. Olvídalo.


  —Hay algo que le preocupa.


  Él se echó hacia atrás y dejó que su rostro se relajara.


  —No…, bueno, no más de lo habitual.


  —Vamos a estar juntos en la primera guardia —aventuró ella—. Entonces tendremos tiempo de sobra para trabajar en nuestras investigaciones particulares.


  Él asintió.


  —Ésa es mi esperanza. Dieciséis meses de paz y tranquilidad, cavando en el hielo y cuidando a hibernados.


  —Dentro de pocas semanas empezaremos a hibernar gente.


  Él asintió, distraído. Luego dijo con brusquedad:


  —Soy un mal anfitrión. ¿Quieres algo del bar?


  —¿Le queda un poco de alcohol?


  —¿En este laboratorio? Puedo fabricar todo lo que quiera. Dispongo de mi propia cerveza, si te atreves a correr el riesgo.


  —Por supuesto. —Sintió la necesidad de llegar a él, de alcanzarle. Sus rasgos eran complejos; los malos tiempos le habían dejado su huella, la boca y los ojos batallaban entre sí. Sus ojos parecían atisbar algo remoto, tal vez un problema que se iba enfocando despacio; un intelecto incansable. Sin embargo, sus labios traicionaban esa concentración. Se torcían en una curva irónica, y eran carnosos y sensuales, con un indicio de pasión y poder. La fría mente que gobernaba los ojos no conocía esta fuerza sumergida. La contradicción se manifestaba en su rostro, cubierto por una barba incipiente, en el que alternaban la palidez y las manchas; en su frente despejada y convexa que captaba un rayo de luz amarilla, reflejado por el crepúsculo de Nueva Inglaterra. Destapó dos botellas marrones de largo cuello con entusiasmo, adquiriendo de repente el aspecto de un comerciante calvo y enjuto.


  Cuando se sentaron, Virginia se mordió los labios. Ahora que había salido airosa de los primeros momentos, y dado el paso que cien veces se había propuesto dar, descubrió que no podía apartar los ojos de él.


  —Estás aquí debido a nuestra conversación del otro día, ¿verdad? —dijo Saul. De pronto su expresión se hizo más amable, abriéndose al exterior desde su aislamiento. La miró a los ojos.


  —Ah, bueno, sí. —Ella también podía atribuirlo a eso.


  —¿Qué era lo que tenía tu madre?


  —Yo…, lupus.


  —Ah, sí. —Un fugaz dolor asomó a sus ojos. Se recostó en la hamaca, se puso las manos detrás de la nuca y se estiró en la ligera gravedad de la rueda—. Recuerdo aquellos años. En ése logramos una solución limpia. Sin efectos secundarios, como tú demostraste claramente. ¿Has tenido oportunidad de ver alguna vez un caso realmente malo?


  —No. Leí…


  —No es lo mismo. Bajo el microscopio, las células son pequeños cilindros compactos, ¿sabes?; son seres deformes, meshugenuh, torturados. El tejido conectivo del paciente se obstruye. Articulaciones hinchadas. Repetidas infecciones. El hígado dañado. La muerte próxima. Ha habido buenos detectores para advertir a los padres de si el niño se hallaba afectado, claro, pero nadie atacó el problema real, hasta que nosotros lo hicimos empleando la modificación genética. Perdón, hasta que Simón Percell lo hizo.


  —Usted puede atribuirse un gran mérito.


  Saul se rió.


  —Mi carrera en el último par de décadas, querida, ha dependido de no atribuirme méritos.


  —Con nosotros los percells…, es diferente.


  Él sonrió con cansancio. ¿Y con cautela?, se preguntó ella.


  —Tú eres, Virginia, la expresión de la enorme diferencia que media entre un mapa y el territorio que representa. —Ella arrugó el entrecejo—. Lo siento, no estoy siendo claro. Es un hábito en mí. Hace tiempo, clasificamos los nucleótidos del ADN. Sabíamos dónde estaba todo; un gran mapa. Pero no sabíamos qué significaba.


  —Mis genes no son portadores de lupus; usted supo cómo hacerlo. Y las habituales mejoras en los percells son efectivas.


  —Eso es obvio —sonrió.


  Ella sintió que se ruborizaba por el cumplido y se esforzó por encontrar una réplica.


  —Gozamos de toda clase de ventajas.


  —Es cierto… —Él seguía pensativo, reflexionando sobre tiempos que Virginia no podía conocer. Sin embargo, mientras hubiera percells, aquellos días estarían presentes. Y este legado vivía en todos los pasillos de aquella expedición—. Pero no es del todo cierto. Sin duda, llegamos hasta los trastornos de la hemoglobina, la enfermedad de Huntington, las dianas más fáciles. Tan sólo eliminar unas cuantas moléculas. Ajustar. Podar. Cambiar el criptograma y… presto.


  —He leído que hay cerca de dos millones de personas que están en deuda con usted.


  —¿Has estado buceando en los prohibidos y marginales periódicos percells? —preguntó, con fingida seriedad—. Sí, eso es verdad. Tú eres de Hawai. Allí todavía hay mucha sensibilización propercell, ¿eh? ¿Quién te dio el certificado de seguridad?


  —Soy tan buena, que tuvieron que dejarme venir —dijo con una sonrisa orgullosa.


  —¡Bravo! —Saul aplaudió—. Bravo, de veras. Y eres buena. Miré tu expediente cuando el capitán Cruz me puso en el comité de reclutamiento.


  —¿Ah, sí? —De pronto recobró la seriedad—. ¿Qué…, qué dice? ¿Ellos…? Saul agitó una mano.


  —Nada acerca de tus ideas subversivas. En absoluto.


  Sus ojos se dilataron, su boca formó una O de asombro… y luego vio que él estaba bromeando.


  —Oh, no.


  —A ellos no les importa que creas que los percells son tan buenos como…, ¿cuál es la palabra en argot?, sí tan buenos como los ortos, ya lo sabes. —Su voz bajó de tono—. Puesto que están condenadamente seguros de que no lo sois.


  Ella comprendió de repente que había estado en lo cierto, que la pose de Saul ante los demás era una máscara.


  —Ellos… creen eso, ¿verdad?


  —Me temo que sí. Al menos, muchos de ellos.


  —Aunque permitieran que algunos de nosotros formáramos parte de esta expedición.


  —Permitieron… —empezó, después sacudió la cabeza—. Tenían sus razones.


  —Pero…


  —Virginia, ¿nunca se te ha ocurrido que quitarse de encima a los percells, tan trabajadores y potencialmente problemáticos, podía ser para ellos una idea muy atractiva?


  —Por supuesto. —Ella frunció el ceño.


  —¿Y no se alegra una parte de ti por haberse librado de todos esos krenk…, de esos cabrones de la Tierra?


  Hubo de admitir que Saul tenía razón. Cuando el Edmund dejó la órbita de la Tierra, ella se había sentido…, aliviada.


  —Bueno…, en ciertos aspectos.


  —¿Por ejemplo? —Él se inclinó hacia delante, aparentando un auténtico interés. El naranja encendido del crepúsculo de Massachusetts golpeó su calva. Aún no parecía viejo, sólo sabio, amable y apaciblemente poderoso.


  —Bueno…, mi padre creía que yo era extraordinaria. Que nuestra familia era única, una especie de experimento histórico.


  —Es algo que solía ocurrir.


  —Yo…, yo odiaba eso.


  —¿Sentirte especial?


  —Ser… diferente.


  —En realidad no lo eres.


  —Dígaselo a ellos.


  —Tus padres deberían haberlo evitado.


  —Ellos… Escuche. Cuando tenía once años, yo era la única chica de mi clase que no llevaba medias. Así que fui a la mercería y me compré un par. No tenía ni idea de cómo conseguir mantenerlas sujetas. Compré un modelo antiguo, por error.


  —Tu madre…


  —Murió cuando yo tenía diez años.


  —Lupus.


  Ella asintió.


  —Así que eras un «marimacho». Practicando el surf bajo el esplendoroso sol hawaiano.


  —Sí. Era hermoso, pero…, en fin. Me crió mi padre. Recuerdo un día en que estaba jugando a la pelota con los chicos, en camiseta, y oí algunas risitas a causa de mis pechos que saltaban. Esto fue en Maui, donde nadie se abstenía de hablar de estas cosas. Así que volví a la mercería. La dependienta tuvo que explicarme lo de los sujetadores; ¡yo ni siquiera sabía qué eran las tallas! Más tarde, en el séptimo curso empecé a llevar faldas en lugar de pantalones, porque las otras chicas lo hacían. Un chico miró mis piernas velludas y dijo: «Voy a regalarte una maquinilla de afeitar por Navidad». ¡Creí que me moría! Al día siguiente cogí la navaja de mi padre y me hice un corte tan profundo en la espinilla izquierda que todavía tengo la cicatriz.


  —Ya la veo.


  Ella sintió una súbita turbación. De alguna forma, todo aquello se había manifestado de forma imprevista. —No era muy hábil para esa clase de cosas. Solía decirme a mí misma que se debía a que mi madre había muerto y no había nadie que me las enseñara. Por eso me concentré en las matemáticas y los ordenadores.


  —Y de no haberlo hecho, podrías ser una feliz ama de casa en alguna parte, con los niños colgados de tus faldas.


  Ella sonrió con aire travieso, aplastando un repentino dolor interno mediante un antiguo reflejo.


  —Al demonio con eso.


  —Precisamente.


  Además, no tuve opción, pensó ella.


  —Hay un quid para cada quo.


  Eso es… críptico e irónico. Demuéstrale que no eras una simple colegiala que se convirtió en un número uno de los computadores a causa de la angustia adolescente.


  Pero el rostro de Saul estaba pensativo; sus ojos reflejaban preocupación.


  —Os quiero a todos, ¿sabes?


  —Usted…


  Su voz mantenía un tono muy bajo.


  —A todos los percells. Vosotros… estáis pagando por nuestros…


  —¿Por sus…?


  —Por nuestros pecados.


  —¡Pero ustedes no los cometieron! Quiero decir, ¡nosotros no lo estamos pagando! Yo… ¡No se equivocaron! Son los demás quienes…


  Él agitó una mano para detenerla.


  —Perdóname. Yo…, a veces recuerdo cómo sucedió. Lo que esperábamos, para qué trabajábamos. Ahora, todo ha pasado. Ésa es una de las razones principales por las que me enrolé en esta expedición. Para huir de una gran cantidad de errores.


  —Pero usted no es…


  —No, dejémoslo. Es que… aquellos días son imposibles de olvidar, aunque es inútil recordarlos. Mejor prescindir de ellos.


  —Saul, yo… le respeto tan…


  Pero él agitó las manos enérgicamente delante de su cara, vetando cualquier comentario.


  —Te diré lo que haremos; te volveré a llenar el vaso y… y…


  Bruscamente se volvió y estornudó.


  —¡Maldita sea! No puedo librarme del resfriado.


  —Tome un anti.


  —Ya lo he tomado.


  Otra cruz que tendrá que soportar, pensó ella. Vivir en una bola de nieve, sonándose la nariz todo el tiempo.


  Los percells no tenían que aguantar los resfriados. Los modificadores genéticos, mientras extirpaban la leucemia, el lupus y las demás enfermedades previstas, habían puesto en orden el complejo de moléculas codificadoras que dio vía libre a los virus, y a la humanidad un millón de años de resfriados y gripe.


  —Bien, pues… déjeme preparar un poco de té.


  Él sonrió, sus ojos de color azul-metálico aún distantes, pensando en algo de un pasado en el que ella no podría penetrar.


  —Sí, estupendo. Mi madre lo hacía. Después llegaba la sopa de pollo. —Él se rió, pero sus ojos permanecieron serios.


  CARL


  Reprimió una carcajada. El paso crucial, la inserción de los módulos de las cápsulas de sueño dentro de la cabeza del cometa, no parecía en absoluto el momento culminante de un viaje de cinco años en un velero espacial, una prodigiosa hazaña de ingeniería, una maravilla moderna. En cambio, le parecía el acoplamiento de monstruosos genitales.


  El ligero remolcador de cámaras Whipple avanzó planeando con la proa baja. Desprovisto de sus velas solares y antenas, era del uniforme color rojizo elegido para llevar al máximo su equilibrio térmico durante los años de vuelo desde la órbita de la Tierra. La carga de cámaras de sueño se desplazó hacia delante, con su protección reforzada contra los rayos cósmicos cubriendo una abultada protuberancia redondeada, un poco más gruesa que el cuerpo principal.


  Debajo se abría el Pozo 4. El hielo circundante había quedado recientemente al descubierto, a causa de los rasguños y abrasiones de los mecánicos: cremoso hielo virgen que no había visto la violenta luz del sol desde la época en que los cometas y planetas se formaron.


  Carl empezó a reírse entre dientes, y tosió para ocultarlo. Probablemente, a través del siseo del comunicador de su traje nadie podría apreciarlo. Parpadeó, pero la ilusión pornográfica no se fue. Debo de estar mucho más cansado de lo que pensaba.


  —Necesita un pequeño realineamiento de tres grados en el acimut sesenta —emitió Jeffers.


  —Correcto. Lo tengo —replicó. Carl.


  Los datos de Jeffers se integraron mientras hablaba, y acto seguido la pantalla del casco de Carl entró en acción. Se produjeron alteraciones en una perspectiva de gráficos, líneas verdes contra un fondo negro, mostrando el aspecto del Whipple a lo largo de tres ejes. Después apareció la perspectiva deseada, una sobreimpresión en naranja marcando un ángulo a lo largo de los tres ejes. Carl introdujo las correcciones.


  Sabía que un grupo de jefes estaba observando por TV, y que Ould-Harrad permanecía abajo, en la superficie, con frío ojo crítico. Sin duda, enviarían una versión a la Tierra. Muchos ojos para captar un error, tal vez para observar cómo Carl Osborn encallaba a medio camino a noventa almas.


  Carl sacudió la cabeza. Al diablo con eso. Limítate a vigilar los vectores y hacer el trabajo. No puedes dejar que los nervios perturben tu sinopsis, como diría Virginia.


  Activó cuatro reactores, situados tras la sala de máquinas central del Whipple. Éstos lanzaron rojo-rubí contra el negro, que fue diluyéndose poco a poco cuando la imagen anaranjada de su visor se mezcló con la verde.


  —Despejado.


  —Allá va —emitió Andy Carroll. Se inclinó hacia delante en la pequeña cabina burbuja de la nave, y tomó el control nominal. Los reactores llamearon un pálido azul a lo largo de la estructura de popa.


  El Whipple entró planeando suavemente, salvando con facilidad los revestimientos protectores amarillos.


  —¡En el blanco! —gritó Andy—. Recoged la guía.


  La carga de cámaras de sueño penetró limpiamente, acoplándose a los raíles que le impedirían desviarse en el interior. Por el comunicador del traje, Carl oyó gritos de entusiasmo e incluso algunos aplausos, filtrándose a través de un canal abierto en la sala del Edmund.


  El módulo de cápsulas de sueño se separó y descendió. Los remolcadores a vela eran tan ligeros y calibrados como los veleros del siglo XIX. Sus delgados armazones plateados transportaban cápsulas de sueño, suministros y una tripulación robot; todo ello en módulos cilíndricos, perfectamente encajados a lo largo de una estructura tubular, la espina dorsal de las grandes alas extendidas que recogían el viento solar. Aquellas frágiles láminas se hallaban ahora plegadas, aguardando un rutinario servicio como los espejos en los invernaderos de superficie. En consecuencia, la estructura quedaba desnuda, una enorme bestia convertida por la lógica reduccionista en un esqueleto.


  Y en alguna parte, el Newburn sigue navegando, pensó Carl, acordándose del extraviado, cuarto remolcador. Perdido, víctima de los fríos porcentajes.


  —¡Revertiéndola! —Andy hizo retroceder su nave cuidadosamente, la cual se deslizaría hacia abajo por un camino distinto hacia su propia cámara. Ahora Jeffers ordenó a los mecánicos que arrastraran el módulo de cápsulas de sueño un kilómetro hacia el interior del pozo, hasta el compartimento que había sido dispuesto para él. Carl dio volumen a su receptor: la Quinta Sonata para violín de Beethoven, la última parte, una fluida cascada de notas de piano. Una recompensa. Trasladar grandes cargas era un trabajo rutinario, pero resultaba diferente cuando había noventa vidas en juego. Necesitaba sosegarse, relajarse. El espectáculo principal había terminado, pero aún le quedaban horas de trabajo.


  A Carl, el fluido y elegante balanceo de la música de cámara le parecía adecuado para trabajar en gravedad cero. Nunca logró entender a Jeffers o Sergeov, que escuchaban aquel estridente y chapucero guirigay de la Cerámica Fragorosa, mientras trabajaban. Descendió, haciendo señas al lejano punto que era el coronel Ould-Harrad.


  Carl disminuyó la velocidad sobre el Pozo 6 para acompañar al oficial africano, que era hábil en el espacio, pero estaba menos acostumbrado al interior de los túneles. Un error podía lanzar a alguien contra la pared, con un impacto capaz de fracturarle los huesos. Se necesitaban años para que la gente habituada a la Tierra se hiciera realmente a la idea de que la falta de peso no significaba ausencia de inercia.


  Se precipitaron hacia abajo. El recubrimiento de fibra de los muros pasaba a toda prisa, iluminado por regulares pinceladas amarillas de pintura fosforescente electrificada. Carl observó las oscuras facciones de Ould-Harrad, en busca de signos de alguna reacción, pero el hombre mantenía la mirada fija al frente y no mostraba nada. Carl sintió una punzada de decepción. Aquel pozo lo había revestido él mismo, sin mecánicos, invirtiendo catorce horas al día para cumplir el plazo previsto. Y era una tarea ardua. Al diablo con todos, si nadie decía una sola palabra al respecto.


  Por supuesto, Ould-Harrad era un orto, y de la línea dura, según rumores. Durante todo el viaje, el hombre se había comportado de manera formal y distante; su cara de póker continuaba impasible. Sin duda, esperaba que los jóvenes advenedizos recordaran cuál era su sitio. Probablemente no le complacía tratar con un percell sin importancia.


  Carl se encogió de hombros y aumentó el volumen de la Quinta Sonata. Sólo al cabo de un rato se dio cuenta de que, al fin y al cabo, estaban cayendo de frente en un pozo tan profundo que las señales de fósforo parecían converger a lo lejos. Incluso en una micro-gravedad, las campanas de alarma debían estar sonando en la mente de Ould-Harrad.


  —Pulse los frenos, la cámara está sólo a un centenar de metros —emitió Carl.


  —Ya lo veo. Bien. —Fue la única respuesta.


  Disminuyeron la velocidad cuando el túnel se ensanchó para formar una espaciosa cueva iluminada, ya parcialmente revestida de un brillante aislamiento verde claro. El módulo de cámaras de sueño estaba descendiendo desde la intersección del Pozo 4. Ocupaba casi la mitad no aislada de la cueva. El hielo primitivo esparcía por todas partes los centelleantes reflejos de las inquietas lámparas de los hombres y los mecánicos. Carl había ayudado a picar las paredes de tosco acabado, empleando grandes láseres industriales. Vetas de residuos carbonosos y herrumbrosos conglomerados formaban diseños complicados y enigmáticos en amplias extensiones de hielo negro, como trazados por alguna mano bíblica.


  Un «Ah» se escapó de Ould-Harrad cuando consiguió detenerse. Carl advirtió que el hombre parecía aliviado. Quizá debieran haber bajado más despacio.


  —Vamos —indicó Jeffers por un canal abierto—. Tenemos que enterrar estos ataúdes.


  La voz tajante y autoritaria de Ould-Harrad era inconfundible.


  —Agradecería que no se refiriesen a las cápsulas de ese modo.


  —Sí, señor —dijo Jeffers con sequedad—. Usted manda.


  —Yo me haré cargo de los mecánicos de código azul —emitió Carl. Y trabó en su panel una docena de formas distintas. El equipo de cápsulas de sueño estaba casi oculto por los roboides que hormigueaban a su alrededor, un ejército de enanos que lo dividían por secciones. Los duermientes serían depositados en tres compartimentos bastante separados entre sí, para reducir las posibilidades de que un solo accidente arruinara la misión. Los equipos técnicos (computadores, ciencias de la vida y operaciones mecánicas) estaban adecuadamente dispersos. Las cápsulas fueron colocadas hacia afuera, como los brazos de una estrella de mar, a partir de la espina dorsal de servicios. El mecanismo de soporte vital era una abultada mochila sobre cada ataúd. Carl no podía dejar de pensar en ellas de este modo, tanto por su apariencia como porque los durmientes estaban lo más cerca de la muerte que podía estar un ser humano que iba a regresar a la vida.


  Cada cápsula tenía que acoplarse a un nicho de plástico endurecido que, además de protegerla, adecuaba el interior para el intercambio de calor con el hielo próximo. La idea original había sido dejar que el frío actuase directamente sobre los durmientes, pero Carl había visto los resultados de este procedimiento en Encke. Existía gran cantidad de dióxido de carbono o de nieve amorfa que podía vaporizarse explosivamente, haciendo saltar válvulas y sellos de los ataúdes. No era fácil usar volátiles en alto vacío. Así que los ingenieros tuvieron que instalar amortiguadores para preservar a los durmientes de las vibraciones, de las sacudidas y de una súbita muerte por congelación.


  —Pon a esos ortos bien juntos —emitió Jeffers, en comunicación de corto alcance—. No quiero que se sientan solos.


  Jeffers estaba instalando mangueras en un lugar cercano, con su transmisión protegida de los demás. Carl activó una abrazadera de cierre automático, terminando con su trabajo, y se retiró.


  —Hazlo con calma. Aquí dentro también hay percells.


  —No muchos, no muchos. —Esto provino de Sergeov, que apareció flotando de detrás de una esfera de intercambio de color plateado. El astronauta ruso era rápido y diestro; ante la mirada de Carl dio un bandazo, cogió un cable de una maraña y lo insertó en una caja de control.


  Su agilidad casi lo hacía envidiable. Casi. El tratamiento percell había eliminado la enfermedad sanguínea que Sergeov habría heredado de sus padres…, pero también se había llevado sus piernas.


  Efectos secundarios imprevistos.


  Carl se preguntó las veces que esta frase fría y analítica le había erizado el vello, encendido la sangre y hecho que sus manos se crisparan.


  Sergeov había sido uno de los afortunados fracasos iniciales…, aún con vida. Tales supervivientes despertaron los primeros recelos. La gente pudo ver las piernas perdidas de Sergeov. Una desconfiada y maliciosa inquietud se abrió camino en sus mentes: ¿Qué queda oculto? ¿Qué le ocurre a su mente? ¿Él es normal? ¿Es humano?


  Si era normal beberse una botella entera de vodka y mantener en equilibrio cinco copas vacías, una sobre otra…, sí, Sergeov era normal.


  Mejor que normal. Había viajado directamente al espacio, donde, de hecho, las piernas eran una desventaja. Los huesos y los músculos prominentes eran inútiles en caída libre, y exigían comida, oxígeno y tiempo para ejercitarlos. Partes superfluas, sólo necesarias para la lucha contra la gravedad. Sergeov había vivido en órbita desde la edad de diez años, ganando salarios máximos como ensamblador. Sus brazos hacían pensar en troncos de árboles; Carl, en la órbita de la Tierra, lo había visto hacer juegos malabares con un desventurado inspector orto, como si fuera un muñeco indefenso. El hombre había musitado un insulto, y pagado con cinco minutos de humillación. Sin embargo, Sergeov no era partidario del Estadio Tres; consumía sus energías en una ciega y ardiente aversión por todos los terrestres.


  —Deja de lloriquear —dijo Carl—. Ven a ayudarme con estos termoamortiguadores.


  —Sin embargo, es cierto —dijo Sergeov—. Todo por buenas razones, desde luego. Los percells trabajan bien, así que van al espacio. ¡Bien! Los ortos creen que somos basura, así que nos dejan en el espacio.


  —Y terminamos haciendo de chófer para los ortos hasta más allá de Neptuno —terció Jeffers.


  Sergeov sonrió. Sus manos, notablemente grandes, incluso con los guantes puestos, se movían ágiles entre los cables, trabajaban con rápida destreza, libres del oscilante contrapeso de unas piernas suspendidas.


  —Da. No me gusta trabajar como obrero para los ortos, cuando podríamos estar haciendo nuestro propio trabajo—dijo Jeffers.


  —¿Como cuál? —preguntó Carl. Jeffers giró sobre sí mismo con un brazo, mientras el otro se estiraba hacia una corta perforadora láser. La activó. Un rayo blanquiazul hendió el hielo a unos metros de distancia.


  —¡Eh! —gritó Sergeov.


  Una neblina blanca estalló cerca. Entró en ebullición y se alejó por la cueva pero Ould-Harrad la vio.


  —¡Eh! ¡Ordené que aquí no se hiciera ningún trabajo de soldadura rápida!


  —Lo siento. —Sergeov le guiñó un ojo a Jeffers y respondió—: Fue sólo uno insignificante. Necesitaba eliminar un hueco de conexión.


  —Son personas.


  —Lo siento.


  Sergeov sonrió al decirlo. Ould-Harrad estaba a cientos de metros de distancia y no podía ver el dibujo que Jeffers había grabado en el hielo con instantánea y experimentada facilidad.
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  —No sabía que fueses un chico de Marte, Jeff—emitió Carl.


  Una flor femenina encerrada en el símbolo de Marte, la descripción gráfica de un sueño. Cuando los cometas pudieran ser conducidos hasta el sistema solar interior, sería posible explotarlos. Aún más fácil: un astuto empujón más allá de Neptuno podía arrojar las bolas de hielo sobre las llanuras de Marte.


  Bombardear el planeta Marte con núcleos cometarios generaría una atmósfera, tal vez incluso haría que los volcanes volvieran a entrar en erupción. La lenta absorción de la naturaleza se detendría. La quema inútil de eones se evitaría; un sueño prometeico. Atravesando un intenso cielo azul, montañas de hielo llameante escoplearían las tierras, desgarrarían la escarcha perpetua y liberarían más hielo subterráneo. Nubes, niebla y después lluvia; un clima desconocido desde que el lívido calor del sol había evaporado las últimas marismas en los escasos valles fluviales marcianos, hacía miles de millones de años, durante aquella falsa primavera.


  En más o menos un siglo, un humano adecuadamente adaptado podría respirar en la superficie. La idea era vieja, pero algunos percells se habían aferrado a ella. Veían Marte como el único sitio donde los humanos genéticamente alterados podrían establecerse. Aun cuando fuera un lugar seco y frío y azotado por extrañas tormentas, Marte podía convertirse en un mundo donde sus descendientes, modificados aún más mediante la ingeniería genética, serían la norma, mientras que a los ortos se les reventarían los pulmones en cuestión de minutos.


  —¿Para qué crees que trabajo? —preguntó Jeffers.


  —Eso es una locura —dijo Carl—. Terraformar llevaría siglos. No es una solución para nuestros problemas.


  —Un percell puede esperar viviendo en el espacio, ¿cuánto?, ¿cien años?, ¿doscientos? —La amplia y sudorosa cara de Sergeov se iluminó de nuevo con su inevitable sonrisa.


  —Incluye otro par de cápsulas de sueño, y todos podríamos verlo —intervino Jeffers.


  —No estamos aquí para hacer eso —dijo Carl.


  —Jeffers sólo está mirando hacia delante —se limitó a contestar Sergeov.


  —Demasiado hacia delante.


  —No estés tan seguro —dijo Jeffers sin alterarse. Sergeov dio un codazo a Jeffers. —¿Tú también eres un uber? Son dos ideas que no se contradicen, creo.


  Jeffers lanzó a Sergeov una mirada cautelosa. —Puede que sí. Puede que no.


  Carl frunció el ceño. Todo esto pasaba por el comunicador de corto alcance, y se alegraba de ello. Uber equivalía a ubermenschen, el superhombre de Nietzsche, el siguiente paso dispuesto en la evolución. Planeado. Diseñado. Ahora no habría ningún ciego desorientado escalando a tropezones, arrastrado por las feroces garras de la naturaleza. Muchos percells pensaban que eran el primer paso en un largo e inevitable camino.


  Carl conocía las opiniones de Sergeov, pero le extrañaba ver a Jeffers coqueteando con ellas. Sergeov insistió.


  —Si los ortos dicen que no a la terraformación de Marte, yo digo que sí. Es sencillo.


  —Se encuentra precisamente en los simulacros físico-químicos, tan claro como el agua —añadió Jeffers—. Situar mecánicos para explotar cometas más allá de Neptuno llevará un siglo. Podríamos pasar todo ese tiempo durmiendo.


  —A veces se puede ver más claro manteniendo la boca cerrada —comentó Carl. Señaló a Ould-Harrad, que se propulsaba hacia ellos.


  —Vale, cortemos —emitió Jeffers.


  —Sin embargo, es cierto. Piénsalo. Tal vez es el primer paso hacia mucho más. —Sergeov concluyó, alejándose con una contracción muscular.


  Ould-Harrad examinó los planos de situación de los mecánicos y luego se fue. Carl aprovechó la oportunidad para escaparse y trabajar por su cuenta. Nunca le había gustado la política. Y la descabellada charla le había resultado perturbadora.


  Se sumió en la dulce armonía flotante de Beethoven. Moviéndose a través de las sombras densas como tinta y el deslumbrante amarillo de los focos, empujando y remolcando, oliendo el áspero aire del traje, percibiendo el rrrrrrrrttttt del contador de muñeca vibrar a lo largo de su brazo, la sudorosa presión del traje en sus hombros y rodillas, Carl pensaba en California.


  Se lo dijo a sus padres un día que le llevaron de viaje costa arriba.


  Los cuatro años en Caltech habían pasado en un difuso instante de dorada luz de sol y noches de estudio, diversiones de fin de semana e interminables series de problemas, lecturas y laboratorios, y agradables amores pasajeros. No tenía tiempo para aquello. Sergeov estaba convencido de que los percells eran especiales; bien, de acuerdo. Probablemente, era algo que Sergeov tenía que pensar, en compensación por lo que nunca había tenido. Pero él veía las cosas de diferente manera.


  Si le había ido bien, era porque había trabajado, maldita sea, y no porque fuera más listo. En Caltech había sentido una creciente afinidad con todos los hombres y mujeres que solían pasar largas horas en la soledad de su habitación. Al contrario que los trabajadores amargados y los chicos sin experiencia, él no creyó ni por un momento que las personas creativas perdiesen el tiempo y después, cuando se apoderaba de ellas el espíritu místico, concibieran brillantes ideas en rápidos arrebatos, en febriles estallidos de fácil inspiración.


  Hacer algo bien exigía constancia, firmeza y un empuje infatigable.


  Él poseía todas estas cualidades. Pero carecía de brillantez.


  Así, mientras sus padres le llevaban costa arriba, luchó con aquella verdad íntima. Había presentado una solicitud en Berkeley para graduarse en astroingeniería; y, contra todas sus expectativas, logró entrar. No le otorgaron ninguna beca, ni siquiera asistencia docente. Eso significaba que él era marginal. Su padre lo malinterpretó como otro síntoma del creciente prejuicio contra los niños modificados por Percell.


  Carl sabía que no era así. Las universidades son bestias indolentes que no se inmutan ante la marea de los prejuicios públicos. El comité de admisión sin duda había mirado su promedio de 3.3 y visto que, principalmente, era el resultado de las buenas calificaciones en laboratorio y cursos de diseño. Las matemáticas y la física le habían puesto contra las cuerdas más de una vez.


  Al norte de Ventura, la alegre cháchara de su madrastra desbordaba un entusiasmo que siempre le había parecido un poco excesivo. Nunca había sido capaz de olvidar la lenta muerte de su madre, ni podido adaptarse a esta nueva mujer en la vida de su padre. Por tanto, se había sentado en el asiento trasero, contemplado el paisaje e intentado pensar. Las rojizas colinas de Augusta quedaron atrás, revelando el intenso azul del mar. La ruta uno discurría deslizándose, mientras él intentaba explicarles sus dudas. Sus historias de lejanos campos de batalla intelectuales sonaban falsas, en contraste con el sólido y perdurable mundo exterior. Añosos graneros, con la madera plateada por el sol. Hileras de eucaliptos, exuberantes huertos en laderas de colinas, elevados puentes de ferrocarril cruzando desfiladeros, generadores de minifusión esculpidos en las faldas de los montes, vacas inmóviles como estatuas en la densa sombra de grandes robles. Toda la riqueza de la Tierra.


  Morro Bay estaba esplendoroso cuando se detuvieron allí para pernoctar. Su madrastra se deshizo en aaahs y ooohs ante un bruñido yate alabastrino que pasó, al otro lado del banco de arena que protegía a la bahía. Bonito, sí. Pero a Carl le gustaron más los botes de faena amarrados; grasientos, oxidados, escamosos y repletos de aparejos. Habían discutido a causa de una sopa de pescado en un restaurante del puerto, y su padre se puso tan nervioso que se bebió el chardonnay a toda prisa y, sofocado, pidió otra botella.


  A. la mañana siguiente, despertó con el conocimiento de lo que tenía que hacer. Viajando a través de las estribaciones cubiertas de hierba, girando tierra adentro hacia San Luis Obispo por entre bajas montañas pedregosas, lo expresó súbita y claramente.


  Y ahora, al recordarlo, comprendió que también había sido brutal.


  ¿Vas a dejar todo esto?, había gritado su padre, con un amplio movimiento de la mano. Se refería a la facultad de Berkeley, donde Carl sabía que se enterraría en los libros y nunca saldría vivo.


  Oh, tal vez consiguiese el grado de perito, y un aceptable trabajo de oficina. Con increíble suerte, un doctorado.


  Pero habría sido un perpetuo segunda clase. Y habría desperdiciado años.


  Recordó la mano de su padre cortando el aire, el gesto colérico abarcando las colinas situadas al fondo del paisaje. ¿Vas a dejar todo esto? Y aquel todo había incluido hasta la misma Tierra.


  Carl lo recordaba en detalle, a pesar de los siete intensos años transcurridos. Años en que aprendió cómo funcionaba realmente el espacio, y no la certidumbre geométrica de las clases de matemáticas y física, donde cada problema tenía una solución pura en un universo ordenado. Ni el apacible mundo de aquel distante e inalcanzable yate. Había aprendido lo que era realmente el espacio: sucio, duro, con infinidad de problemas por completo irresolubles.


  Era un sitio natural para que los percells se reuniesen, desplazándose muy por encima de la exasperada muchedumbre que les temía y despreciaba. El espacio contenía belleza, sin duda, pero los lugares que los hombres habían excavado en él para sí mismos, se parecían más a las oxidadas barcazas ancladas en Morro Bay, pestilentes y gastadas, que funcionaban bien pero tenían un aspecto espantoso.


  A su alrededor, pasaban deslizándose masas voluminosas, los reflectores atravesaban la helada tiniebla. Ataúdes metidos en huecos excavados en el hielo negro. El violín de Beethoven cantaba para un susurrante piano a través del enorme silencio de los siglos. Carl siguió trabajando, pensando en los largos años pasados en el espacio, lejos de la verde confusión de la Tierra.


  SAUL


  Era difícil recordar que la sala era en realidad una inmensa cámara de cristal, excavada en el corazón de una vieja montaña de hielo. No se veía por ninguna parte el oscuro brillo del hidrato de carbono, surcado por radiantes vetas de gas congelado. El recubrimiento rosa y las luminosas pulverizaciones amarillas de sellado, ocultaban la materia primordial del núcleo de Halley.


  Para Saul Lintz aquello se parecía más a una enorme catedral kitsch.


  La gran sala era el corazón del Complejo Central, el hormiguero de habitaciones esculpidas en la profundidad, bajo la superficie de Halley. Los túneles partían hacia las seis direcciones cardinales, codificadas por los colores ámbar, lima, fresa, melocotón y aguamarina… y una amplia avenida vertical naranja, el Pozo 1, de quince metros de anchura, que subía media milla en línea recta hasta el ajetreado polo norte del cometa.


  Las máquinas habían limpiado y calentado la atmósfera, dejando sólo un tenue olor a almendra para recibir a la gente cuando se dirigía a la sala para la inauguración.


  Antes y ahora, cuando mi cabeza está despejada, incluso puedo olerlo.


  Saul se sonó la nariz y se guardó rápidamente el pañuelo antes de que nadie lo notara. Aquél era el motivo por el que estaba sentado sobre una caja de embalaje, en la parte posterior de la cámara, y no más cerca de la plataforma del orador. Rebosaba de antihistamínicos, pero su nariz aún goteaba, y se sentía perpetuamente al borde del estornudo.


  Maldito sea Akio y sus condenados virus domesticados.


  Levantó la vista hacia el techo abovedado. En los dos días que había pasado bajo tierra, supervisando el traslado del laboratorio de biología a nuevas dependencias más amplias, no se había acostumbrado a las extrañas perspectivas del lugar.


  Al otro lado de la estancia, el remolcador de cápsulas Sekanina yacía como el frágil esqueleto de una bestia disecada. Su carga de maquinaria, suministros y ochenta hombres y mujeres dormidos, había sido trasladada a otra parte. En un extremo colgaban los «mástiles de pesca», que habían ayudado a controlar las gigantescas y livianas velas de luz solar de la nave, aparentemente la única maquinaria no canalizada hacia otros usos o almacenada en enormes tiendas de la llanura polar.


  La sala se llenó con lentitud de hombres y mujeres que entraban flotando desde todas direcciones. Allí, a casi un kilómetro en el interior del núcleo, la gravedad sensible era tan baja que cualquiera que cayese por el túnel principal anaranjado, tardaría varios minutos en llegar al suelo.


  A los astronautas experimentados no les gustaban los largos tránsitos. Las manos curtidas tomaban impulso en la boca del túnel para cruzarlo en cuestión de segundos, dando media vuelta en el último momento, para aterrizar con las piernas flexionadas.


  Un joven atrevido, tratando de exhibirse, según suponía Saul, acababa de cometer un error de cálculo. Lo estaban tratando de una muñeca rota en el compartimiento lateral del Túnel F, donde Akio Matsudo y sus doctores habían establecido la enfermería principal.


  La gente llegaba en parejas y tríos. Se reunían en pequeños grupos, para charlar o simplemente recostarse sobre cajas de embalaje, tomándose un momento de descanso.


  Junto al Sekanina se había congregado un pequeño grupo: los jefes de la expedición.


  La cabeza de Miguel Cruz Mendoza, el capitán y la fuerza directriz de la década de preparación que culminaba en este día, sobresalía de quienes le rodeaban. El astronauta chileno de voz suave poseía elegantes hebras grises en las sienes, las cuales contribuían a realzar su porte carismático. Se comentaba, casi siempre en broma, que había recurrido con tanto empeño a influencias y presiones para acceder a esta misión con objeto de dar un gran salto adelante en el tiempo…, y de ese modo librarse de sus amantes acumuladas y las mujeres que lo acosaban.


  La idea, al fin y al cabo, no era tan absurda. Saul nunca había conocido a un hombre más habilidoso con las damas. Algunos de sus enemigos atribuían el éxito de Cruz a su amistad con ciertas senadoras.


  Daba lo mismo. El capitán era la clase de líder que la gente seguía. Muchos habían colaborado en la misión Halley; sin embargo, nadie excepto Miguel Cruz podría haber hecho realidad este día.


  El capitán advirtió la mirada de Saul y sonrió. Habían llegado a conocerse bien mutuamente durante el desarrollo de los cianutos y otros simbiontes ambientales. Saul le devolvió la sonrisa y asintió. Aquél era un gran día para su amigo.


  Cruz se volvió cuando la doctora Bethany Oakes le dijo algo. Su risa fue profunda y sonora al compartir el chiste de su segunda en el mando.


  Saul no conocía tan bien a Oakes, pero lo que había visto de la mujer de pelo castaño y enérgicas mandíDulas, le había impresionado. Además de asistir al capitán en la administración del enorme y complejo proyecto, Oakes era también la directora de la División de Ciencias.


  Junto a los líderes se encontraban los cabezas de sección; todos excepto Matsudo, que debía de estar aún curando a su paciente. Nick Malenkov o la doctora Marguerite van Zoon podían haberse ocupado del accidente sin importancia con igual eficacia. Incluso Saul, a pesar de lo rudimentarias que eran sus habilidades clínicas, podría haber realizado un sencillo entablillado.


  Pero el rango tenía sus privilegios. En los últimos tiempos, Akio había estado aburrido. Los accidentes que no producían la muerte inmediata habían escaseado. Con aquella tripulación tan saludable, un médico no tenía mucho que hacer, excepto supervisar las cápsulas de sueño, y liberar de vez en cuando parásitos retadores para mantener en forma los sistemas inmunológicos de todo el mundo.


  Médico, cúrate a ti mismo, pensó Saul. Había preparado una gran cantidad de maleato de dexbronfeniramina, un antihistamínico en desuso desde hacía mucho tiempo, pero fácil de sintetizar; así no tendría que recetar para sí mismo algo de la farmacia de la expedición y dejar un registro en el inventario.


  Sabía que no era muy ético ocultárselo a Matsudo. Pero Saul no tenía ningún deseo de que lo hibernasen a causa de otro maldito resfriado. No en uno de los momentos más emocionantes en la historia de la ciencia.


  Más de un centenar de personas se congregaban en el suelo levemente curvado de la cámara. Salvo más o menos una veintena, que estaba de guardia en otra parte, toda la tripulación del Edmund se hallaba presente, junto con unos treinta durmientes de las cápsulas despertados temporalmente, identificables por su pálida tez y movimientos todavía un tanto espasmódicos.


  Algunos estaban sentados, pero la mayoría descansaba simplemente sobre las puntas de los píes, con las rodillas dobladas y los brazos colgando ante sí, en la postura casi fetal del astronauta.


  El capitán Cruz y la doctora Oakes subieron a una plataforma dispuesta sobre las vigas del remolcador de cámaras vacío. Cruz levantó las manos y el tenue murmullo de la conversación se extinguió.


  —¡Bien! —El alto astronauta se frotó las manos—. ¿Alguien quiere un polo?


  Los científicos y astronautas reunidos se echaron a reír. A pesar de las diversas culturas y creencias representadas allí era evidente que a casi todos les gustaba su comandante y lo admiraban.


  Cruz caldeó un poco más el ambiente.


  —Quisiera agradeceros a todos el haber recorrido millones de kilómetros para asistir a esta reunión. Os he convocado aquí desde la Tierra para comunicaros que la misión ha sido cancelada. Vamos a hacer todos la maleta y dirigirnos a casa esta noche.


  Aquello los cautivó. La sala prorrumpió en carcajadas y aplausos. Saul sonrió, aplaudiendo también. Cruz era un genio en el sutil arte de dar ánimos; de extraer lo mejor de un grupo.


  Por supuesto, no había forma de que ninguno de ellos volviera a la Tierra…, no antes de que transcurrieran los setenta años acordados. Estaban conduciendo a Halley fuera del sistema planetario, a treinta kilómetros por segundo precisamente ahora, elevándose y alejándose del profundo pozo de gravedad del sol. Aquella tremenda velocidad tenía que disminuir y cesar, y el gran cometa empezaría a caer de nuevo, antes de que nadie volviera a casa.


  Sumido en sus pensamientos, Saul se perdió el chiste siguiente. Pero la reacción fue la misma. Riendo juntos; parecían una tripulación feliz. Cruz actuaba de forma deliberadamente campechana, distendiendo a la multitud al tiempo que mantenía su aura de completo y relajado control.


  E incluso ahora, Saul pudo ver las divisiones. Los astronautas realmente experimentados, por ejemplo, permanecían en su mayor parte reunidos a la izquierda. La mayoría de los científicos" especialistas de la división de Oakes estaban situados en el centro. Detrás de ellos se desplegaban los técnicos e ingenieros de más de dos docenas de naciones.


  Había muchos grupos reducidos, según la geografía o la lengua nativa. Y en casi todas partes existía la sutil pero clara separación entre la mayoría orto y los jóvenes percells, altos y bien parecidos.


  Desde luego había cierta mezcla, especialmente entre los astronautas profesionales. Saul vio a Carl Osborn inclinarse y susurrarle algo a Lani Nguyen, una chica orto. Ella se rió con un audible gorjeo y, ruborizándose, se tapó la boca con rapidez. Lani miró a Carl con ojos brillantes, pero Carl se había girado de nuevo, con la atención puesta una vez más en su capitán.


  —¿Por qué hemos venido aquí? —preguntó Cruz, con los puños en las caderas y las piernas separadas. Ahora que había caldeado los ánimos, estaba adoptando un tono más elevado—. Se dan muchas razones. Los filósofos hablan de la pura investigación científica, de las grandes preguntas sobre el origen del sistema solar, las cuales podrían resolverse mediante la comprensión de la materia primordial del espacio.


  »¡Otros creen que estamos en el cometa Halley porque está ahí!… O, mejor dicho, aquí. —Sonrió—. ¿Y por qué no venir sólo porque es fascinante hacerlo? Este iceberg flotante ha estado precipitándose sobre nosotros los terrestres durante miles de años, cautivando a muchos de nuestros antepasados… —Cruz levantó una ceja—. Y haciendo que un buen número de ellos se cagara de miedo.


  De nuevo se produjo la hilaridad. Saul observó al grupo hawaiano, ocho hombres y mujeres de los treinta enviados por su vigorosa tierra hambrienta de futuro. Llevaban puestas brillantes camisas florales sobre sus long johns[1]. Compuesto por percells y ortos, el grupo constituía una llamativa mezcla de tipos y colores. Cuando corearon las carcajadas, una cabeza se volvió. Virginia Kaninamanu Herbert alzó los ojos y miró en su dirección. Vio a Saul y le sonrió alegremente. Él le hizo un guiño como respuesta.


  — …búsqueda de nuevos compuestos químicos, o tal vez para usarlos en la terraformación de mundos, llevando la vida a nuestros planetas hermanos, que fueron menos generosamente dotados que nuestra amada Tierra.


  »Tal vez algunos de vosotros os presentasteis voluntarios por esa prometida paga de servicio —Cruz hizo una expresiva pausa—, y sobre todo por pasar setenta y cinco años durmiendo en el trabajo.


  Vítores, esta vez. Silbidos de aprobación.


  Cruz extendió las manos.


  —Pero hay dos razones especiales por las que hemos venido aquí, tan lejos de casa, en una misión que, a la mayoría de nosotros, nos separará para siempre de la familia y los amigos.


  »En primer lugar, y os seré franco, bastantes personas en la Tierra tienen los ojos puestos en esta misión, muchas de ellas genéticamente alteradas, esperando una prueba de la aptitud de la humanidad para elevarse por encima de la superstición y el prejuicio. Durante cien años, la gente de buena voluntad ha luchado por apartar a nuestra especie de la reacción tribal más arraigada de todas: ese miedo a la diferencia, que ha causado tanto odio y horror desde tiempo inmemorial…


  Desde tiempo inmemorial… Saul cerró los ojos, acordándose de Jerusalén.


  —… lograremos algo importante si demostramos a los habitantes de la Tierra que los llamados ortos y percells, viviendo y trabajando juntos en una larga y peligrosa misión, pueden depender unos de otros, como compañeros y seres humanos, y llevar a casa grandes descubrimientos en beneficio de toda la humanidad.


  »Lo mismo puede decirse respecto a los numerosos grupos étnicos y nacionales representados aquí. Somos emisarios del siglo XXI hacia el futuro. A lo largo de más de setenta años, los que quedaron atrás sabrán que estamos aquí arriba, cooperando por el mayor de los bienes.


  Cruz dejó que las palabras se asentaran sobre ellos. Saul reparó en que muchos de los presentes se miraban los pies, repentinamente incómodos, como si no estuvieran seguros de ser dignos de aquella confianza.


  —Y, por supuesto, también está la parte divertida. —Cruz sonrió y se frotó las manos—. ¡Vinimos aquí para probar un montón de juguetes tecnológicos! Reunir cometas en órbitas accesibles puede abrir para siempre la puerta del espacio. El nuevo control de la prosperidad que el género humano ha recuperado, después del Siglo Infernal, se mantendrá seguro para siempre.


  »Y si demostramos categóricamente que las cápsulas de sueño funcionan bien durante más de setenta años, como todos los datos indican que lo harán, habremos establecido que la humanidad no necesita permanecer encerrada en el sistema solar. Las estrellas, hasta las estrellas, serán nuestras.


  Las palabras quedaron suspendidas en el aire, sobre el zumbido de los ventiladores.


  Y Saul vio el resplandor del convencimiento en muchos rostros de los presentes. La heroica mandíbula de Carl Osborn sobresalía con devoción por la meta de su capitán.


  Bueno, puede que en parte también sea terquedad, pensó Saul sardónicamente. Cuando Carl jugaba al ajedrez, lo hacía con una metódica tenacidad que no admitía la derrota hasta el amargo final. Pero no, pensó Saul, contemplando la luz de los ojos del joven. Él cree en el sueño de Miguel. Y supongo que yo también.


  Obviamente, el sentimiento era compartido por muchos de los astronautas, tanto percells como ortos. Era la pasión de quienes anhelaban el Estadio Tres…, la escalera al cielo.


  Sin embargo, había otros. Permanecían inmóviles, pero uno podía leer los signos. La tripulación, después de todo, no había sido reclutada por entero de entre las filas de los idealistas.


  ¿Por qué un hombre o una mujer se presentaban voluntarios para ir a un peligroso exilio, lejos de todo cuanto les era familiar? Para muchos, incluyéndole a él, la elección no había sido completamente voluntaria.


  Vio a Marguerite van Zoon de pie junto a Akio Matsudo, en la entrada al Túnel F y la nueva enfermería. El gobierno del Imperio Francés le había dado la opción de presentarse «voluntaria» para esta misión o ver a toda su familia encarcelada por lèse-majesté.


  Lo último que Saul había oído era que su marido se había marchado a Indonesia y se había hibernado, en espera de su regreso. Suponía que se trataba de una especie de pequeño consuelo.


  Y allí estaba el teniente coronel Suleiman Ould-Har-rad. Poderosos lazos familiares le habían llevado a esta misión, en lugar de a un calabozo mauritano. Pero el astronauta negro no parecía en absoluto satisfecho de estar allí. Se encontraba a la derecha, con Joao Quiverian y algunos otros procedentes de las tierras ecuatoriales del Arco del Sol Viviente.


  Percells y ortos, norteños y arcistas, liberales, moderados, e incluso unos pocos fanáticos; Saul estaba convencido de que ocurría más o menos lo mismo entre los que aún estaban en las cápsulas. Cruz y Oakes eran líderes inspirados, y obtendrían lo mejor de los colonizadores, pero Saul no esperaba que la larga travesía transcurriera libre de problemas.


  Nada lo está nunca, Saul. El exilio no es lo mismo que la evasión.


  El capitán Cruz prosiguió en tono sincero:


  —Y ahora tengo una sorpresa para todos. Muchos de nosotros albergábamos grandes esperanzas de conseguir importantes descubrimientos científicos en este viaje, pero apostaría que ninguno esperaba que pocas semanas después de nuestra llegada ya habríamos escrito un nuevo capítulo en los anales de los descubrimientos humanos.


  Saul vio agitarse a la audiencia. La gente se miraba entre sí. Una ola de encogimientos de hombros y miradas interrogantes revelaba que se había mantenido el secreto durante los tres últimos días de pruebas frenéticas, experimentos y dobles comprobaciones.


  Saul extrajo su pañuelo y se sonó tan silenciosamente como le permitía la nariz que le habían legado sus padres. Sabía que durante un rato sería su última oportunidad.


  Cruz sonrió a su audiencia, sacando al suspense todo el jugo que merecía. Alzó las manos y la multitud se tranquilizó de nuevo.


  —Que conste que no quiero acaparar el espectáculo, ni robarle a nadie su día de estreno…


  Oh, no, pensó Saul. Le había pedido a Cruz que no lo hiciera.


  —… así que permitidme llamar al hombre que ha realizado este descubrimiento trascendental, por cuyo nombre se brindará dentro de una semana en todo el sistema solar, ¡sube hasta aquí, Saul Lintz, y explícanos lo que has descubierto!


  Suspiró.


  Saul se apartó de la caja de embalaje cuando se produjo un disperso aplauso en varios puntos de la sala. Después de que el primer tropiezo le hiciera tambalearse sobre el suelo unos cuantos segundos, tuvo que soportar ser pasado de mano en mano por los más experimentados en microgravedad.


  Por el camino vio que la mayoría de los aplausos provenían de ciertos grupos: Matsudo y Malenkov, que le habían ayudado en los análisis, de los hawaianos, de algunos de los percells…


  Hubo varios, entre el contingente latino y africano, que desviaron la mirada y bajaron los brazos, incapaces, como él, de olvidar Jerusalén.


  Una mujer puso las manos bajo él y le dio un fuerte empujón. Fue navegando, sin desviarse lo más mínimo, en un arco uniforme hasta aterrizar justo al lado de la doctora Bethany Oakes. Buen tiro, pensó, mientras la menuda mujer le daba la vuelta para ponerlo de cara al público.


  —No te preocupes, Saul —le susurró Cruz—. Ya se acostumbrarán tus piernas al espacio. Tu problema es que has pasado demasiado tiempo en aquella maldita rueda.


  Saul se encogió de hombros.


  —Algunos somos demasiado viejos para cambiar, Mike.


  Cruz rió, y le indicó que el «terreno» era suyo. Saul adelantó un pie, con cautela. Paseó la mirada por los reunidos.


  —Hum, estoy seguro de que todos recordaréis…


  —¡Más alto, Saul! —exclamó una voz de marcado acento desde el fondo de la sala—. ¡No tienes que susurrar para demostrarnos que no eres un levita deslenguado!


  De entre la multitud se elevó un rumor de voces entrecortadas, y se diría que algunos rostros oscuros palidecieron de pronto. Saul reconoció el grito y el saludo de Malenkov desde el final de la sala. El risueño oso ruso tenía el tacto de un tornado, pero Saul sonrió.


  —Lo siento. Trataré de hablar más alto.


  »Iba a decir que estoy seguro de que todos recordaréis el fantástico conjunto de compuestos orgánicos que la expedición al cometa Encke descubrió mientras estaba probando las técnicas necesarias para esta misión. Muchos de aquellos compuestos eran totalmente desconocidos hasta entonces, y condujeron a algunos cambios revolucionarios en la química industrial.


  »De hecho, uno de nuestros objetivos secundarios aquí, es comprobar si la naturaleza ha cocinado para nosotros algunos maravillosos polímeros y aglutinados más, quizá tan valiosos como el enkon y la claturelina estañosa han llegado a ser.


  Directamente debajo de la plataforma, Joao Quiverian frunció el ceño. Él había descubierto tales compuestos, en aquella primera misión; así, en cierto modo, era responsable de una parte de la motivación para explorar y «horadar» cometas.


  —Pero uno de los más excitantes descubrimientos en Encke, fue que el núcleo de ese antiguo y casi muerto cometa contenía abundantes elementos químicos, mejor llamados «prebióticos»…, acumulaciones de purinas, pirimidinas, fosfatos y aminoácidos casi idénticos a la clase de mezcla que los biólogos modernos creen que constituyó la «sopa» primordial que llevó la vida a la Tierra. Se esperaba, cuando partimos en este viaje, que estudiando un cometa grande y más joven, podríamos, bueno, arrojar alguna luz sobre el modo en que fueron las cosas en nuestro mundo natal hace mil millones de años, cuando todos empezamos.


  Saul se aclaró la garganta, y deseó que la aspereza de su voz se atribuyese a la ronquera y excitación generales. Unas diez filas más atrás, entre los pintorescos hawaianos, vio a Virginia Herbert sonriéndole. La admiración que reflejaban sus ojos era agradable, aunque un poco desconcertante.


  Calma, muchacho. No imagines más de lo que hay. Sin duda te considera como a una especie de papá suplente.


  —Bueno —resumió—. El doctor Malenkov, el doctor Quiverian y yo hemos estudiado uno de los últimos núcleos recogidos por el doctor Otis Sergeov…


  —No seas modesto, Saul —le interrumpió de nuevo Malenkov—. ¡Tú lo hiciste! ¡Tú tienes la culpa!


  En esta ocasión al menos, la gente rió y aplaudió. Saul sonrió. Gracias, Nicolás. En lo más hondo se preguntó si el ruso no tenía realmente razón…, si culpa podía ser, algún día, la palabra correcta, teniendo en cuenta lo que le había sucedido a Simón Percell, cuyo nombre debiera ir junto al de Galen y Schweitzer. La señora Fama era una zorra voluble.


  —… Uh, bien, con la ayuda de estos caballeros, fui capaz de aislar…


  Oh, vamos, Saul, se reprendió a sí mismo. ¿Qué pensaría Miriam si hubiera vivido para verte ahora, aquí de pie, tartamudeando, cuando tienes la oportunidad de hacer una declaración como ésta?


  Saul enderezó la espalda, casi perdiendo pié en el proceso. Miró al auditorio, y tomó prestado uno de los gestos de Miguel Cruz, separando mucho las manos.


  —Los signos son claros. Los especímenes carecen de ambigüedad. Ningún tipo de contaminación podría explicar lo que hemos descubierto. Hemos trabajado toda una semana para cerciorarnos de que no es nada que hayamos traído de la Tierra.


  »Cómo llegó aquí, es algo que todavía nadie puede imaginar. De cómo sobrevivió, o evolucionó, no tenemos pista alguna. Pero lo que ahora sabemos es que parece que hemos tropezado con lo que la humanidad ha estado buscando desde que nuestros primeros exploradores pusieron el pie en otro mundo, hace casi un siglo.


  Sonrió. Dejemos que entiendan lo que les plazca.


  —Por primera vez, señoras y caballeros…, por primera vez, hemos descubierto signos evidentes de vida extraterrestre.


  SEGUNDA PARTE

  

  EN EL CÁLIDO ALIENTO DE AQUELLOS DÍAS


  
    Cuando los mendigos mueren, no se muestran los cometas. Los cielos se incendian ante la muerte de los príncipes.


    W. SHAKESPEARE.

  


  Figura IIColonia Halley, 2062
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  VIRGINIA


  La enorme montaña de hielo se precipitó en el vacío. Tras ella, más pequeño y débil a medida que se sucedían las guardias, el Ardiente se hundió en la eterna oscuridad.


  En poco tiempo, el horno abrasador del sol había erosionado, excavado y calcinado el pequeño mundo de nieve; había resquebrajado y cargado su atmósfera provisional, haciendo ondear banderas de gas ionizado en la brisa interplanetaria.


  Pero el fugaz verano pasó. Las llamas quedaron de nuevo atrás, brillantes aún, pero volviéndose más inofensivas hora tras hora. La salvaje exuberancia del paso por el perihelio se borraba rápidamente de la memoria.


  El otoño se caracterizó por una suave caída de polvo. Las diminutas partículas, arrastradas de la superficie por la decreciente fuga de gas, nunca habían llegado a alcanzar la velocidad de escape, ni siquiera en la débil atracción del cometa. Poco a poco, derivaban de nuevo hacia el punto, de partida, depositando una oscura pátina con la textura del talco, sobre los campos de hielo y los afloramientos rocosos. La cimbreante serpiente de la cola de plasma ya se había desvanecido, y ahora la escorzada cola de polvo, tan similar a los anteriores estandartes de los ángeles, iba disipándose mientras el cometa rebasaba velozmente Marte y continuaba hacia la órbita de Júpiter.


  A Virginia le pareció hermoso. El oscuro regaliz se mostraba desnudo, aquí y allá, exponiendo un adormecido sustrato de hielo. Aunque una fina cabellera de trémulos iones se mantenía tenazmente suspendida en lo alto, la bóveda mostraba ya más estrellas que las oscuras noches tropicales de su país.


  Apuesto a que el panorama es aún más espectacular visto directamente, pensó. Un día tengo que subir a la superficie.


  Podía sentir la tenue red sujetándola en su diván-conector, en una profunda cueva laboratorio, bajo millones de toneladas de materia primitiva. Por lo demás, era casi como si estuviera en la superficie del cometa, en persona. Las imágenes holográficas le aportaban una casi perfecta sensación de encontrarse afuera, sobre el hielo.


  Estaba metida, teleoperando, en un mecánico de superficie de Clase III, moviendo sus largas y finas patas de araña, como lo haría con sus propias piernas, mirando con sus ojos giratorios, sintiendo el tenue roce de las moléculas de gas en suspensión como viento en su cara. Sus dedos se movieron con suavidad en sus pinzas waldo, cuando envió una cadena de órdenes mentales al mecánico conectado que se hallaba sobre el hielo, haciéndolo girar.


  El método había sido probado a finales de siglo XX, y por aquel entonces había parecido bastante prometedor…, hasta que varios desastres notables habían conducido al casi abandono del contacto directo mente-máquina. Resultó que, para controlar a un mecánico de esta forma, se requería un tipo especial de personalidad que impidiera que los pensamientos incontrolados y un centenar de reflejos humanos interfiriesen, a veces con resultados catastróficos. A esta conclusión se llegó tras muchos percances acaecidos durante aquellas tempranas e ingenuas aplicaciones en aeronaves y factorías de equipamiento. En la actualidad, los astronautas como Carl Osborn eran propensos a desconfiar de la técnica, prefiriendo controles manuales y de voz.


  Sin embargo, eso era entonces. Esto es ahora.


  Una de las razones de su presencia en la misión era el hecho de que se haría un uso amplio de robots controlados a través del pensamiento, por primera vez en décadas.


  Vasha Rubenchik es un auténtico genio, pensó Virginia, mientras conducía con destreza al mecánico por una pequeña elevación. Los rusos fueron idiotas al exiliarle aquí, fueran cuales fuesen sus opiniones políticas. Nunca he sentido un vínculo mente-robot tan perfecto.


  Era una lástima que Vasha estuviera ya en las cápsulas, o Virginia le habría elogiado su hábil modificación de las conexiones neuroeléctricas y holográficas, tan acorde con sus especificaciones. Tan sólo eso era casi seguro que les aportaría derechos de patente a ambos, cuando los datos fuesen enviados a la Tierra. La pasta se acumularía en sus cuentas bancarias mientras dormían la mayor parte de siete décadas y media.


  Aunque el dinero no constituía su máxima prioridad, Virginia había visto lo útil que podía ser, en especial cuando uno desea trabajar en áreas desaprobadas por los poderes del momento.


  Apenas podía esperar hasta que las cosas se calmaran un poco, y hubiese tiempo libre para probar algunas de las nuevas técnicas en experimentos con Jon Von.


  Como si hubiera sido requerida, una voz zumbó por su nervio acústico.


  ESTOY PREPARADO PARA OCUPARME DE NUEVOS PROBLEMAS CUANDO QUIERAS, VIRGINIA. LA ESTRUCTURA PRINCIPAL DE LA MISIÓN SÓLO UTILIZA AHORA MISMO UN 15% DE MI CAPACIDAD… ¿DESEARÍAS QUE ASUMIERA UNA PERSONALIDAD SIMULADA?


  Oh, estupendo, pensó ella. Todo lo que necesito, mientras estoy controlando un mecánico en la superficie, es dejar que recrees a Oliver o a O'Toole, o algún otro galán de viejas películas…, que se presenten de repente y me susurren cosas al oído.


  Había elegido actores del siglo XX, para emplearlos en experimentos de personalidad simulada, en parte por su atavismo romántico y en parte porque le resultaban menos familiares a la gente de la actualidad, más adecuados para los tests ciegos de Turing, sobre temas insospechados. Los simulacros habían engañado a casi todo el mundo en la Tierra, aunque todavía no eran nada comparados con lo que ella creía que podían llegar a ser.


  O PODRÍA TRAER A SHELLEY. A TI TE GUSTA SU POESÍA.


  Virginia subvocalizó clara y decididamente: Ahora no, Jon Von. Madre está ocupada. Si no tienes bastante quehacer ayudando a la estructura principal de la colonia, ocúpate de alguno de los problemas secundarios que te asigné.


  MUY BIEN. CONTINUARÉ INTRODUCIÉNDOME EN LOS REGISTROS DE LA COLONIA Y FISGONEANDO LO QUE LA GENTE HA TRAÍDO EN SUS ASIGNACIONES PERSONALES DE PESO. MANIFESTASTE CURIOSIDAD EN EL ASUNTO.


  Virginia vaciló, luego estuvo de acuerdo. Vale. Dedícate a eso. Pero no dejes ningún rastro.


  Por supuesto que no era muy ético usar sus habilidades e instrumentos especiales para fisgar en los asuntos privados de los otros. Pero Virginia siempre había creído que la gente era proclive a guardar demasiados secretos. De cualquier modo, ampliaba el número de personas sobre las que pensar. La docena de miembros de la tripulación aún despiertos y en movimiento no eran de ningún modo suficientes, ni siquiera para un mínimo cotilleo, durante los dieciséis meses de la primera guardia. Ante la necesidad de economizar comestibles, todos los demás habían sido puestos en sueño frío, dejando que el primer turno diera los últimos toques de los hábitats y otras instalaciones.


  Bien, Ginnie, te presentaste voluntaria a la primera guardia. Ya sabías que sería una de las de mayor actividad.


  Sí, pero también hay oportunidades. Más adelante, pensó. Más adelante, después de que las cosas se hayan calmado, tendré la mía. Largos y deliciosos períodos de tiempo para trabajar.


  Su mecánico terminó la lenta exploración de la superficie cuando la boca del Pozo 2 estuvo ante su vista. Cuarteada, llena de surcos y desperdicios, la región polar del norte no se parecía en nada a un prístino vestigio de la Creación. Cajas de suministros se hallaban en el hielo o atadas bajo «tiendas» de tela de fibra para su uso posterior. Había escombros por todas partes.


  A mayor distancia se erguían seis altas pirámides picudas de oscuros residuos, procedentes de las excavaciones de los pozos, toscamente separadas en pilas de minerales de origen primordial, ricos en níquel, hierro, platino e iridio, y productos carbonosos… muy similares a las arenas alquitranadas de Alberta. Después, mucho después de que ella hubiera regresado a las cápsulas, la tripulación de guardia empezaría a procesar los montones para convertirlos en cosas útiles, como casetas para los conductores de sesgo.


  Para llevarnos de nuevo a la Tierra. Ni por primera ni última vez, se preguntó qué aspecto tendría la Tierra cuando volvieran. Si todos sus grandes proyectos habrían tenido importancia. ¿Encontraría reconocible a Hawai? ¿A la Tierra? ¿Más acogedora? ¿O sería un mundo extraño, alterado hasta más allá de lo imaginable?


  
    Halley aparece


    de siglo en siglo,


    a intervalos


    que duran lo que la vida de un hombre


    El Halley enlaza


    tiempos mudables,


    vidas de naciones,


    en lo que dura un latido de su corazón

  


  Hmmm. Gracias al Cielo, tengo demasiado trabajo, si no habría caído en la tentación de grabar estos versitos tan malos. Sin embargo, tal vez se pueda hacer algo con ellos.


  ¿ASÍ QUE LO ALMACENO O LO BORRO, VIRGINIA?


  Ella empezó a hablar, después subvocalizó rápidamente, Jon Von, creía que habías terminado. Lo de antes eran reflexiones privadas.


  Una breve pausa delató intensos exámenes de correlaciones cruzadas.


  REFLEXIONES PRIVADAS - MEDITACIONES - FANTASÍAS


  ¡Basta! Y Jon Von se calló al instante.


  Irritada, Virginia ocultó sus pensamientos y se concentró en maniobrar el regreso del mecánico a la zona de trabajo. Las patas de araña se flexionaron, una por una. Las vibraciones de la superficie se tradujeron en sonidos, por lo que pudo «oír» los pies del mecánico crujiendo sobre el oscuro polvo.


  Durante el trabajo inicial se había producido tanto vapor allí, que algunos de los gases volvían a condensarse, en lugar de escapar al espacio. La nieve centelleante se había congelado en el acto, alrededor de los conductos de escape de calor y gas, que ascendían desde la Central. Grandes chorros irisados se vertían al pie de la entrada del Pozo 2.


  La misma esclusa de aire era algo más que una simple construcción funcional. Por el contrario, Virginia la veía como una obra de arte. Los refuerzos estructurales habían adquirido mediante presión la forma de altos y mágicos arcos. Los anclajes de la base recordaban nudosos puños de gárgolas aferrando la ancestral materia de Halley.


  Sólo unas cuantas partes básicas habían sido fabricadas con valioso metal refinado, recuperado de los cargueros robot. Los soportes y el cuerpo del edificio estaban ingenuamente esculpidos a partir de cristalino hielo acuoso recongelado.


  Era una de las razones de que a Virginia le gustara trabajar en Cuadrante 2, donde Jim Vidor había estado a cargo del equipo de construcción. El hombre era un artista.


  —Construimos mejor cuando estamos obligados a improvisar —se dijo quedamente Virginia.


  Una onda portadora se interfirió, seguida rápidamente de la voz de una mujer.


  —¿Qué ha sido eso, Virginia? ¿Has dicho algo?


  La cabeza de Virginia se giró con excesiva brusquedad, haciendo que el mecánico se volviera torpemente al intentar imitarla. Al fin, una figura esbelta, con traje espacial, entró en el campo visual de Virginia, irguiéndose sobre una hilera de oscuras formas sujetas al hielo. De un vistazo la reconoció.


  —Oh, lo siento, Lani. Estaba admirando las tallas de fusión que Jim y sus muchachos hicieron para esta esclusa de aire.


  El traje espacial de Lani Nguyen había sido despojado de su pesada armadura, ahora que el verano había concluido y el gas en sublimación ya no disparaba guijarros de polvo. Un tabardo de tela blanca le cubría la pechera del traje, representando la cabeza de un sonriente unicornio, un símbolo que haría a Lani identificable para los trabajadores situados a demasiada distancia para distinguir su rostro. De todas formas, en aquel momento, la intensa luz del sol se reflejaba en su visor oscurecido, ocultando totalmente sus suaves facciones medio asiáticas.


  —Sí, es bonita. Pero no del todo segura, en mi opinión. Se supone que en el próximo turno Jeffers va a desembalar el equipo de la factoría y empezará a procesar parte del carbón y el hierro amontonados aquí. Dormiré mucho más tranquila en mi cápsula sabiendo que aquí hay una auténtica escotilla de filamento de tensión, conteniendo el aire en el interior.


  Virginia suspiró suavemente.


  —Sí, supongo que yo también. Sin embargo, espero que dejen en su sitio algunas de estas estructuras de cristal. Sería una vergüenza que las únicas marcas que dejáramos fuesen cicatrices en cada centímetro de este pequeño mundo.


  Oyó que Lani soltaba un desdeñoso bufido, pero, cortésmente, evitó cualquier comentario posterior.


  Virginia sabía que, para un astronauta, hablar de «conservar la naturaleza» no era más que ludismo. Estaba muy bien el tratar de salvar lo que quedaba de la pobre y devastada Tierra, pero los astronautas consideraban estúpido aplicar tales ideas a los inmensos recursos del exterior.


  Estúpidamente o no, gran cantidad de terrestres sentían de esa forma. Y Virginia aún no estaba del todo segura de si discrepaba.


  Condujo otra vez al mecánico hacia el equipamiento amontonado, y ayudó a la chica amerasiática a descargar una nueva caja de tela de fibra para revestimiento de túneles. Carl Osborn debía de llegar poco después para trabajar con Lani en un nuevo enlace entre el Pozo 2 y el Pozo 1. Lani le había pedido a Virginia que subiera, con permiso, por supuesto, para ayudarle a poner en condiciones a un reacio mecánico autónomo para la próxima operación.


  Ese mecánico funciona bien, pensó Virginia El modelo es sin duda lo bastante inteligente para cumplir las órdenes de Lani sin mi control directo. Me pregunto cuál es el auténtico motivo para pedirme que suba.


  Empujaron juntas la caja hacia la entrada abierta de la esclusa de aire, apoyando los dedos sobre la voluminosa carga para prevenir la débil atracción del núcleo de Halley. Fue entonces cuando Lani volvió a hablar, con la intención de darle a su voz un tono falsamente casual.


  —Mientras estás aquí arriba, Virginia, quiero agradecerte tu intervención para que me destinaran a la primera guardia.


  Virginia se sorprendió, y casi dejó caer su extremo de la caja mientras la depositaban en el suelo de la esclusa de aire.


  —Muy amable por tu parte, Lani. Aunque…, en realidad no creo que yo sirviera de mucho.


  Sin duda, ésa era la verdad. Tres semanas antes, mientras un centenar de hombres y mujeres temporalmente despiertos se afanaban por todas partes como hormigas preparándose para el largo invierno, Lani le había insinuado a Virginia algo acerca de influenciar la distribución de turnos. Quería permanecer despierta durante el primer año y medio, después de que se hubiera congelado a casi todo el mundo.


  Varios miembros de la tripulación parecían compartir la creencia de que Virginia poseía algún tipo de acceso secreto al computador central del Edmund. Algunos de ellos incluso habían formulado peticiones más descaradas. En todos los casos, ella se había mostrado cortésmente evasiva. La gente aceptaba mejor esa clase de respuesta que una rotunda negativa.


  En realidad, con todo el ajetreo que había a su alrededor, Virginia se había olvidado por completo del tímido ruego de Lani.


  Tuvieron que empujar hacia abajo la caja para colocarla junto a los otros materiales; así de lenta era la gravedad de Halley.


  —Te lo agradezco mucho. No podía bajar ahí para dormir…, para pasar tanto tiempo…, con tal confusión en la mente. Hay cosas…, cosas que debo resolver.


  Aunque Lani se había vuelto a medias al hablar, su cara se hizo visible bajo el visor del casco. La joven podría pasar fácilmente por hawaiana, con sus rasgos ligeramente euroasiáticos y su piel tersa y saludable. En aquellos momentos, la astronauta de segunda clase Nguyen parecía preocupada; su boca se movía mientras buscaba palabras para expresarse.


  Bueno, era de esperar, pensó Virginia. Allí en la Tierra nos dijeron que tendríamos que alternar nuestros mutuos papeles de terapeutas, sacerdotes, oyentes. Y entonces cargaron la expedición de exiliados, tullidos y refugiados.


  Como yo. Suspiró. Sé honesta contigo misma, Ginnie, ¿estás menos confusa que esta pobre muchacha?


  Aguardó, y por fin Lani siguió hablando.


  —Virginia, he pensado… Hum, ¿qué opinas de las Leyes de Nacimiento e Infancia?


  A Virginia le alegró que un mecánico no pudiera mostrar su repentina sorpresa.


  —Bueno, eh, no parecen muy justas…, aunque supongo que hay argumentos en favor y en contra. Imagino que a ti no deben gustarte mucho, Lani. Después de todo eres una…


  —Una astronauta. Sí. —Lani asintió—. Mis padres eran técnicos liberales californianos. Desde que era pequeña me contaban historias acerca de cómo el futuro de la humanidad estaba en el espacio. De cómo algún día la humanidad se trasladaría aquí fuera y volvería a enriquecerse y a ser feliz y generosa. En la Tierra sólo viviría el aburrido prototipo de hombre hogareño.


  Virginia se agitó, incómoda. El mecánico respondió con la misma inclinación de pelvis.


  —Tus padres tenían razón, Lani. El espacio está salvando a la humanidad. Incluso los reaccionarios y los arcistas lo saben. ¿Por qué crees que Hawai realizó inversiones tan cuantiosas en esta expedición? Algún día esos sueños se harán realidad.


  »Lo único que pasa, supongo, es que el Siglo Infernal todavía persiste en la memoria de muchos. Por ese motivo la mayoría de los países se muestran recelosos. Ante todo, el espacio debe servir a la Tierra hasta que ésta se recobre por completo. De todas formas, no debes preocuparte. Estoy segura de que vivirás para llegar al Estadio Tres.


  El sistema de visión del mecánico se ajustó a las sombras. A través de la placa facial de Lani, pudo ver cómo sacudía la cabeza.


  —No obstante, es probable que para mí sea demasiado tarde. Tendré que ir a vivir a la Tierra para tener hijos, y ningún astronauta varón abandonará la Negrura para quedarse conmigo en aquel pudridero.


  Ahí estaba, expuesto como una herida abierta. Virginia sintió que las palmas de sus manos, en contacto con los controles waldo, se humedecían. Ése era uno de los temas que no quería tratar.


  —¿No crees que exageras? —dijo con aparente ligereza.


  Lani levantó la vista. Sus ojos oscuros estaban tristes.


  —Fíjate en los esquemas, Virginia. Todos los astronautas almacenan esperma u óvulos en bancos de la Tierra. La mayoría engendra por poderes…, excepto quienes son percells, y no pueden encontrar padres suplentes para su descendencia.


  Virginia sintió una oleada de salvaje ironía. Al menos, la chica tenía algo que almacenar. Disponía de un billete para el futuro.


  ¿Y qué tengo yo, excepto mis máquinas?, pensó Virginia.


  —Los niveles de radiación bajo los que vivís lo hacen necesario, ¿no es cierto, Lani? —Un tópico, desde luego.


  Lani se encogió de hombros.


  —Si nos permitieran construir auténticas colonias espaciales, en lugar de fábricas y barracas de soporte vital en órbita, los astronautas podríamos casarnos y formar familias juntos. Así las cosas, las mujeres astronautas que vuelven a casa y reclaman su plasma deben quedarse allí con sus hijos. Casi todas nosotras hemos de casarnos con terrestres, ya que ningún hombre como Car…, ya que apenas ningún hombre del espacio dejaría la Negrura sin resistirse.


  Virginia trató de encauzar la conversación hacia lo abstracto, donde se encontraba mucho más cómoda.


  —Es una situación penosa, Lani. Pero las mismas leyes…


  —¡Las leyes de Nacimiento e Infancia son una patraña! ¡Ya sabes que son medidas reaccionarias contra cualquier novedad que pueda asustar a las masas! ¡Puesto que estamos aquí afuera, no quieren que escapemos de su control! ¡Les aterroriza el cambio!


  Virginia contuvo su primera reacción: decirle a la muchacha que no le enseñara a su abuela a sorber huevos. ¿Qué diablos tenía que enseñarle una saludable chica orto a ella sobre la vida? ¿Sobre la amargura y la oscura sombra de la persecución? Allí sólo había un hombre al que Virginia le interesaba escuchar, o al menos a ella le parecía que tenía derecho a pronunciarse sobre esas cuestiones.


  Algo de eso debió reflejarse en la postura del mecánico anfitrión de seis piernas. La mujer del traje espacial se irguió y sacudió la cabeza.


  —Lamento haber gritado, Virginia.


  —Está bien, Lani. Vamos, traslademos la última caja. Ya sabes que ni la misma furia del infierno puede compararse a la de un oficialillo ante un trabajo inconcluso. Necesitamos terminar antes de que llegue Su Alteza el astronauta de primera clase Carl Osborn.


  Lani se rió, pero acabó sorbiendo por la nariz y sacudiendo la cabeza. Virginia extendió con delicadeza un brazo manipulador y le tocó la manga aislante del traje espacial. La otra mujer asintió, y volvieron atrás bajo las estrellas a buscar la última caja.


  Habían arrastrado el pesado contenedor a medio camino de la estructura de la esclusa de aire cuando, procedente de las puertas elevables, se desplegó un abanico de luz, precediendo una turbulenta nube marfileña de gas liberado.


  Emergió una alta y voluminosa figura, vestida con traje espacial. Virginia reconoció a Carl Osborn por su forma lánguida y elegante de desplazarse a lo largo del cable-guía, incluso antes que pudiera advertir la insignia de identificación en el tabardo de su traje.


  —Hola, Carl —emitió Lani.


  —Veo que llegas en el momento preciso —agregó Virginia.


  Carl se detuvo bruscamente.


  —¡Virginia! ¿Estás aquí arriba? Vaya, vaya, no puedes librarte de mí, ¿eh?


  Hizo que su mecánico se inclinara.


  —Un bonito día para dar un paseo por la superficie. La próxima vez me dices cuándo piensas subir.


  Después, Carl se volvió y saludó con la cabeza a su compañera.


  —Hola, Lani. Ten cuidado con ese extremo, está balanceándose.


  —Oh. Lo siento, Carl. Lo sujetaré. En realidad, Carl tendría que haberse dirigido a la persona de carne y hueso antes de hablar con la que sólo estaba presente en waldo. El casco de Lani Nguyen se había vuelto opaco bajo la brillante luz del sol, por lo que Virginia no pudo ver su reacción. Pero la suponía. —Te dejaré aquí con el regalo del cielo para las mujeres perdidas en el espacio, Lani —emitió Virginia—. Estoy segura de que es capaz de realizar un buen trabajo, si se le vigila con atención.


  Carl estaba de espaldas al sol, de modo que su placa facial era transparente. Virginia le vio parpadear y esforzarse en busca de una réplica.


  —¿Por qué no vienes tú también, Virginia? Hemos tropezado con algunas formaciones sinterizadas y recristalizadas mientras profundizábamos en el núcleo. No se parecen en nada a lo que hemos encontrado hasta ahora. Virginia hubo de admitir que, a pesar de considerarlas excesivas y embarazosas, las atenciones de Carl la complacían. El hombre era condenadamente atractivo…, al estilo de los héroes de las películas.


  Si hubiera sido esa clase de héroe el que andaba buscando…, pero no, no lo era. No en aquella vida. No en aquellos momentos.


  Hizo que el mecánico ejecutara una imitación de reverencia.


  —Parece apasionante, Carl. Informaré a Saul Lintz, Él y Joao Quiverian son los cometólogos en funciones de esta guardia. Estoy segura de que se sentirán ansiosos por ver tus hallazgos y conseguir tus muestras.


  Carl frunció el ceño con acritud. Sin duda no era eso lo que esperaba.


  —Ya nos veremos, Carl. Buena suerte, Lani.


  Se ocupó del procedimiento de desconexión, permitiendo que los sistemas incorporados del mecánico se hicieran cargo mientras su presencia teleoperada refluía hasta el laboratorio enterrado en las profundidades, donde reposaba su cuerpo. Las imágenes se desvanecieron, pero antes de que se disolvieran por completo y la luz aumentara en intensidad, pudo ver que Carl aún la miraba a ella… y Lani Nguyen miraba a Carl.


  CARL


  Sus linternas eran hojas de luz azul que cortaban la borboteante niebla.


  —Agárrate fuerte. Despejará en un minuto —emitió Carl.


  Lani Nguyen hundió un clavo en un costroso pedazo de hielo acuoso para mantener la estabilidad.


  —¡Vaya erupción! Ha debido permanecer embotellado ahí dentro mil millones de años.


  Habían estado terminando un nuevo túnel. Los mecánicos realizaron los trabajos iniciales una semana antes, pero era mejor para los humanos efectuar la limpieza; los mecánicos tenían la extraña costumbre de dejar peligrosos desniveles afilados como cuchillos.


  Los dos habían empleado sus láseres en posición de corto alcance, recortando y puliendo los salientes de hielo. Tenían que picar las esporádicas piedras, o desprenderlas por calentamiento con los láseres a pleno haz. Después las trasladarían en sentido inverso hasta la intersección del túnel más próxima, en donde un mecánico las añadiría a la pila de escombros. Lani trataba de remover una roca del tamaño de una silla, cuando Carl le dijo lacónicamente: «Acuérdate de Umolanda». Ella había asentido, moviéndose con cuidado, estirando; y de pronto la roca se soltó a causa de una presión ejercida bajo ella. Brotó una niebla nacarada.


  Lani aventó infructuosamente el vapor.


  —¿Supones que es otro depósito de aluminio disuelto?


  Hasta entonces, la expedición había descubierto catorce bolsas de vapor e incluso alguna con un poco de líquido. Carl se asomó al agujero.


  Una charca hervía en el fondo de un amplio espacio esférico. La niebla se desprendía de ella en ráfagas. La corriente multicolor seguía produciéndose, espumeando.


  —¡Maldita sea! Parece una sopa cocinándose.


  Lani frunció el ceño graciosamente.


  —Sopa primordial, sí. Lintz y Malenkov están chiflados por ella.


  —Ni me los menciones.


  —Apuesto que Quiverian tiene pesadillas sobre esos dos descubriendo toda clase de jugos en cada rincón de su cometa.


  Mientras él observaba, Lani se limpió una pegajosa mancha púrpura de la manga.


  —¡Agh!. Dios sabe lo que es esa sustancia.


  Carl sonrió. Lani prefería la austera simplicidad del trabajo espacial, los mecánicos newtonianos de líneas rectas y los vectores conocidos del acero bruñido por el sol y de limpias y desnudas superficies. No le gustaban la oscuridad ni las salpicaduras del trabajo en los túneles.


  —¿No es asombroso lo que la Creación puede hacer con sólo unas simples moléculas?


  Carl tenía un gesto inexpresivo. Se había sentido un poco raro desde el encuentro en la superficie con el mecánico de Virginia, unas horas antes. El mecánico y Lani parecían absortos en asuntos íntimos y se habían callado de repente en el momento de su aparición. Tal vez pudiera incordiar a Lani hasta que le contara lo que preocupaba a Virginia.


  —No es extraño, Carl. Esta materia pudo penetrar en una grieta, soldándola después… Se evaporará.


  —¿Ah, sí? ¿Entonces por qué no se evaporó en cuatro mil millones de años? Ha estado bajo presión.


  —Porque todo debió congelarse después de los primeros días…, probablemente. Esto sólo fue un iceberg volador durante miles de millones de años, situado más allá de Neptuno. Pero antes, cuando se condensó la nebulosa solar, en Halley había un montón de aluminio 26. La Sección de Química informó acerca del hallazgo de productos en descomposición, ¿te acuerdas?


  —Oh, sí, residuos procedentes de la misma superno-va que desencadenó la formación del sistema solar.


  —Eso dicen. De todas formas, la descomposición de aquel isótopo de aluminio cavó esas cámaras. Pudo mantener los materiales filtrándose el tiempo suficiente para cocinar aquellos exóticos elementos químicos y formas de previda que Lintz descubrió. No sé.


  Lani ensanchó la abertura con una piqueta.


  —Entonces, cuando Halley fue lanzado a su órbita actual, ¿el sol recalentó esas zonas cálidas? ¿Oleadas de calor cada verano perihélico?


  Carl se encogió de hombros.


  —Quizá sí. —No se le ocurría ningún modo de encaminar la conversación hacia los secretos referentes a Virginia.


  —El calor solar del año pasado aún debe estar filtrándose a través del hielo, aportando sólo lo indispensable para conservar esas zonas locales de líquidos calientes.


  —Exacto. Malenkov y Vidor midieron la ola de temperatura.


  El surtidor gorgoteó y se extinguió. Las nubes algodonosas se arremolinaron, perdieron densidad, y escaparon por el pasadizo situado tras ellos, hacia el olvido del espacio.


  —Vamos a echar un vistazo. —Carl apartó una última roca del camino y se introdujo con dificultad en la cámara. Desplazó la linterna a su alrededor… y profirió una exclamación de asombro.


  Por todas partes había facetas cristalinas. Destellaban puntos de color rojo rubí, esmeralda, naranja fuerte. Dondequiera que dirigía sus lámparas de casco, la luz refractada volvía en brillantes esquirlas.


  —Un palacio de cristal —dijo Lani suavemente, cuando entró—. ¡Qué hermosos colores!


  —¿Concentración de metales? ¿Magnesio? ¿Nódulos de platino? ¿Cobalto? ¡Los rosas, los púrpuras! Anda, toma algunas fotografías. El solo calor de nuestros trajes podría fundirlo.


  —¿Eso crees? —Lani le tendió la linterna y se alejó, preparando su cámara fotográfica. Mira, me veo reflejada en los cristales grandes. Al menos tienen un metro de anchura.


  Carl caminó con cuidado, moviéndose con lentitud sobre las puntas de los pies. Las picudas pirámides de delicado azul parecían particularmente peligrosas. Vestían dermotrajes, derivados de las mismas moléculas entrelazadas en cadena que el revestimiento del corredor, lo bastante delgados y flexibles para permitir la realización de trabajos difíciles. Sin embargo, un borde realmente filoso podría desgarrarlos.


  Carl miró al frente, entornando los ojos antes las irisadas líneas de luz que parecían enfocarse sobre él. Recordó un problema de óptica de la época de Caltech, hacía casi una década. Si estuvieras dentro de una esfera reflectante, ¿qué verías? ¿Cuántas imágenes? El impulso natural era comenzar a sumar reflejos de reflejos de reflejos, hasta el infinito. La respuesta correcta era que sólo verías una imagen.


  Aunque no allí. Cada refracción alimentaba otras, proporcionando una miríada de diminutos Carls en tecnicolor. Se movían cuando él lo hacía, insectos de todos los colores suspendidos en una nube inalcanzable.


  Mareante. Miles de Lanis, cada una de ellas manejando con cuidado una cámara. Entre ambos había una mancha oscura. Se dio un leve impulso y planeó sobre ella.


  —Eh. Aquí hay una especie de fractura.


  —Ten cuidado con esos rebordes afilados, Carl.


  —Sí.


  Derivó lentamente e introdujo la cabeza en el agujero. —Parece que esto continúa. —¿Hasta muy lejos?


  —No sé. Ahí dentro hay cierta cantidad de una materia marrón extendida. Parece húmeda.


  —Uf. Déjalo para que los muchachos de biología lo investiguen.


  Carl se incorporó, desplazándose con lentitud por encima de un centelleante sector repleto de cristales.


  —Eh, es la hora de la comida —dijo.


  —Comamos aquí.


  —Podríamos conseguir un poco de comida caliente en la cámara de sueño uno.


  Ella hizo un gesto.


  —¿Y quitarnos el traje sólo para entrar? Ni el faisán asado con salsa de castañas merecería que empleáramos un tiempo extra para limpiarnos esta porquería.


  Se sujetaron al techo y extrajeron los tubos de comida.


  —Incluso autocalentado, este mejunje es bastante malo —refunfuñó Carl.


  —A mí ya me vale para mantenerme apartada de los demás.


  —Sí. Sé lo que quieres decir.


  Sus raciones estaban empaquetadas en sus mochilas; se calentaban allí y se accedía a ellas sorbiendo por un tubo que emergía cerca de la barbilla. Comer no era un acto elegante. Lani mostraba una curiosa y natural afectación, que la hacía volverse en cada sorbo de la fluida y aromática mezcla. Flotaba con los brazos y rodillas plegados con gracia, una eficaz postura asiática de descanso con los miembros cruzados, más elegante que el habitual encogimiento de los astronautas. Carl sonrió. Era una trabajadora infatigable, ágil y esbelta, provista de una estable e inexorable energía.


  —Me gusta que actuemos por nuestra cuenta.


  —Ajá.


  —En particular, en un hermoso, bueno… palacio enjoyado.


  —Exacto. Condenadamente bello. —Carl pensó vagamente en Virginia.


  —¿Hemos de informar a alguien de él?


  —¿Cómo?


  —¿No podría ser un lugar… sólo para nosotros?


  —Pero ¿por qué?


  —Para evadirnos. Podríamos venir aquí y disfrutar de la luz, y tener tiempo de hablar.


  Carl no se sentía cómodo ante el giro de la conversación.


  —Mira, alguien lo encontraría tarde o temprano. Quiero decir que tendríamos que dejar una abertura de salida en el aislamiento, para volver.


  —No, si la disimulamos de algún modo.


  Carl se esforzó por encontrar una respuesta, alguna razón técnica que impidiera hacerlo.


  —¿Estás pensando en señalizarlo como una escotilla de presión? ¿Algo así?


  —Supongo que sí… —Ella le estudió atentamente,


  pero no dijo nada más.


  Tras una larga pausa, Carl habló de nuevo.


  —Alguien la descubriría. Y eso haría que Samuelson nos investigara. Que levantara el sello e hiciera por su cuenta el descubrimiento. —¿Eso crees?


  —Seguro, es un puritano, hum, prototípico. —Apenas había logrado evitar la frase: un puritano, según las reglas orto. Lani también era orto, pero de los buenos. —Supongo que deberíamos informar al Planetario. —Sí. Quiverian se tirará de los pelos. —Sin embargo… Me gustaría tener un refugio, ¿sabes? —Hay uña gran cantidad de volumen en Halley; casi trescientos kilómetros cúbicos. —No podía concebir que alguien quisiera perder el tiempo sentado en un agujero con paredes de hielo, aunque eso le apartara del resto de la docena de personas de la primera guardia. Era preferible salir al exterior. Disponer de todo el sistema solar para contemplarlo.


  —Bueno, tal vez más adelante, entonces. Podríamos hacerlo nosotros mismos, sin los mecánicos.


  Lani lo miraba expectante y fijamente. Carl apartó nerviosamente los ojos.


  —No sé. Tendríamos que aislarlo. A menos que pudiera conducirla hacia Virginia, quería desviar la conversación de los temas personales, mantener una relación amistosa pero estrictamente profesional. Empezó a hablar acerca del aislamiento, mucho más problemático aquí que en Encke.


  A los humanos les gustaban las temperaturas de unos trescientos grados de la escala de Kelvin, pero algunos de los gases congelados se evaporaban en una acelerada fase de transformación alrededor de los cien grados. Incluso el roce casual de un dermotraje podía originar un chorro de gas como respuesta. Mantener ese diferencial de doscientos grados, había significado desarrollar aislantes flexibles y laminados. La más leve corriente de aire podría evaporar los muros de una cámara sin aislar. Siempre habría una cierta evaporación, así que los sistemas de túneles debían permitir que los gases escaparan hacja la superficie, donde se descargaban en el espacio abierto. Al mismo tiempo, la recolección controlada del hielo era la clave para el éxito de la expedición. La biosfera necesitaba un flujo de agua, gases e incluso los metales y el polvo que contaminaban el cometa. De ese modo se recuperaba una parte de la evaporación, filtrada para mantener un bajo nivel de cianuro y vuelta a bombear dentro de los hábitats.


  A falta de un sistema autónomo de suministro de fluidos y gases, debería haber más gente despierta y trabajando. Esto, por turnos, exigiría un mayor esfuerzo en la biomatriz, lo cual dispararía vertiginosamente los costes. Ésa era la razón fundamental de por qué resultaba indispensable vivir en el interior del núcleo de Halley. Como de costumbre, las pérdidas y las ganancias tenían la última palabra.


  Evitar que las esclusas y las compuertas rezumaran calor sobre el hielo circundante, era una compleja y tediosa labor que Carl detestaba. Criticó ese punto durante varios minutos, no porque le gustara quejarse, sino porque no se le ocurría ninguna otra forma de controlar la conversación. Cuando al fin terminó, se produjo un largo e incómodo silencio.


  —Esperaba que pudiéramos pasar algún tiempo juntos, los dos solos —dijo Lani con sencillez, aunque parpadeó varias veces.


  —Sí…, ya me di cuenta.


  —¿Lo has notado?


  —Bueno…


  —Ahora hace tres años que te conozco. Lo suficiente para comprender lo especial que eres. —Tenía los ojos grandes, negros y tan profundos como un lago. Se mostraba directa y clara, y era evidente que le costaba un gran esfuerzo de voluntad no apartar la vista. Pudo advertir que lo había ensayado.


  —Pues… —no tengo nada de extraordinario. Me gusta el trabajo en el espacio. Es mi vida, igual que la tuya.


  —Tenemos mucho en común.


  —Sí, es verdad.


  —Durante los largos períodos de guardia que pasaremos juntos, tal vez… —Su mirada vaciló. —Yo tengo un gran concepto de ti, Lani. —Me alegra que digas eso. —Pero su cara había perdido su expresión pensativa y concentrada. Su seguridad se desvanecía. '


  Y no hay ni una maldita cosa que yo pueda hacer al respecto, pensó él. No puedo darle la respuesta que desea.


  —Pero, quiero decir, que… en realidad… no pienso en ti de esa forma. Ella se puso rígida.


  No tiene más facilidad que yo para hablar de estos asuntos. Se le escapan mis insinuaciones. Así que no tengo más remedio que decírselo claramente, aunque le duela. ¡Maldita sea!


  —Eres… una magnífica compañera; tan cierto como el infierno que lo eres.


  Sus largas pestañas se agitaron varias veces. La boca amplia y delgada se torció con tristeza.


  —Gracias.


  —Por Dios, no pretendo rechazarte ni nada por el estilo.


  —No tienes por qué preocuparte. Estás diciendo la verdad, como es tu obligación.


  —Eres también muy atractiva.


  Ahora que pensaba en ello, era bastante guapa. Al cumplir una guardia de dieciséis meses, piensa en formar pareja. Como todo el mundo. Sin embargo, él nunca había pensado en ella excepto como en una colaboradora.


  ¿Por qué?


  Por alguna razón, no era su tipo. Para él carecía de atracción instantánea y magnetismo.


  ¿O era un hábito que había adquirido; rechazar a casi todas las mujeres si no las perdía inmediatamente de vista? Carl eludió la mirada de Lani, tomó un sorbo de su tubo de alimentación. Incluso en sus vacaciones en la Tierra, siempre se había cuidado de mantener sus aventuras bien definidas. A las mujeres les gustaban los valientes del espacio; tenía muchas admiradoras. Era fácil dejar sentado que sólo le interesaban dos semanas de sexo, risas y retozos bajo el sol. A veces le tentaba conservar el número de teléfono de una mujer, llamarla la próxima vez que bajara… pero, ya de nuevo en órbita, imperaba la fría ambición. Nunca lo hacía.


  La oportunidad favorecía a las mentes preparadas, como decía el viejo cliché, pero la oportunidad en el espacio también favorecía a las almas no comprometidas. Si se presentaba una misión, era difícil que tomaran parte en ella quienes tenían obligaciones. Y la Tabla de Revisión Psicológica tenía esto en cuenta y bajaba la clasificación. Los afectados protestaban, pero todo el mundo sabía la verdad. Todo se incluía en sus cálculos. Y era muy probable que la gran oportunidad se hubiera presentado con Halley, justificando su estrategia.


  Además, Lani era una orto. La gente debía casarse con sus iguales.


  Ahora bien, Virginia era inteligente, sexualmente atractiva, y percell. Llena de magnetismo. Es mejor permanecer fiel a tu propia especie. Excepto en las vacaciones terrestres, había seguido este sistema desde que superó su avidez adolescente y tuvo tiempo de pensar con tranquilidad. Había bastantes mujeres percells en el espacio para mantenerle ocupado.


  Por mucho que tratara de ser imparcial en el conflicto ortopercell, en su vida privada era distinto. Y aunque fuera de buen tono para un percell sostener que todas las personas eran iguales, ello no significaba que ignorara las peculiaridades de la naturaleza humana. Estaba convencido de que, incluso después de la estupidez de los gobiernos orto, la Tierra tenía que seguir su curso; con el tiempo, la raza humana se dividiría. Los ortos siempre estarían inquietos con los percells, y era natural. Mejor que las dos razas se mantuvieran a distancia: convertir la mayor parte del espacio en dominio percell. El cruce de razas no iba a resolver nada, sólo empeoraría las cosas.


  —No hay razón por la que no podamos trabajar juntos y ser amigos. —Le tendió la mano enguantada.


  Ella la estrechó con fuerza. A través de su brillante dermotraje azul, pudo percibir que la invadía un intenso y atenazador deseo. Su cuerpo revelaba lo que su rostro había ocultado. Él soltó su mano con suavidad.


  —Yo… había esperado.


  —Ya, ya lo veo…


  —No habrá mucha gente despierta en cada guardia.


  Carl frunció el ceño.


  —Sí. Tendremos que organizar los turnos.


  —Sí. Requerirá… una discusión pública. —Sorbió por la nariz; hizo un ademán de limpiársela con la mano, y se detuvo cuando su guante tocó el casco. Tuvo que usar el represor de goteo situado detrás de la placa de cristal.


  —Yo…


  Carl se sintió despreciable. Que Lani llorase por él, cuando en ningún momento había pensado en ella de ese modo… Odiaba aquella clase de situaciones, en las que descubrías que habías sido un insensible hijo de perra sin enterarte siquiera. Como si las demás personas estuvieran sintonizadas en frecuencias que tú no podías captar.


  Pero debajo de su consternación, había también una leve corriente de placentero orgullo. Las viejas formas seguían lo bastante vigentes para hacer que un hombre se sorprendiera gratamente por una inesperada proposición. Nunca se lo contaría a nadie, desde luego, pero tal vez, dentro de unos años podía soltarle una indirecta a Virginia…


  Lani sorbió de nuevo. Cerró los ojos y estornudó con estrépito, el expresivo ¡atchuuuum! retumbando casi dolorosamente en sus oídos.


  Se recuperó, parpadeó y miró alrededor de su palacio de cristal con ojos empañados, indiferente ahora a su belleza.


  Carl comprendió con desencanto que no lloraba por él. Ya se había olvidado de su proposición y se concentraba en asuntos más urgentes.


  Lani se había constipado.


  SAUL


  Saul se sonó la nariz y guardó rápidamente el pañuelo.


  Las frenéticas semanas del asentamiento de la base se habían reducido a la interminable y vacía quietud de la primera guardia. Y aquel maldito resfriado aún persistía, y él evitaba cada vez más a Nicolás Malenkov y el escéptico examen médico del enorme ruso. Saul sabía que era sólo cuestión de tiempo que Malenkov hiciera algún comentario sobre sus continuos ruidos nasales. No estaba seguro de lo que haría Nick si no experimentaba una pronta mejoría, pero los proyectos de Saul no incluían ser hibernado. Al menos, no por ahora. Había demasiado que hacer.


  Se oprimió los senos nasales. En aquellos días, las momser antihistaminas le tenían en un estado de semi-aturdimiento, pero era algo que, sencillamente, no podía remediarse.


  Saul parpadeó ante los muros color pastel de la sala ingrávida, diseñada para complementar las restringidas facilidades recreativas de la rueda centrífuga. Era un lugar estéril y vacío. Excepto por unas cuantas sillas y armarios, la única zona terminada se encontraba allí, junto al autobar. Pasarían años antes de que la sala se pareciera a lo que los esquemas denominaban el Gran Diseño.


  Delgados impresos estaban desparramados sobre el tablero gráfico situado ante él, excepto donde una holounidad portátil proyectaba un corte transversal del esferoide alargado hacia los polos, de diecinueve kilómetros de largo, que era el núcleo de Halley. Sólo en la parte alta de la imagen, cerca del polo norte, había una dispersa maraña de túneles, que parecían spaghettis, donde los humanos habían hecho sus incursiones.


  Demasiada extensión para llegar a conocerla realmente. Aunque demasiado poca para crear un hogar.


  El hombre del otro extremo de la mesa tosió con discreción.


  —Perdona, Joao —dijo Saul.


  El alto brasileño experto en cometas resumió lo que había dicho antes del estornudo de Saul.


  —Son estas cavernas, Saul. —Insertó la mano en la imagen generada por computador y efectuó un leve pero complejo movimiento con el dedo. Aunque en aquel espacio no había nada más sólido que el aire, la máquina interpretó su movimiento como el intento de volver una página. Se desprendieron capas transversales para mostrar nuevas tracerías de túneles al norte y al este, enlazando varias cavidades oblongas.


  —Creo que he averiguado cómo se generaron esas cámaras —anunció Quiverian.


  Saul desvió la vista de la imagen y la dirigió hacia los rasgos cetrinos y patricios de Quiverian. La nariz romana intensificaba su aspecto de pájaro de presa. La imagen resultaba adecuada; era imprevisible y excitable. Saul escogió cuidadosamente las palabras, dispuesto a no alterar al brasileño.


  —Creía que en eso ya se estaba de acuerdo, Joao. El cometa se formó a partir de la nebulosa solar primordial, junto con una gran cantidad de efímeros radiactivos procedentes de una supernova cercana. La descomposición beta calentó las partes del interior, formando las cavidades, mientras la corteza externa, expuesta al espacio, permanecía fría; una capa protectora en torno a los sectores derretidos.


  Quiverian sacudió la mano con impaciencia. —Sí, sí, la vieja teoría. El aluminio 26 y otros elementos efímeros seguramente debieron formar algunos canales derretidos, durante cierto tiempo.


  —He iniciado algunos ensayos para intentar el desarrollo de un modelo de biogénesis basado en esta idea. Pero ahora dices que ya no vale.


  Quiverian avanzó impulsivamente. —¡Los radiactivos no pueden haber proporcionado el calor suficiente para toda la fusión que hemos observado! ¡Y tampoco explican el alcance del fraccionamiento que encontramos!


  —¿Fraccionamiento?


  —El grado en el que los elementos y minerales fueron separados unos de otros mediante algún proceso dinámico, formando esos organismos minerales que hemos encontrado por todas partes. ¡Saul, la teoría de los radiactivos por sí sola no puede explicarlo! ¿Te das cuenta? Por ese motivo he empezado a consultar documentación en busca de otro método, otra forma en que pudiera haber ocurrido.


  Saul se acercó a la mesa.


  —Bien, eso es, sin duda, muy interesante, Joao. Precisamente, yo le dije a Nick Malenkov que no parecía bastante…


  —Sopórtame un minuto más, Saul. —Quiverian alzó una mano mientras revolvía una pila de impresos—. Hay algo que desde hace un tiempo quiero enseñarte. Lo tengo aquí, en algún lado.


  —No te apresures, Joao. —Saul se encogió de hombros. Por ahora, estaba contento por disfrutar de una cabeza momentáneamente despejada; por una vez, podía respirar la frescura del aire con sabor a almendras. Observó la lenta imagen giratoria computerizada del núcleo del cometa.


  Los estudios sísmicos habían llenado la mayor parte del mapa tridimensional con una vaga tracería gris y blanca, mostrando, en imprecisos contornos, las localiza-dones de muchas de las fallas y cavidades más importantes. Sin embargo, todo, salvo una pequeña fracción del accidentado globo, permanecía en el misterio; un reino para ser explorado durante las interminables y tranquilas guardias que se avecinaban. Menos de un cinco por ciento del volumen, concentrado en el polo norte, se conocía por completo.


  Atravesando el eje de rotación del norte, había una estrecha línea naranja marcada como Pozo 1, que descendía verticalmente a lo largo de un kilómetro, hasta un hormiguero de cámaras designadas como Complejo de Control Central, que incluía la sala en que estaban y la mayoría de laboratorios de ciencias. El pozo continuaba hacia el interior unos dos kilómetros, y terminaba a menos de medio camino del centro del núcleo de Halley,


  En su recorrido, el Pozo 1 coincidía con una serie de túneles horizontales, que empezaban con una «A» roja, cerca de la superficie, pasaba por una «F» verde, que coincidía con el punto donde ellos se encontraban, y acababa en una «N» amarilla.


  El diseño era mucho menos esmerado en otras zonas. Varios pasadizos desembocaban en amplias cavernas que los astronautas habían descubierto por su propio esfuerzo. Tres compartimentos enormes contenían ahora las secciones de proa de los remolcadores de cámaras, el Sekanina, el Whipple y el Delsemme, y la mayor parte de los colonizadores dormidos. Otra, próxima a la superficie, albergaba el Edmund Halley cerca de la reinstalada rueda de gravedad.


  Los gráficos generados por ordenador eran buenos, incluso mostraban el campo de almacenaje con las tiendas de campaña diseminadas entre los montecillos del polo norte. Una miniatura con todo lujo de detalles de una nave insignia parcialmente desmantelada, colgaba junto a la pequeña y brillante esclusa de aire del Pozo 1, sujeta a las tres torres de anclaje.


  Saul se inclinó hacia delante y vio que dos puntos minúsculos se movían en las inmediaciones del Edmund Halley, infinitesimales figuras humanas… El capitán Cruz y el técnico astronauta Vidor se dedicaban a inventariar y a confeccionar una lista de tareas para las próximas guardias de doce años y medio. El computador los mostraba sumidos en el trabajo, cubriendo la nave en detalle.


  Imaginó que si trepaba a la mesa y escudriñaba desde más cerca, podría distinguir las placas de identificación en los tabardos del traje de los dos hombres, y tal vez hasta los gestos que intercambiaban.


  Saul estaba acostumbrado a las representaciones computerizadas en su trabajo. Se «zambullía» visualmente, por rutina, en las formas de vida celulares que estudiaba. A pesar de ello, esta exhibición le pareció maravillosa. En cualquier parte, dentro del alcance de los escáners del computador principal, se podía enfocar y ver versiones animadas de la docena de tripulantes activos… reducidos a estereotipos por el director automático de la máquina. Además, estaban alojados en cubos negros extendidos a lo largo de los Túneles E, F y G, ignorantes del minucioso simulacro.


  Los astronautas estaban habituados a vivir en volúmenes reducidos. De hecho, para ellos tanta extensión debía parecerles formidable. Pero para los civiles, como Saul, la colonia se parecía demasiado a un hormiguero.


  Nos hemos convertido en un montón de trogloditas. Y todavía no veo nada erróneo en las disposiciones de Miguel. Todo se desarrolla según lo previsto.


  Toca madera. Saul se golpeó levemente un lado de la cabeza y sonrió.


  Incluso el previsible furor por su descubrimiento había sido menor de lo esperado. El retraso de las comunicaciones desde la Tierra le había permitido reunir las entrevistas de los medios de comunicación. Las preguntas más hostiles o sensacionalistas podían perderse en la transmisión. Saul veía ventajas definitivas en realizar descubrimientos importantes lejos del mundanal ruido.


  Ahora, ¡si sólo pudiera averiguar cómo ocurrió que organismos procarióticos primitivos se encontraran congelados bajo la superficie de una antigua bola de hielo! Nadie tenía la menor idea de cómo las diminutas criaturas habían llegado hasta allí; y, menos aún, de cómo habían vivido.


  —¡Lo encontré! —anunció Quiverian, cogiendo una delgada hoja de papel—. Ya te dije que no podía explicar todos los signos de la antigua fusión que vemos aquí…, hasta que di con una serie completa de citas referentes al calentamiento inductivo durante la fase T Tauri del sol.


  —¿Cómo dices? —Saul se balanceó sobre la punta de los pies, apoyándose ligeramente contra la mesa.


  Quiverian frunció los labios.


  —Oh, no debieron incluir muchos físicos estelares en tu preparación para la segunda especialidad, ¿verdad? Bien, déjame ver si sé explicarlo. T Tauri es el nombre de cierta estrella muy nueva de la constelación del Toro; tras esto, se denominó así a toda una clase de fenómenos. Los científicos los han estado estudiando cerca de un siglo. En realidad son una fase en el desarrollo de una estrella joven. Nuestro sol debió de pasar por esta etapa, en los comienzos de la creación del sistema solar. —Quiverian entrelazó los dedos y miró al espacio, como si recitara de memoria—. La característica más interesante de una estrella T Tauri son sus verdaderamente increíbles vientos estelares, cálidos flujos de electrones y protones, arrancados de una estrella por la energía sónica y por la electricidad…


  —Ya sé lo que es el viento solar, Joao —dijo Saul suavemente.


  Los ojos del otro hombre parecieron relampaguear.


  —¡Bien! Pero lo que probablemente no sabes es que, durante el período de sol de la propia T Tauri, los vientos debieron de ser miles y miles de veces más fuertes de lo que nunca serán ahora. Y esta corriente de partículas debió arrastrar un campo magnético verdaderamente enorme.


  Quiverian le miró con expectación. Pero Saul sólo pudo sacudir la cabeza.


  —Lo siento. No lo capto.


  Frustrado, el brasileño se encogió de hombros.


  —¡Biólogo ignorante! ¿Cómo no lo ves? Los primeros protoplanetas y cometas pasaron a través de este gigantesco magnetismo mientras giraban una y otra vez alrededor del sol recién nacido. ¡Como cables dando vueltas dentro de un enorme generador! ¡Corrientes espirales! ¡Resistencia!


  —¡Ah, mazell —Saul dio una palmada—. Se originaría calor por inducción.


  Quiverian sorbió.


  —¿Así que en Haifa te enseñaron algo, después de todo? ¿Te das cuenta ahora? ¿Lo comprendes?


  Saul asintió. Su mente funcionaba ya a toda marcha y no la podía detener.


  —La recién formada superficie del cometa, expuesta al espacio, permanecería fría…, una capa aislante. Aun cuando la mayor parte del interior fuese agua en estado líquido, el calor no escaparía.


  —¡Exacto! Está claro que sólo funciona bajo determinadas condiciones. Se necesita un gran cometa, como Halley, y montones de sales o de electrolitos en libertad, como los que hemos descubierto aquí.


  Inconscientemente, Saul levantó del suelo todo su liviano peso al apoyar las manos en la mesa. Su cuerpo estaba tenso debido al exceso de trabajo en el laboratorio y del escaso ejercicio físico. Quizá pronto tendría que aceptar la oferta de Mike Cruz y dejar que le enseñara el juego de pelota espacial.


  —¿Cuánto dura esa fase T Tauri?


  —Unos cuantos millones de años. No mucho tiempo. ¡Pero el suficiente para crear esas profundas cámaras que descubrimos! ¡Y con toda esa electricidad dando vueltas, es fácil apreciar la cantidad de componentes que se separaron en forma de finas venas por todo el núcleo! Quiverian, desde luego, tenía derecho a regocijarse. Había envidiado el descubrimiento de Saul y la atención que le dispensaba la prensa de la Tierra, pero ahora acababa de conseguir su propio triunfo. Sin duda causaría sensación, sobre todo en los periódicos brasileños.


  —Felicidades, Joao —dijo Saul con sinceridad—. Eso es algo realmente importante. ¿Puedes dejarme esta copia de tu lista de referencias para echarle un vistazo?


  —Cógela, cógela. Ya he mandado un informe preliminar.


  Las ideas burbujeaban como partículas de gas en la mente de Saul.


  —Creo que me ayudará en mis estudios, Joao.


  —Me alegro. Pero tú sabes que esto va a requerir un muy complejo simulacro computerizado. No quiero solicitar asistencia de la Tierra hasta que el tema esté más desarrollado. ¿Podrás impedirlo, Saul? Esta clase de cosas se te dan bien.


  Saul se encogió de hombros.


  —Como aficionado, supongo. Pero una de las mejores expertas se encuentra precisamente entre la tripulación de guardia, con nosotros. ¿Por qué no se lo pides a Virginia Herbert?


  Quiverian pareció incomodarse.


  —No creo que esa Herbert estuviera muy dispuesta a ayudar. Su tipo… —Sacudió la cabeza, dejando en suspenso las implicaciones de su comentario.


  Saul estaba casi seguro de haber comprendido a qué se refería. Lo había oído antes.


  «Su especie ha sido siempre un problema.


  «Su especie…».


  Quiverian se agitó, nervioso.


  —Esos percells son un grupo cerrado y poco dispuesto a cooperar, Saul. No creo que ella quisiera ayudar a un científico de mi país.


  Saul sólo pudo sacudir la cabeza.


  —Hablaré con ella y te pondré al corriente, Joao. Si te parece, podemos encontrarnos aquí de nuevo, mañana a la hora de comer. E incluiremos a Nicolás en el grupo.


  Se alegró al ver que Quiverian se limitó a asentir, taciturno, y a suspirar.


  —Estaré aquí.


  Cuando Saul abandonó la estancia, el planetólogo estaba contemplando el lento girar del difuso brillo holográfico, con sus marcadas facciones cubiertas de sombras coloreadas. Después, Saul se dio cuenta de que Quiverian no tenía muy buen aspecto.


  Este hombre tendría que dormir más. Eso podría mejorar su actitud ante la vida.


  Una hora más tarde, Saul trabajaba ante su propio exhibidor, musitando instrucciones a un micro subvocal y manejando con dificultad los controles del computador, luchando por tenerse en pie.


  Las ideas llegaban con más rapidez de lo que podía anotarlas, y menos integrarlas en el nuevo modelo. Cada vez que exploraba un aspecto, una vista total de inesperadas ramificaciones saltaba hacia él.


  Era el auténtico proceso creativo, una especie de transporte divino y crispado, tan doloroso como exultante.


  Pero casi podía verlo. Había, parpadeante como un fuego fatuo, una débil luz tras una cortina de niebla. Una teoría. Una hipótesis.


  El camino por el que un misterioso poder llegó al cometa Halley.


  Saul había seleccionado a través de cantidades de datos sin clasificar que la expedición había acumulado acerca del cometa, rastreando ingredientes que pudieran haber sido almacenados en la despensa del primitivo sol. Todos estaban ahí, pero faltaba la cocina adecuada.


  Las referencias de Joao Quiverian parecían ofrecer el crisol que Saul había estado buscando.


  La fase T Tauri…, musitó. En su infancia, el sol era un niño revoltoso. En aquellos días, el aliento de las estrellas había sido denso y caliente.


  De modo que había electricidad; estupendo. ¿Pero cuánta? ¿Durante cuánto tiempo?


  Había ácido cianhídrico, dióxido de carbono y agua, como debió ocurrir en la primitiva atmósfera de la Tierra; por tanto, los aminoácidos básicos podrían haberse formado rápidamente. Pero los siguientes pasos debieron de ser más difíciles.


  La red tridimensional de interrelaciones de su exhibidor central crecía continuamente hasta convertirse en un alto y tambaleante edificio construido sobre una serie de suposiciones hilvanadas entre sí.


  —Ach! ¡Que tus cabras pasten veneno y te den copiosa leche!


  Maldijo a la máquina en árabe, una lengua más satisfactoria para tales propósitos que el inglés. Sentía los dedos hinchados como salchichas, y las arcanas matemáticas que había extraído de las publicaciones de astronomía danzaban en los límites de su comprensión. No podía integrar del todo las ecuaciones en el esquema global que tenía en la mente.


  Durante una, dos, tres horas estuvo intentándolo. Pero el maldito asunto no se aclaraba.


  Saul probó con la fuerza bruta, tirando de un bloque tras otro de la memoria externa, más y más procesadores paralelos para repetir el problema, Esto estaba lejos de ser un procedimiento adecuado…, parecía más la búsqueda de una casa en la oscuridad enviando una manada de elefantes en estampida a través de la noche, en espera de orientarse por el ruido de la madera al astillarse.


  Lo estoy haciendo todo mal. Debería tomarme una cerveza. Escuchar a Bach. Sintonizar el muro para que mostrase un crepúsculo polinesio. Dejarlo reposar.


  Chasqueó los dedos.


  Tal vez debería pedir ayuda.


  Se sentó en la hamaca de red, no sólo con el cuerpo fatigado sino también con la mente y el corazón.


  Ésta era la única alegría de su vida: la búsqueda de misterios. Y sin embargo, se sentía como un chiquillo, frustrado y colérico, siempre que la naturaleza parecía deseosa de luchar contra él, de hacer que la halagara para extraerle sus secretos, en lugar de entregárselos sin oponer resistencia.


  ¿Cuántos de los placeres de la vida son dolorosos mientras se están produciendo? Miriam, perdóname, pero siempre supiste que amaba a la Vida, a la Naturaleza, sólo un poco más que a ti y a los niños, ¿verdad?


  Y aquí estoy, volviéndome loco porque mi más antiguo amor no quiere visitarme de nuevo.


  Parpadeó y se levantó. El súbito movimiento le hizo flotar por encima de la red, pero apenas se dio cuenta.


  Qué demo…


  Increíblemente, algo ocurría en el exhibidor situado frente a sus ojos. Una ondulación de cambio.


  Empezó en el cuadrante superior derecho del cálculo. Los elementos habían comenzado a rizarse en sus contornos, todos a la vez. Alocados se empujaban unos a otros. ¡Entonces, de forma imprevisible, el nudo gordiano de la lógica empezó a desatarse!


  Al principio creyó que todo se derrumbaba por su propia inercia.


  Luego cambió de idea.


  Minnie, madreperla…


  Fuera del caos, la simplicidad cobraba forma. Fuera de la fealdad… ¡la belleza!


  Era como observar a una solución precipitarse en un espléndido y creciente cristal. Maravilloso…, sí. Demasiado maravilloso.


  Decidió que algo o alguien estaba interviniendo. Y rápidamente, comprendió una cosa más: que ese alguien o lo que fuera era sin duda mucho más listo que él.


  Las ecuaciones se separaron. Las piezas cayeron ante sus ojos. Se ordenaron en pilas, fila tras fila, formando una pirámide de lógica. Y en la cúspide…


  Saul respiraba aceleradamente cuando miró la fórmula resultante. Podía sentir el martillear de su pulso.


  —Siento haber interferido sin pedir permiso, Saul. Pero usted estaba vapuleando todo el sistema de datos cuando lo advertí. Tarde o temprano habría activado las alarmas.


  Saul encontró su propia voz.


  —Está bien, Virginia. Te… te agradezco la ayuda.


  Se produjo una breve pausa. Entonces, una pantalla holográfica situada a su-izquierda se iluminó y el rostro de Virginia Herbert ondeó y se fijó, una reproducción a todo color que todavía conservaba indicios de brisas salinas y sol tropical. Su largo cabello negro le caía sobre los hombros, un poco ahuecado, como si lo acabara de cepillar.


  —Me alegro de que no esté enfadado conmigo,


  —¿Enfadado? —Saul rió—. ¡Salvaste a uno de nosotros, a mí o a esta obstinada máquina!


  Virginia sonrió.


  —Bueno, es un alivio saber que he hecho lo que debía. En realidad, se está ocupando de un material bastante complicado, Saul. No puedo pretender comprenderlo en absoluto. Sólo soy una alabada manejadora de números.


  —No estoy de acuerdo. —Saul sacudió firmemente la cabeza—. Eres una artista.


  La piel olivácea de Virginia se oscureció de forma perceptible. Su «gracias» apenas se oyó. Saul compartió con ella una larga sonrisa.


  Los ojos de Virginia se aguzaron.


  —Hum, si quiere, puede venir aquí abajo y pondremos a Jon Von a trabajar en su problema. Es un procesador estocástico, ¿sabe? Y me inclino a creer que esto lo hace mucho más aplicable a la clase de problemas que tiene que resolver que estas viejas máquinas de precisión paralela. Estoy segura de que podemos conseguir un simulacro que hará que ése de ahí parezca una rígida figura de cartón.


  Saul asintió. —Sólo si me dejas llevar una botella, Virginia. Presiento que vamos a necesitarla.


  —¡De acuerdo! —exclamó ella, satisfecha.


  Sin embargo, cuando Saul se levantaba, una imagen prolongada del brazo de Virginia se extendió a través de su escritorio, como un hombre elástico de la India, para tocar con el dedo la brillante y palpitante línea de doradas letras en la cúspide de la alta pirámide de datos.


  —De todas formas, ¿qué es esto, Saul? ¿Es algo especial?


  Él se encogió de hombros.


  —Bueno. Supongo que puede denominarse así, Virginia. Es el símbolo químico de una base purina. Algo bastante sencillo, en realidad, llamado adenina.


  Virginia retiró su fantasmal y representativa mano.


  —Bueno, espero que sea importante. Pero, lo sea o no, apuesto a que lo llevaremos mucho más lejos. Siento inclinación hacia esas cosas, ¿sabe? —Sonrió—. Nos veremos aquí abajo dentro de unos minutos, Saul. VKH fuera. —Su imagen desapareció.


  Saul permaneció un momento inmóvil.


  —Sí, querida —dijo por fin a la presencia que parecía haber dejado tras de sí—. Creo que vamos a llevarlo bastante más lejos.


  VIRGINIA


  
    FILAMENTOS MOLECULARES, COMO ESCALERAS


    MULTICOLORES… RELÁMPAGOS QUE DESTELLAN


    EN LA OSCURIDAD…

  


  En la más sutil escala del simulacro, la molécula era poco menos que una estilizada escalera formada por piezas estándar (brillantes e irregulares esquirlas azules, verdes y rojas), aminoácidos, fosfatos, y azúcares simples enlazados como partes mal seleccionadas de un intrincado rompecabezas.


  La cadena pareció retorcerse y enroscarse cuando cayó en un agitado torrente. Una tracería de líneas plateadas incidió en las corrientes eléctricas, crepitando desordenadamente a través del fluido salino.


  Brillantes radicales dorados se precipitaron al interior del creciente polímero. La mayoría volvieron a emerger en súbitos destellos la luz. De vez en cuando, alguno colisionaba con un fragmento perdido en el flujo, reduciendo la molécula a un ángulo suspendido y roto. Con más frecuencia, la partícula en colisión encontraba un hueco con la forma apropiada y encajaba en él.


  Mientras el polímero crecía, la escala de la escena se ampliaba, como si una cámara retrocediese. Un nuevo filamento se unió al primero, y luego otro, reuniéndose en una masa confusa. Ésta cayó hacia una muralla ocre que surgió de abajo, un herrumbroso plano lleno de agujeros dentados.


  El borde de una de las aberturas negras atrapó la madeja molecular, al trabarse un extremo en el interior del hueco. Se tambaleó unos segundos y luego se precipitó hacia dentro.


  —Es una arcilla…, algo como monmorilonita, creo. Fíjate en cómo la cadena se desliza directamente dentro del enrejado abierto. Sólo unas cuantas formas sintetizadas en la corriente abierta serán capaces de entrar así.


  »Es un paso inicial en el largo proceso de selección. Algunas teorías sostienen que es eso lo que ocurrió en la Tierra, hace mucho tiempo. Al final, las moléculas adquieren protección contra el desordenado ir y venir de la corriente electrificada. Sólo ciertos radicales pueden llegar ahí dentro… y la forma de la cavidad alinea las moléculas precisamente así. La composición, antes lenta y caótica, ahora empieza en serio.


  »Sin embargo, es extraño que sea una arcilla. Yo esperaba que fuese óxido de hierro. ¿Pero ves cómo el impulso de las corrientes parece realmente catalizar el crecimiento de nuevas capas de arcilla? Asombroso. ¡Me había olvidado de ello!


  Virginia dejó que Saul divagara, compartiendo su agitación pero demasiado ocupada para contestar a menos que él le formulara una pregunta directa. En aquel momento, era un desafío el integrar todos los diversos elementos de su complicado programa.


  De todas formas, estaba acostumbrada a las imágenes brillantes y a los simulacros vividos. No, lo que le impresionaba era la complejidad de aquel mundo de moléculas y corrientes, de choque de átomos y equilibrio químico. Era un torbellino de pequeñas tracciones y arrastres, computados en un espacio matriz de once dimensiones,' y aún la diversidad de formas la asombraba.


  La pantalla sólo escribía la parte más superficial, el muestreo promediado del correlacionador aleatorio de Jon Von. Eran las matemáticas, en la parte inferior, las que realmente mantenían a Virginia ocupada. Sólo de vez en cuando levantaba la vista para ver cómo evolucionaban las imágenes.


  Justamente entonces, el simulacro seguía a las moléculas en el desarrollo hacia su nuevo hogar. Se ovillaban en el interior de grietas en el complejo enrejado de arcilla, dejando un pasadizo intermedio a través del cual entraba nuevo material desde el exterior. Se añadían nuevas piezas y las viejas se desechaban como escoria para que la corriente se las llevase. La forma de la cadena, aún en fase de crecimiento, seguía modificándose, ahora como una simple espiral; más tarde, plegándose sobre sí misma, agitándose a izquierda y derecha.


  Saul volvió a comentar:


  —Aquí estoy trampeando un poco, por razones de velocidad, Hemos establecido las condiciones iniciales y estamos permitiendo que se «desarrollen» enormes cantidades de moléculas, dejando que tu maravillosa máquina recoja la línea más lograda de entre miles de millones…coaccionando a la más prometedora para que lo haga lo mejor que pueda bajo estas condiciones.


  »Veremos si un empujoncito aquí y allá puede coger esta cosa primitiva y proporcionarnos…


  Virginia descubrió que su trabajo se volvía más fácil, ahora que el experto sistema de Jon Von aprendía las reglas básicas del juego.


  ¿O era porque Saul se aproximaba con menos esfuerzo a su objetivo?


  Estaban tendidos, el uno junto al otro, en una amplia hamaca en el laboratorio de Virginia, cada uno enlazado por cable a la compleja unidad hardware/software. Para ella era una experiencia familiar, colocarse un delicado conector de inducción y pulsar ligeramente las teclas de control con los dedos, como una pianista. Saul, por su parte, era más torpe con los controles. El voluminoso casco que llevaba carecía de la compacta precisión del vínculo especialmente diseñado de Virginia.


  No obstante, él se estaba sobreponiendo rápidamente a su torpeza, y su entusiasmo era contagioso. Sus pensamientos subvocalizados llegaban directamente a lo largo del nervio acústico de la muchacha.


  —¡Esto es estupendo Virginia! ¡Mucho, muchísimo más que un simple programa de simulacro! ¡Este invento tuyo explora posibilidades!


  —El procesador de Jon Von es bioorgánico, Saul. Una matriz de seudo-proteínas en una malla de filamento. Allá en casa, abandonaron esta aproximación hace años, debido a que su proporción de errores significativos es bastante alta. De hecho, te tratarían como a una especie de loco si hoy hablaras de ello. —Esperaba que la amargura no se hubiera traslucido en sus palabras.


  —Hmmmmm. Más errores significativos, claro. Pero como puedes meter tantos circuitos en un área tan minúscula, eso no importa, ¿verdad?


  Virginia se estremeció. Lo comprende.


  —Exacto, Saul. Un procesador aleatorio trabaja con probabilidades, no con discretas respuestas de sí o no.


  —¡Se parece a la forma en que Kunie describe el funcionamiento del preconsciente humano! ¿Has leído alguna obra de Kunie?


  Virginia rió. En el exterior era una risita sofocada. En sus cabezas, tañido de campanas.


  —¡Desde luego que sí! No podría haber llegado tan lejos sin las ideas de ese hombre acerca del proceso creativo. Pero me sorprende que usted lo conozca, Saul. Los heurísticos conceptuales no se encuentran precisamente muy cerca de la biología molecular en los estantes de las bibliotecas.


  Se produjo una pausa cuando la atención de Saul regresó al simulacro. Apartó un racimo molecular particularmente grande de uno de los túneles de arcilla abiertos antes de que pudiera obstruir el flujo de material nuevo, una interferencia menor en atención a este primer ensayo.


  —Conocí a Kunie, Virginia. Su familia me dio alojamiento después de la Expulsión…


  Los «muros» del enrejado palpitaron levemente, y Virginia se movió con suavidad para estabilizar el diseño contra una nueva interferencia debida a las emociones de Saul. Sin revelarlo, creó otra vía para sus sentimientos; lejos del diseño y dentro de un pequeño nexo lateral donde podían ser amortiguados, estudiados…, tocados.


  —¿Eso fue cuando empezó a trabajar con Simón Percell? —preguntó. La historia nunca había sido su especialidad. Y Virginia sabía que se había producido más de una «Expulsión» de la tierra llamada Israel.


  —Dios santo, no. —Esta vez le tocó reír a Saul. El tono resonó en el pequeño amortiguador como las cuerdas bajas de un violoncelo—. Los levitas eran todavía un reducido núcleo fanático en las colinas de Judea, y sus amigos salauitas nada más que un grupo de furiosos exiliados sirios, antes de que yo trabajara con Simón en Birmingham.


  Mientras Jon Von mantenía en marcha el simulacro, Virginia intentaba seguir la pista de los zarcillos del dolor de Saul, más vivido que nada de lo que nunca hubiera experimentado en un vínculo de humano-a-humano. Pero entonces, Saul cambió otra vez de tema.


  —Seguro que podríamos haber usado instrumentos como éstos cuando Simón y yo trabajábamos en él problema de la separación de gametos —subvocalizó—. Todo lo que teníamos por esa época eran procesadores paralelos kilobite, memorias gigabite, y secuenciadores inferenciales que tardaban días en analizar un solo cromosoma. Pero fueron buenos tiempos.


  Virginia se sintió impresionada por su intensidad, en el mismo momento en que se concentraba en ella, ampliando la capacidad y sensibilidad del vínculo. Saul resultaba más fácil de sondear que cualquier sujeto que hubiera tenido nunca. Excepto, tal vez, los niños más pequeños.


  Y por algún motivo, esta vez no era desagradablemente desorientador. Por el contrario, era agradable, aunque un poco aterrorizante. El hombre era…, fuerte.


  —Continué, Saul. El simulacro va sobre ruedas. Me gustaría saber más de aquellos días. Empezó a contarnos a Carl ya mí sus primeros trabajos en las curas de la célula hoz, el síndrome de Lesch-Nyhan y el lupus.


  —¡Curas! —Saul se rió, y a los violoncelos se les unió un penetrante coro de címbalos—. Sí, así fue. Por fortuna, la mayoría de nuestros esfuerzos posteriores dieron mejor resultado. Algunos de los primeros «éxitos» fueron sólo parciales.


  Virginia ya lo sabía. Había acudido a los registros de la expedición y borrado todos los indicios de su propia enfermedad. Por supuesto, no podía afectar de ninguna forma a su trabajo; de hecho, era probable que las autoridades le hubieran dado el visto bueno. Pero de todos modos, ella había borrado los datos. Al fin y al cabo, a nadie le importaba.


  Virginia aplacó sus propias emociones y se concentró en resolver el misterio de este singular canal abierto a los sentimientos subterráneos de Saul. Hoy estoy aprendiendo más de lo que aprendí en un año, allí en casa, pensó.


  Sintió que la presencia central de Jon Von se apartaba a un lado, imitando sus acciones, aprendiendo mediante «observación» cómo controlaba canales y ajustaba resonancias. Suavemente, a una orden de Virginia, su máquina suplente se introdujo para tomar la dirección. Pronto pudo retirarse durante un minuto y verificar el simulacro biológico, el motivo aparente de que ambos estuvieran allí.


  Seguía agitándose, acumulando complejidad tras complejidad. Ahora la escala había vuelto a retroceder para encerrar un campo entero de enrejados abiertos, cada uno con su propia franja de enormes moléculas azul pálido ondeando en la corriente eléctrica, como cilios en torno a bocas bostezantes.


  Intentó que no decayera la conversación.


  —Pero usted no estaba con Percell cuando…


  —¿Cuándo cometió su error fatal? ¿Aquellas pobres monstruosidades? No. Tal vez debiera haber estado. Podría haber hecho más bien del que hice volviendo a Haifa para unirme a la lucha. Por entonces ya era demasiado tarde, desde luego. Los antiguos sabrás y los kibbutzim se habían sublevado y habían sido aplastados por los levitas y sus mercenarios «pacificadores». Miriam y los pequeños…


  El súbito arrebato de sentimientos era abrumador y continuo. Los ojos de Virginia pestañearon y se llenaron de lágrimas mientras recordaba escenas horripilantes…, casi le parecía ver pueblos quemados, bosques en llamas…, sentía el talámico surgir de la angustia y la culpa.


  Furiosa, le ordenó a Jon Von que dejara de crear esas imágenes. ¡La máquina no tenía ningún derecho a interferirse así! Sólo estoy intensificando, Virginia, anunció Jon Von con tranquilidad, por encima de su canal privado, comunicando estrictamente noticias que la aturdían incluso más que la brillante escena de un templo irguiéndose sobre una colina ancestral. La boca de Virginia se había secado de repente. Pero…


  No estoy interpolando ni simulando nada de esto. Amplificadas, éstas son imágenes directas del sujeto.


  Sus manos se abrieron y cerraron espasmódicamente, obligando a la máquina a inutilizar de forma automática sus controles dactilares. Su respiración brotaba en furiosos y audibles jadeos mientras la verdad la golpeaba con dureza.


  —He nalulu ehaeha!


  Sintió lejanamente cómo le quitaban los guantes waldo de las manos y cómo unos brazos fuertes la levantaban por los hombros.


  —¿Estás bien, Virginia? —Saul hablaba en voz alta—. No tenía intención de ponerme tan dramático. Suponía que dedicabas tu tiempo a esta clase de cosas.


  Ella parpadeó, levantando los ojos hacia su rostro preocupado.


  —¿S-sabía lo que pensaba hacer?


  Él rió.


  —¿Y quién no, contigo y tu pariente cibernético acechando por todos los rincones de mi mente, hurgando y explorando? —Sacudió la cabeza—. Francamente, Virginia, lo que acabas de hacer es asombroso. Parecía…, ¡directo! Contacto mente-a-mente. Ha salido en tantos relatos y películas, incluso después de que Margan, hace años, demostrara supuestamente que era imposible, pero… Virginia seguía aturdida.


  —Lo es. Se supone que es…, imposible, quiero decir. Yo utilizo a Jon Von para mediar, para imaginar y diseñar, para simular. Pero nunca había esperado… Ahora la expresión de Saul fue severa. —¿Quieres decir que ha sido la primera vez? Virginia tuvo que sonreír.


  —Sí, la primera vez. Pero no se preocupe, Saul. Ha sido un perfecto caballero.


  Aquello surtió efecto. Él se echó hacia atrás y prorrumpió en carcajadas; ella se le unió. Rieron juntos. La tensión fue evaporándose y, durante un largo instante, ninguno de los dos pareció darse cuenta del hecho de que él aún la mantenía sujeta.


  Me siento tan bien, pensó por fin. —¿Hmmm? —dijo él, golpeando suavemente el casco con los dedos—. Sólo lo he captado un poco, pero estoy seguro de que, sea lo que sea, estoy de acuerdo. Ella alzó la vista y le miró.


  —Oh, Saul. Ya sabía que su vida fue triste. Pero es distinto sentirlo, casi recordarlo yo misma.


  Aún otra imagen fluctuó en el margen de visión: una mujer. No era una gran belleza, ciertamente; su cabello pardusco enmarcando una cara vulgar, pero su sonrisa era cálida, y estaba dotada de una especie de resplandor.


  Tras ella había dos rostros más pequeños, un chico y una chica.


  ¿Miriam? ¿Sus hijos?


  Sí. Un dolor mitigado por el tiempo. Un amor que no había disminuido.


  Y en el propio corazón de Virginia, otro dolor, aún cruel. Un amor sin respuesta.


  —¿No me odias… por lo que te hicieron los tratamientos genéticos? —preguntó Saul.


  Virginia levantó rápidamente los ojos y encontró los suyos. Sacudió la cabeza.


  —Le odié, hace mucho tiempo. A usted y a Simón Percell. Entonces conocí a otros percells…, aquellos en los que su curación del lupus surtió un efecto completo. Estudié. Descubrí que sin los tratamientos habría nacido muerta u horriblemente lisiada…, no tan sólo con carencias. No fue otra cosa que el azar el que intervino en mi número en el sorteo el que…


  —Está bien. —Saul la atrajo hacia sí y ella cerró los ojos—. Ahora los dos tenemos aún nuestro trabajo. Un buen trabajo. Y eso también nos da una parte del futuro, Virginia.


  —Sí, nuestro trabajo…, y quizás un poco más. —Sentía calidez. Virginia levantó la cara hacia él. Saul tuvo que apartar la maraña de cables de su voluminoso casco para besarla.


  Nunca he hecho algo así estando enlazada. Pensó ella en el fuerte oleaje de sus sentimientos. Me pregunto qué hará con esto Jon Von.


  Sobre ellos, desatendido, el simulacro había vuelto a cobrar perspectiva, abarcando un muro de arcilla y una corriente salina de brillo eléctrico.


  Figuras brillantes habían empezado a emerger de las grietas color óxido. Revolotearon por doquier en el cálido torrente, ahora protegidas y blindadas contra las furibundas moléculas, y formaron un mundo multicolor, consumiéndose unas a otras, creciendo, y creando pequeñas réplicas de sí mismas.


  CARL


  Al principio pensó que no era nada importante.


  Carl limpió la suciedad marrón y verde de los conductos de destilación y siguió adelante. La zona de acumulación de gases del Pozo 3 era un túnel largo y oscuro, y sus fosforescentes proyectaban sombras verde lima sobre todas las cosas.


  La fontanería parecía en buen estado; los motores magnéticos zumbaban, los conductos goteaban, produciendo un olor a huevos podridos procedente de los compuestos sulfúricos. Los vapores excedentes se condensaban allí tras recorrer los kilómetros de túneles que ahora atravesaban el núcleo de Halley. El bioinventario revelaba un exceso de fluidos útiles y se hablaba de almacenarlos. Era probable que la evaporación disminuyera cuando los hielos más volátiles se agotaran, y se aminorara por tanto la actividad generadora de calor durante el largo viaje de partida. Todo parecía estar en perfectas condiciones.


  Pero había una materia pegajosa marrón en los filtros. Mierda. Está en todas partes. Carl los limpió meticulosamente con un chorro de agua y vació su cubo repleto en el tubo eliminador: vaporización instantánea que se vertía directamente en el espacio libre.


  Aquella porquería de extraño aspecto no debía estar ahí. Los prefiltros tenían que extraer la materia voluminosa y convertirla en sólidos utilizables. Los filtros secundarios habían de recoger las impurezas y cristalizarlas.


  Tal vez hubiera algo especial en la pegajosa sustancia. Llenó una botella de muestra, puesto que los tipos de biología le hostigaban sin cesar para que buscara huellas de cualquier cosa extraña, y se impulsó hacia la cámara de sueño uno. Malenkov tenía que echar un vistazo a aquello.


  Pedaleando a través de la gran compuerta hacia el Complejo Central, se dio cuenta de que echaba de menos a Jeffers. Toda la tripulación de base se encontraba ahora a salvo en las cápsulas, haciendo que los de la primera guardia se sintieran un poco solos. El capitán Cruz le había nombrado suboficial superior, lo cual sólo significaba que deambulaba más que los otros, efectuando comprobaciones; sin embargo, este pequeño honor le complacía.


  De todas formas, le gustaba trabajar solo; planear suave y confiadamente a través de compuertas y pozos, con Bach y Mozart ondulando en sus oídos. Puede que sea un ermitaño natural, pensó. Me pregunto si los seleccionadores de tripulación lo incluyen en sus tests de inventario de personalidad. Apenas había visto a nadie en los últimos días.


  Cuando entró por la compuerta de popa al laboratorio de Ciencias de la Vida lo primero que oyó fue una conversación en voz alta.


  —¡Ahora lo dice! No quiero compromisos. —Cortó la voz preocupada de Nicolás Malenkov.


  Carl dobló una esquina para encontrarse con el corpulento médico ruso discutiendo con Saul Lintz en el corredor. Virginia Herbert observaba con los brazos cruzados. Dirigió una mirada a Carl, pero parecía triste y aturdida.


  —Quiero una muestra para estudiarla —insistió Saul.


  —Yo he tomado muestras. —Malenkov se colocó las manos en las caderas y se inclinó hacia delante, amenazador—. Sólo epidermis y fluidos.


  —Necesitaré más para averiguar lo que…


  —¡No! ¡Después quizá lo revivamos! Cuando sepamos qué le mató. Si tomas muestras de los órganos internos, será muy difícil volverlo a la vida.


  Carl frunció el ceño.


  —Eh, ¿qué pa…?


  Saul se limpió la nariz con un pañuelo, ignorando a Carl, y dijo:


  —¡No puedes curarlo a menos que sepas qué lo mató!


  —Ya tienes residuos de su garganta, orina, muestras de sangre…


  —Podría no ser suficiente. Yo…


  —¡Eh! —interrumpió Carl—. ¿Alguien puede explicarme lo que pasa?


  Malenkov reparó en Carl por primera vez. De pronto, sus labios tensos por la cólera cedieron paso a una expresión de abatimiento.


  —El capitán Cruz.


  Carl sintió una súbita e incrédula sorpresa.


  —¿Qué? Eso es… ¡Pero si lo vi hace dos días!


  Ninguno de los dos hombres habló; la cólera de su discusión aún persistía.


  Virginia dijo sosegadamente:


  —Ayer tenía fiebre y se fue a la cama. Cuando esta maña Vidor fue a buscarlo…, no se despertó. Murió una hora después. En apariencia no había otros síntomas.


  —¿Fiebre? ¿Eso fue?


  —No parece que llegara a despertarse.


  Ahora la conmoción sólo le afectaba a Carl, llenándolo de una sensación de derrota. El comandante Cruz había sido el centro, el corazón y el cerebro de toda la expedición. Sin él…


  —¿Qué… qué haremos?


  Malenkov malinterpretó la pregunta de Carl.


  —Colocarlo en una cápsula de sueño, ahora. El daño neural todavía es mínimo o inexistente.


  Aturdido, Carl dijo:


  —Bueno… claro… pero quería decir…


  —Aún sostengo que debemos reunir más datos para estudiar estos casos —lo interrumpió Saul.


  —No estamos seguros de cuánto tiempo duró su alta temperatura. A cada instante, aumenta el riesgo de daño cerebral. —Malenkov agitó de repente una mano ante Saul, suprimiendo cualquier objeción—. Venid.


  Todos se encaminaron aturdidamente hacia el complejo de cápsulas de sueño. Carl estaba anonadado. Intentó pensar, mordiéndose los labios. Los especialistas en sociología habían escrito mucho sobre la necesidad que tienen las pequeñas empresas de alto riesgo de un líder claramente superior que evite el faccionalismo y se enfrente a los momentos difíciles. Un Drake, un Washington. Sin ese líder…


  En la antesala cerrada herméticamente, Samuelson y Peltier efectuaban comprobaciones y establecían diagnósticos alrededor de un cuerpo que ya estaba envuelto en un sudario gris de red circuitada. El semblante de Miguel Cruz Mendoza estaba sereno, y seguía proyectando una poderosa sensación de firmeza.


  Jirones de niebla se entrelazaron en el aire cuando descendió la temperatura de la sala de trabajo. Malenkov se dirigió a los dos técnicos de turno mediante un micro y el grupo contempló los últimos trámites de internamiento.


  —Así que habías autorizado la hibernación incluso antes de nuestra pequeña controversia —observó Saul tranquilamente.


  —Me gustaría que comprendieras mi lógica. Mientras Matsudo se encuentra en las cápsulas, yo soy el responsable de la salud de toda la expedición —dijo Malenkov con frialdad.


  —Claro que lo eres. —La voz de Saul contenía sólo un tenue indicio de ironía.


  —Espero que podamos devolverlo pronto a la vida; muy pronto —dijo Malenkov—. ¡Maldita sea! ¡Justo al principio!


  —Nos sobrepondremos —dijo Virginia, animosa—. Por supuesto que habremos de…


  —Elegir un nuevo comandante —concluyó Saul por ella—. Eso es obvio; Bethany Oakes. Es la siguiente en rango.


  Carl asintió, poco convencido. Otro orto. Como todos los jefes de la tripulación. Y Oakes ni siquiera era astronauta.


  Contemplaron en silencio como Peltier y Samuelson deslizaban el cuerpo del comandante dentro de una cápsula de sueño y abrían las válvulas de suministro de fluidos. El tubo encajó a la perfección en una amplia pared de nichos similares; la seguridad del reluciente acero envuelto en niebla con aspecto de gasa. Aquello tanto podía suponer la muerte como una esperanza de vida; si lograban averiguar qué lo había matado. Si lo lograban.


  Malenkov suspiró.


  —Debimos celebrar alguna ceremonia. Pero no hubo tiempo.


  —Y puede que no sea una buena idea reunir a todo el mundo en el mismo sitio —dijo Saul.


  Aún aturdido, Carl pensó: Miguel Cruz no querría un forzado ritual de urgencia. Algunos de nosotros nos reuniremos más adelante para rendirle un pequeño homenaje. El capitán lo comprendería.


  Y eso tal vez aliviaría el dolor, cuando la confusión se convirtiera en pesar.


  —Dispersar, sí. —Malenkov asintió en silencio, con el ceño fruncido. Carl comprendió que aún hablaban de lo que había matado a Cruz y de si era transmisible—. Osborn puede ocuparse de los horarios de trabajo hasta que deshelemos a Oakes.


  —Yo vuelvo al laboratorio —dijo Saul—. Quiero revisar a fondo los análisis.


  —Creo que no —repuso Malenkov fríamente.


  Carl vio que Saul ya estaba medio sumido en sus pensamientos acerca de los caminos de investigación a seguir y las comprobaciones a realizar. Saul no replicó en seguida; su mirada se desplazó hacia el lugar donde la tapa de la cápsula se había cerrado sobre Cruz. Luego se volvió despacio a Malenkov.


  —¿Hummm? ¿Qué decías?


  —Es tu turno, Saul.


  —¿Qué?


  —Esta muerte incrementa mi firmeza. —Malenkov apretó los labios hasta que palidecieron; los músculos de su mandíbula se destacaron con rigidez—. Corremos el riesgo de que nos contagies incluso por esta conversación. —Malenkov gesticuló con brusquedad—. A una cápsula.


  —Eso es ridículo. —Saul parecía fastidiado, como si Malenkov prolongara un chiste malo—. Yo puedo ayudar. Si algunas de mis sospechas son ciertas…


  —No eres tan importante ni esencial —dijo Malenkov en tono cortante—. Peltier; ella domina la inmunología.


  —Yo insisto…


  —No me arriesgaré a que te caigas muerto, amigo mío.


  —¡Nicolás, yo no tengo lo que ha matado a Miguel Cruz!


  —Mírate; ojos enrojecidos, nariz goteante —indicó Malenkov—. Tú tienes algo. Pudiera ser que un microbio cogido en tu laboratorio.


  Virginia se acercó a Saul y le tocó la frente.


  —Estás caliente —dijo.


  Carl la miró con acritud cuando ella puso la mano en la cara de Saul con inconsciente familiaridad. A mí me parece muy enfermo. Malenkov podría tener razón.


  —¿Cuánto tiempo llevas así? —le preguntó Virginia suavemente.


  —Días. A intervalos —respondió Saul—. Un resfriado, eso es todo lo que es. Con un poco de fiebre.


  —No podemos estar seguros —dijo Malenkov.


  —Creo que sólo es un residuo del último condenado reto biológico de Matsudo. Lo cual no significa que yo sea María Tifoidea.


  —El comandante murió en cuestión de horas —dijo Malenkov en tono seco.


  —No de algo que cogiera en mi laboratorio. Ni siquiera ha estado en sus proximidades.


  —Pudo cogerlo directamente de ti —dijo Malenkov.


  —¡Exacto! ¿Entonces por qué yo sigo vivo? Usa la cabeza, Nicolás. ¡Necesitas que te ayude a encontrar a su asesino!


  —¡Es para salvar tu estúpida vida! —Malenkov agitó el puño ante Saul, tensando el cuerpo.


  —Saul, tienes que aceptarlo —le instó Virginia, con la tensión trasluciéndose en su voz—. No podemos dejar que te arriesgues…


  —¡Basta! —gritó Malenkov. Su corpulencia dio imperiosidad a la orden. La sala era de yeso sintético endurecido y recogió su voz convirtiéndola en un estruendo—. ¡Basta!


  Sabía que intentaría intimidar si se le presentaba la ocasión, pensó Carl. Dejemos que ahora lo consiga y nos pasaremos la vida soportando sus órdenes. Ya he encontrado antes tipos como éste.


  Sin embargo, en parte, era sólo resentimiento hacia cualquiera que diese órdenes cuando su capitán aún no se había enfriado.


  —Usted no es el comandante —dijo Carl comedidamente, conteniendo su impulso inicial de levantar la voz—. El Soporte Vital es lo que sigue en el cuadro de tripulación, si no recuerdo mal, y esto entra en la categoría de emergencia espacial. Estoy actuando de oficial.


  Los tres le miraron con sorpresa. Científicos…, ellos nunca miraban más allá de sus propios feudos.


  Malenkov vaciló, miró a los demás y luego asintió.


  —Es cierto…, por ahora. No obstante, pronto podremos deshelar a Bethany Oakes.


  —Adelante. —Carl se encogió de hombros. Entonces ella podrá jugar contigo a esos juegos de poder, y yo me retiraré.


  —Parece razonable —dijo Saul, con prudencia.


  Carl no pudo evitar una sonrisa sardónica. Seguro que lo es. Acabo de salvarte de las cápsulas.


  —Estoy… de acuerdo —añadió Virginia. Pero Carl vio emociones conflictivas cruzar por su rostro. Eran muy fáciles de interpretar. Si hibernaban a Saul, podía perderlo durante un año o dos. Pero si moría…


  ¿Virginia y Saul Lintz? Carl estaba asombrado. En aquellos momentos, ni siquiera podía pensarlo.


  —Tenemos más problemas —tartamudeó al querer hablar demasiado deprisa—. He venido a informar de que hay una sustancia que obstruye los filtros en el Pozo 3. Sería mejor que nos ocupáramos de eso, y pronto.


  Malenkov dijo:


  —Aún no entiendo por qué Saul…


  —¡Porque necesitamos todas las manos, ése es el porqué! —estalló Saul.


  La cara de Malenkov se tensó, destacando sus mandíbulas en un gesto de obstinación.


  —No estoy de acuerdo.


  —Quéjese a Oakes —dijo Carl.


  Malenkov abrió con brusquedad la escotilla.


  —¡Una cosa para la que tengo autoridad. Saul deberá mantenerse alejado de todos nosotros. Yo no pienso seguir por más tiempo con él en la misma sala.


  —Vamos, Nick —comentó Saul—, tú…


  —¡Aún soy el jefe de medicina! —exclamó Malenkov enojado—. ¡Te pongo en cuarentena!


  —Esto es…


  —¡Nada de contacto! Trabaja en tu laboratorio, solo. ¡Haz que esto se cumpla, Carl Osborn, o hablaré del asunto con la Tierra! —Malenkov se impulsó con rapidez a través de la escotilla y la cerró de golpe a su espalda. Los otros se miraron entre sí.


  —Sabes que tiene razón —dijo Virginia encolerizada.


  —No me importa —dijo Saul, y dirigiéndose a Carl—: Gracias por intervenir de esa forma. Había olvidado lo que era la línea de sucesión. Las tablas de organización no son mi fuerte.


  Carl se encogió de hombros.


  —Lo único que yo sabía condenadamente bien, es que nadie iba a romper una lanza en favor de Malenkov.


  Saul rió entre dientes y Carl sonrió, aunque en su interior reinaba la confusión. Se preguntó si habría hecho lo adecuado. Al fin y al cabo no entendía mucho de medicina. Se había limitado a seguir sus instintos. Los años pasados en el espacio le habían enseñado que esto no solía ser una buena idea.


  ¿Qué pensaría el comandante? Aún no había logrado asimilarlo. Nunca quise estar al mando.


  Virginia cogió a Saul del brazo, reprendiéndole por estar de pie y dando vueltas cuando debería permanecer en cama. Carl sintió una súbita punzada de celos.


  —Eh, ahora está en cuarentena, ya lo sabes.


  Virginia le miró ceñuda, pero Saul asintió.


  —Carl tiene razón. Me arrastraré a casa por mis propios medios.


  Si no hubiera abierto la boca, pensó, Saul estaría en estos momentos saliendo de nuestras vidas.


  Tal vez su intervención no había sido tan brillante, después de todo.


  Por otra parte, Saul no daba la impresión de que fuera a durar mucho tiempo. Y si le metían en una cápsula cuando estuviera al borde de la muerte, el tipo tampoco volvería muy pronto.


  ¿Cuáles son mis verdaderos motivos para estar aquí?, se preguntó.


  Sentía dolor incluso al mover los ojos.


  Dolores palpitantes, un sofocante entumecimiento en la cabeza, una seca aspereza en la garganta. No he tenido resaca desde los veinte años. Aquella salvaje degustación de vinos en Los Ángeles…


  Se incorporó en completa oscuridad, percibiendo el crujir de las rígidas sábanas y, poco a poco, todo regresó a su mente.


  La hawaiana Kewani Langsthan había subido con un botellón de fortísimo licor de coco para contribuir a que Carl, Jim Vidor y Ustinov violasen la norma de Malenkov contra las reuniones, y bebieran en memoria del capitán Cruz. ¿Quién había oído hablar de la forma en que los hawaianos celebraran un velatorio solemne?


  Comprendió confusamente que su intención había sido emborracharse. E incluso mientras lo hacía supo que no podría eliminar aquella horrible desesperación, tan sólo aplazarla.


  A veces la única forma de rendir tributo a los muertos era mediante una ceremonia de locos excesos. Casi la mitad de los tripulantes había llegado a la misma conclusión.


  Pero había ocurrido algo más… Intentó recordar, sin conseguirlo.


  Vale. Está bien. Era mi día libre y lo empleé como me pareció apropiado, según dicen las reglas. Lo que pasa es que no tengo mucha capacidad para las grandes juergas. Y ahora pago su precio.


  Como respondiéndole, un dolor penetrante atravesó su cargada cabeza. Tanteó en busca de la luz y, en su lugar, tocó un suave muslo.


  Oh, sí. De repente le había parecido irresistiblemente atractiva, ingeniosa, simpática…


  —¿Humm? —murmuró Lani—. ¿Carl?


  Trató de hablar, y tuvo que aclararse la garganta. Tragó saliva con dificultad.


  —Ah, sí. Buenos días —gruñó al fin.


  Ella encendió una débil lamparilla de noche, que arrojó sus sombras contra las paredes de su acogedora y pequeña habitación.


  —Tienes… un aspecto horrible.


  Carl forzó una sonrisa. Sintió como si su cara se hubiera agrietado.


  —Mejor de cómo me siento.


  La compañía de una Lani de expresión solícita y preocupada no parecía difícil de soportar.


  —¿Quieres que te traiga algo?


  —No, sudaré hasta quitármelo de encima.


  —Tengo complejos-B y soberal. Pueden moderar los efectos.


  —Bien…, de acuerdo, veamos lo que la ciencia es capaz de hacer. —Sabía que su actitud parecía falsa, pero sentía al mismo tiempo, que era mejor quitar importancia a la situación. Sólo recordaba vagamente que había acabado allí arriba lo que se había iniciado abajo. Mi subconsciente ha vuelto a meterme en problemas, pensó disgustado.


  Ella apartó las sábanas a un lado y se deslizó desnuda a través del cuarto, con agilidad y sin pudor. Buscó en un compartimiento de medicinas y regresó con cinco píldoras y una bolsa de agua. Carl tardó unos momentos en tragárselas, tratando de encontrar una forma de manejar aquello.


  Recordaba su repentino enfado con Virginia; ése había sido el comienzo. Había tomado algunos de los mortíferos mai-tais que Langsthan preparara, y entonces Saul Lintz apareció en una pantalla próxima, sintonizándola para ver qué pasaba. Sí, eso debió de ser. Habría conservado la sensatez hasta entonces, pero el viejo engreído elevó los ojos al cielo y nos lanzó esa mirada indulgente tan suya y yo me volví loco. Contra él, contra Virginia…


  —¿Mejor? —preguntó Lani dulcemente.


  —Sí, un poco. —Se estiró entre las sábanas, con una leve conciencia de que estaba desnudo.


  Ella se quedó suspendida en el aire, sobre la cama, plegada en la posición del loto; después, descendió con lentitud.


  —Tendrías que dormir más.


  —Uh, yo… ¿Qué hora es?


  Ella sonrió con ironía, como si adivinara su intención.


  —Casi las diez.


  —Oh… Pronto empieza mi guardia.


  —Primero tienes que volver al mundo de los vivos.


  —Me… me pondré bien.


  En realidad se sentía peor. No podía pensar con exactitud. Nunca se había encontrado en una situación en que no supiera si habían hecho o no el amor. Muy improbable. Nunca he sido bueno con una copa de más.


  —Estás confuso —dijo Lani, con una irónica sonrisa jugueteando en sus labios.


  —Ah…, sí. —Ella siempre le llevaba un poco de ventaja.


  —Digamos que tus intenciones fueron intachables.


  —¿Uh?


  —Hablamos un largo rato y dijiste que querías ver mi mundo mural.


  —¿Tu…?


  Lani abandonó su posición y pulsó una placa de control en la cabecera de la cama. La habitación se distorsionó, súbitamente.


  —¡Oh!


  —Oh, perdón. Disminuiré la luz.


  Era la caverna de cristal. Lani había regresado a ella y fotografiado cuidadosamente los múltiples ángulos, capturado la miríada de facetas. La brillantez se refractaba y refulgía por doquier. De manera milagrosa, se las había ingeniado para montar los diferentes encuadres sin que apareciera reflejo alguno de ella o de su equipo, así que la resplandeciente caverna era una visión imposible de contemplar en persona. Era mejor que la realidad. Después había dispuesto su habitación de tal modo que el mobiliario y los instrumentos ocupaban las zonas oscuras de la caverna, incrementando el efecto.


  —Es estupendo. Todo el mundo emplea escenas de la Tierra.


  Ella se encogió de hombros.


  —Puedo conseguir ese material turístico del National Geographic en cualquier momento…


  A pesar de su entumecimiento mental, estaba impresionado. Poco a poco, recordó su conversación, cómo ella le había parecido divertida, afectuosa y llena de ideas. Nunca había reparado en ello, nunca le había dado una oportunidad, realmente…


  —Así que vine a verlo…


  Ella asintió, con las cejas arqueadas por la diversión.


  —Y perdiste el conocimiento.


  —Oh.


  —Supuse que no deseabas que la gente te viera flotar sin sentido por los túneles, de vuelta a tu litera.


  —Creo que no.


  Lani parpadeó, se mordió el labio, y luego dijo cautelosamente:


  —Me… gustó la forma en que hablamos anoche, Carl. En realidad nunca hemos tenido la ocasión de decirnos muchas cosas. Desde las primeras semanas.


  —Sí —dijo él, incómodo—. Hemos estado ocupados.


  —Ya sé que no dejarás a Virginia de momento —dijo ella con firmeza.


  —¿Dejarla? No la tengo.


  —Dejar la esperanza, entonces.


  Él asintió con amargura.


  —Claro.


  —No inmediatamente, ya lo sé.


  Él miró a Lani como si la viera por primera vez. Era distinta de lo que había creído. Quizá…


  Pero Virginia…


  —No hay prisa —continuó ella, como si supiera con exactitud lo que estaba pensando.


  Todas mis emociones deben estar escritas en mi cara, comprendió intranquilo.


  —Yo… Puede que tengas razón. Estoy tan confuso.


  Ella se inclinó y lo besó delicadamente en los labios.


  —No lo estés. Limítate a hacer tu trabajo y deja las pequeñas cosas como el amor y la vida para después.


  Carl tuvo que sonreír.


  —Me lo pones mucho más fácil de lo que merezco.


  —Eso es lo que quiero.


  —Yo…


  Ella colocó un dedo sobre sus labios para silenciarlo.


  —Chist. No tienes porque ser amable; no con una resaca como ésa.


  Carl se duchó y se vistió, ella había instalado su propio equipo, e incluso dispuesto una proyección de la caverna de cristal en el interior de la mampara. Después, le dio un beso de despedida; y antes de haber recordado por completo su conversación, estaba dirigiéndose al vestuario, tembloroso pero dispuesto a iniciar su tarea.


  Empezó a trabajar antes de que se disipara la resaca, pero entonces sintió de nuevo el súbito peso de la depresión. Desde que dejara la Tierra, había trabajado con un único propósito, nunca cuestionado. Pero ahora no podía apartar su mente de asuntos más importantes, problemas que anticipaba para los días por venir. Ya no había nadie en quien él pudiera confiar a cargo de aquello, ni esperaba que lo hubiera.


  Carl experimentó un enorme vacío, un presentimiento.


  El capitán Cruz se ha ido. Parece imposible. ¿Qué demonios vamos a hacer?


  SAUL


  No debía haber sucedido.


  Saul miraba fijamente la mancha marrón y verde de la cubeta de cristalización. No requería un tratamiento de laboratorio para saber que estaba mirando algo que no debería existir.


  Permaneciendo en una relajada postura de baja gravedad, el técnico espacial Jim Vidor atisbaba por encima del hombro de Saul. Hablando estrictamente, ni siquiera se suponía que el hombre estuviera ahí. La mascarilla protectora que le cubría la boca y la nariz era una concesión a la cuarentena oficial bajo la que se encontraba Lintz.


  Saul cogió un pañuelo nuevo del esterilizador y se limpió la nariz. Después de dos días, cuando parecía que su cuerpo no tenía mucha prisa por caerse muerto a causa de este tsuris de resfriado, la orden de aislamiento había perdido parte de su urgencia inicial. De todas formas, para los astronautas la enfermedad era una amenaza abstracta. Les resultaba mucho más real el problema que tenían con la porquería que se metía en todas partes, desde los conductos de aire hasta los mecánicos, poniendo en peligro la maquinaria que los mantenía con vida.


  Sin embargo, Saul le indicó a Vidor que se apartara, por la misma razón que había evitado cualquier contacto con Virginia, a pesar de sus continuas súplicas.


  Nick Malenkov quizá tenía razón, después de todo. Podía ocurrir cualquier cosa, cuando Halley era capaz de producir sorpresas como la que había sobre la platina situada ante él.


  —La sustancia se formó en el deshumidificador principal, hacia la intersección del Pozo 1 con el Nivel A, doctor Lintz. Se lo enseñé al doctor Malenkov cuando venía hacia aquí abajo, al Complejo, pero se pasa el día entero ocupado en la enfermería, ahora que Peltier se ha desplomado. De todas formas, dijo que usted era el distinguido cuidador de animales nativos en este iceberg, así que se lo traje a usted.


  Sin duda Nick imaginaba que utilizarías un mecánico mensajero, pensó Saul. Cada dos o tres horas un mecánico llamaba a su puerta, llevando un termo de sopa y una minúscula nota de Virginia. Quizás esos pequeños envíos fueran la auténtica razón de que ese maldito microbio no hubiera conseguido algo peor.


  Trabajando con las manos enguantadas en una caja de aislamiento, utilizó unas pinzas esterilizadas para separar un manojo de hebras rojas y verdes, depositando algunas de ellas en una platina de microscopio. La unidad zumbó cuando las sondas se deslizaron colocándose en posición. Esa cosa que no podía existir, obviamente existía. Y tenía que ser examinada.


  Naturalmente, a Malenkov no le interesaba mirar algo tan macroscópico como aquello. Siendo médico del Pozo 1, la principal preocupación de Nick era la extraña y terrorífica enfermedad que había surgido de ninguna parte, matado a su líder, y que ahora tenía a otra víctima postrada en la enfermería.


  El «deshielo» de Bethany Oakes y media docena más de suplentes se había pospuesto debido al hallazgo de cieno marrón en los cubos calefactores, el cual hubo de ser laboriosamente limpiado a mano. La reanudada deshibernación mantenía ahora al médico ruso demasiado ocupado para molestarse por algo tan grande, y por consiguiente «inofensivo», como unas hebras agitándose en un alejado túnel.


  Saul, exiliado en su propio laboratorio, tenía poco que hacer, salvo analizar las muestras de tejido tomadas del pobre Miguel Cruz y el nuevo paciente… y atender a las preguntas de un inquieto Control Terrestre. Como tarea principal, tenía en marcha un programa de incubación de amplio espectro, del cual no podía esperar resultados al menos hasta pasadas treinta y seis horas.


  —¿Le han dicho algo las pruebas sobre lo que mató al capitán, doctor Malenkov? —le interrogó el técnico espacial Jim Vidor.


  Saul se encogió de hombros.


  —He descubierto signos de infección, claro, y extraños factores de proteína, pero nada más definido. —Se había hecho a la idea, por fin, de que nunca daría con la pista del patógeno, o los patógenos, sin contar con muchos datos más. Necesitaba saber, en sentido básico, sobre las formas de vida de Halley.


  Si Nick no le dejaba acercarse a los pacientes, debería buscar en otra parte. El deseo fundamental de Saul era salir y meterse en las diversas dependencias y echar un vistazo por su cuenta… recoger muestras, crear una base de datos, y averiguar lo que había matado a su amigo, Pero aquella maldita cuarentena…


  Volvió la cabeza y alzó una muestra antes de estornudar. Le zumbaron los oídos y su visión fluctuó por un instante.


  Bueno, por lo menos Jim Vidor no parecía sentirse muy en peligro al visitar a una presunta María Tifoidea. Se había apartado ante la súbita erupción, pero tan pronto como Saul recobró su posición normal, el astronauta avanzó de nuevo para mirar por encima de su hombro.


  —¿Tiene alguna idea de lo que es, doctor Lintz? Esta nueva materia estaba arracimada en torno a los conductos de entrada del Nivel B, y me temo que se puede convertir en un problema tan grave como esa porquería verde, si obtura el deshumidificador.


  A Nick y a mí nos asustan las cosas diminutas… las formas de vida microscópicas que matan desde dentro. Pero los astronautas tienen otras preocupaciones. Les inquietan las máquinas que se atascan, las válvulas que se niegan a abrirse o cerrarse, el aire y el calor y la succionante proximidad del gran vacío.


  —No lo sé, Jim. Pero creo…


  En la pantalla se produjo un remolino, y un pequeño amasijo de hebras se mostró en visión ampliada. Saul carraspeó, y musitó una rápida cadena de órdenes-clave. Bruscamente, relampagueó un intenso rayo de luz, evaporando un minúsculo segmento rojizo en su brillante fogonazo. Una de las pantallas laterales se rizó con estática.


  —No. Supongo que no puede ser una forma mutada de algo que trajimos con nosotros, después de todo. Tiene que ser nativo. —Saul se frotó la barbilla mientras leía un perfil de distribución isómera—. Nada nacido en la Madre Tierra se ha servido nunca de un complejo de azúcar como éste. —Se preguntó si tendría siquiera un nombre en los archivos de química.


  Vidor asintió, como si lo hubiera esperado desde el principio. La ignorancia, a veces, lleva a las conclusiones correctas cuando el conocimiento hace que uno se resista con todas sus fuerzas a aceptarlas.


  Saul también lo había sospechado al ver la sustancia por primera vez, puesto que no se parecía a nada terrestre que hubiera visto antes. Pero hasta ahora, le había resultado difícil de creer. Los microorganismos eran una cosa que él podía racionalizar, sobre todo después de ver el asombroso simulacro de Jon Von sobre cómo pudo ocurrir la evolución cometaria. Primitivos microbios procarióticos, sí. ¿Pero cómo, en el misterioso universo dé Dios, era posible que hubiera algo tan complejo… tan parecido a un liquen, en lo más profundo de una bola de hielo primordial?


  Nunca creí realmente la historia de Carl Osborn sobre los macroorganismos esparcidos por las dependencias, se confesó a sí mismo. Supongo que me limité a rechazarlo de mi mente, denigrando cualquier informe suyo, respondiendo a la hostilidad con la hostilidad. Y seguí ocupándome en tareas rutinarias, estudiando microbios, ignorando la evidencia de que aquí estaba pasando algo muy importante.


  Por supuesto, Carl tampoco había colaborado. No se habían visto desde aquella fatídica mañana junto a las cápsulas de sueño. Y Carl nunca había enviado las muestras que Saul había pedido. No era sorprendente que se alegrara tanto cuando Jim Vidor tomó la iniciativa.


  —A falta de una palabra mejor, Jim, yo llamaría a esta cosa liquenoide. Es algo muy parecido a un liquen terrestre. Eso significa que es una criatura de asociación, una combinación de algo autotrófico, o fotosintetizado, como las algas, con una parte de complejo heterótrofo, como un hongo. Aunque admitiré que me ha dejado perplejo. Nada tan complicado habría de…


  —¿Conoce alguna forma de acabar con ello? —preguntó Vidor atropelladamente. Sus ojos lanzaron un rápido vistazo a la pantalla, donde las fibras se movían con lentitud en una intensa ampliación.


  De pronto Saul comprendió.


  Vidor es un emisario, Carl no pudo conseguir una ayuda eficaz de Malenkov. Está claro que él no vendría directamente a mí. No, estando tan furioso por lo de Virginia.


  Le asaltó otra ola de vértigo y se agarró al borde de la mesa, esforzándose por ocultar los síntomas.


  Tal vez Nicolás tenga razón. Tal vez esto no sea otro microbio de la gripe. Quizá ya estoy muerto. Si es así, ¿no tiene Carl también razón? ¿Qué puedo ofrecerle a Virginia, que no sea, en el peor de los casos, una oportunidad de infectarse si alguna vez salgo de cuarentena?


  ¿Qué derecho tengo de interponerme entre Carl y ella, si estoy definitivamente condenado?


  La idea de que en realidad podía estar muñéndose hizo que el corazón de Saul se acelerara. Se había creído libre del miedo a la muerte durante los últimos diez años. Pero ahora sólo pensarlo le tensaba la piel y secaba su boca.


  Es increíble. ¿Has hecho esto por mí, Virginia? ¿Me has devuelto la capacidad de sentir miedo? ¿Miedo de perderte?


  Era una maravilla. Saul volvió a ser consciente de la presencia de Jim Vidor, sus ojos parpadearon hacia él desde lo alto de la mascarilla, y sonrió.


  —Dile a Carl que haré un trato con él. Él me librará de esta fershlugginner prisión para que pueda ir en persona a ver qué ocurre; y como contrapartida, yo haré lo que pueda para ayudarle a conservar sus conductos limpios de esa porquería. Aunque sólo pueda fregarlos con una esponja como el resto de vosotros.


  Vidor guardó silencio durante un momento y luego asintió.


  —Se lo diré, doctor Lintz. Y gracias. Muchas gracias.


  El astronauta dio media vuelta y silbó un rápido código, de modo que la puerta ya estaba abierta cuando se deslizó por el vestíbulo. Saul vio cómo se cerraba la escotilla. Después volvió a mirar el desordenado nido de pájaros de hebras alienígenas de la pantalla.


  Una parte de él se preguntó si era moralmente aceptable buscar métodos para combatir las formas de vida indígenas que les estaban causando tantas preocupaciones a los astronautas. Después de todo, los terrestres eran los invasores allí. Habían llegado de un mundo remoto tan diferente al que estaban como se suponía que lo era el cielo del infierno. Nadie había invitado a los humanos.


  Ellos se habían presentado sin más, como siempre hacían.


  Como siempre nos hemos entrometido, ¿verdad Simón?


  Saul se encogió de hombros. La vocecita moralista era fácil de acallar, como lo era el temor de estar muriendo. Lucharía y viviría. Porque, por primera vez en una década, tenía a alguien por quien luchar y para quien vivir.


  Eso está bien, pensó con ironía. Échale la culpa a Virginia.


  Hizo una pausa para secarse la nariz, y después arrojó el pañuelo al esterilizador. Se metió otra píldora en la boca.


  Sonriendo con tristeza, alargó la mano e incrementó la ampliación.


  —De acuerdo, hijito. Has despertado mi curiosidad. Quiero averiguarlo todo sobre ti. Si vamos a luchar, necesito saber qué te hace vibrar.


  Puso el Cuarteto de Cuerda de Tokio en el murovisor, grabado por aparatos fotográficos y magnetófonos a pocos metros del famoso grupo de cámara. Interpretaron a Bartok para él, mientras giraba diales, hablaba en un grabador, sonreía y, de vez en cuando, estornudaba.


  VIRGINIA


  Mira como bailan los mecánicos, mira como juegan los mecánicos, pensó Virginia melancólicamente a mitad de una reprogramación. Dios mío, me gustaría que se fuesen.


  Aquello había durado horas y horas y los trabajos se estaban poniendo más difíciles. Permanecía estirada, físicamente cómoda pero molesta e irritada por las interminables exigencias. Probó un nuevo procedimiento en un mecánico que llenaba su pantalla central. Éste giró, se acercó a un panel de fósforo. Cuidado, cuidado, pensó Virginia, pero no interfirió. Un error de un solo centímetro haría que el brazo del mecánico se clavase en la pintura, rompiendo el paso de conductibilidad en aquella delgada película, oscureciendo el panel. La ventaja de los fósforos residía en su fácil instalación: sólo aplicar una capa de la sustancia, prender conductores de bajo voltaje en las esquinas, y ya tenías una fuente barata de luz fría. Los inconvenientes eran su poca resistencia mecánica y su tendencia a desarrollar manchas oscuras en los puntos donde se producían interrupciones de corriente. Un mecánico podía destrozar uno con un roce casual.


  Lo que éste se disponía a hacer mientras ella observaba. Intentó enfocar la creciente porquería verde y quitarla con una esponja de succión. Sin embargo, en mitad del panel, el brazo giró en su encaje y se hundió en el fósforo con un crujido seco. El resplandor parpadeó y se oscureció.


  Maldita sea. Virginia hizo retroceder al mecánico y lo inmovilizó. Luego volvió a concentrarse en el procedimiento que acababa de poner en práctica, tratando de encontrar el error que había hecho que el brazo del mecánico se torciera en aquel paso crucial.


  —¡Virginia! ¡Necesito cinco más en el Pozo 4, pronto! —interrumpió la voz de Carl.


  Ella hizo una mueca.


  —¡No puedo! ¡Todos están ocupados! —Siguió desplazando unidades lógicas en serie 3D, tratando que la estructura del subprograma no se le escapase. Tan sólo un toque aquí, un pequeño ajuste allá, y…


  —¡Eh, los necesito ahora!


  —Desaparece, Carl. Tengo trabajo.


  —¿Y yo no? Anda, la porquería nos está comiendo vivos aquí afuera.


  —Los tenemos todos ocupados.


  —¡Los necesito! ¡Ahora mismo!


  Actuó a la desesperada. Introdujo una última alteración y activó la secuencia de dirección. Por un canal separado emitió:


  —Jon Von, echa un vistazo a esto. ¿Qué le pasa? Yo estoy demasiado aturdida para verlo.


  ¿Permiso para interrogar a mecánicoy ajustar el programa en pantalla?


  Era un poco arriesgado; Jon Von era estupendo para el análisis, pero no tenía mucha experiencia en el trabajo directo con mecánicos. Diablos, esto es una emergencia.


  —Claro.


  —Virginia, no escurras el bulto.


  —Estoy aquí. Me siento como una cocinera de platos instantáneos, tratando de manejar a estos mecánicos. Entre tú, Lani y Jim, no me dejáis tiempo de reprogramar a los de superficie para el trabajo de túnel.


  La voz de Carl se suavizó un poco.


  —Bueno, perdona, pero aquí me estoy enfrentando a una mala situación. Esta sustancia se extiende muy deprisa; debe de haber más humedad en el aire. Puede que tengamos que eliminarla en vacío. Eso es más duro.


  —Ya lo sé, ya lo sé. —Carl siempre daba detalladas explicaciones cuando necesitaba ayuda, como si ella no comprendiera.


  Cambió de canal, comprobó cómo estaba la situación junto a la Esclusa 3, y emitió una veloz ráfaga de contraórdenes directamente a través de su derivación neural para impedir que una válvula sobrecalentada agujerease el muro de vacío. Después volvió a dirigirse a Carl.


  —Mira, no puedo hacerlo en este momento.


  —¿Cómo es eso? —¿No era un tono irritado y petulante? Bueno, al diablo con él.


  —¡Porque estoy hasta la coronilla de caimanes! —gritó, y cortó la conexión.


  Estuvo bien.


  CARL


  Empezó con un alto y agudo silbido.


  Carl trabajaba en el ajuste de una tubería, maldiciendo la porquería verde que la hacía resbaladiza, cuando lo oyó. Al principio fue un pitido lejano y penetrante. Estaba en un extremo del Pozo 3, cerca de la esclusa de superficie, y supuso que la única y persistente nota procedía de alguien que trabajaba a más profundidad, en dirección a la Central.


  Se encontraba solo debido a la escasez de mano de obra. Había estado trabajando con uno de los mecánicos reprogramados de Virginia, pero los evitaba siempre que le era posible. Alteraban su forma de trabajar cuando hablaban con el melodioso acento de ella.


  Los primeros despertares por «deshielo» se preveían para el martes siguiente, y él esperaba que aligerasen un poco sus obligaciones. La porquería era viscosa, repulsiva y persistente; Carl la odiaba.


  Y aquellas malditas hebras que se prendían en los respiraderos. Quizá Jim Vidor tenga razón, habría de levantar la cuarentena de Saul, dejar que estudiase de cerca esta sustancia.


  De haber tenido un compañero, no se hubiera ensimismado tanto y lo hubiera captado antes. El sonido prosiguió mientras apretaba la junta con la llave inglesa, con el rrrrrttttt rrrrrttttt rrrrrttttt enviando vibraciones a sus hombros.


  Carl levantó la cabeza y percibió una brisa.


  En el espacio siempre había circulación de aire, originada por los ventiladores de aumento de presión si las diferencias de temperatura no proporcionaban la convección apropiada. Pero no tan lejos de la Central, no un continuo roce de pluma sobre sus orejas.


  Se detuvo y escuchó. La misma nota uniforme. Venía de abajo, del interior del pozo, en la dirección de la Central.


  Entonces se le taparon los oídos.


  Recogió las herramientas y se impulsó, todo en un movimiento ágil y suave. Sus propulsores entraron en acción, haciéndole avanzar. Los fósforos moteaban el pozo con manchas de luz amarillo-verdosa cada cien metros; los usaba automáticamente para medir su velocidad, para evitar un impulso que no sería capaz de detener. Acumulaciones de porquería verde cubrían algunos de los fósforos, creciendo sobre la débil energía que eliminaban.


  Rebasó túneles que discurrían horizontalmente, los 3B, 3C y 3D, pero el sonido no procedía de ellos. Al aproximarse al 3E, aminoró la velocidad porque el silbido se hizo más fuerte y una succión constante trataba de absorberle hacia abajo. Carl siempre había detestado los ruidos demasiado agudos, como aquél, estridente y áspero. Buscaba una juntura desgarrada en el aislamiento, pero no estaba preparado en absoluto para lo que descubrió.


  ¡Gusanos! Parpadeó, aturdido.


  Seres púrpura, con aspecto de serpiente, que rezumaban y culebreaban. Húmedos y brillantes, se retorcían con lentitud, rodeando la entrada 3E. Era como una boca viva que gritase con un cortante gemido de sirena. El viento se quejaba y tiraba de él, succionándolo hacia los cilios púrpura que le hacían señas y se doblaban ansiosos, suspiraban y se extendían…


  Tanteó en busca de los propulsores y los activó a toda potencia en sentido inverso. El viento arreció a sus costados, haciendo ondear las correas de sus herramientas, arrancándole el gorro de lana de la cabeza, alborotando su pelo. Dio media vuelta y se agarró a un asidero de la pared del pozo. Ahora el sonido era ensordecedor y supo que estaba consiguiendo desconcertarlo.


  ¿Qué demonios…?


  Desgarró su bolsillo de emergencia y extrajo un casco de lámina de plástico. Le llevó un largo momento meterlo en la anilla de sellado de su dermotraje. Hace mucho que no practico este ejercicio.


  Lo enganchó. Quitó el seguro de la botella de fluido. La burbuja se expandió con un tranquilizador fuuuush de aire. Esto le proporcionó cierta insonorización, pero no mucha. No suficiente.


  —Está en el Pozo 3, Túnel E —emitió por el canal de emergencia—. 3 E, 3 E, 3 E. Daños. Toda el área en torno a la abrazadera se ha roto.


  Una tenue voz habló en su receptor.


  —… puede reparar con espuma pulverizada? Arreglamos algunos así.


  —Lo dudo. Algo…, algo se ha abierto paso. Seguro que no es sólo un desgarrón.


  Carl se mordió los labios. No sabía cómo describirlo. El equipo sólo tardaría unos minutos en llegar allí, pero el pozo perdía enormes cantidades de aire.


  Los seres… púrpura… deben de haber salido a la superficie por una grieta.


  Se lanzó a través del pozo. El viento le empujó varios metros antes de que alcanzara el otro extremo e intentara fijar un cierre provisional en el aislamiento. Se sujetó y observó el más próximo de los gusanos púrpura retorcerse y latir, riachuelos de sudor ocre fluyendo desde la puntiaguda extremidad. El viento arrastraba las gotas hasta el agujero que rodeaba la base del gusano, donde eran de nuevo absorbidas.


  El horrible ser se hinchaba, se contraía y volvía a hincharse…, agrandando cada vez más la rotura del aislamiento, alargándose a medida que iba saliendo al pozo. El más próximo tenía al menos un metro de longitud y crecía visiblemente, convulsamente, en una lenta agonía de expansión y compresión, expansión y compresión. Su boca brillaba con lo que semejaban azulados cristales de hierro nativo.


  Van detrás de la porquería verde, comprendió cuando los gusanos se apretaron contra las capas de vegetación de aspecto musgoso que se encontraban a su alcance. Parecían absorberla directamente. ¡Se nutren de la sustancia! Y aspiran hebras del aire.


  Alrededor de la abrazadera de aluminio y acero de la entrada 3E, Carl contó trece de ellos. Desenrolló un poco de cuerda y el aullante vendaval le absorbió, hacia uno de los seres ciegos y viscosos.


  Carl apretó los dientes. Ahora respiraba aire embotellado, pero juraría que podía olerlo; empalagoso, espeso, húmedo, como hojas podridas y enmohecidas.


  Desenfundó su cortadora láser, la puso al máximo, y disparó contra uno. El rayo describió una delgada línea roja que pasó a través del ser… sin ningún efecto significativo.


  Hizo que la siguiente descarga durara más tiempo y cortó al gusano a unos pocos centímetros por encima de la base. Una rociada rojo púrpura se esparció en el viento. La parte superior se tambaleó y cayó a un lado; luego rodó lentamente.


  De la herida rezumó más fluido, el cual comenzó a cuajarse. Ante los ojos de Carl, el ser empezó a formar una costra que iba endureciéndose. La nueva materia tenía una piel de un oscuro púrpura brillante como la de una berenjena. Entonces empezó a extenderse hacia delante, hacia los lados, de nuevo hacia delante, hacia el pozo, la herida sólo había supuesto una momentánea interrupción.


  Carl sintió que el pelo de la nuca se le erizaba de miedo.


  —… aspecto tiene ahora? Repite, no puedo recibirte, quiero saber…


  El resto se perdió. Carl no veía a nadie en el pozo. ¿Dónde estaban?


  Extrajo su pistola parcheadora de la funda de su pantorrilla izquierda. Estaba diseñada para pequeñas reparaciones, pero no se le ocurría qué otra cosa podía hacer.


  Para acercarse más desenrolló otro metro de cuerda; luego la recogió un poco, apresuradamente, cuando el ser en fase de regeneración enfiló en dirección hacia él. ¿Podría percibirlos? ¿Sin ojos o cualquier otro órgano visible? Tal vez su calor corporal. No iba a arriesgarse.


  La pistola lanzó una bola de cola amarilla hacia el agujero. Se aplastó sobre la abertura, extendiéndose rápidamente mientras la larga cadena de moléculas se agarraba al área máxima de superficie a cubrir. La succión la atrajo hacia el interior, pero el parche resistió.


  Durante casi un minuto. Luego el gusano cabeceó contra la pegajosa película amarilla, empujó, la estiró… y la desprendió. El viento se encarnizó con el extremo suelto. Onduló inútilmente, como una bandera rota.


  —Necesitaremos material pesado —emitió Carl—. Traer todo el que podáis conseguir.


  —… no oigo…, cualquier otra medida…, adoptar para estar seguros…


  —Sí. Sellar todas las esclusas. En todas partes.


  —… no bajo ningún…, enviamos todos…


  —Si se nos agota el sellante, las esclusas son nuestra única defensa.


  Y si esto falla, pensó, tendremos que vivir en trajes.


  Diez minutos más tarde, eso no parecía tan descabellado.


  Sólo Lani, Samuelson y Conti se encontraban disponibles para ayudar de inmediato, la tripulación estaba esparcida por todas partes. Lani era una astronauta, rápida y competente, pero a los otros dos se les habían tenido que adjudicar tareas que no conocían.


  Trabajaban tan rápidamente como les era posible. Cortar los zarcillos no ofrecía dificultad, pero ya había otros que empujaban antes de que el sellante pudiera endurecerse. Carl y Samuelson descubrieron que para lograr algún progreso, tenían que conseguir acercarse al extremo del aislamiento y limpiar el área completa, cortando todas las vías de regreso al hielo.


  —Tenemos que hacerlos picadillo —dijo Samuelson. El hombretón se mordió los labios nerviosamente—. Son la cosa más horrenda que he visto nunca.


  —Maneja bien la linterna, estás cerca del hielo. —Carl tuvo que sujetar a Samuelson con una cuerda para evitar que el hombre fuera aspirado de inmediato hacia el agujero. El grupo se había provisto de un juego de pivotes de sostén y cables para impedir que el aullante viento los arrancara de un tirón de las paredes del pozo. Ahora el estridente y profundo chillido se apagó progresivamente mientras el aire del Pozo 3 se extinguía por fin.


  —¡No te acerques tanto! —gritó Carl.


  Demasiado tarde. El gran láser industrial de Samuelson había acabado con la materia púrpura, de acuerdo…, y entonces golpeó una veta de dióxido de carbono helado, vaporizándola en el acto. Un chorro de vapor se disparó del agujero y se llevó a Samuelson dando vueltas.


  —¡Lani! ¡Aplica el sellante ahora mismol —emitió Carl.


  Aflojó la cuerda, permitiendo que Samuelson controlara la situación. Aquello iba a convertirse en un embrollo dentro de un segundo.


  Lani maniobró al extremo de un cable, sujetando la serpenteante cuerda con ambas manos.


  —Allá va.


  El pegajoso sellante amarillo se esparció sobre los agujeros ya limpios. Carl y Conti activaron láseres de abanico a mínima potencia, para secarlo con rapidez.


  Lani se abrió camino en torno a la abrazadera del 3E, disparando espesas capas amarillas sobre las hendiduras. Aquí y allá, éstas se torcían a causa de la presión, pero Lani lanzaba más sellante a toda prisa para reforzar la barrera.


  —No debemos usarlo así —emitió Conti—. Demasiado espesor. Se nos agotará.


  Samuelson regresó, escalando las paredes del pozo para reunirse con ellos.


  —Si ponemos menos grosor, lo romperán y pasarán.


  —No quedará ninguno.


  —Cortad el rollo —dijo Carl ásperamente.


  Guando el personal empezaba a hacer comentarios, perdía la concentración y no rendía al máximo en el trabajo.


  —Ya está —informó Lani—. El vapor ha desaparecido.


  El repentino silencio era sobrecogedor. Carl se apartó de la pared del pozo, capaz de flotar ahora que la brutal corriente había cesado. Apenas había presión. Quizás aquello los contuviera.


  —¿Qué diablos era eso? —preguntó Samuelson.


  —Algo que crece en el hielo —dijo Conti.


  —Anda ya, ¿en el hielo? —Samuelson sonrió con incredulidad.


  —No hay otra posibilidad —repuso Conti apagadamente—. ¿O acaso salieron de grietas? ¿O a través de vetas de nieve más blanda? ¡No es una forma de vida terrestre!


  —Pero tan grandes —intervino Lani—. La mayor parte de lo que descubrió Saul eran microorganismos, ¿no es cierto?


  —Sí —añadió Conti—. Y la porquería verde y las hebras no andan persiguiéndote por todas partes, según mis últimas noticias.


  —Estas cosas son más grandes.


  Samuelson rió.


  —Y fuertes. Se abren paso a través del aislamiento —dijo Carl.


  Colgaban en el semivacío, mirándose entre sí. Samuelson propinó una patada a la pared y señaló hacia arriba, donde las manchas de los fósforos se perdían en la distancia, formando una larga V.


  —Podría haber ocurrido en cualquier parte de este pozo.


  Carl movió la cabeza.


  —Salieron cerca de la abrazadera, y en ningún sitio más. ¿Qué tiene de especial ese punto?


  —Algo respecto a la abrazadera, ¿dónde encaja con el hielo? —dijo Conti—. Tendremos que revisar cada una de ellas, cada intersección.


  —Exacto —agregó Samuelson—. Y también debemos recoger todos los fragmentos de esas cosas que han quedado esparcidos por el pozo.


  —Buena idea —emitió Carl—. Manos a la obra.


  Se dispersaron por el pozo y los túneles próximos. Carl encontró varios grumos púrpura que iban a la deriva y los guardó en una bolsa plástica de mano. Grumos de gelatina flotaban libremente o se habían adherido a las paredes. Eran pegajosos y manchaban todo lo que tocaban. Se mantuvo en comunicación permanente con la Central, describiéndole a Malenkov la forma de vida. Intervino Saul Lintz, acribillándolo a preguntas que no sabía cómo rerponder. Saul exigió que le llevaran muestras de inmediato.


  —Tendremos que descontaminarnos antes de volver a las zonas presurizadas, eso está claro —dijo Carl.


  —Bueno, haz lo que puedas. Te proporcionaré algunos recipientes para muestras. Iré yo. No permitas que nadie entre en esta sección.


  —¿Cree que es peligroso?


  —Exacto.


  Cortó la comunicación y siguió buscando. Su grupo se desplegó por todas partes, examinando las intersecciones por si había signos de deformación. Algo le estaba aguijoneando, pero no tenía tiempo de pararse a pensar. Los desechos púrpura se habían desplazado a mucha distancia, y disponía de muy pocas personas para recuperarlos todos.


  En el túnel que conducía horizontalmente a la Central, Samuelson descubrió una punta púrpura que empezaba a asomarse a través del recubrimiento. Avisó a Conti y ambos tomaron una muestra.


  No tuvieron cuidado.


  Cuando Carl llegó unos minutos más tarde, los dos estaban tirando parches sobre sí mismos y aullando de dolor. A través de sus placas faciales se veía su expresión de asombro; estaban pálidos, con ojos desencajados.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Extraje este fragmento y se me escapó —dijo Samuelson—. Conti lo agarró y… le corroyó el guante.


  Había una mancha grande y de mal aspecto en la mano derecha de Conti.


  —Y supongo que tú lo rozaste con el brazo—dijo Carl.


  —Sí, y el condenado bicho me picó.


  La cara de Conti estaba distorsionada por una mueca de agonía.


  —Estoy…, peor.


  —Samuelson, quédate con él. Id los dos a la compuerta de emergencia. Llamaré a Malenkov y le avisaré de que vais para allá.


  —¿Qué…, qué piensas que está haciendo? —preguntó Conti.


  Comiendo, pensó Carl, pero lo guardó para sí mismo.


  —Id al médico—les empujó hacia adelante—. ¡Rápido!


  A lo largo de una hora, Malenkov le envió informes de su estado. El ser púrpura había corroído la fibra que cubría sus trajes, probablemente reaccionando a ella como alimento potencial. «Tal vez sólo le gustan las largas cadenas moleculares», había sugerido Malenkov. Una vez dentro, quemó la piel. Era probable que una parte hubiera penetrado en la corriente sanguínea. Conti y Samuelson manifestaban un difuso y sordo dolor. Les había dado sedantes y estaban bajo observación.


  Carl informó a Lani y siguieron buscando. Casi una hora después, le llegó la idea.


  —¡Saul! ¡Lintz! ¿Está ahí?


  La conexión cruzada chasqueó, zumbó y dijo:


  —Sí.


  —Esta sustancia púrpura es ligera, se desplaza fácilmente. La mayor parte de lo que cortamos fue aspirado hacia dentro de los agujeros.


  Carl visualizó las capas alternadas de material inerte y de vacío que constituían la pared de aislamiento. Al otro lado había unos dos centímetros de helio, cuya finalidad era aislar la pared del hielo. También proporcionaba una ruta para que la evaporación subiera a la superficie y escapara.


  —¿Adónde conduce el respiradero del pozo?


  —La línea de vacío del Pozo 3 lo une todo; desde la cámara de sueño uno hasta la superficie. Pero ése no es mi departamento. Sería mejor que se lo preguntases a Vidor.


  —No, escuche. Siempre imaginamos que la evaporación escapa hacia arriba, ¿no? Pero aquí sopló un fuerte viento.


  —Sí. Perdimos una gran cantidad de aire.


  Pero lo importante es que la corriente era lo bastante intensa como para soplar también hacia adentro.


  —Quizá. Sin embargo se filtrará bastante rápido, incluso… Oh, ya lo veo. Lo que te preocupa es…


  —Exacto. La sustancia púrpura. El aire ha vuelto a llevarla hacia la Central.


  —Allí hay compartimientos de almacenaje por todas partes, y…


  —Así es. —Carl vaciló, luego se decidió—. ¡Saul! Las órdenes de Malenkov quedan anuladas durante esta crisis. A partir de ahora, está fuera de cuarentena. Reclute a Quiverian y a cualquiera que pueda encontrar. Bajen al 3J. Será mejor que ustedes los biólogos piensen con rapidez. Apuesto a que esos seres se han metido en la cámara de sueño uno.


  SAUL


  Saul parpadeó a través de una neblina producida por una dosis doble de antihistamina mientras terminaba de limpiar los últimos vestigios verdes de los bordes de la unidad de filtro. Reducido de la alta ciencia al trabajo de limpieza, pensó malhumorado. Mamá fue lavandera para enviar a su hijo pequeño al colegio… ¿para esto?


  Desde luego que su «mamá» real no había hecho tal cosa. Había sido coronel en el ejército israelí, una heroína de la liberación de Bagdad del 2009, y probablemente habría aprobado que a su intelectual hijo le obligaran a usar un cubo y una esponja de vez en cuando.


  Sin embargo, la irónica fantasía divertía a Saul, así que la cultivaba. Rechinó los dientes y golpeó el filtro para que encajara de nuevo en su lugar. Treinta años de educación, y un viaje por el espacio de quinientos millones de millas, todo para convertirse en conserje. Ello confirmaba su vieja creencia de que realmente existía una cosa llamada progreso.


  Al menos la presente crisis parecía haberle sacado de la lista de los parias. Se necesitaba a todo el mundo para combatir la plaga que infectaba a Halley, y a casi nadie le importaba que se sonara de vez en cuando.


  Por fin he terminado.


  Saul puso la esponja en el cubo, lo cerró herméticamente y se quitó los guantes. Abarcó con la mirada las hileras de cápsulas de sueño con aspecto de ataúdes, empañadas debido al frío interno y a la condensación, cada una mostrando una oscura forma hibernada en su interior. Había pasado dos días allí abajo, en la cámara helada, tratando de mantener la plaga alejada de las cápsulas.


  Más allá de las hileras de durmientes, había un banco de trabajo cubierto de pedacitos de cristal y componentes electrónicos procedentes de media docena de destripados paneles. Una alta figura estaba inclinada sobre aquel desbarajuste.


  —¿Has terminado con esas lámparas, Joao? —dijo Saul—. La prometí a Carl que se las llevaría pronto.


  El brasileño de rostro cetrino sacudió la cabeza y musitó con acritud:


  —Sólo he desembalado y montado cuatro bombillas desde que me lo pediste, Saul. ¡Dame tiempo!


  Era evidente que a Quiverian no le gustaba que le forzaran a realizar tareas que implicaran doblar el espinazo en la cámara de sueño uno, un lugar frío y peligroso. Saul se había visto obligado a bajar en persona a la Central y apartar sin contemplaciones al hombre de una larga y divagante conversación, un derroche de tiempo, con un colega planetólogo de la Tierra. Hasta entonces, Joao se había comportado como si la orden de movilización total le fuera completamente ajena.


  El primer trabajo había sido inspeccionar cada centímetro del compartimiento de cápsulas de sueño, catalogando las plagas. Después le siguieron penosas e interminables horas de eliminar, limpiar, desinfectar. Los liquenoides similares a hebras habían obstruido las entradas de circulación de aire averiando casi una hilera completa de cápsulas. Sin contar el breve período que pasaron durmiendo, los dos hombres habían trabajado casi cuarenta horas sin parar.


  ¡Demos gracias al Cielo misericordioso porque los mecánicos de Virginia plantearon pocos problemas en las otras dos cámaras de sueño!


  Al final, cuando Quiverian parecía estar al borde de la rebelión, Saul le había encargado montar las lámparas de hidrógeno, un trabajo más cómodo que las tareas de limpieza.


  —Si tienes tanta maldita prisa —se quejó Quiverian— ¿por qué no despiertas a ese gandul de ahí? ¡Pontea trabajar y que haga algo más útil que roncar y calentar toda la cueva con su manta eléctrica!


  Saul miró hacia la figura yacente del técnico espacial Garner, situada en una esquina oscura sobre el recubrimiento del suelo. Garner había estado de servicio cuatro días seguidos. El hombre sólo estaba descabezando un corto sueño antes de volver al campo de batalla. En comparación, el trabajo de Joao allí había sido unas vacaciones.


  —Déjalo en paz, Joao. Cogeré las cuatro lámparas y las comprobaré. Sigue trabajando en las otras. —Hizo una pausa y luego añadió—: Sólo te ruego que tengas cuidado, ¿de acuerdo? Intenta no romper más bombillas. Hay un largo camino hasta el almacén de repuestos.


  Quiverian se encogió de hombros.


  —Primero me dices que me apresure, luego que tenga cuidado. A ver si te aclaras.


  Saul comprendió que el hombre le haría perder la paciencia si se quedaba ahí.


  —Limítate a hacerlo lo mejor que puedas. —Recogió un juego de lámparas de balizamiento, largas y estrechas, destinadas a proporcionar referencias luminosas de navegación/situación a los astronautas que trabajaban en la luna o en asteroides. Se le había ocurrido que allí podrían desempeñar otra función.


  Veremos si sirven de algo contra una forma de vida del espacio.


  Se encaminó, deslizándose lentamente, hacia la entrada del Túnel J, una salida color ámbar del enorme compartimiento que albergaba la cámara de sueño uno. En aquellos momentos, las luces a baja intensidad le daban al lugar un aspecto fantástico. Los nichos abovedados parecían más profundos, más misteriosos, como naves en una antigua tumba. La tela de fibra suavizaba los ángulos, pero la inmensa cueva aún era un agujero irregular en las profundidades del hielo. Hacía pensar en las toneladas de hielo que había encima, en más de un kilómetro qué lo separaba de la superficie.


  En el centro de la estancia, proyectando sombras bajo la luz de unos cuantos paneles activos, el extremo de proa del remolcador de cápsulas Whipple descansaba en medio de cinco hileras de contenedores en forma de ataúd: los lugares de descanso individuales de más de cien hombres y mujeres hibernados.


  Si perdemos esta batalla, ¿volverá alguna de estas personas a ver la luz? ¿A respirar, a reír, a amar? ¿Acaso una parte de nuestra desesperación penetra y perturba sus sueños?, se preguntó Saul.


  Dentro estaba tan oscuro como un sepulcro. Y hacía también un frío terrible, que iba en aumento.


  Se había reducido la intensidad de la luz, para ahorrar energía, y amortiguado la pila de fusión hacía dos semanas, cuando, exceptuando a catorce, todos los humanos fueron enfriados, y todo el mundo preveía una interminable, tranquila y tediosa guardia. En aquellos momentos no había mano de obra que supervisara un reactor completamente cargado. Se necesitaba a cada miembro del personal en los pasadizos, los corredores de servicio y la enfermería.


  De todas formas, la luz era uno de los elementos que atraía a los liquenoides y a los seres púrpura. La luz y el calor, y el aire y la comida…


  Supongo que no es accidental que nos gusten las mismas cosas. La mayor diferencia es que las formas de Halley experimentan fugazmente la primavera, más o menos cada setenta y cinco años, cuando las ondas de calor se desplazan hacia abajo desde la superficie calentada por el sol. Están hechos para actuar, y actuar deprisa, para sacar partido de la breve estación.


  Saul estaba todavía desorientado por la abundancia de tipos, la complejidad de las formas que se nutrían en la vegetación verde, con aspecto de algas. Sólo por existir, violaban los principios de la biología moderna.


  Pero él era lo bastante práctico para sobreponerse al impulso de murmurar ¡Imposible!, para sí mismo al contemplarlos. Más tarde, trataría de encontrar una respuesta. Por ahora, debía descubrir sistemas para detenerlos.


  Su forma de maniobrar en baja gravedad había mejorado. No obstante, tuvo problemas con los pies al posarse junto a la escotilla abierta del Túnel J.


  Por fortuna, existían pocas entradas a la cámara de sueño uno.


  La del Túnel J era la más expuesta. En esa dirección, sólo a unos cientos de metros adelante y un nivel más arriba, Carl Osborn y su fatigado equipo se dedicaban hastiados a limpiar las variantes verdes de las formas de Halley que los astronautas llamaban «porquería», tratando de desembarazar aquel pasadizo de fundamental importancia de las provisiones que nutrían a los horribles gusanos púrpura.


  Allí, dosis abundantes de ciertos antisépticos y herbicidas sintéticos parecían estar dando resultado…, al menos de momento. Pero no podemos confiar sólo en eso, pensó Saul.


  Dejó cuidadosamente tres de las lámparas y colocó la cuarta en posición, apenas rebasada la escotilla, en el túnel adecuado. Tuvo que buscar la toma de corriente correcta y por fin la encontró, semioculta bajo una telaraña de hebras multicolores. Hubo de apartarla a un lado con las botas antes de poder conectar la unidad y activar el cronometrador.


  —Uno, dos, probando —golpeó ligeramente el pequeño micrófono auricular que partía de debajo de su gorro de lana—. Lintz hablando al auricular del astronauta Osborn; por favor, conecta para conversación.


  Sabía que había medios más rápidos de pedirle al computador principal que lo conectara con Carl. Había visto a los astronautas gorjear instrucciones en un abrir y cerrar de ojos, pero había olvidado los códigos necesarios. De esta forma, al menos, quedaba claro que las máquinas lo comprenderían.


  Un leve ruido y luego una siseante onda portadora.


  —Lintz, Osborn. ¿Qué hay, Saul?


  El efecto en su oído izquierdo fue excesivo, por no decir terrible. Pero los astronautas eran así. La brusquedad no significaba nada para ellos.


  —Carl, Joao Quiverian y yo hemos terminado de inspeccionar la cámara de sueño. Hemos destruido veintitrés plagas. No podemos asegurar que no nos pasaran por alto algunas de menor entidad, pero las cápsulas ya no perecen estar en peligro inmediato. —Controló la cosquilleante sensación de un amenazador estornudo, después siguió hablando con rapidez—. Me tomé una hora y subí a la superficie a revolver las tiendas de almacenaje para ver si había algo que pudiéramos utilizar. Encontré un par de docenas de lámparas de señalización espacial de halógeno-hidrógeno, las cuales me dieron una idea. Imagino que podemos colocar algunas en los cruces de los pasadizos críticos, orientándolas de modo que bañen un área, a intervalos, con intensa luz ultravioleta. ¿Quién sabe? Tal vez pudiera contener un poco a las bestias.


  Se produjo una pausa antes de que Carl volviera a contestar.


  —Parece razonable. Pero no queremos cegar o quemar a nadie.


  Saul asintió.


  —Ya pensé en ello. He traído gafas y protectores solares para los trabajadores. También tomé un tablero en desuso de control para mecánicos, y de él extraje varias alarmas de funcionamiento defectuoso…, ya sabes, las que hacen ¡brrr-ap!, ¡brrr-ap!


  La onda portadora volvió otra vez, súbitamente. Le pareció una tos, hasta que advirtió que Carl se estaba riendo de su imitación. Saul sonrió.


  —De todas formas, se disparará una alarma un minuto antes de que se encienda cada lámpara. Las encenderemos cinco minutos por hora —dijo.


  —Muy bien. ¿Dónde las colocará?


  —En las entradas de las cámaras de sueño, justo fuera de la Central, y a lo largo del Pozo 1. No estoy seguro de si tendremos suficiente energía y bombillas para hacerlo, así que…


  —Bien, Saul —interrumpió Carl—. Pero primero quiero probarlas para otra cosa. Mandaré a Vidor y a Ustinov a recoger las mascarillas y media docena de lámparas.


  —¿Qué pasa?


  Se produjo una nueva pausa. Entonces Carl le dijo confidencialmente:


  —Estamos a punto de lanzar un ataque contra los púrpuras que han cercado la planta de energía. Puede que allí su idea sea útil.


  —Uh, espero que sí.


  —Sí. De todos modos, concédale a Garner un poco más de descanso, luego despiértelo. Dígale que debe volver con Vidor. Esta vez vamos a necesitar a todo el mundo. Osborn fuera.


  La onda portadora chasqueó al desconectarse. Saul se mantuvo en completa inmovilidad durante un momento; luego sacudió la cabeza.


  La planta de energía. No tenía ni idea. No era de extrañar que Virginia hubiera estado tan brusca la última vez que la llamó. Se había sentido como un bobo quinceañero, preguntándose si aún le amaba, porque ella le había enviado un beso fugaz y lo había sacado a empujones de la línea.


  Probablemente, en aquel instante estaba saturada, preparando mecánicos para ayudar a Carl. Si cualquiera de la docena de conductos que llevaban hacia dentro o hacia fuera de la batería estaba obstruido por materia orgánica, se podía producir un cierre automático. Eso podía significar el fin, por turno, de todos ellos.


  Debía efectuar una breve comprobación de las lámparas antes de enviarle un juego a Carl. Sería absurdo cargar al hombre con un montón de equipo inservible si éstas no producían más efecto que el de broncear a las formas de Halley. Saul se puso unas gafas y se inclinó para comprobar nuevamente todos los contactos. Luego accionó el cronometrador.


  El súbito ¡brrr-ap!, de la diminuta alarma le hizo pegar un salto, aunque la esperaba. Después se produjo un leve pop cuando la lámpara llenó de repente el túnel ámbar de una intensa luz actínica. Incluso con las gafas, Saul parpadeó y tuvo que volverse.


  Al mirar después, comprendió que ocurría algo extraño. Todas y cada una de las superficies parecían haberse cubierto de una trémula neblina. Parecía que hasta las paredes se ondulaban y se deslizaban, como la piel del dorso de un ciempiés. Al principio pensó que era una ilusión óptica, un efecto del deslumbramiento y de la intensa coloración. Luego lo entendió.


  ¡Hay vida Halley por todas partes! Ha impregnado la tela de fibra y ahora huye de la luz de la lámpara.


  Las imprecisas ondas se retrajeron en oleadas. Saul vio de cerca cómo el aire comenzaba a llenarse de una niebla compuesta por un polvo finísimo, supuso que de organismos muertos, que se desprendía de las paredes e iba depositándose en el suelo con extremada lentitud. Tratando de no inhalar ni la más mínima cantidad, atrapó unas partículas con una bolsa de muestras y la selló con cuidado.


  Entonces, tan bruscamente como se había encendido, la lámpara se apagó. La ruidosa alarma hizo lo mismo sin un eco, y de repente reinó la oscuridad y el silencio. Saul se quitó las gafas, parpadeando, en espera de que las manchas se desvanecieran.


  Su receptor crepitó, adquiriendo vida.


  —Lintz, Vidor. He visto el resplandor a todo lo largo del Pozo 3. ¿Se puede entrar sin peligro, ahora? Carl quiere a Garner y esas lámparas al momento.


  —Uh, sí. —Sacudió la cabeza—. Lintz al astronauta Vidor. Tenemos las lámparas y la gafas protectoras y café recién hecho para vosotros. Venid deprisa, muchachos.


  Se dio la vuelta y, saltando para darse impulso, regresó a la irregular cámara abovedada. A través de la escarcha de los costados de las cápsulas, los durmientes todavía eran siluetas. Las luces de situación de cada ataúd hacían que el centro de la oscura sala brillase como un fosforescente árbol de Navidad, o una gigante y temblorosa estrella de mar en el fondo del océano.


  Noventa paquetes, esperando ser abiertos. Algún día. Si lo conseguimos.


  El descapsulamiento de sustitutos de emergencia, aplazado varias veces, estaba alcanzando un etapa crítica en la enfermería, donde ahora Nick Malenkov estaba solo. Uno de sus ayudantes había muerto de una picadura de púrpura, y Peltier, la otra, sucumbió a una atroz infección el día anterior. Si las cosas seguían así, sería adecuado preguntarse si el personal «en descongelamiento» encontraría a alguien vivo que les diera la bienvenida al despertar.


  No. Tendremos éxito. Es preciso.


  Pasó junto al banco de trabajo donde Quiverian seguía musitando palabras de protesta, montando lámparas y bombillas con la parsimonia de un caracol. Saul sabía que, más tarde, tendría que comprobarlas personalmente, una a una.


  Se cercioró de que la máquina de café estuviera llena, luego recogió su propio traje espacial.


  Necesitarán toda la ayuda que puedan obtener, aun cuando Malenkov me haya declarado enfermo. Puede que no sea capaz de luchar tanto tiempo y con tanto vigor como esos jóvenes, pero incluso un suplente de mediana edad como yo puede sostener una lámpara y apretar un pulverizador en semejante batalla.


  Pasaba algo raro. Aunque estaba fatigado, y en perpetuo aturdimiento debido a las drogas que mantenían descongestionados sus senos nasales, en ciertos aspectos nunca se había sentido mejor. Su digestión, por ejemplo, había dejado de producirle tenues punzadas, y las articulaciones de sus rodillas ya no crujían ni vibraban cuando se movía.


  La ingravidez, decidió…, o quizás es sólo que alguien vuelve a amarme. Nunca, nunca subestimes los efectos de la moral.


  Entonces casi tuvo que contenerse para no llamar a Virginia. Ya tendría oportunidad de hablar con ella cuando se reuniera con los otros en la planta de energía. Estaría allí, al menos por subrogación, controlando cerca de una docena de mecánicos, realizando el trabajo de diez hombres.


  Tal vez tendría ocasión de guiñar un ojo ante uno de sus vídeo-captores y hacerla sonreír.


  Acababa de meterse en el traje y se disponía a coger su tabardo adornado con una espiral ADN, cuando un rumor de voces junto a la entrada le indicó la llegada de los astronautas.


  Vidor y Ustinov se lanzaron a través de la abertura en airoso tándem. Fatigados o no, el orgullo no les permitiría caminar en contacto con la pared o aferrándose al cable que corría a lo largo de la misma. Los dos hombres giraron en el aire y se posaron, con las piernas flexionadas al unísono, a no más de dos metros enfrente de Saul.


  —¿Dónde está Ted? —preguntó Joseph Ustinov con urgencia. El barbudo ruso-canadiense captó rápidamente la dirección que le indicaba Saul y, rebasando las amontonadas cajas de embalaje, se dirigió hacia la oscura esquina donde la manta eléctrica del astronauta Garner producía una radiante esfera de calor.


  —¿Tiene ese café, doctor? —preguntó Vidor, sonriendo. El joven de Alabama parecía haber madurado en la adversidad de la última semana. Los días de lucha le ayudaron a superar la depresión causada por encontrar a su comandante, el capitán Cruz, inconsciente sobre su cama, prácticamente muerto.


  —Claro, Jim. —Saul le tendió un bol lleno de café caliente, y empezó a llenar termos para Carl y los otros.


  —Hay bocadillos recién hechos en esa bolsa de ahí. Os ayudaré a acarrear las lámparas y las gafas, y le enseñaré a Carl como…


  Un grito agudo, terrible, pareció congelar el aire.


  Saul se volvió con rapidez, salpicando el café a su alrededor. Al otro extremo de la débilmente iluminada cámara, el astronauta Ustinov se agitaba en el aire, elevándose hacia el techo y sollozando mientras sacudía un objeto que llevaba en la mano.


  Alguien o algo lo había asustado hasta el extremo de hacerle saltar hacia arriba con todas sus fuerzas. Lo que fuera lo había sacado de quicio, puesto que farfullaba, horrorizado por la cosa que sostenía.


  Cuando Saul y Vidor miraron, Ustinov volvió a gritar y la tiró. El objeto describió un arco en el aire, curvándose en la débil gravedad de Halley, y golpeó un cajón de embalaje a pocos metros del banco de trabajo de Joao Quiverian.


  El científico brasileño se lanzó hacia atrás, primero asombrado y después con repulsión, al ver lo que había caído tan cerca de él. Una frágil bombilla se pulverizó en su mano izquierda.


  Allí, goteando ocre sobre el recubrimiento color lima del suelo, yacía un brazo humano. Increíblemente, el espantoso miembro aún parecía crisparse.


  Seres, comprendió Saul. Salían arrastrándose enfermizamente del pedazo de carne y hueso. Seres púrpura.


  Agarró al desencajado Vidor por el cuello y le empujó hacia el equipamiento amontonado.


  —¡Coge unas gafas y una lámpara! —le dijo rápidamente al astronauta—. ¡Aquí son nuestras únicas armas! ¡Joao, monta una extensión para aquella salida! ¡Deprisa!


  Esta vez el brasileño no discutió. Vidor se afanó con las cuerdas que ataban las lámparas, mientras Saul lanzaba una rociada de café hirviente sobre un púrpura que estaba a punto de esconderse detrás de una cápsula de sueño. Un silbido se escapó del ser, al tiempo que retrocedía, haciéndose visible de nuevo.


  —¡Maldita sea, doctor! —exclamó Vidor—. ¿Tengo que enseñarle a atar bien los nudos?


  Saul se disponía a contestar, cuando miró por encima del hombro.


  —Oh, no —gimió—. Vuelvo en seguida. —¿Adónde va? —preguntó Vidor. Sin embargo, la suerte ya estaba echada. Saul se había agachado y saltado al espacio abierto.


  En realidad, Vidor era el más calificado para esta clase de cosas. Pero precisamente entonces estaba enredado entre lámparas y cuerda. Saul había sido el único que vio cómo Ustinov empezaba a caer de nuevo, y se dio cuenta de que el hombre aún sollozaba, sin advertir hacia donde se dirigía. Ni siquiera la gravedad de Halley permitiría explicación o demora alguna. El traje de Ustinov era mucho más sofisticado que el de Saul. Pero el incoherente astronauta no parecía dispuesto a usar sus propulsores u otra cosa para evitar la caída sobre la destrozada manta eléctrica del astronauta técnico Garner, ahora cubierta de ondulantes formas púrpura.


  Todo sucedía a cámara lenta, o ésa fue la impresión de Saul, quien habló rápidamente en su comunicador.


  —Lintz a Osborn y Herbert. ¡Ayuda! ¡Púrpuras en la cámara de sueño uno! ¡Garner ha muerto! ¡Ayuda!


  Los dos hombres suspendidos en el aire se estaban aproximando, el uno elevándose, el otro descendiendo a una velocidad que aumentaba de forma microscópica a cada instante que pasaba. Saul miró hacia abajo, hacia lo que estaba esperando al astronauta que caía. Era más de lo que su estómago podía soportar.


  Por favor, Dios mío, permite que lo haga bien.


  Pero no. ¡Saul comprendió que su trayectoria era demasiado corta! Pasaría por debajo de Ustinov. Era como si no hubiese nada en este mundo para impedir la caída del hombre sobre la creciente masa pulposa.


  De pronto, se encontró en el punto más cercano que podía conseguir.


  —¡Ustinov, despierta! —gritó—. ¡Apártate!


  El hombre pudo haberlo entendido, o quizá sólo fue un espasmo. Pero uno de sus pies calzados con botas lanzó una patada y golpeó la mano extendida de Saul, causándole dolor. Trató con torpeza de agarrarlo y la velocidad intercambiada lo impulsó balanceándose hacia arriba. La caverna giró mientras él lo mantenía sujeto, dos, tres segundos, hasta que el siguiente espasmo de Ustinov hizo que se soltara.


  ¿Ha sido suficiente? ¿He desviado su dirección? ¿O tal vez soy yo quien está en camino de reunirme con una multitud de púrpuras?


  El pavimento subía hacia él. Podía parecer que todo sucedía con extremada lentitud; pero debía estar descendiendo con energía equivalente a la de su elevación, y se había elevado con rapidez. Se dio un fuerte golpe en el hombro derecho, que le vació de aire los pulmones en un estallido de dolor.


  Giró sobre sus manos y rodillas. Tardó un momento en librarse del vértigo que lo entumecía y otro en recuperar el aliento. Entonces vio a Ustinov, tendido a unos dos metros de distancia, quejándose, sacudiendo la cabeza y aparentemente ajeno a los pequeños y reptantes seres que serpenteaban hacia su calor, y que ya estaban muy cerca.


  Saul se esforzó en respirar y puso toda su voluntad en gatear hacia el hombre, apresurándose por llegar primero. Se lanzó, aferró los pliegues del traje aislante de Ustinov e hizo lo imposible por arrastrarle.


  —¡No se mueva, doctor Lintz! —Era Vidor quien le gritaba—. ¡Hay dos más a su espalda. Debe de haberse producido un cortocircuito en la manta eléctrica. ¡Los que no están devorando a Garner, invaden ahora el suelo!


  Saul nunca había sentido aquello hacia ningún ser vivo… ni siquiera hacia la muchedumbre de fanáticos que había quemado Tecnión. Sin embargo, en estos momentos deseó que las miradas pudieran matar. Clavó la vista en los horribles seres que le rodeaban por todas partes, y supo lo que era el odio.


  Cogió en brazos al tembloroso Ustinov. ¿Qué le ocurre a este hombre? Creía que los astronautas estaban hechos de una materia más fuerte.


  Dios mío. ¡Apuesto a que ya le han picado!


  Ustinov no pesaba, desde luego, no en la gravedad de Halley. Pero su volumen era casi idéntico al que tenía en la Tierra, y por ello la inercia y la masa del ruso-canadiense resultaban muy incómodas. Aún aturdido y desorientado, Saul supo que no estaba dispuesto a saltar hacia fuera sosteniendo aquella carga de difícil manejo. Sin embargo, sólo había dos opciones: saltar o lanzar. Se agachó.


  —¡Voy a tirártelo! ¡Prepárate!


  —¡No! ¡Aguarde! Tengo una lámpara…


  —¡No hay tiempo! —insistió Saul. Se incorporó y empujó con todas sus fuerzas. El desvalido hombre salió volando de sus brazos, pasando por encima de la hirviente masa que había surgido del suelo de tela de fibra en busca de calor.


  Fue un buen lanzamiento, pero la reacción le impulsó hacia atrás. Volvió la cabeza para mirar. Estaba claro que iba a aterrizar entre dos de los pulposos y hambrientos heterótrofos.


  Extrañamente, una parte de él estaba menos preocupada que curiosa. Era su primera oportunidad de contemplar de cerca una de las más elevadas formas de vida de Halley, y no ya preparada para disección. El gusano más próximo seguía su rastro moviendo una boca pulposa bordeada de relucientes agujas de un compuesto de hierro y níquel primordial. No poseía una cara propiamente dicha. Pero él podía notar su mirada.


  Probablemente se guía por rayos infrarrojos, pensó Saul mientras continuaba mirándola.


  Sin duda eran extrañas criaturas. Aunque quizá no menos extrañas que aquellos gusanos que viven en las profundas fosas submarinas, allá en la Tierra. También ellos habitaban en la completa oscuridad, bajo inmensas presiones hidrostáticas, viviendo a costa de la bacteria transformadora de sulfuro. Señor, vuestra obra nunca cesa de asombrarme.


  Maravilloso, sí. Y misterioso. Pero lo feo era feo, y la muerte era muerte. Buscó en su cintura algo para arrojárselo, para cambiar su trayectoria, pero los compartimientos de su cinturón estaban vacíos. Todo lo que consiguió fue girar torpemente, derivando hacia las criaturas.


  Sin duda, podría aplastar a muchas de ellas sólo con sus manos, pero no tenía el menor deseo de mezclarse con ellas si podía evitarlo, no después de que Samuelson y Conti hubieran sufrido tan horrorosos dolores a causa de sus heridas envenenadas.


  Saul se retorció como un gato, lanzando, de algún modo, el pie hacia adelante. Su bota izquierda se enganchó y la derecha trató torpemente de adoptar un ángulo de compensación, golpeando un ondulante orificio bordeado de arenisca. Se produjo un crujiente y nauseabundo impacto cuando se soltó y comenzó a caer de nuevo.


  —¡Salte, Saul!


  Era su oportunidad. Pero al doblar las rodillas, el dolor atravesó su tobillo izquierdo y la pierna cedió. Se desvió para no caer entre una multitud de gusanos con la boca abierta; y al hacerlo, perdió el equilibrio.


  La ilusión a cámara lenta le sirvió de ayuda cuando se posó sobre los dedos, y de alguna manera caminó por el suelo sobre sus manos, saltando de un brazo a otro para evitar los horribles seres. No había otra forma. Si se detenía para incorporarse a recobrar fuerzas, lo atraparían.


  Por fin, parecía haber un espacio abierto delante de él, un lugar donde podría flexionar, tomar impulso y alejarse realmente de esas criaturas…


  —¡Saul! —gritó alguien—. ¡Cierre los ojos!


  Oyó un fuerte e hiriente ruido.


  ¡Estupendo! ¡Justo cuando necesito ver hacia dónde voy!


  No obstante sus ojos se cerraron con fuerza. Lo último que vio fue una sucia y segmentada masa del pulposo tejido malva que giraba hacia su calor.


  El mundo se disolvió en luminosidad. Saul gritó y sus brazos se convulsionaron mientras se esforzaba por apartarse del suelo, flotando en dirección a quién sabía qué. Se cubrió los ojos con los brazos y se hizo un ovillo, esperando que su traje espacial le protegiera cuando cayese entre las voraces criaturas.


  El sonido aumentó su intensidad cuando otra lámpara se unió a la primera desde un nuevo ángulo. Su brillantez fue captada debido al calor que producía en su piel. Saul ni siquiera podía abrir los ojos lo suficiente para buscar un refugio de los rayos, diseñados para ser visibles a través de miles de kilómetros de espacio abierto, contra el diamantino refulgir de las estrellas.


  Llegó de nuevo a tierra y rodó hasta detenerse contra algo duro. Saul trató de mantenerse inmóvil, sintiéndose como si fuera un carámbano.


  —¿Saul? Aquí Virginia. ¿Puedes ser más específico?


  ¿Qué ocurre? De repente mis captores remotos de la cámara de sueño uno se han desconectado. Otra voz la interrumpió.


  —Lintz, Osborn. Vamos hacia allí. Cuatro con pulverizadores y linternas. Tiempo aproximado de llegada, doscientos segundos.


  Entonces Saul comprendió que no debían haber pasado más de dos minutos desde que informara de la invasión púrpura. El tiempo se había comprimido. La caballería estaba en camino, pero ¿duraría lo bastante para que los refuerzos sirvieran de algo?


  Por un lado oyó al astronauta Vidor mascullar sorprendidos juramentos, y luego gritó en su propio micro: —Carl, Jim. ¡Los UV intensos los obligan a retirarse! ¡Se disuelven si no pueden escapar lo bastante aprisa de la luz!


  Saul permanecía plegado sobre sí mismo, pero respiraba con más facilidad. Si tan sólo…


  Se produjo un fuerte pop, y el nivel de doloroso brillo que penetraba a través de sus párpados firmemente cerrados se redujo de pronto a la mitad. Sonaron maldiciones, luego Vidor volvió a hablar.


  —Una de las bombillas explotó, pero no creo que ahora tenga importancia. Todos han muerto o huido. Espere un segundo, Saul. Le traeré unas gafas.


  Al cabo de un momento, Saul sintió una mano en su hombro y una sombra oscureció la luminosidad, en apariencia solar, que quedaba. Agradecido, con los ojos aún cerrados, levantó la cabeza y ayudó a Vidor a ceñirle las gafas protectoras.


  —Felicidades, Saul. Es un arma estupenda. Parpadeó a través de lágrimas y las manchas azules que bailaban ante sus ojos, y vio que el joven astronauta le ofrecía la mano. Alargó la suya y aceptó que le ayudara a ponerse en pie.


  —Uh, gracias. —Pero pensaba en las pocas bombillas que figuraban en el inventario. Tres ya se habían perdido. Vamos a tener que recurrir a mejores estratagemas. No podemos trabajar siempre con gafas protectoras, por una cosa…


  Los dos hombres se desplazaron cuidadosamente, a saltos bajos, evitando las arrugadas vainas púrpura, hasta un agujero carbonizado en la cubierta amarilla del suelo, situado en el lugar antes ocupado por el cuerpo del astronauta Garner y su inadecuada manta eléctrica. Precisamente allí, había una estrecha hendidura. Era un defecto de la caverna al que nadie había prestado atención al realizar el revestimiento.


  —¡No excavan a través del hielo sólido! —dijo Vidor—. Pensábamos que eran capaces, que podían salir en cualquier parte. Vaya alivio.


  Horrorizado, Saul sólo podía mirar los restos humanos esparcidos en el hielo. El joven Vidor estaba hecho de una materia muy dura.


  —¿Entonces se mueven a través de vetas de baja densidad? —Vidor asintió—. Tendremos que buscarlas y cerrarlas por fusión. Sé cómo hacerlo.


  Virginia me enseñó imágenes de algunas de sus esculturas, recordó Saul. Jim Vidor era un mago con el hielo. Si alguien podía imaginar el modo de sellar las cámaras, era él.


  Llegó un sonido de voces de la entrada del Túnel J. El astronauta se volvió.


  —Será mejor que les lleves algunas gafas a los hombres, o apagues la lámpara.


  Saul le siguió. De todas formas, no podía hacerse nada más por el pobre Garner.


  —No te olvides del protector —dijo—. Me temo que tú y yo vamos a sufrir a causa de las quemaduras del sol.


  A pesar del dolor de su tobillo y el temblor que le producía la acumulación de adrenalina ya en descenso, se sentía bien. Una parte atávica de sí mismo parecía emocionada por haber sobrevivido a los últimos, minutos. La acción tenía importancia. Había ciertas cosas que no podían conseguirse en un laboratorio.


  Con las gafas puestas, Joao Quiverian parecía un enorme búho.


  —Deberías examinar a Ustinov —le dijo a Saul—. Tiene bastante mal aspecto.


  Saul asintió.


  —Iré a buscar mi maletín.


  —Si tiene las mismas toxinas que Conti…


  —Puedo intentar algunas cosas. Pero tengo que actuar deprisa. Ayúdame, Joao.


  Aunque no pueda salvarle, quizá en esta ocasión podré reducir la reacción química lo bastante para hibernarlo. Tal vez algún día dispondremos de un antídoto.


  La única lámpara que quedaba seguía encendida, acompañada por el incesante ruido de la alarma.


  Bajo la intensa luz, Saul recogió su maletín negro y reemprendió, después de muchos años, la práctica de la medicina.


  VIRGINIA


  Ella desplegó las líneas escritas el día anterior e intentó juzgarlas desapasionadamente. Éste era su período de descanso, y escribir poesía le parecía la mejor forma de emplearlo, una salida mental más rápida del agotador e incesante trabajo con mecánicos que tomar café en el salón. Sobre todo porque lo más probable era que no encontrase a nadie allí; quien no estaba trabajando, sin duda se encontraría sumido en exhausto Sueño.


  Se suponía que el personal pasaba la mayor parte de su tiempo de ocio en la rueda, donde la pseudogravedad centrífuga podía imitar los sutiles flujos que evitaban los desequilibrios de la gravedad cero. Pero el reposo era más real en el campo débil de Halley. Los supervivientes descubrieron rinconcitos aislados, libres de la porquería verde, y en el acto los aprovecharon para recuperar horas de sueño.


  Ahora la lucha infundía menos pánico, pero seguía siendo difícil. Habían logrado alejar las plagas de las cápsulas y las estaciones de energía. Soldando el hielo detrás de los lugares más críticos, les habían negado a los seres una fácil vía de acceso.


  Debería descansar, dormir…, pero el sueño no llegaba.


  Al diablo con el exterior, con lo, horrible realidad. Se sumergió en su poesía.


  
    Los pezones, el ombligo


    y el pubis


    forman una especie de rostro.


    Confío


    y confío con brío


    y mi brío es duradero.


    Mis muslos carnosos


    te dan la bienvenida, compañero.

  


  —Hum —se dijo—. No es artístico. Terapéutico, quizás.


  DESDE LUEGO REVELA EL CURSO GENERAL DE TUS PENSAMIENTOS.


  Letras verdiazules flotaron en la holozona por encima de ella.


  —¡Jon Von, esto es sólo para mí! Tendría que haberte desconectado.


  —PERDÓN. NO SABÍA CÓMO DECIRLO.


  —El sentido común debería…, de acuerdo, esto no es una característica sobre la que yo haya trabajado, ¿verdad?


  ALGUNAS DE MIS PERSONALIDADES SIMULADAS CONOCEN LAS NORMAS, PERO YO CAREZCO DE LA COMPRENSIÓN BÁSICA DE «SENTIDO COMÚN», ¿ACASO NO ES ÚTIL EN EL TRABAJO COTIDIANO?


  —No, es que no ha habido tiempo…, no importa.


  ¿LAS CUESTIONES SEXUALES REQUIEREN SENTIDO COMÚN?


  —Cuando tratas con seres humanos, sí. En realidad sería mejor que permanecieras en silencio. Nadie cree que las máquinas tengan algo que decir respecto al sexo.


  HAY PROGRAMAS PSICOANALÍTICOS QUE PUEDO INVOCAR, SISTEMAS EXPERTOS QUE TIENEN UNA DISTINGUIDA HISTORIA DE DIAGNOSIS…


  —¡No, Jon Von! Limítate a dejarme seguir con mi poesía.


  ¿PUEDO OBSERVAR?


  —Me es difícil impedir que leas mis horribles versos, ¿eh? Esto está incluido en Manuscritos Generales.


  PUEDO OCULTARLOS EN MIS PROPIOS BANCOS.


  —Es realmente una buena idea. No quiero que nadie los encuentre.


  Clavó la vista en la pantalla. La intromisión de Jon Von la había cohibido. Nunca se había mostrado tan abiertamente sexual en sus escritos, y sentía que su pasión era algo muy privado, sólo para Saul. En Hawai los hombres la habían considerado un poco pudibunda.


  Así que siempre has sido un poco cautelosa en este asunto… ¡Tienes que sobreponerte a eso!


  Frunció el ceño hacia el poema. La costumbre secular dictaba que la poesía de amor debía escribirse con tinta fluida sobre grueso y lujoso papel color crema…, no con letras brillantes en el espacio abierto. Bien, al diablo con eso. Veamos… realmente mis muslos no son carnosos…, ¿es ese adjetivo digno de ser conservado por la aliteración?…, omítela y prueba otra cosa…


  
    Cuerpos encendidos y ágiles.


    Tu rostro con la ansiedad esculpida


    sobre mí, siempre febril… sublimando la vida.


    Locura prolongada


    baile sin fin.


    ¡Aprisa!


    corta mis pechos


    con tu barba acerada.


    No tengo miedo,


    no retrocederé


    ni me avergonzaré


    por tomar esto de ti cara a cara.


    Sudorosa, antihigiénica,


    resbaladiza y húmeda acometida


    en cuarentena,


    puesto que tú lo estás.


    Soy de esa raza


    en el fango nacida


    y por él sostenida,


    motor a pistón, amor de bola de nieve,


    oh profesor


    poseedor.

  


  
    Enséñame a vivir en el presente


    sin un pasado perfecto.


    Las órbitas no son las únicas


    que buscan un encuentro tangencial


    con audaces propósitos.


    Jadeante, al saber que


    él es mío


    se derrite mi hielo


    en lívido gotear.


    ¡No ceses!


    Reino viscoso de fuego y miel


    rómpeme, sonríeme, encuéntrame, piérdeme.

  


  Se detuvo, con el corazón desbocado.


  ESTRUCTURA SINTÁCTICA.


  —¡Cállate!


  Virginia se soltó de su hamaca, arrojó a un lado el acoplamiento de enlace, y se lanzó hacia la puerta.


  ¿ORDEN DE ALMACENAMIENTO?


  —¡Suprímela, me da lo mismo!


  Atravesó los corredores a toda prisa, los largos planeos entre zancadas parecían durar una eternidad. Tardaría sólo unos minutos en llegar al laboratorio de Saul, un tiempo increíblemente corto, considerando lo inalcanzable que le había parecido, lo mucho que lo había echado de menos.


  Un momento antes de girar hacia el Pozo 1, que la llevaría hasta él, se encontró con Carl Osborn y Jim Vidor, que bajaban por la sala sin los cascos. Los trajes de ambos estaban arañados y salpicados de sustancias químicas. Vidor iba sin afeitar, tenía la cara hinchada y su mirada parecía perdida en la distancia. Transportaban un cuerpo en una camilla improvisada.


  —¿Quién…?


  —Quiverian —dijo Carl—. Se ha puesto muy enfermo. No podemos perder tiempo, o morirá.


  —Ai Jo, Ai Jo —canturreó Vidor con cierto humor— a las cápsulas a trabajar.


  Virginia se colgó a un asidero.


  —Tendremos… que deshibernar a alguien.


  —Exacto —repuso Carl preocupado—. Tenemos a seis casi descongelados. ¿Quieres decidir quién será el próximo?


  —No, yo… —Sabía que su obligación era ayudar, pero…—. Voy a ver a Saul.


  —Aún es terreno vedado, salvo en caso de extrema necesidad —dijo Carl fríamente. Detuvo su pausado deslizamiento e hizo lo propio con el cuerpo. Vidor compensó torpemente su desequilibrio, con gesto fatigado.


  —Vosotros le veis. ¡Trabaja a vuestro lado! —Claro, pero nosotros no tenemos relaciones íntimas con él. Tú y yo sabemos lo que haréis…


  —¡Métete en tus malditos asuntos, Carl! —Sintió como se ruborizaba.


  Carl desvió la mirada, tratando de conservar la calma. —Malenkov dijo que Saul estuviese al menos bajo cuarentena parcial.


  —No creo que eso signifique ya nada, ahora que Malenkov se está muriendo. Ahora Saul es nuestro médico. —No creo que sea buena idea arriesgarse… —Carl, tomaré precauciones.


  —Entonces mantente alejada del resto —dijo Vidor con severidad—. Lintz es un buen tipo, pero no quiero que se me acerque demasiado. Si lo tocas, eso también es aplicable a ti.


  Virginia se alarmó. Simpatizaba con Vidor, pero en aquellos momentos el rostro del hombre era una rígida máscara, hostil y recelosa. Tiró del cable de remolque del comatoso Quiverian y empezó a moverlo de nuevo. Pero su habitual destreza y seguridad habían desaparecido, y daba la impresión de tener dificultades en mantener las fuerzas actuando a través de un único axis. Parecía tan poco ágil como una marmota.


  —No te preocupes, lo haré —repuso Virginia enfadada—. ¡Quizá también habría de ponerme yo misma en cuarentena!


  Pateó y se alejó con rapidez, sin molestarse en mirar atrás. Diablos, Vidor parece estar peor que Saul. Entonces superó su irritación lo mejor que pudo.


  Cuando entró en el laboratorio, Saul levantó la vista con sorpresa. En el esmaltado brillo del lugar, su cara gris y ojerosa se iluminó de alegría.


  —Realmente no deberías arriesgarte… —dijo sin mucha convicción.


  Ella avanzó hacia él.


  Al cuerno con la poesía, pensó. Me quedo con lo real.


  CARL


  Jim Vidor no servía de gran ayuda.


  Tosía, cubriéndose la boca con las manos, apoyado contra la pared en el sector de trabajo de la cámara de sueño. Estaba lívido, con las mismas manchas pastosas y el extraño embotamiento que se había iniciado en Quiverian hacía menos de dos días.


  Carl terminó de ajustar la red de nutrición en torno al cuerpo de Quiverian y fijó las presillas sensorias. Todo parecía estar en orden, pero revisó de nuevo la línea química y la distribución del circuito. Nunca se pecaba por ser demasiado cuidadoso. Una conexión errónea hacía que murieran en tus manos. El monitor del computador debía registrar los errores, pero en el momento en que empezabas a confiar en los sistemas de apoyo… Bien, era el principio del fin en lo que a él se refería.


  Mientras la crisis se alargaba indefinidamente, Carl se dio cuenta de que cada vez obraba con más meticulosidad; era su modo de compensar la fatiga.


  —PH sanguíneo estabilizado. Q-10 metabólico en curso. Podríamos almacenarlo ya —dijo.


  Vidor asintió. Con ojos llorosos y arrastrando los pies, se dispuso a ayudarle. Colocaron el cuerpo en el interior de la cápsula, la cerraron herméticamente y acoplaron las mangueras externas. Las cápsulas llenas almacenadas formaban una esfera a su alrededor, de manera que trabajaban bajo una cúpula helada. Nubes algodonosas se desplazaban lentamente sobre sus cabezas, entre las corrientes de aire. Aquellas cápsulas habían sido descargadas del Sekanina y poseían delicados conectores de mangueras. No sé por qué, en una misión nunca hay nada que esté del todo estandarizado, pensó Carl taciturno. Por eso te pasas años avanzando y retrocediendo.


  —¿No hay ceremonia, esta vez? —preguntó Carl.


  —No me siento preparado para eso —dijo Vidor.


  Estaban demasiado cansados para andarse con sutilezas.


  —Ve a descansar un rato —dijo Carl amablemente, aunque sabía que no iba a servirle de mucho.


  Registró a Quiverian en los programas de control mientras Vidor se alejaba, moviéndose como si le dolieran todas las articulaciones. Igual que Quiverian, pensó Carl. Pero ninguno de ellos había contraído la erupción cutánea de color pardo que se extendió por todo el cuerpo de Samuelson. Síntomas diferentes…, ¿o enfermedades diferentes?


  No es que ahora importase mucho. A aquel ritmo, todos habrían desaparecido en menos de una semana; lo cual significaba que debía iniciar nuevos descapsulamientos en seguida. Ya.


  Se encontraban en un punto crucial. Los seis descongelados de la enfermería no serían suficientes para ocuparse del núcleo de Halley, y menos sin estar recuperados del todo. Si las enfermedades atacaban a Virginia, a Saul, a Lani o a él mismo… la expedición fracasaría. Desatendidas, las cápsulas se averiarían una a una. Halley se convertiría en un cementerio de cadáveres helados en órbita sin fin.


  Activó su código de control de prioridad y se puso a trabajar. Algunos sistemas sencillos requerían un p recalentamiento, efectuar cálculos, recurrir a los inventarios de drogas. Carl poseía cierta experiencia con los procedimientos desde la misión en Encke. Lo hizo lo mejor que pudo, recurriendo al manual siempre que tenía dudas. Saul podría aconsejarle si era absolutamente necesario… A pesar de su escasa destreza, Saul aún era el médico. Pero…


  ¿Pero qué? Sí, ya lo sé. No quiero llamarlo. No me importaría no volver a ver a ese bastardo. Y también sé que sólo son celos infantiles. Pero eso no facilita las cosas. Puede que todo lo contrario.


  De todos modos, era una buena idea realizar esa práctica por su cuenta. Era probable que pronto tuviera que encapsular a Saul. Espero que Virginia no se contagie.


  Trabajaba despacio, lleno de pesimismo. Tenía que apartarlo de sí, lo sabía, para no cometer alguna estúpida equivocación. ¿Música? Era casi todo lo que le quedaba en aquellos días. Había escuchado a Mozart, Liszt y Haydn dieciséis horas al día, como única forma de distanciarse de la interminable y agotadora tarea de limpieza, de la obligación de estar siempre mirando hacia atrás para ver si algún maldito púrpura había irrumpido a través del recubrimiento y estaba esperando que lo rozara para corroer su traje e infectarlo con sus letales venenos, de tener el mismo fin del astronauta Garner…


  —¡Carl!


  Se volvió, sorprendido por la voz femenina. ¡Virginia! Así que no estaba con él, después de todo.


  Pero fue Lani quien entró acabando con su repentina esperanza.


  —Oí lo de Quiverian, pensé en bajar y…, oh. ¿Ya lo has hibernado?


  Carl asintió.


  —¿Sin ceremonia?


  —No me pareció adecuado. Jim no se siente muy bien, y una ceremonia a solas…


  Lani lo miró con simpatía.


  —Lo comprendo.


  —Podemos reunimos todos esta noche, brindar con unas cervezas…


  Dejó la frase sin terminar, recordando que habían estado a punto de iniciar un romance, hacía una eternidad. Durante algún tiempo no había pensado en ello. Cada día valoraba más a Lani, pero su pulso aún se aceleraba por Virginia. No es que importe… Todos estamos hechos un lío.


  Ella asintió con énfasis.


  —Sí. Podríamos organizar un pequeño acto de solidaridad en grupo. Ahora tú eres el jefe, Carl. Tendrás que mantenernos unidos.


  Llevaba siendo el jefe en funciones más de una semana, pero no había tenido tiempo de considerarse como tal.


  —¿Los seis? ¿Con dos o tres enfermos? Algunos de la tripulación. La mitad del turno uno ha entrado…, ¿cuánto hace?, ¿diez días? No, menos. —Sacudió la cabeza—. Las cosas van demasiado aprisa.


  ¿Qué habría hecho el capitán Cruz que yo he omitido? ¿Qué se me ha pasado por alto?


  —Estás cansado. —Le puso una mano en el hombro y se lo palmeó con afecto.


  Igual que si fuera un animal grande y estúpido, pensó. Bueno, en estos momentos no soy mucho más.


  —Me… me alegro de que hayas venido.


  —Yo también. Está claro que te hace falta ayuda.


  —Empecé a descapsular a otros dos.


  —¿No necesitaremos al menos a una docena?


  —Sí, más o menos. Debemos seleccionar gente capacitada, pero…, bien, ¿a quién escogerías tú para introducirlo en esta casa de muerte?


  Lani movió la cabeza en silencio, con él rostro pensativo e inescrutable. Carl se preguntó cuál era su estado emocional ante la perpetua amenaza. En aquel momento, ella podía estar contagiándose de él, o viceversa. No tenían una idea concreta del vector que seguían las enfermedades en cuestión.


  —No a mis amigos…


  Él se sorprendió.


  —No lo había considerado bajo ese aspecto. Me refería a gente que pueda resistirlo.


  —Ya veo. Mi primer pensamiento fue proteger a mis amigos. Por el contrario, tú tratas de escoger a aquellos en quienes puedas confiar. Ésa es la razón por la que tú eres adecuado para el mando y yo no.


  Carl se encogió de hombros. Sabía que no era un auténtico líder, ni de lejos comparable con el capitán Cruz; sólo hacía lo que parecía obvio. Sin embargo, el punto de vista de Lani era razonable. Es mucho menos doloroso ver enfermar y morir a gente casi desconocida.


  —No me gusta tener que cargar con estas decisiones. No soy más que un simple astronauta. Por Dios santo, aquí se juega con la vida y la muerte.


  —Eso es.


  De forma sutil Lani se alejaba, se quedaba al margen, con rostro impasible y ojos expectantes, esperando sus órdenes. No quería la responsabilidad. Yo tampoco, pensó Carl.


  —Vale, he de decirle al sistema cuáles son las cápsulas que debe empezar a calentar, o no adelantaremos nada. —Se volvió hacia la gran consola y comenzó a recorrer con las manos la lista en que constaban las características de cada miembro del personal. Con un dedo oprimió los puntos cóncavos que había junto a dos nombres.


  —Jeffers y Sergeov —dijo, y emitió una seca y malhumorada risita—. Se van a llevar una sorpresa.


  SAUL


  Ya basta. Deja en paz a ese pobre cuerpo.


  Saul se apartó con brusquedad de la mesa de tratamiento y puso sus instrumentos a un lado.


  —Suspender código azul. Detener los procesos de resucitación —le dijo a los mecánicos médicos que estaban junto a la pálida y cerosa figura que había sido Nicolás Malenkov.


  —Mantener la oxigenación de tejido tipo seis, e iniciar preenfriamiento de la infusión de glicógeno para almacenaje indefinido.


  Era demasiado tarde para «encapsular por enfermedad» al ruso. Estaba realmente muerto. El único recurso de Saulera preparar el cadáver lo mejor que pudiera y congelarlo del todo en espera de un día en que la descongelación y la cura fueran posibles.


  La unidad principal sonó dos veces. Saul, que había estado mirando con tristeza a su amigo fallecido, levantó la vista.


  —¿Sí? ¿Qué pasa?


  —Solicitud de aclaración, doctor —anunció el mecánico médico—. Le ruego indique proporción de la infusión y grado de congelación. Encapsulamiento indefinido requiere también un certificado de defunción.


  Asintió. Con unas técnicas clínicas tan oxidadas como las suyas, hubiera sido asombroso que recordara siquiera el procedimiento general correcto.


  —De acuerdo, pues. Identificación oral: doctor Saul Lintz, ciudadano de la Confederación de la Diáspora, séptimo médico de la expedición Halley. Número de Código… —Se apretó las sienes con los dedos—. Lo he olvidado. Sácalo de los registros.


  —Sí, doctor —asintió rápidamente la máquina.


  —Por la presente certifico que el doctor Nicolás Malenkov, ciudadano de la Gran Rusia, segundo médico de la expedición, ha fallecido, sin posibilidad de ser revivido con posterioridad con los medios existentes. Causa: lesión neural periférica masiva, provocada por aguda infección no diagnosticada, que cruzó la barrera sanguínea cerebral tres horas antes. Los detalles y análisis de tejidos se incluyen en el apéndice. Paciente hibernado indefinidamente el día…


  Saul levantó los ojos y miró su reflejo en el costado del reluciente mecánico. Estaba pálido, sí, y cansado. Más cansado de lo que mostraba su imagen.


  ¿Cuál es la fecha? ¿Estamos aún en noviembre de 2061? ¿O ya en diciembre?


  ¿He olvidado el cumpleaños de Miriam? Sólo hace diez años que murió en Gan Illana. Y sin embargo parece que ha pasado un siglo.


  A veces le parecía que estaba luchando por un solo motivo… para que Virginia pudiese llegar a los veintinueve años. Si pasados seis meses todavía estaban vivos, pondría una vela más en su pastel. Tras esto, él encontraría una nueva prioridad. Sólo una cada vez.


  —Añade la fecha. Y selecciona el procedimiento de hibernación para casos de lesión neural que más se suela usar —le dijo al mecánico.


  —Sí, doctor. —La máquina consultaría el computador principal de la expedición, situado en el Edmund Halley, y se haría cargo de los detalles.


  Era poco probable que la ciencia médica aprendiera a revertir semejantes traumas masivos en ochenta años, ni a descongelar cuerpos que habían alcanzado la solidez del hielo. Sin embargo, tenía que ofrecerle a Nick esa oportunidad.


  En cualquier caso, la hibernación indefinida no requería supervisión humana. Deja que se ocupen los mecánicos. Sí, cuando volvamos a casa, sería preferible que los procedimiento empleados para enfriar y almacenar el cuerpo fueran lo más estándar posible.


  Saul se volvió para abandonar la sala de tratamiento, dejando tras él el zumbido del proceso automático. Cuando la puerta siseó al cerrarse, apoyó la espalda contra la pared recubierta de fibra. Le pesaban los brazos, incluso en la débil gravedad. Sus senos nasales palpitaban.


  ¿Y bien?, preguntó. ¿Qué piensas hacer? ¿Convertirte en una enfermedad real y matarme? ¡O dejar de fastidiar y largarte!


  ¡Llevaba ocho semanas pendiente del maldito resfriado! En toda una vida llena de pequeños achaques provocados por uno u otro virus, jamás había padecido algo realmente serio. Pero ahora aquel dolor sordo y persistente estaba dominándolo.


  Sacudió la cabeza para despejarla. ¡Decidios de una maldita vez!, le dijo a los microbios, sin que le importara que fuesen un azote cometario o adquisiciones más vulgares de una cálida y fecunda Tierra. En aquel momento, no le parecía poco científico otorgar personalidad a sus parásitos. Los odiaba.


  Pobre Nick Malenkov, sobrevivido por el hombre a quien estuvo a punto de hibernar. Trató de recordar al brillante y gigantesco ruso, tal y como lo había conocido en vida, pero fue en vano. No pudo ver otra cosa que la pálida flojedad de unas mejillas sin movimiento… el vacío de unos ojos que ya no reflejaban pensamiento alguno.


  Oh, Dios, imploró. No dejes que a Virginia le ocurra algo así.


  Dos días antes, ella había desobedecido las órdenes al entrar en su habitación; y según ciertas reglas, cometido un acto de violación totalmente desvergonzado. Las débiles protestas de Saul habían sido ahogadas bajo su cálido cuerpo y su ardiente boca mientras compartía toda su microfauna, haciendo inútil cualquier argumento posterior acerca de protegerla del contagio.


  Una mujer decidida. Desde entonces, apenas se había separado de él, excepto durante los turnos de catorce horas. Saul estaba preocupado, pero no podía negar que también contento.


  Es su decisión, pensó. Y Carl Osborn tendría que aprender a vivir aceptándola.


  Al menos el tiempo que les quedaba a los tres.


  El día anterior había ayudado a hibernar a un febril y delirante Vidor. En esta ocasión, afortunadamente, pudieron ocuparse a tiempo del pobre muchacho. Lani Nguyen estuvo presente, sin necesidad. La falta de interés de Carl, la había hecho coquetear un poco con Jim. Ahora estaba tan sola como antes.


  Su zumbador de pulsera sonó. Los mecánicos de la cámara de recuperación estaban avisándole.


  Basta de holgazanear, se dijo. Por fin, debía de haber despertado alguien. Uno de los seis primeros.


  Pon buena cara, se recordó, mientras se colocaba las prendas aislantes. Al calzarse las botas antisépticas, levantó el vendaje que le cubría el tobillo izquierdo.


  La cicatriz casi se había secado. Todavía no estaba seguro de cómo se había herido durante la frenética lucha con los púrpuras en la cámara de sueño uno. Al principio, creyó que era una picadura de aquellos horribles gusanos nativos, pero después de lo ocurrido a Peltier, Ustinov y Conti, comprendió que era imposible. Se había producido hinchazón y dolor, pero luego desaparecieron.


  Nada más que un rasguño, supongo. De todas formas, un hombre como yo no morirá de la picadura de un púrpura. Y aquí hay muy poca gravedad para que me ahorquen.


  Le picaba la nariz.


  Probablemente moriré de un ataque de estornudos.


  Saul terminó de prepararse. Se puso un casco aislante y entró en la cabina que exhibía una luz verde intermitente sobre la puerta.


  Sin duda, alguien había despertado. Era Bethany Oakes, la primera persona escogida tras la muerte del capitán Cruz. La adjunta a la jefatura de la expedición había sido un caso complicado. Su descongelación no resultó fácil.


  La hibernación no era una función humana natural. Para inducirla, se requerían complejas y masivas dosis de drogas que sumían al cuerpo en un estado de sueño profundo, parecido a la muerte, reduciendo el metabolismo y el pH, enfriando los tejidos hasta casi un grado por encima de la congelación. El proceso no tenía nada de rutinario, incluso después de haberlo utilizado durante décadas en los vuelos espaciales. Experimentarlo en los largos viajes interestelares había sido uno de los sueños de Miguel Cruz Mendoza. Se suponía que era otro regalo de la expedición Halley a la gente de la Tierra.


  Trabajando solo, con un instrumental que podía estar o no estar contaminado con formas de Halley, Malenkov había escogido el método de descongelación lenta, que le permitía al paciente salir del sueño de forma natural. La decisión había sido discutible. Tal vez resultase más seguro, pero implicaba la posibilidad de que los escogidos despertasen sin encontrar a nadie con vida para recibirlos.


  Bethany Oakes seguía siendo una mujer voluminosa. No era habitual que tres semanas de hibernación bajo un gota-a-gota alterasen mucho esa característica. Pero sus párpados se veían ya oscurecidos por el azul intenso producido por el sopor de las cápsulas. Cuando Saul se acercó, se esforzaron por abrirse. Sus pupilas se contrajeron desigualmente ante la luz.


  Oscureció los paneles de pared y cogió un cuentagotas lleno de fluido electrónicamente equilibrado para humedecer sus labios. Su lengua asomó con rapidez, extrayendo el dulce líquido.


  Bien, pensó él. Aquel acto reflejo era una prueba empírica que Nicolás le había enseñado. Un signo de evolución favorable.


  Los ojos empañados parecían reflejar una lucha, la de una mente que se esforzaba en salir de los confines del frío.


  —¿S-Saul…? —Su voz apenas era audible.


  —Sí, Bethany. Soy yo, Saul Lintz. —Se inclinó hacia ella.


  —¿Estamos ya… —tragó saliva y sonrió desmayadamente—. ¿Estamos ya en el afelio?


  Saul parpadeó. Por supuesto, no estaba prevista que la segunda en el mando de la expedición fuera deshibernada hasta pasados treinta años, cuando el cometa hubiera alcanzado el punto más alejado del sol, cuando la colonia volvería a estar brevemente ocupada preparando la maniobra que les haría rebasar Júpiter a toda velocidad, hacia el encuentro con los cosechadores que estarían esperándolos, unas cuatro décadas después.


  ¡Cómo podía decirle que sólo habían transcurrido treinta y tres días!


  Sacudió la cabeza, deseando tener mejores noticias, y preguntándose cómo empezar.


  Sonrió y, con todo el tacto que pudo reunir, dijo:


  —No, Betty, no del todo…


  TERCERA PARTE

  

  CUANDO LA PRIMAVERA LLEGÓ A GEHENA


  Enero del 2062


  
    Nadie obra siempre tontamente, excepto por algún principio arraigado.


    MELBOURNE
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  Posición de los planetas interiores y del cometa Halley en Febrero de 2062


  VIRGINIA


  ¡Cómo habían cambiado las cosas en sólo tres semanas!


  Virginia se asombró al pasar deslizándose junto a los apresurados y bulliciosos trabajadores. ¿Tan poco tiempo había transcurrido? ¿Sólo veinticinco días desde que los supervivientes de la primera guardia se habían reunido, fatigados y ojerosos, para despedir al año 2061?


  No había sido una Nochevieja muy animada. A pesar de que los hologramas murales exhibieron las más alegres escenas veraniegas, aquello seguía pareciendo el invierno ruso. Los cuatro que quedaban se habían congregado en un extremo del enorme salón del Complejo Central y brindado con la provisión del licor Lacy Traces que Carl había atesorado cuidadosamente.


  Vaciaron la botella con rapidez. Parecía una tontería reservar un poco.


  Todos los intentos de conversación habían fracasado. Mirar vídeos de la Tierra resultaba deprimente. Estaban llenos de anuncios comerciales o, peor aún, podían optar por un horrible melodrama acerca de la expedición de Scott al Polo Sur. Sin duda, alguien había tenido la estúpida idea de tener ese detalle con ellos.


  Por sugerencia de Virginia, Saul y Carl habían intentado jugar su primera partida dé ajedrez desde la muerte del capitán Cruz…, o desde que Saul y Virginia decidieran compartir la misma residencia. Pero no era como antes. Los dos hombres apenas habían intercambiado una palabra o una mirada, y jugaban con dureza. Cuando el computador de pulsera de Saul le indicó que debía acudir de nuevo a atender a los durmientes en proceso de deshielo, Lani y Virginia adoptaron idénticas expresiones de alivio.


  Nunca olvidaría aquella lúgubre noche mientras viviera.


  Había transcurrido hacía sólo veinticuatro días. Ahora…, bueno, las cosas eran distintas. Mucho mejores, al menos en apariencia. De nuevo se oían voces en los fríos corredores, y la gente trataba de encontrar soluciones.


  Virginia también empezaba a sentirse mejor al moverse en la suave gravedad de Halley. Se deslizaba velozmente, dejando en el suelo las marcas de sus patines de velero e impulsándose a lo largo de un cable de pared en dirección al Control Central.


  Seguía siendo una experiencia novedosa, dirigirse hacia allí sin la mente nublada por la falta de descanso ni el cuerpo debilitado por la fatiga. Siete horas seguidas de sueño eran un lujo escandaloso.


  El día anterior, su turno coincidió con el de Saul. Habían tenido la oportunidad de hacer el amor por primera vez en una semana y de dormir uno junto al otro, enlazados al pariente electrónico de Virginia, iluminados por el tenue brillo de las lámparas de situación de Jon Von. Saul tuvo que irse temprano para poner a punto las pruebas de su nuevo invento, pero Virginia había despertado sintiendo aún su calidez junto a ella, en la hamaca, y su ya familiar olor en el brazo.


  Algún día, cuando vuelva a disponer de tiempo libre, tendré que averiguar lo que hace Jon Von con nuestros sueños. Saul y yo estamos cada vez más unidos, las intensas sensaciones que compartimos se vuelven más y más vividas. Me pregunto si después de todo yo tenía razón. ¿Es posible simular los procesos mentales humanos con la suficiente exactitud para conseguir una especie de «telepatía»?


  De ser así, ¿podemos por fin ofrecerle un regalo a la Tierra antes de que todos muramos?


  Esa mañana se había detenido un momento antes de abandonar su cubículo, indecisa junto a la puerta correcta, y vuelto atrás para coger un estilete. Sobre la superficie de un bloc de memoria había escrito apresuradamente…, no un poema, todavía no, sino el esbozo de uno.


  
    Hoku welo welo


    Oh, Cometa implacable


    Au luhi au,


    Me siento muy cansada

  


  Aquel verso había vivificado en su mente la nostalgia por su país. Echaba de menos a Kewani Langsthan, la otra hawaiana del primer turno, que había perdido un brazo en Nochebuena a causa de una explosión en el Nivel 9, y hubo de ser hibernada al infectársele el muñón.


  No había ningún hawaiano entre los suplentes. No sabía si entristecerse o alegrarse de que sus compatriotas estuvieran ausentes en aquellos malos tiempos.


  De todas formas, las noticias procedentes de la república isleña no eran alentadoras. La última vez que tuvo tiempo de escuchar los partes de la Tierra, las tensiones habían aumentado. Las Naciones del Arco del Sol Viviente habían acusado al gobierno de Ikeda de «proyectos antiecológicos».


  Desde la noche de hacía meses, cuando había compartido fugazmente los recuerdos que Saul tenía de su perdida tierra natal, había sufrido un profundo y persistente temor por el precario renacimiento de su propio pueblo.


  
    Haalulu kuu lima


    Mi mano tiembla


    E awiwi… Ka la


    Date prisa, oh Sol

  


  El esbozo había desaparecido en el pozo aleatorio de memoria de Jon Von. Tal vez lo hiciera volver a la superficie para seguir trabajando en él, si tenía tiempo y se acordaba. Mientras tanto, su máquina particular trabajaría con sus meditaciones. A diferencia de los primitivos procesadores de la Tierra, o del impasible computador principal de la expedición que los técnicos habían comenzado a desmontar para trasladarlo del Edmund a la Central, Jon Von no se limitaba a archivar las cosas. Él…, la máquina…, estaba programada para «recordar» de vez en cuando, de manera espontánea e imprevisible, y «pensar» nuevas correlaciones.


  Ella carecía de tiempo para dedicarse al proyecto que había planeado desarrollar a lo largo de los años. Pero Jon Von dispondría siempre de un pequeño rincón de memoria dedicado a ello, agrupando y organizando datos hasta que, por fin, ella pudiera centrar de nuevo su atención al tema de la inteligencia.


  Debo acordarme de preguntarle de vez en cuando lo que ha aprendido.


  Y aquí estamos, pensó, mientras llegaba a una doble escotilla con una luz ámbar encendida en lo alto. La entrada al Control Central…, al puesto de mando de las hordas invasoras de la Tierra.


  Antes de penetrar, tuvo que someterse a otra maldita limpieza. Un voluminoso mecánico apareció junto a la escotilla.


  Por favor, presente todas las superficies para exposición ultrasónica —ordenó, alargando una zumbante lámina plana y una manguera de vacío.


  Ella suspiró y se adelantó, girando delante de la bitubular y autoritaria máquina. Las armonías de las ondas de sonido a alta frecuencia golpearon su piel en múltiples octavas, descendiendo hasta un agudo quejido que le hizo rechinar los dientes.


  Virginia conocía todos los códigos neutralizadores, desde luego. Pero era mejor someterse a aquellas estúpidas e inútiles medidas. Seguro que alguien se enteraría si adquiría la costumbre de evitar el reglamento para su propia comodidad.


  El leve hormigueo anunció que las partículas residuales se desprendían de su ropa y de su piel, para ser aspiradas por la entrada de vacío. Pero aquello no evitaría que la gente siguiera buscando gérmenes cometarios por todas partes. Saul había dicho que el único efecto a largo plazo del procedimiento, sería destruir todas las prendas y dejar sordo a todo el mundo.


  El hormigueo se detuvo y la manguera de vacío se desconectó. Virginia imaginó una ráfaga de aire, fibras de algodón y células epidérmicas lanzadas al espacio, donde las estrellas brillaban imperturbables sobre un desnudo paisaje de hielo.


  —Prepare protección ocular, por favor.


  Ella hizo una mueca y soltó las gafas de su pretina.


  —Acaba ya, tío —musitó, y cerró los ojos con todas sus fuerzas cuando el corredor pareció llenarse de brillantez actínica.


  Sabía que eso era una solemne idiotez. Las lámparas UV eran su mejor arma contra las formas de Halley, pero tan sólo quedaban unas dos docenas, ¡y se fundían en un promedio de una o más por día! Ya había numerosos casos entre los miembros de la expedición de quemaduras y erupciones cutáneas.


  El incómodo resplandor se extinguió y ella respiró aliviada.


  —Puede pasar —dijo el mecánico.


  —Gracias —repuso ella, sarcástica, al abrirse la puerta siseando suavemente para permitirle el acceso a un maremágnum de actividad.


  Voces que rezumaban inquietud…, torsos humanos que desaparecían dentro de las conchas de cotejo de datos…, manos accionando interruptores o controles waldo de mecánicos. Si, pueden producirse muchos cambios en tres semanas.


  Pero la corriente subterránea de oscuro temor seguía aún con ellos, e incluso podía haber crecido.


  En un rincón situado al otro extremo de la sala, media docena de figuras, agazapadas en postura de baja gravedad, rodeaban un holomapa. Virginia reconoció a la doctora Oakes y a sus ayudantes principales. Otra maldita reunión de estrategia.


  Olakou na alii… Ellos son los jefes, que el cielo nos proteja.


  Me gustaría que Saul no tuviera que bajar a los compartimientos internos para probar hoy su nueva máquina. Ya le echo de menos.


  Virginia se acercó por detrás a Walter Schultz, el hombre que ahora operaba el control de mecánicos 1. Virginia había llegado antes de tiempo, pero se veía que el tipo necesitaba un relevo. Sus hombros estaban encorvados bajo la capucha aislante, y sus manos crispadas sobre los controles teleoperadores-waldo.


  Ella conocía las causas. Los operadores de mecánicos lo pasaban casi tan mal como los hombres de los corredores. Por supuesto, no estaban sometidos a un peligro físico directo, pero el horario era excesivo, y el intenso esfuerzo mental los agotaba. Vio en los exhibidores que Walter estaba manejando cuatro robots grandes. Necesitaba un descanso.


  Sin embargo, no sería una buena idea apartarlo con demasiada brusquedad. Dos días antes le había dado unas palmaditas en el hombro mientras estaba enlazado. El hombre se había girado de golpe, mirándola con las pupilas dilatadas, y sin el menor reparo la había llamado «entrometida perra percell».


  Más tarde se había disculpado, pero aquella frase continuaba clavada en su mente.


  Le diré que estoy aquí por una línea abierta del comunicador. Pero su mano vaciló sobre el micrófono del panel. Oyó que Schultz hacía ruidos con la nariz, bajo la capucha aislante. Era difícil decir si el hombre estaba resfriado o lloraba.


  En aquellos días podía ser cualquiera de las dos cosas. —¡Virginia! —llamó una potente voz a su espalda—. Virginia. Por favor, ¿puedes venir un momento, querida? Aparte de Saul, sólo una persona le hablaba así. Se volvió e hizo un gesto afirmativo a la corpulenta mujer de pelo castaño que se había dirigido a ella desde el otro extremo de la sala.


  —Claro que sí, doctora Oakes. —Caminó deslizándose rápidamente hacia el gran holotanque donde los jefes de sección en funciones contemplaban abatidos el amplio exhibidor.


  El jefe de la sección de Ciencia Cometaria, Masao Okudo, se apartó sin disimulo del lado de la mesa donde estaba Virginia, y lo mismo hizo el mayor López, el militar despierto de más edad. Virginia ignoró el desaire. Formaba parte de la solapada corriente de resentimiento contra ella, y también contra Carl, Saul y Lani. Como si, de algún modo, los de la primera guardia hubieran sido criminalmente incompetentes al permitir que ocurriera todo


  aquello.


  En su fuero interno, siempre había considerado a los humanos como criaturas irracionales; incluyéndose a sí misma, desde luego. Muchos estaban resentidos por haber sido escogidos entre los hibernados para formar parte del equipo de gestión contra la crisis. «¿Por qué yo?» era la frase que había oído una y otra vez, musitada con rabia o gritada como un reproche, cuando los despertados, uno tras otro, resultaban heridos al luchar en las salas contra la plaga, o caían enfermos por obra de algún microbio desconocido.


  Carl tuvo que tomar esas penosas decisiones tras la muerte del capitán Cruz. Los despertados lo culpaban. Además, su condición de percell no le servía en absoluto de ayuda.


  Supongo que lo único que les impide condenarnos a Saul y a mí al ostracismo es el hecho de que somos indispensables.


  Al menos Bethany Oakes parecía no participar dé tales sentimientos. Sonrió con su habitual amabilidad al estrechar la mano de Virginia.


  —Gracias por venir, querida. No logramos ponernos de acuerdo en una cuestión técnica, y me preguntaba si tal vez tú podrías ayudarnos con la pericia que adquiriste a lo largo de esas espantosas semanas, en las que os enfrentasteis completamente solos a la emergencia.


  Virginia asintió.


  —Haré todo lo posible por ayudar.


  La doctora Oakes sonrió con sus pequeños y húmedos labios. Virginia advirtió que su cara estaba hinchada y que su maquillaje parecía, de alguna manera, asimétrico.


  Oh, hados, sois unos miserables. Tuvisteis que llevaros al capitán Cruz, nuestro Colón, nuestro Drake, exactamente al principio, ¿verdad? Él organizó una expedición con un puñado de inadaptados y exiliados, y ahora se ha ido. Esta amable mujer no es capaz de sustituirlo.


  La doctora Oakes se volvió hacia Lefty D'Amaria, jefe de Computaciones y Mecánicos, el departamento de Virginia. Al menos, Lefty le concedió una fugaz sonrisa, que ella le devolvió agradecida. Pero el hombre se agarraba al borde de la mesa, y su frente estaba perlada de sudor.


  —Hay dos problemas sobre los que… queremos consultarte, Ginnie. El primero se refiere a cómo combatir la sustancia en las salas.


  Ella abrió las manos.


  —El doctor Matsudo y el doctor Lintz han estado estudiándolo. Yo tengo menos experiencia al respecto que cualquier otro superviviente de la primera guardia.


  D'Amaria asintió.


  —Sí, menos experiencia personal. Pero tú la has combatido mediante mecánicos, ayudando a Osborn y a su gente. Lo que deseamos saber es si crees que sería posible retroajustar a los mecánicos de superficie para el trabajo en los pozos.


  —Bueno, ya hemos rectificado algunos de ellos, en especial a robots de transporte.


  —No. —D'Amaria sacudió la cabeza—. Estamos pensando en los grandes. En los auténticos mecánicos de superficie.


  Virginia parpadeó. ¿Tan desesperadas estaban ya las cosas? Los mecánicos de superficie nunca se habían destinado al trabajo en túneles. La imagen de aquellos mastodontes de enormes extremidades y las grúas en forma de araña interfiriendo su camino hacia allí, bajo el hielo, bastaba para ponerle los pelos de punta.


  —No…, no lo sé. Tendríamos que poner a punto una parte del equipo de la factoría…


  —En estos momentos, algunos hombres del personal de la factoría están entrando en calor —le dijo López—. Jeffers, Yeomans y Johanson ya están totalmente despiertos.


  Virginia asintió.


  —Pero incluso con la factoría en marcha sería muy complicado. Para adaptarlos a ascensores o impulsores dentro de los pozos, tendríamos que hacer mucho más que quitarles las piernas y los rodillos. Tendría que fijar nuevas pautas en la memoria de lectura. Con todas las facilidades a mi disposición, sería una chapuza, y no estoy segura de que pudiera revocarse.


  Okudo asintió.


  —Bien, bien. Así que dices que es factible.


  Virginia parpadeó.


  —¡Pero es una locura! Nunca podremos montar los inductores de sesgo en el afelio sin los mecánicos de superficie. Y sin el sesgo, la órbita del Halley no puede alterarse. Nunca podremos volver…


  —¿Quieres cerrar tu estúpida boca de percell? —masculló el mayor López rápidamente, mostrando los dientes. Los ojos del oficial del cuerpo del espacio parecían arder, pero fue dando marcha atrás cuando la doctora Oakes carraspeó intencionadamente. Miró a la jefe en funciones de la misión y después de nuevo a Virginia.


  —Perdóname. Lo que quiero decir es que bajes la voz. Por favor. —Su sarcasmo era evidente.


  Virginia lo ignoró.


  … Nunca podremos volver a casa, pensó, completando la terrible frase en su mente.


  La doctora Oakes se dirigió al militar.


  —Óyeme bien, Fidel. Estoy segura de que la señorita Herbert comprende lo importante que es mantener el secreto respecto a algunas de las implicaciones de nuestras acciones futuras. La moral ya está bastante deteriorada.


  —Y tanto —murmuró Okudo—. Me he enterado de que algunos incluso fingen estar enfermos, recurriendo a cualquier estratagema para simular dolencias con el fin de volver a las cápsulas.


  No lo sabía. A Virginia se le revolvió el estómago.


  El capitán Cruz habría sido más sincero con nosotros. Y nadie habría pensado siquiera en traicionar su confianza tratando de escabullirse.


  Bethany Oakes contempló melancólicamente el holotanque, dándole a Virginia la primera auténtica oportunidad de examinar el gran exhibidor.


  La zona atravesada por túneles no era mayor que un mes antes. El laberinto situado en el sector del norte polar aún no alcanzaba el cinco por ciento del volumen del núcleo de Halley. Destacaban varias cámaras de gran amplitud, incluyendo las tres que albergaban las cápsulas de sueño. Y la Central, entre un grupo de habitaciones situadas apenas un kilómetro por debajo del anclado Edmund Halley.


  Gracias a Dios, la mayor parte de hidropónicos aún están a bordo del Edmund, pensó Virginia. A salvo de las formas de vida nativas que despertamos inadvertidamente aquí abajo. Si la porquería o los bichos alguna vez llegasen a entrar en los huertos principales, probablemente moriríamos de hambre en cuatro días.


  Tal como están las cosas, temo que pronto vamos a pasar hambre, de todas formas, si tenemos que mantener a tanta gente despierta por mucho tiempo.


  Casi todos los túneles y pozos representados mostraban manchas; los colores señalaban los diferentes tipos de plagas. Sólo las cuatro cámaras principales aún resplandecían con un blanco antiséptico e inviolado, junto con un camino que conducía a los sectores polares de almacenaje. Únicamente para conservar esas áreas despejadas, se habían empleado todas las lámparas UV y la mitad del suministro de desinfectantes para ochenta años.


  La mayoría de pasadizos brillaban con tenues matices verdes, en los puntos donde el único invasor conocido era alguna variedad de la vegetación semejante a liquen, popularmente llamada porquería. Esas rutas aún contenían aire y calor. A pesar de lo que se dijera, hasta podían ser bastante seguras. Al menos Saul pensaba que lo eran. Había salido en más de una ocasión, sin hacer caso del supuesto peligro, en busca de muestras que estudiar.


  Quizás ésta es una de las cosas que me atraen de él. Saul no era valiente de forma ostentosa, sino de un modo que parecía decir: «Vivir día a día ha sido siempre un riesgo calculado».


  Quizás el amor de Virginia era analíticamente simple, ya que Saul le recordaba a su padre. Anson Herbert había poseído la misma melancólica y amable sabiduría, le había enseñado más con su tranquila fortaleza, que otros hombres con sus actitudes ostentosas.


  Virginia sacudió la cabeza. Anson llevaba dos años muerto, pero casi podía oír su voz, diciéndole que dejara de soñar despierta y se pusiera a trabajar. Había problemas que resolver, y abundaban los idiotas que pretendían arreglar relojes a martillazos.


  López estaba señalando los túneles que padecían las peores plagas, en especial los situados a lo largo de los conductos en los que circulaba el calor procedente de la planta de energía. Manchas púrpuras, amarillas y rojas mostraban los lugares donde habían surgido las formas de Halley más activas, rasgando el sellado de los túneles, causando estragos en las máquinas vitales y, a veces, incluso atrapando con su venenosa presa a algún terrestre que pasaba.


  —… Los grandes mecánicos de superficie podrían patrullar por un corredor ensanchado, aquí, raspando el hielo a intervalos, sellando las grietas y quitando las capas infestadas para destruirlas en la superficie…


  Virginia no podía creer lo que estaba oyendo. El plan era una locura, un complicado esquema que ignoraba las siete décadas que tenían por delante.


  —Todavía hay otras opciones que probar —sugirió—. Saul está trabajando en un posible método para…


  López sorbió ruidosamente.


  —El rayo mortal de Lintz, ¿verdad?


  Bethany Oakes asintió sin apartar la vista del mapa.


  —Por supuesto que podemos esperar que alguien aporte algo nuevo. Pero todos los recursos convencionales han fracasado. Una cosa es cierta: si la plaga alcanza las cápsulas de sueño, estamos perdidos. —Miró a Virginia—, por eso te hemos pedido que te unieras a nosotros, no sólo para ayudarnos a transformar los mecánicos de superficie para la lucha en los túneles. Tú… —La mujer se detuvo, parpadeando, como si intentara retomar el hilo de sus pensamientos. Virginia comprendió con un sobresalto que debía encontrarse bajo el efecto de alguna droga—. Tú eres la única auténtica experta que tenemos en ese viejo tema… la inteligencia artificial. Estoy familiarizada con las pruebas tradicionales, desde luego, que indicaban en realidad que era imposible. Pero un buen y flexible simulacro podría ser suficiente. —Suspiró—. De todos modos, debemos aferramos a cualquier alternativa. El invento de Saul Lintz, e incluso robots capaces de actuar por sí mismos. Hemos de dar con un sistema para obtener el mayor número de mecánicos lo más autónomos que sea posible…, y pronto. Ya lo ves…, perdemos hombres y mujeres más deprisa de lo que podemos descapsularlos.


  Virginia la miraba fijamente, incapaz de articular palabra.


  —Esto es un secreto militar, Herbert —gruñó el mayor López—. Cuéntaselo a alguien, y verás lo que hago con tu cuerpo de percell.


  Virginia se limitó a sacudir la cabeza, y dejar que lo interpretara como quisiera.


  Un poco más tarde, en el bar, Virginia se sirvió una taza de té, poco cargado, y se preguntó cómo podría siquiera abordar la casi imposible tarea que le habían asignado. Resultaba irónico. Nunca imaginé que alguien me pediría que me ocupase de la inteligencia en las máquinas.


  Bajo tales circunstancias, le parecía una equivocación. Fue entonces cuando el hombre con el que menos quería encontrarse apareció junto a ella, flotando con el leve impulso de sus atrofiadas piernas.


  —Bueno, dulce dama de las máquinas. —Otis Sergeov sonrió burlón—. ¿Supongo que te has enterado de las últimas e interesante novedades de la Tierra? ¿Me, equivoco?


  —Lárgate, Otis —repuso ella—. Ahora mismo no me apetece oír ninguna otra mala noticia, y menos viniendo de ti. A propósito, ¿qué haces aquí? Deberías estar en la sala de la tripulación.


  El percell ruso se encogió de hombros. Sus párpados aún conservaban un ligero tinte azul, y sus mejillas la palidez de su reciente estancia en la cámara de sueño.


  —Resulta que pasaba por aquí para echar un vistazo al Pozo 3. Voy a ayudar a tus amantes a probar su nueva máquina para salvar al mundo.


  Virginia levantó rápidamente los ojos.


  —¿De qué estás hablando?


  —Ya lo sabes. —Hizo un guiño—. Osborn y Lintz.


  Sergeov le tendió un pequeño trozo de papel, con su nombre escrito a un lado. Ella lo cogió con la punta de los dedos y lo desdobló para leer el mensaje. Luego asintió.


  —Así que vas a ayudar a Carl y a Saul a probar los disociadores nuevos, ¿eh?


  Él asintió.


  —Está bien. Dile a Saul que me las arreglaré para mandarle los mecánicos necesarios para el experimento. Los sacaré de cualquier parte.


  Sergeov asintió.


  —Ya sabía que él tenía influencia con la Amante Secreta de todas las Máquinas. Tengo que aprender sus trucos.


  Virginia se encogió de hombros. Sergeov la había buscado por un motivo concreto. Ahora sólo quería que su visita terminase.


  —¿Nada más, Otis?


  —Sólo una cosa. Una curiosidad personal. Te menosprecié, Virginia. Puedes ser ortófila, pero al menos has elegido al padre o al tío de nuestra raza. Que sin embargo es un orto, como todos los que rondan los cincuenta; de modo que si eres tan retorcida como para preferir a los viejos, creo que no has podido elegir mejor.


  Ella lo miró.


  —Enano de mente pervertida…


  —Espera hasta que yo llegue a esa edad. ¿Hmmmm? ¿Tendré entonces posibilidades?


  A Virginia le daba vueltas la cabeza. El hombre dijo cosas tan terribles, que debían rebatirse una por una con estricta lógica. Oh, ¿por qué soy tan impulsiva? Él no busca argumentos semánticos, quiere acabar con mis nervios, eso es todo.


  —Jódete, Otis —dijo por fin.


  Sergeov parpadeó con momentánea sorpresa, después se echó a reír.


  —¡Muy bien! Si anteayer te hubiéramos tenido en la Tierra, podrías habérselo dicho a ellos.


  —¿Decírselo a quién?


  —A los bastardos de Ginebra.


  Virginia vaciló, sintiendo un frío repentino.


  —¿Qué ha pasado en la Tierra?


  —Si le dedicaras más tiempo a los de tu clase, ya lo sabrías —le reprochó Sergeov—. Ahora ya no tenemos a nadie más con quien hablar, excepto nosotros mismos… ahora que los ortos nos culpan de las enfermedades.


  —Ellos no lo… —Virginia cerró los ojos y resolvió no desviarse del tema—. Cuéntame lo que ha pasado en la Tierra, Otis. O esta vez te romperé de veras el brazo.


  El astronauta ruso asintió. Su voz se había suavizado de pronto.


  —Hubo un golpe, Virginia. Ahora Hawai está bajo el Arco del Sol.


  —¿Qué? —Ella lo miró fijamente—. Pero… ¡pero eso es imposible! ¿Cómo?


  —Mercenarios de Filipinas. El gobernador Ikeda ha muerto. Se ha implantado la Ley Marcial.


  —Pero la enmienda treinta y dos… Los Estados Unidos han de defender…


  Sergeov se encogió de hombros.


  El Tribunal Supremo de los Estados Unidos se reunió en sesión de urgencia, Virginia. Decretó que Hawai, desde 2026, es semisoberana. Creo que es la palabra adecuada. Significa que, de hecho, se tolera un gobierno arcista, mientras pague puntualmente los impuestos federales, y no meta las narices en los asuntos exteriores. Ya han cerrado la Escuela Percell y el Instituto de Investigación, además del gran proyecto de energía de las mareas. Y no es más que el principio, seguro. —Sergeov avanzó, sujetándose en el pasamanos, respirando aceleradamente. Su voz estaba teñida de sarcasmo—. ¿Lo entiendes ahora? ¿Entiendes por qué ayer podríamos haber usado tu elocuencia, allá en la Tierra? El caso se resolvió por seis a tres. Si hubieras estado allí, quizás habrías podido convencerlos. O al menos haberles dicho a esos ortos que les jodieran…


  Entonces se interrumpió, porque Virginia ya había salido al corredor, tropezando, dejando atrás al voluminoso robot descontaminador, sin prestar atención a su monótono ruego de que se sometiera al inútil tratamiento de luz y sonido. Anduvo al azar, cegada por repentinas lágrimas, moviéndose por puro impulso.


  CARL


  Las cosas estaban empeorando.


  Carl se mecía en el aire, atado a un enganche, esperando la llegada de Saul, contento por aquel descanso.


  En los últimos días había aprendido a descansar en cualquier lugar en que se encontrara, incluso en el tiempo dedicado a comer, empleando cada momento de inactividad en conseguir que sus músculos olvidaran lo que les obligaba a hacer. La mayoría de los trabajos exigía rapidez y no daba tiempo a situar a mecánicos que los desempeñaran. De todas formas, éstos eran incapaces de realizar muchos de ellos.


  El maravilloso trabajo duro, pensó Carl. Sólo que es diferente cuando tu vida depende de él.


  En cierto modo, se alegraba de no tener que dirigir las cosas. El mayor López, que apenas ocultaba su desconfianza hacia los percells, cargaba con todos los dolores de cabeza. Bien. Dejemos que sude.


  No había suficientes manos para controlar la porquería de algas verdes, y mucho menos las formas grandes. Bethany Oakes se dedicaba sin-descanso a deshibernar gente de refuerzo, pero eso requería su tiempo. Se había enterado de que las cosas tampoco marchaban bien allí abajo. Algunos se encolerizaban porque los habían despertado antes de lo previsto, y después se asustaban por la posibilidad de contraer cualquiera de las enfermedades que flotaban por todas partes.


  No podía reprochárseles. Tenía a un tipo nuevo en su grupo, un fornido noruego llamado Veerlan que ya empezaba a toser y a sonarse la nariz. El hombre llevaba sólo treinta y cinco horas descapsulado, y todavía no era apto para el trabajo pesado.


  —¿Está dispuesto el equipo? —La voz le llegó desde un halo brumoso. Saul aterrizó rígidamente sobre el recubrimiento de fibra cercano y enganchó un cable a un soporte—. Ah… sí. Aunque, no es un equipo muy numeroso. ¿Cuántos somos?


  Saul daba impresión de actividad, aunque largas arrugas de fatiga surcaban su rostro. Llevaba una voluminosa máquina sujeta con correas a la espalda.


  —Cinco.


  —¿Incluyéndote a ti?


  —Sí.


  —Hum… No sé…, será bastante pesado.


  —Pediré mecánicos.


  —Ya he mandado a Sergeov para que se lo dijera a Virginia. Enviará algunos lo antes que pueda.


  Carl sintió una ardiente oleada de indignación.


  —Yo soy quien está a cargo de los mecánicos en este cuadrante.


  La boca de Saul se tensó,


  —Mira, esto es una emergencia…


  —Llamaré a Virginia. Aquí no está en su laboratorio, Lintz. Aquí abajo mando yo.


  —Muy bien, adelante. Llama.


  —Bueno…, sí… Lo arreglaré cuando estemos en camino. —Carl agitó ligeramente la cabeza, como para despejarla—. ¿Tiene las frecuencias específicas?


  Saul se palpó el bolsillo del chaleco.


  —Aquí están. Me llevó toda la noche.


  —A ver si dan resultado.


  —Espero que sí.


  —La esperanza no es suficiente.


  —No puedo garantizar…


  —Escuche, somos doce, tal vez quince, los que estamos en buenas condiciones físicas. He oído que la gente cae más deprisa de lo que podemos deshibernarla. Utilizo hombres que están extenuados por el trabajo, como yo mismo, y mujeres con la nariz chorreándoles sobre el traje, y tosiendo en los pañuelos de papel que se han colocado debajo de la barbilla. Quiero decir… —Aspiró, con los ojos fuertemente cerrados, y expelió el aire cansadamente—. Será mejor que dé resultado.


  Saul asintió, comprensivo.


  —Vamos, pues.


  Encontraron a Jeffers, Sergeov y Lani en el Pozo 3, donde todo había empezado. El lugar estaba bien iluminado, así que podrían trabajar con cierta comodidad; los fosforecentes brillaban como anuncios a intervalos regulares a lo largo de una oscura autopista que se estrechaba en la distancia.


  El grupo colgaba como puntos de color, cada traje de un primario diferente, contra el fondo de recubrimiento de fibra. Por un túnel lateral se acercaba un bullo grande y asimétrico remolcado por mecánicos. Les precedían tres más.


  —Virginia nos los ha proporcionado —dijo Jeffers satisfecho—. Ahora nos lo pone mucho más fácil.


  —Sí —repuso Carl. Le fastidiaba que Saul hubiera conseguido tan deprisa los mecánicos, sin que Virginia se molestara en pedir su aprobación. Y él no había contado con el menor apoyo de mecánicos a lo largo de todo aquel maldito turno, hasta que el brillante Saul Lintz y su remedio milagroso entraron en escena—. Ya casi es hora.


  No creo que me ponga a llorar si esto no funciona, pensó Carl, y luego se reprendió a sí mismo. No seas idiota. Estás realmente en baja forma.


  Jeffers debiera encontrarse en la misma situación, pero sonreía y bromeaba mientras se esforzaba en acarrear el material hacia su meta. El rostro anguloso del astronauta no mostraba el más leve indicio de lo que sentía por haber sido despertado en el infierno.


  Tanto Jeffers como Sergeov conservaban aún las sombras del encapsulamiento en sus ojos. Carl les dijo:


  —No os rompáis el espinazo, muchachos. Tomáoslo con calma.


  Comprobaron los cables de seguridad de los mecánicos e hicieron girar la fila para desplazarla hasta el centro del pozo. Los telerrobots habían remolcado la perforadora de microondas sin desmontarla, excepto de su trípode de base, a lo largo de todo el recorrido desde la superficie. Desprovista de las patas, perdió su habitual elegancia arácnida y se convirtió en una máquina deforme como cualquier otra, con tubos y ristras sobresaliendo en extraños ángulos.


  Delante de ellos, la lisa superficie del túnel estaba rota por filamentos púrpura que se destacaban en el espacio vacío.


  —No se mueven —dijo Lani. En su voz clara y melodiosa había un trasfondo de fatiga.


  —¿Cuánto tiempo lleva este pozo sin aire? —preguntó Saul.


  —Varios días —respondió Jeffers.


  —Y la temperatura se ha hecho descender. Entonces los púrpuras deben de estar aletargados.


  —¿Qué es eso? —preguntó Jeffers.


  Saul miró a Carl interrogativamente, como preguntándole ¿está «groggy»?


  Carl sacudió la cabeza. Todos estamos cansados, ¿y qué? No hemos pasado todo este tiempo apoltronados en un laboratorio.


  —Aparentemente, las formas de mayor tamaño fueron estimuladas por la fuga de calor en las intersecciones —emitió Saul—, donde la abrazadera contacta con el hielo. Pero en cuanto se abrieron paso, buscando más calor, encontraron áreas amplias. El aire las calentó cuando salieron, y ellas siguieron creciendo… durante algún tiempo. Ahora aquí dentro hace tanto frío como en el hielo, de modo que han vuelto a aletargarse. Aunque quizá no del todo.


  —Ajá. —Jeffers miró ante sí con fijeza, mordiéndose el labio con expresión un poco estólida, y Carl puso en filuda que hubiera entendido algo.


  —Los púrpuras penetrarán en cualquier parte donde crezca la porquería —dijo—. Lo que significa en cualquier lugar donde haya calor, luz o aire.


  Redujeron la marcha, los propulsores de los mecánicos absorbían la inercia de la perforadora de microondas. Los bulbosos organismos de Halley se extendían hacia el interior del pozo, en torno al Túnel 3E. Bajo la luz amarilla de los fosforescentes, parecían exudar una película de color azul oleoso.


  —¿Bonito, eh? —emitió Jeffers, sarcástico.


  —En cierto modo —dijo Lani sombríamente—. Es tan extraño…


  —La filosofía para más tarde —intervino Carl—. Tenemos que exterminarlos.


  —No, primero quiero una muestra.


  Saul se deslizó hacia la pared y se golpeó contra ella. Carl sonrió con malicia. Dejemos que Saul cometa sus propios errores. No iba a malgastar energía llevando a nadie de la mano, en especial a Lintz.


  —Es la primera vez que los veo en este estado. Sólo he podido evaluarlos por los informes.


  Oh, estupendo.


  —¿Quiere decir que no sabe si los comprende?


  —Oh, hemos aprendido mucho. Por ejemplo, ahora sabemos que en realidad no son organismos diferenciados en absoluto, no como los mamíferos, los insectos o las lombrices. Se parecen más a las medusas o a los mohos del cieno… donde grupos distintos de células independientes asumen tareas especializadas a lo largo de breves períodos. Jamás he visto una fase como ésta, pero su química fundamental no podría cambiar tan sólo porque hayan tenido una tregua en su ciclo de crecimiento.


  La suave arrogancia profesoral del discurso fastidió a Carl.


  —¿Y quién lo dice? ¿Cómo puede estar tan seguro?


  Saul extrajo un recipiente de muestras.


  —Los principios biológicos generales. Las frecuencias de resonancia de sus largas cadenas moleculares no pueden cambiar tan sólo porque su ritmo de vida se haga más lento. —Saul arrancó un trocito de la vegetación más próxima y lo metió en el recipiente. Examinó el corte abierto, donde el tejido rezumaba—. Es extraordinario. Produce una película protectora contra la pérdida de vapor. Sin embargo, la película en sí es un fluido que, por alguna razón, no se sublima.


  —Eh, vamos —dijo Carl, impaciente.


  —Sospecho que es un fluido con una tensión superficial muy alta. De algún modo adhiere la superficie, permaneciendo, no obstante, en estado líquido lo suficiente para cubrir la planta por completo, compensando sus daños. —Saul cortó una porción de otra y luego se dio impulso—. Ya está.


  —¡Bien! Preparemos el horno microondas para freír berenjenas —dijo Jeffers.


  Carl dirigió a los mecánicos para que enfocasen las antenas sobre las plantas. Habría lóbulos laterales que se traslaparían en los muros, pero eso no podía evitarse. La estratagema, idea de Saul, consistía en sintonizar la perforadora de microondas a la exacta frecuencia vibratoria de una molécula peculiar de las formas nativas, a fin de que una breve ráfaga las friera sin llegar a calentar el hielo de las inmediaciones.


  —Espero que esté seguro.


  —Los cálculos son sencillos. Estoy seguro. —Saul dirigió sus ojos hacia Carl—. Escucha, si da resultado con los púrpuras también puedo sintonizarla para algunas de las peores variedades de la porquería verde.


  —Para eliminar esta sustancia, sería preciso abrasar todo lo que hay a su alrededor. Si el hielo expuesto se vaporiza, nos quedaremos desnudos ante un huracán.


  Saul captó su mirada.


  —Mis cálculos demuestran… oh, que se vayan al cuerno. Probémoslo de todas formas.


  —¿Todo a punto? —preguntó Jeffers.


  Saul asintió. Carl puso el guante sobre el interruptor manual.


  —Encendido.


  Se produjo un tenue zumbido bajo su mano cuando los condensadores descargaron, y entonces la pared onduló ante sus ojos. Una blanca corriente de viento golpeó a Carl, impulsándolo a través del pozo, arrojándolo contra la pared.


  Se dio impulso, giró, recuperó su posición. La línea del comunicador transportó gruñidos, maldiciones y un alarido de dolor.


  —¡Cuidado con la araña! ¡Va a chocar contra la pared! —gritó Jeffers.


  La pesada unidad de microondas estaba deslizándose hacia atrás peligrosamente. Si golpeaba la tela de fibra…


  —¡Los mecánicos! ¡Los mecánicos!


  Jeffers y Carl saltaron hacia el módulo de control de los mecánicos. Detener la descomunal máquina por sus propios medios sería imposible.


  Jeffers manipuló su consola lateral, maldiciendo. Se movieron figuras en la débil luz, esforzándose frenéticamente por asir el pesado y deforme bulto. Los mecánicos surgieron en varias direcciones, aminorando la caída de la unidad. Giraron a ralentí, la apalancaron, mientras transcurrían los segundos y las fuerzas se fusionaban.


  Aquello funcionó…, casi. La unidad chocó contra la pared, con un lento desgarro del verde.


  —¿Algún herido?


  —No.


  —Sólo mi orgullo —susurró Saul—. Se limpió una mancha verde de la parte baja de su traje. —¡Au! Creo que también me he torcido la muñeca.


  Se reunieron. La explosión de vapor había golpeado a Lani tres veces consecutivas, arrojándola a cien metros de distancia.


  —¡Eh! —dijo Sergeov—. Fijaos.


  Señaló el borde del Túnel E.


  —Las plantas… han desaparecido —dijo Carl.


  —No sólo las hemos frito. Las hemos desintegrado —exclamó Jeffers.


  —De esto estaba seguro —dijo Saul—. Pero ¿por qué tanto vapor? El agua debe de haber hervido dentro de sus tejidos. Tendré que hacer nuevos cálculos para a justar mejor la frecuencia.


  —Sintonice todo lo que quiera —repuso Carl—. Vamos a cerrar esos agujeros antes de que salga otra cosa por ellos.


  Se requirieron otras dos horas de sintonización antes de que pudiesen aniquilar a las formas nativas con una única ráfaga corta de la araña, causando tan sólo una corriente de vapor sin importancia. Carl acabó por admitir que la idea parecía dar resultado. Le fue difícil tener que aceptarlo.


  La doctora Oakes estaba entusiasmada. Aprobó las peticiones y les concedió dos nuevas arañas y personal para manejarlas. Si trabajaban tres turnos por día, podrían limpiar los pozos y túneles más importantes en cuarenta y ocho horas.


  La ventaja de la técnica de microondas era que exterminaba las formas de Halley a nivel molecular, lo cual era mucho más efectivo que cortarlas en pedazos o arrancarlas del hielo manualmente, esperando haber extraído todas las briznas y raíces.


  Por fin, pensó, por fin nos libraremos de la maldita porquería verde.


  Carl empezó a sentir un tenue rayo de optimismo que atravesaba su profundo cansancio. Le envió a Virginia imágenes de entramado lento que mostraban a púrpuras estallando cuando las microondas alcanzaban los bulbos. Ella le devolvió un entusiasmado «¡Yaaaaaay!», y luego lo amplificó artificialmente, por lo que en sus auriculares se oyó como si un estadio entero lo estuviera vitoreando. Aquello le levantó la moral más que cualquier otra cosa.


  Se dirigían de vuelta a la Central por el interior de un túnel presurizado, cuando el loco atacó.


  —¡Dejadlos, dejadlos, dejadlos en paz! ¡Asesinos! ¡Aquí sois vosotros los extranjeros!


  Se dieron la vuelta y vieron a un hombre con el traje espacial hecho jirones, suspendido en un pasadizo lateral, mirándoles ferozmente.


  —¿Qué…? —comenzó Carl. Pero el hombre chilló y saltó hacia delante.


  Se lanzó hacia Carl, gritando incoherencias en un parloteo vociferante, salpicado de obscenidades. Sus ojos estaban desencajados por la furia febril. Sus manos extendidas como garras y sus piernas dispuestas a patear.


  Antes de que Carl lograra reaccionar, las manos del hombre se habían aferrado al anillo de su casco y los dos se alejaron entrelazados, girando. El casco salió despedido de sus manos cuando se chocaron contra una pared. El loco atenazó a Carl con las piernas y lo golpeó con puños duros y rápidos.


  Carl estaba anonadado, aturdido. Lanzó un puñetazo a su oponente, pero falló. Un revés de derecha le alcanzó en el ojo, haciéndole ver brillantes destellos color carmesí. Se giró con furia. Falló.


  Es rápido. Carl bloqueó otro puñetazo. Golpeó, erró, y golpeó de nuevo. Esta vez le acertó en el hombro. Con la fuerza de la locura, una lluvia de golpes cayó sobre su cara, sus brazos, su pecho. Entonces, por fin, llegó ayuda. Alguien tiró y el hombre se alejó dando vueltas, gritando, con la mano extendida sujetando un puñado de algo.


  Carl sintió el contacto de unas manos amistosas, que frenaron sus enloquecidas volteretas. Lani le rodeó con los brazos.


  —¿Qué diablos…?


  —¿Quién era?


  —No lo sé.


  —Ingersoll, creo. Un tipo del departamento de Química.


  Parpadeó inseguro, cuando el nombre se lanzó por el túnel, coceando las paredes para darse impulso. El galimatías prosiguió, perdiéndose en la distancia. Nadie fue tras él. Todos rodearon a Carl, que seguía paralizado por la sorpresa.


  —Me saldrán cardenales, eso es todo—dijo, aturdido, luchando por aplacar el torrente de adrenalina.


  —Una maldita cosa —comentó Jeffers.


  Lani tocó suavemente el rostro de Carl.


  —Ya empieza a hincharse. ¿Por qué estaría tan furioso?


  —Parecía enloquecido —dijo Saul—. Me comentaron que, cuando bajó aquí, el hombre ya tenía algo, pero Akio dijo que no parecía irreversible. Fuera lo que fuese, es obvio que ha afectado su mente.


  El semblante de Sergeov adoptó una expresión sombría y severa.


  —Ahora se esconderá en los túneles más bajos. Ahí dentro será difícil encontrarlo, atenderlo, si no quiere que lo cojan.


  —Por lo que a mí se refiere —dijo Carl, frotándose la mandíbula—, puede seguir perdido para siempre.


  Saul asintió; sin embargo, habló con voz pensativa y preocupada.


  —Las formas de Halley habían manchado su cara. Me pregunto cuántos otros tienen lo que él está incubando.


  SAUL


  A veces, las palabras aún le obsesionaban. Somos los extranjeros. Allí los hombres eran los invasores, los intrusos. De vez en cuando, Saul se preguntaba qué derecho tenían a matar lo que no podían comprender.


  Sin embargo, admitía el salvaje placer que le provocaba recorrer las cavernas en las profundidades del hielo, combatiendo la porquería; la bestial emoción de apuntar con una especie de pistola de rayos hacia uno de los corredores, murmurando «zap», «zap», entre dientes y vaporizar los brotes más dañinos de sustancia cometaria.


  A Saul no le extrañaba que su mente estuviera dividida en aquel asunto.


  En este caso, es el soldado, el hombre de las cavernas que hay en mí el que prevalece sobre el filósofo. Mi deber es trabajar el pedernal, cincelar nuevas armas y contribuir a salvar a la tribu. Es una prioridad que se remonta hasta las épocas más lejanas. Y es justa.


  Tocó el dial de su emisor portátil. El reóstato fluctuaba, y era importante mantener el aparato sintonizado en la frecuencia correcta, ante la posibilidad de toparse con una hirviente masa de púrpuras, al doblar una esquina.


  En los días que siguieron a aquel primer experimento, el personal de las salas había adquirido mucha soltura en el manejo de las nuevas armas. No se disponía ni de mano de obra ni de energía suficientes para mantener todos los túneles siempre limpios, y la pérdida de calor resultaría muy desagradable si intentaban que así fuera. De todos modos, el efecto sobre la moral había sido formidable. Por primera vez, parecía existir una posibilidad de superar el contratiempo. Los que no estaban enfermos empezaban a recuperar horas de sueño. Se oían menos comentarios desesperados sobre el desmontamiento de los mecánicos de superficie y su traslado bajo el hielo.


  Ahora, si pudiéramos atacar a las enfermedades aunque no fuera en profundidad. La razón principal de Saul para aceptar desplazarse hasta allí, a los túneles próximos a la superficie, era recoger muestras para aumentar su base de datos y empezar a comprender cómo se interrelacionaban las formas de vida de Halley, y qué papeles desempeñaban los microorganismos.


  Justo tras él, Lani Nguyen conducía un gran mecánico de túnel. El imponente robot transportaba una perforadora de microondas que había sido modificada para la limpieza de las galerías. Excepto en un área del Nivel E, no había tenido que usarla mucho. Las zonas realmente infectadas eran las próximas a los habitáculos humanos, donde el calor, la luz y el aire nutrían a la compleja vegetación de liquenoides y atraían a las mortíferas colonias vermiformes de bocas de hierro.


  Allí, en los túneles apartados, las lámparas de fósforo estaban mucho más espaciadas y la temperatura se mantenía por debajo de la congelación. Las paredes sólo estaban cubiertas por una fina película verde. Resultaba más fácil moverse, incluso con trajes espaciales, que en las zonas plagadas de púrpuras.


  Saul levantó la mano y Lani detuvo al mecánico en una intersección que antes había lucido un tapizado plástico naranja y azul. Ahora las paredes se veían descoloridas bajo la palidez verde de unos cuantos paneles luminosos invadidos por la vegetación.


  Saul rascó el liquenoide de un sector, descubriendo las letras de la pared: D-14-TAU.


  Bien, no se habían perdido.


  —Haré sondeos en busca de hendiduras, Saul.


  Él asintió.


  —De acuerdo, Lani. Pero no te aventures demasiado lejos de la intersección.


  —Estoy unida a usted como un perro fiel; téngalo por seguro.


  Saul sonrió. Lani era lista y valiente, pero también precavida. Tal combinación era una de las razones por las que se alegraba de que se la hubieran asignado como compañera.


  Se desplazó con cuidado a lo largo de las paredes, golgeando la fibrocubierta y escuchando con un estetoscopio, buscando grietas y puntos blandos en el hielo que recubría.


  Habían descubierto, a través de una dura experiencia, que los pequeños y casi imperceptibles seísmos que se producían en Halley desde su llegada no cesaban de abrir estrechas grietas en el conglomerado del hielo. El peligro era particularmente notable en las intersecciones, donde el aislamiento era más débil. Parte de su trabajo allí fuera consistía en trazar un mapa de las peores hendiduras para después refundirlas y sellarlas… si disponían de suficiente mano de obra para hacerlo.


  Las raspaduras de la señal de intersección fueron a parar dentro de un recipiente de muestras. Saul estaba casi seguro de que era la típica Hallivirens malenkovi. Pero en esta excursión también había descubierto otro elemento de un tipo no descrito todavía. El ecosistema varió claramente de un lugar a otro cuando las condiciones cambiaron.


  En aquellos momentos, Akio Matsudo se encontraba en el biolaboratorio de la Central, trabajando con Marguerite von Zoon y tres fatigados técnicos en la búsqueda de un tratamiento para la creciente lista de enfermos.


  Akio era un científico competente, pero su mentalidad era incapaz de adaptarse a las implicaciones del inesperado apogeo de vida cometaria.


  Todo el mundo está entusiasmado por el éxito de mi disociador de microondas. Me he ganado una reputación de hombre eficaz. Pero, pese a todo, ¿he conseguido persuadir a alguien para que siga mis consejos? ¿Para que dé un paso atrás y trate de ver las cosas con mayor perspectiva?


  ¡Ja!


  Saul se había resignado a investigar los problemas de las formas de Halley por su cuenta y a su modo. Una parte de esa investigación era ir hasta allí e inspeccionar a su antojo.


  El mayor inconveniente es añorar tanto a Virginia.


  Saul rezaba una oración de gratitud cada día que despertaban juntos, sin que ninguno de los dos padeciera algo horrible y mortal. Era una bendición que hasta el momento él no le hubiera contagiado nada.


  Virginia había pasado algunos días malos, cuando recibieron las noticias del golpe de Hawai. El resultado de las tensiones ortopercell casi había eclipsado su alegría por el éxito de la nueva técnica.


  Tres pasos hacia delante, cuatro pasos hacia atrás, pensó Saul.


  Se limpió la nariz en la almohadilla de goteo del casco e ingirió otra píldora antihistamínica. Saul inclinó y giró a la vez su cuerpo colocándose cabeza abajo en la débil gravedad para tomar otra muestra de una vegetación de interesante aspecto.


  Se produjo un pequeño resplandor cuando Lani regresó con el mecánico. Murmuró rápidamente en un misterioso dialecto de ingeniería mientras registraba sus resultados, luego levantó los ojos hacia Saul.


  —Hasta el Pozo 6 sólo hay pequeñas grietas. ¿Tostamos el sector?


  Él sacudió la cabeza.


  —No. Tardaríamos medio día en encontrar las frecuencias apropiadas para los componentes individuales de los liquenoides. Las células disociadas se esparcerían y quedarían prendidas a las paredes, sirviendo de alimento a una nueva generación. Esta sustancia no parece estar haciendo ningún daño, por el momento.


  También quería evitar la selección de variantes al disociador. Ahora disponían de un arma. Sería poco inteligente desperdiciarla, como el hombre del siglo veinte había hecho con los mejores antibióticos e insecticidas.


  —¿Por qué no despejas las zonas que rodean a los paneles de fósforo? —sugirió—. Así este corredor no quedará oscuro e inservible.


  —Y las válvulas de ventilación —completó Lani—. Bien, Saul. Ahora ya sé lo que tengo que hacer.


  En el aire tenue y helado, los motores del mecánico emitían un bajo y apagado rumor. Cuando el transportador pasó, Saul dirigió la mirada a la fría carga atada sobre él: los cadáveres que habían encontrado a últimas horas del día anterior y a primeras del presente.


  Uno de ellos era una mujer con traje espacial, su cuerpo retorcido todavía en un arco agarrotado, como si el frío y el rigor mortis se hubieran apoderado de ella en mitad de un espasmo de agonía. Los ojos desencajados y la lengua hinchada la desfiguraban de modo que casi resultaba irreconocible, pero la Central la había identificado como una técnico de Energía y Propulsión, desaparecida tres días antes.


  El otro cadáver tan sólo iba vestido con un mono aislante. Saul y Lani lo habían encontrado atrapado por una forma de vida que Virginia llamaba anémona de galería. Cuando tiraron del cuerpo para tratar de soltarlo, se habían desprendido trozos de carne. Se vieron obligados a reajustar el disociador y descargarlo contra la hirviente colonia, con el fin de recuperar y recoger los restos del pobre tipo.


  ¿Quién podía decir por qué un hombre había muerto allí fuera, tan lejos de la Central y completamente solo? Hasta que no hicieran un análisis de sus tejidos, nadie sabría siquiera a quién pertenecían los irreconocibles despojos.


  Era un asunto inquietante. Otros grupos habían encontrado hombres y mujeres muertos en los túneles. La mayoría parecía haber muerto en soledad, durante sus horas libres de servicio, no a consecuencia de un accidente durante la lucha en los túneles.


  Al principio, pensé en la forma en que los animales heridos se apartan de su manada, en busca de un agujero para morir. Me pregunté si quizá la gente enferma y febril se retiraba para estar sola.


  Pero no era así en modo alguno.


  Sacó su cuchillo de monte y arrancó la vegetación musgosa próxima al signo del código de intersección. La porquería ocultaba algo más.


  La sustancia verde salió despedida de la vibrante hoja. Allí estaba… un círculo con una flecha saliendo de la parte superior derecha, el símbolo de la virilidad, con una flor estilizada dentro.


  Era el tercer tipo de pintada que habían encontrado. En aquel sector la más común había sido el Arco del Sol Viviente, el símbolo de los ortos radicales de los países de la franja ecuatorial. Pero también había otros, incluyendo la P y el símbolo de infinito, encerrados en una elipse…, el Sello de Simón Percell.


  —He acabado con ese túnel —anunció Lani—. Hemos hecho bien en inspeccionarlo. La válvula de presión estaba prácticamente bloqueada. Podía haber ocasionado muchos problemas.


  —¿Qué opinas de éste? —le preguntó a Lani, señalando el símbolo del círculo y la flecha.


  Hubo un largo silencio. Su cara parecía pálida bajo los reflejos del casco.


  —Todas las variedades de chiflados tienen su representante en esta misión, Saul. Incluso nosotros los astronautas tenemos manías, supongo. Éste es el signo del Camino Marciano.


  Saul asintió. Sus sospechas se confirmaban.


  —Marcas de clanes. La gente ha empezado a vivir aquí afuera. Al principio no podía creerlo.


  —Eso se ha incrementado desde que ha disminuido el temor a los púrpuras —explicó Lani—. Aquellos tipos que encontramos en el Nivel K… los de Madagascar y Fiji… trabajan en la Central, pero les aterrorizan los percells. Se niegan a dormir en la misma cámara que ellos.


  —Les aterrorizan —repitió Saul. Le parecía pasmoso que hombres y mujeres modernos se comportaran así. Era algo que nunca había dejado de asombrarle.


  Los percells no tenían la culpa de parecer más resistentes a las enfermedades cometarias que los humanos no modificados… o al menos de no mostrar tantos signos externos. Pero allí no acababa esta especie el mito irracional.


  Durante la Edad Media había ocurrido lo mismo con los judíos de Europa. Puesto que mataban las ratas sin pensarlo dos veces y se lavaban las manos, tendían a padecer menos las consecuencias de la Plaga. Aunque, al final, sus hábitos higiénicos establecieron pocas diferencias. Murieron en número suficiente a manos del encolerizado populacho para equilibrar la balanza.


  Nunca subestimes el potencial de la estupidez humana. Parecía que cada vez más miembros de la tripulación dormían dentro de sus trajes espaciales, en los túneles exteriores. Y en ocasiones, allí las enfermedades se apoderaban de ellos y morían de forma horrible, y solos.


  —Le he pedido a gente de distintas camarillas que informe si se pierde alguien. No sé si tendrá eficacia.


  Distintas camarillas, reflexionó Saul.


  —Contigo aún habla todo el mundo, ¿verdad, Lani?


  Ella volvió la cabeza y le miró, quizá un poco nerviosa.


  —Bueno, no creo que nadie se sienta amenazado por mí. Soy una persona bastante inocua. La gente suele contarme cosas…


  Saul sonrió. La chica amerasiática tenía entidad, tal vez más de la que ella pensaba.


  —No. Eso sólo es una parte. Eres una especie de puente, Lani, una orto, pero que aprecia a los percells. Una…, ¿cómo se llama?


  —¿Una percéfila, Saul? —preguntó con una risa seca y nerviosa.


  Él asintió.


  —Eres la única de nosotros, los supervivientes de la primera guardia, en quien la mayoría de los despiertos parece confiar.


  —Sobre todo porque saben que yo sólo era un soldado raso. No participé en las decisiones sobre a quién había que descongelar. Eso lo cargan sobre el pobre Carl… —Sacudió la cabeza—. De todas formas, está equivocado, Saul. La gente está furiosa, pero si tuvieran que escoger a tres personas indispensables de entre toda la expedición, ésas serían usted, Carl y Virginia.


  Saul se rió. ¡Qué chica tan encantadora! Le hacía pensar en cómo habría sido Rachel, si hubiese crecido. Parecida a ella, pero con profundos ojos castaños.


  Estuvo a punto de preguntarle cómo le iban las cosas con Carl. Había oído rumores de que se reunían a veces…, aunque, evidentemente, a un nivel de comunicación inferior al que Lani hubiera deseado. Mal asunto. Hubiera sido una gran cosa saber que había algo entre ellos, aunque sólo fuese porque eso podría disminuir el obstinado enojo de Carl por lo de Virginia.


  Saul decidió dejar el tema a un lado. Probablemente no haría más que meter la pata hasta arriba.


  —Vamos —dijo, levantando cuidadosamente su emisor portátil para compensar la inercia—. Volvamos al trabajo.


  Lani sonrió y puso en marcha al mecánico. Él se quedó suspendido frente a ellos, mientras se desplazaban por un largo tramo de túnel, observando con cautela las paredes teñidas de verde.


  Arriba, en el Nivel A, la cámara proyectada para ser la factoría de lanzamiento se abría como una tumba antediluviana. La popa del remolcador de vela Delsemme descansaba en el centro, entre un desperdigamiento de cajas sin abrir y maquinaria. Hebras de colores festoneaban los costados de la nave de carga, haciendo su silueta ligeramente borrosa. La caverna daba la sensación de llevar años abandonada. Era difícil imaginársela con luces brillantes, bullendo de actividad; como lo estaría si alguna Vez regresaban a casa.


  El amigo de Carl, Jeffers… ha estado muy ocupado para subir y echar un vistazo a esto. Me pregunto si le haré un favor no recordándoselo.


  —Venga, repasemos el lugar con frecuencias de disociación tres, cinco y diez —le dijo a Lani—. Luego nos ocuparemos rápidamente del inventario que Betty quería que hiciésemos aquí.


  —Bien, Saul. —El mecánico de Lani se separó de ellos bajo su cuidadoso control. Al cabo de unos momentos, una minúscula serie de chasquidos fue seguida por nubes que se alzaban por todas partes en la cámara, mientras el algáceo Hallivirens se esfumaba bajo la disociación producida por los microondas.


  Si juera tan sencillo curar las enfermedades, meditó Saul. Sacó un lápiz eléctrico y empezó a explorar las cajas, dejando que su ordenador portátil hiciera el inventario del contenido de la cámara.


  —Saul —susurró Lani.


  Desvió la atención de unas muestras que había estado tomando, y vio que ella se encontraba al otro extremo del recinto, señalando hacia uno de los pasadizos laterales. Cuando llegó a su lado, su primera reacción conllevó una rápida subida de la adrenalina, a causa de una reveladora y oscilante agitación que hablaba de púrpuras, alimentándose de la porquería que invadía totalmente el revestimiento.


  Entonces vio algo más. A unos cien metros, cerca de un punto de luz velado por el musgo, flotaba una figura borrosa.


  —¿Otro muerto?


  Ella sacudió la cabeza.


  —No. Creo… ¡creo que es Ingersoll!


  Saul maldijo el molesto e intermitente aturdimiento que le producían las antihistaminas. Escudriñó el túnel. La imprecisa figura se movía.


  Ingersoll. Todo el mundo lo daba ya por muerto. Al principio pensó que el loco desaparecido llevaba un traje espacial verde, teñido para conjugar con la vegetación de la galería. Pero después…


  —¿Qué diablos…? —Asombrado, comprendió que la figura no llevaba ropa alguna.


  —¡Se ha cubierto de porquería seca! ¿Qué es lo que arranca de las paredes, Saul? ¿Qué está haciendo?


  Por fortuna, los cascos de los trajes contenían el sonido de sus voces. Saul trató de acercarse sin hacer ruido, usando con torpeza sus propulsores de gas.


  —Me parece…


  El hombre debió de captar algo en el tenue aire. Se volvió, y Saul se dio cuenta de que sólo su cara estaba libre de vegetación. Gritó, con los ojos nublados por la locura. Saul no pudo entender más que unas cuantas palabras.


  —… ¡Perfecto…! ¡Dulce, dulce, dulce y cálido…! ¡Lo sabrás, lo sabrás, no, no, no…!


  Era difícil prestar mucha atención, mientras se contemplaba lo que colgaba, goteando, de la boca del hombre… una sanguinolenta masa púrpura.


  Entonces, en un súbito giro, Ingersoll se impulsó con un movimiento de piernas y desapareció. Lani y Saul sólo pudieron quedarse mirándolo, demasiado aturdidos para pensar siquiera en atraparlo.


  Por último, Lani rompió el silencio.


  —Agh —emitió. Incluso a través de su traje, él pudo ver que temblaba.


  Saul asintió.


  —Bueno, ése es un destino del que me salvaré. Si estuviera recubierto de eso, probablemente sufriría un ataque de alergia.


  Tocó el brazo de Lani y le hizo un guiño. Ella por fin sonrió. Entonces, Saul estornudó.


  —El efecto de esas malditas antihistaminas se está agotando de nuevo. Vamos, Lani. Marquemos este pasadizo y volvamos a casa.


  Dirigiendo una última mirada a la galería manchada de púrpura, se volvieron y emprendieron el regreso, cada uno sumido en sus propios pensamientos.


  * * *


  Una hora después, se encontraban cerca de la Central, a punto de entrar en la zona más peligrosa, la Frontera, donde el calor, el aire y la humedad de los habitantes humanos estimulaban a las formas de vida del cometa. Lani sintonizó de nuevo el disociador a frecuencias letales para los púrpuras, por si tenían que abrirse paso a través de ellos. Saul, por el contrario, estaba alto de moral. Tenía presente que, más allá de la «tierra prohibida para los hombres», había calor, comida y una persona especial que le esperaba.


  Pero su mente no estaba totalmente ocupada por Virginia. Se empeñaba en retroceder hacia las pequeñas células que se multiplicaban en profusión, creciendo en abigarradas hordas polimórficas, formando macroorganismos cooperativos en donde nadie con un mínimo de sentido común habría esperado que existiesen, y menos que prosperaran.


  Había algo común en las imágenes, una sinfonía de reacciones químicas. La plenitud sexual de una joven, sus profundas corrientes de amor, y la turbulenta eclosión de la vida del cometa, alzándose para encontrar las olas de calor de una primavera que sólo llegaba una vez cada setenta y seis años…


  Indirectamente, sin malicia, las formas nativas causaban estragos en los visitantes, matándolos y provocando sus represalias. Saul podría haberse sentido culpable por inventar armas para una guerra semejante. Pero la culpa no tenía significado. Nada de lo que hagamos aquí detendrá la vida del cometa. Nosotros somos como el verano. Y también pasaremos.


  El receptor situado sobre la oreja derecha de Saul sonó.


  —Lintz, soy Osborn. ¿Está despierto?


  Saul asintió.


  —Sí, Carl. ¿Qué pasa?


  —Hay novedades, Saul. ¿Puede venir al Pozo 4, Nivel K? Quizá…, quizá necesitemos su ayuda. —La voz de Carl sonó preocupada.


  —Oh. ¿Qué ha ocurrido?


  Se produjo una pausa.


  —Quiero tener una conversación con usted en privado, si es posible.


  —¿Por qué? —Saul frunció el ceño—. ¿Es algo que no puedes mencionar en un canal codificado?


  Se produjo otra pausa.


  —No, no exactamente. Pero… Bueno, creo que he localizado al remolcador de cápsulas desaparecido. Estoy casi seguro de que sé lo que le sucedió al Newburn.


  Ahora le tocó a Saul guardar silencio y parpadear.


  —Estamos en la pista. Lintz, cambio y corto.


  VIRGINIA


  —Jon Von —dijo ella, pensativa—. Puedo sentir lo que estás haciendo.


  SUMAMENTE IMPROBABLE.


  —No, de veras. Hay un hormigueo, un cosquilleo.


  La resonancia magnética nuclear del proceso de exploración no produce movimiento. Ni siquiera toca tu piel.


  —Yo puedo sentirlo.


  HAY MUY POCOS RECEPTORES SENSORIALES EN EL INTERIOR DEL CRÁNEO.


  —Bueno, algo se mueve. Como dedos bailando sobre mi cuero cabelludo, sólo que… a más profundidad. —La sensación era inquietante, como zarcillos enlazándose a través de su cabeza. Se removió con nerviosismo en la hamaca. Sólo un tenue zumbido de los bancos de instrumentos que la rodeaban.


  TAL VEZ LOS CAMPOS MAGNÉTICOS.


  —¿La gente puede percibir los campos magnéticos?


  LOS INTENSOS, SÍ. ESTOY APLICANDO 7.6 KILOGAUSS A LA ZONA DE ESTUDIO. EL ERROR DE UNIFORMIDAD ES MENOS DE UNA CENTÉSIMA DEL UNO POR CIENTO.


  Era lógico que el pedante programa, y ella debería saberlo puesto que lo había escrito, añadiese algún detalle irrelevante.


  O quizá no fuera irrelevante. La agitación de los electrones infinitesimales que giraban en el interior de su cráneo, requería, una sintonización en extremo precisa, de un orden inusitado incluso en investigación. Reprimió el impulso de mover los ojos a un lado y a otro para ver los polos del gran imán superconductor. Incluso tan insignificante movimiento produciría una agitación indeseada en su cabeza.


  ESTOY ACCEDIENDO A LA ÚLTIMA BASE DE DATOS DEL NMR. HUMANO. INVESTIGARÉ POSIBLES EFECTOS IMPREVISTOS.


  —Hazlo. Me pica el interior de la cabeza.


  INVESTIGANDO E INTEGRANDO AHORA.


  —¿Mencionó Saul algún efecto?


  SUMINISTRÓ MAGROS DE SEGURIDAD CUANDO TRAJO ESTA UNIDAD NMR DEL CENTRO MÉDICO, PERO EXPLICÓ QUE NO HABÍA PELIGRO SIEMPRE Y CUANDO SE EMPLEASE DENTRO DEL ÁMBITO OPERATIVO INDICADO.


  —Hummm. Tal vez debiera haber hecho esto bajo el efecto de un sedante.


  TONTERÍAS. YO NO HUBIERA QUERIDO EMPRENDER SOLO ESTA TAREA.


  Tampoco yo, pensó ella. La ansiedad necesita compañía.


  TIENES RAZÓN.


  Ahora no existía diferencia significativa entre la captación que hacía Jon Von de sus pensamientos de superficie y sus órdenes orales, ya que la máquina los leía directamente a través de la conexión neural. Sin embargo, ella lo sentía de manera diferente. Su mente procesaba las palabras en formas sutilmente distintas. El centro de proceso del pre-lenguaje de su cerebro imponía su propio ritmo a las frases, impulsando las palabras «hacia fuera» con una inconsciente cadencia que reproducía la forma de hablar de Virginia. Cuando pensaba sin la intención de hablar, a menudo no intervenía palabra alguna. Una rápida y casi holográfica percepción de la idea cruzaba su mente. Se preguntó si Jon Von sería capaz de notar la diferencia.


  POR SUPUESTO.


  —Por supuesto —dijo/pensó ella con tristeza.


  NO DETECTO ESTE HORMIGUEO QUE MENCIONAS. AUNQUE PUEDO PERCIBIR SU ECO EN TUS PAUTAS GENERALES DE ONDA ESTACIONARIA, AH ORA QUE YA SÉ QUÉ BUSCAR.


  Las palabras de Jon Von llegaron a ella en dos tiempos: el destello de su sentido general, seguido, un momento después, por una frase ordenada. Éste era su centro del habla funcionando a la inversa, tomando una serie de rápidas y fugaces entradas de Jon Von y construyendo con ellas frases lineales y estrictas.


  —¡Qué obra de arte somos! —dijo ella.


  ¿SHAKESPEARE?


  —Sí, más o menos inspirado en él.


  INOPORTUNAMENTE CITADO.


  Ella olvidaba constantemente la rapidez con la que Jon Von podía buscar y examinar una gran cantidad de literatura.


  —Tendré que mantener al día tus lecciones de poesía. Demuestras una cierta aptitud.


  TÚ ME HAS HECHO… Virginia advirtió con sorpresa que se producía un auténtico titubeo en la transmisión. No formaba parte del simulacro, sino que era una genuina incertidumbre… PERCIBIR EL AMBIGUO SIGNIFICADO DE TALES LÍNEAS. LA VIRTUD DE LA INDEFINICIÓN.


  Ella supuso que el programa se mostraba reacio a utilizar sentir, y sólo escogió percibir después de una larga investigación comparativa y una lucha interna. Las máquinas no compartían la fortuita confusión humana entre sensaciones y pensamientos, puesto que sus vías de entrada eran considerablemente distintas. Sin embargo, Jon Von podía engañar a los profanos haciéndoles creer que era una persona real, al emplear los términos en el modo normal de los humanos. Por regla general, la gente dice siento en lugar de pienso; las máquinas normalmente mantenían férreas murallas entre ambos significados.


  Lo cual era también una de las razones por las que ella hacía todo esto. Si arrojas una piedra a una mujer, ella asimila rápidamente la información que llega a sus canales de sensaciones, la procesa en vectores intuitivos, velocidades y ángulos. Después, proyecta y calcula soluciones aproximadas; todo para ver hacia donde debe apartarse para esquivarla.


  Las máquinas con base de silicona podían hacer eso, pero con bastantes diferencias. Preferían, puesto que a los humanos les era más fácil programarlas a ese fin, considerarlo como un problema de física preliminar, clasificar las condiciones iniciales con pulcritud y precisión, y después integrar las ecuaciones de movimiento para lograr el resultado exacto. Estupendo. Sólo que entonces ya estás muerta.


  ESTO ES UN INCONVENIENTE.


  —¡Otro remalazo de humor! Ahora los tienes con más frecuencia.


  NO TE HAS REÍDO.


  —Has usado la ironía. No has contado un chiste.


  OH. NO VEO MUY CLARA LA DIFERENCIA.


  Ella sospechó que Jon Von usaba no veo muy clara como una expresión convencional. Por el momento, carecía de facultades para el lenguaje metafórico.


  —Bueno, todo humor se basa en dos elementos: el ridículo y lo absurdo. La ironía tiene… —frunció el ceño.


  ¿SÍ?


  —Hay algunas cosas…


  ¿QUE EL HOMBRE NO QUIERE SABER?


  —No, te equivocas de tópico. Hay algunos temas imposibles de explicar.


  ¿UN MISTERIO DENTRO DE UN ENIGMA?


  —Chico, ¡qué espabilado estás hoy! ¿Puedes hacer eso y dirigir el experimento al mismo tiempo?


  DALO POR SEGURO.


  Virginia no podía acordarse de haber insertado este tono prepotente en aquel simulacro en particular. ¿Estaba imitando a Sául? Últimamente la máquina había estado muchas veces en contacto directo con su mente. Y haría bien en no olvidar nunca que Jon Von, como el producto bioorgánico que era, estaba a medio camino entre los humanos y los computadores de silicona cuando procesaba información. Aquello derivaba hacia aptitudes inesperadas.


  —¿Puedes acabar con el cosquilleo?


  El input de Jon Von se dividió en dos canales, que ella sintió como un pausado torrente de rojizas palabras oxidadas, con rápidos comentarios azules que se superponían a ellas y se deslizaban a su alrededor:


  
    
      
        	

        	

        	
      

    

    
      
        	MIENTRAS «HABLÁBAMOS» EXAMINÉ EL EFECTO Y DESCUBRÍ QUE SE DEBE A CONCENTRACIONES DE BIPOLOS MAGNÉTICOS ENTRECHOCANDO DONDE HAS DESARROLLADO COMPLEJOS DESENCADENANTES CARGADOS DE EMOCIÓN. ME TEMO QUE NO PUEDO ELIMINARLOS YA QUE ESTÁN ESTRECHAMENTE LIGADOS A TUS RESPUESTAS MOTRICES ADQUIRIDAS

        	

        	NO ES LA PALABRA CORRECTA, YA LO SÉ, PERO NO HAY OTRA

        

        PROMEDIO NÚMERO 10

        

        PROBABLEMENTE DE LA ADOLESCENCIA SU PRINCIPAL MOTIVO EXTERNO PARECE SEXUAL

        

        LA IMAGEN QUE ESTÁS INVOCANDO AHORA ES LA CONTRACCIÓN DE LOS MÚSCULOS SUPERIORES DE LOS MUSLOS CUANDO SEPARAS LAS PIERNAS PARA…
      

    
  


  —¡Basta! No quiero que reproduzcas mi vida sexual.


  TÚ LO PEDISTE.


  —¿Ah sí?


  PERDÓN.


  Su cabeza estaba envuelta en tejido de espuma compacta, lo cual resultó ser una


  buena previsión debido a su nerviosismo.


  —¿Cuánto hace que tú…? Estaba claro. Desde sus encuentros con Saul.


  ESTÁS MANIFESTANDO RITMOS DE TURBACIÓN. LO SIENTO.


  —Oh, no es culpa tuya.


  PUEDO ABORTAR EL EXPERIMENTO.


  —¡No! Lo necesito para los mecánicos.


  AHORA ESTOY RECIBIENDO VALIOSAS SUBRUTINAS.


  Ella supuso que esta última frase pretendía ser tranquilizadora. El programa tenía una extraña forma de responder a sus temores. Sin embargo…


  —Sólo por curiosidad, ¿qué le pasa a mi habilidad motriz en el manejo de los instrumentos? ¿Es eso lo que estamos rastreando en mis lóbulos intermedios? Qué relación tiene con la acción de separar los muslos, ¿verdad?


  HAS ASOCIADO ESTAS ACCIONES EN TU AUTO-PROGRAMACIÓN.


  —¿Auto-programación?


  APRENDIZAJE VITAL.


  —Oh, quieres decir experiencia.


  EL MEJOR PROFESOR, DICE UN VIEJO PROVERBIO.


  —Tal vez. Algunas cosas preferiría sacarlas de un libro, sin correr riesgos.


  SÍ.


  Se comporta con diplomacia. Después de todo, él no tiene la opción de la experiencia directa.


  —¿Puedes explorar las asociaciones inmediatas de memoria?


  SÍ.


  ¿Hubo una insinuación de reluctancia?


  —¿Puedes indicar la fecha en que se establecieron esos complejos?


  UN AÑO, NO. LAS ASOCIACIONES TEMPORALES SON CONFUSAS. SIN EMBARGO, ESTÁS TENDIDA SOBRE ALGO ARENOSO Y FRÍO. HAY UN SONIDO. OLAS DE AGUA, ME PARECE. HAY UN ROSTRO SOBRE TI.


  Sí. Aquella cálida noche de primavera hawaiana, fragante de promesas. Una película y un estremecimiento y correr hacia la playa en compañía. Pero los besos tibios y la suavidad de unas manos acariciantes que buscaban su cuerpo no se habían detenido allí. Algo intenso se había apoderado de ella de una forma que nunca pudo imaginar, a pesar de las miles de veces que lo había pensado, intentando visualizarlo. Entonces estaban realmente, increíblemente, haciéndolo. Y más que una ardiente y sublime sensación, un éxtasis cósmico, una unión mística, como había entrevisto en sueños, fue algo tosco, vulgar, incómodo, doloroso; y al final deprimente.


  ROPA INTERIOR


  HISTORIA DE AMOR


  —Una simple rima no es poesía —dijo remilgadamente.


  CIERTO.


  —Y, de todas formas, ¿qué sabes tú de eso? —Incluso mientras se formaban las palabras, ella pensaba: Bueno, ahora Ion Von sabe exactamente lo que hace. O lo sabrá, en cuanto haya terminado de trazar un mapa de tus lóbulos, se haya metido en lo más profundo de tu cerebro, sondeándolo hasta el fin.


  Jon Von prefirió no contestar. ¿Tacto? ¿O era que ella estaba cayendo en la habitual propensión del programador de percibir características humanas en las respuestas de las máquinas?


  El frío y sutil cosquilleo continuaba. Se relajó, dejando que su mente se apartara del rojo torbellino de emociones que sus recuerdos habían evocado.


  Sabía que los recuerdos se alojaban cerca de los lugares donde estaban almacenadas las asociaciones físicas, de modo que el cuerpo guiaba a la mente en la acumulación de datos. Un olor áspero y seco podía evocar una lejana tarde polvorienta de la infancia. Pero esto le hizo pensar en el experimento radical que intentaba llevar a cabo.


  Los mecánicos necesitaban supervisión. Los programas especiales de proceso controlaban los delgados brazos waldo, pero carecían de inteligencia. Jon Von era bastante «inteligente» pero no podía ayudar a un mecánico a girar un destornillador o equilibrar una esponja de succión. Como máquina aleatoria, fue construido para ocuparse de incertidumbres. No se adaptaba bien a la reducida visión del mundo de los mecánicos, destinados a resolver problemas concretos. Y a Jon Von le faltaban las complejas habilidades motrices que la evolución y el ejercicio les habían otorgado a los humanos.


  Así que había decidido probar uno de sus extravagantes e improbables sueños: dejar que Jon Von leyera las habilidades que ella tenía. Sus reflejos eran también aleatorios y holográficos. Él podía comprenderlos mejor.


  La tecnología era asequible, si sabías dónde buscar. El cerebro almacenaba recuerdos de la orientación de los electrones, en lo más profundo de las células y las sinapsis. En principio, uno podía leer las direcciones que señalaban estos electrones. Toda la multitud de giros almacenaba información; las complejas vueltas y tirones necesarios para mover una muñeca y extender un dedo. Virginia disponía ya de buenos programas que traducían los movimientos humanos en movimientos de los mecánicos. Si Jon Von lograba almacenar sus habilidades motrices, podría encargarse de la mayor parte de la manipulación de los mecánicos. Eso supondría una gran ayuda. Carl y los demás astronautas la importunaban sin cesar para que dedicase más tiempo a los mecánicos, y ella estaba a punto de rendirse.


  Aquélla era una solución. Quizás.


  De todas formas, tendría que desarrollar esta tecnología con el tiempo.


  Incluso con el disociador de microondas de Saul, las cosas todavía eran inciertas. Oakes y López aún concedían alta prioridad a la dirección de mecánicos.


  Si continuaban perdiendo gente, sería indispensable que, durante el viaje de setenta años, los mecánicos fueran mucho más autónomos de lo que la expedición había previsto. Y ella debía ser hibernada tarde o temprano, de modo que, al menos, tenía que empezar a trabajar de inmediato en un sistema de programación mejor.


  LECTURA A PUNTO DE COMPLETARSE.


  Ella emitió un expresión de alivio entusiasmado: relámpagos de ardiente oro surcando un cielo aterciopelado.


  HE REGISTRADO LA SITUACIÓN DESENCADENANTE. PODRÍA EVOCARLA PARA QUE RECORDASES VOLUNTARIAMENTE EL INCIDENTE DE TU INFANCIA. PARA DIVERTIRTE.


  —Yo no era una niña, montón de chatarra.


  LAS ASOCIACIONES…


  —Y tampoco creo que fuese «divertido». Aquella mole de muchacho… —La asaltó el súbito recuerdo de una voz masculina, áspera y jadeante, que musitaba Eli a hohonu keia lua. Sus firmes y maquinales embestidas habían clavado las palabras en su memoria: Haré un agujero muy hondo. Se estremeció.


  YA PUEDES MOVERTE. LECTURA TERMINADA.


  —Gracias.


  NO FUE EL MEJOR DE LOS PRINCIPIOS.


  Sabía que Jon Von no se refería a la lectura.


  —No. No lo fue. Oh, se comportó de forma amable, supongo. Después de todo, me gustaba lo bastante como para haber salido con él varias veces antes de aquello. Pero nunca después de… aquello.


  ¿Y DESDE ENTONCES?


  —No me puedo quejar. Un ingeniero en la universidad…, no ¿a quién quiero engañar? No muchos. No muchos, ¡qué va!


  LA CONGRUENCIA ES DIFÍCIL.


  —No es una congruencia matemática, ¿entiendes, Jon Von? Las personas no buscan a alguien que sea exactamente igual a ellas mismas. De hecho, casi lo contrario.


  TÚ ERES JOVEN. ¿BUSCAS LA EDAD?


  Las facciones de Saul, curtidas por el desierto, aparecieron ante ella, sonriendo de "ese modo distraído y encantador que le era propio, y por un momento no estuvo segura de si lo había recordado o… sí…


  —Jon Von, tú me lo has puesto en la cabeza.


  PARECÍA NECESARIO.


  —Seré yo quien lo decida. ¡Al menos déjame ser el director de escena de mis fantasías particulares!


  POR SUPUESTO.


  Pero la fugaz visión de aquella sonrisa bajo los ojos oscuros, raramente alegres, la había cautivado de veras. Le daba la impresión de que habían transcurrido siglos desde que lo conoció, desde que se refugió en aquellos brazos fuertes y protectores, desde que respiró por primera vez su intenso olor a almizcle, desde…


  —¡Jon Von! Llámalo por mí.


  CREO QUE TIENE UNA CITA CON CARL OSBORN. UNO DE LOS MECÁNICOS QUE CONTROLO LE VIO PASAR HACE 1.34 MINUTOS.


  —¡Maldita sea! Lo echo de menos. —Se quitó bruscamente la protección de goma espuma de la cabeza, e hizo una mueca a los imponentes bancos de equipamiento: estilizados captores de resonancia nuclear, polos magnéticos laminados que despuntaban, hileras de digitalizadores.


  —Estoy harta de esta crisis interminable.


  NECESITAS DIVERTIRTE.


  —Puedes estar seguro.


  Una imagen irrumpió en su mente, una imagen muy concreta y lúdica; sedosos miembros entrelazados. Si alguna vez la hubiera visto estando en compañía, la habría rechazado… y sin embargo, la encontraba sensualmente tentadora, capaz de acelerarle el pulso, como calculada para…


  —¡Jon Von!


  NO ERA MÁS QUE UNA SUGERENCIA.


  Las escenas se disolvieron, dejando un halo de postimagen azul.


  —¿Cómo… sabes?


  LEO MUCHO.


  Ella supuso que era una broma.


  CARL


  —¡Aquí arriba! —gritó Carl.


  La silueta de Saul se volvió, al otro extremo del Túnel K y saludó moviendo la mano. Se dio impulso y se deslizó a lo largo de los cien metros, atravesando charcos de nacarado resplandor fosfórico.


  —Condenado frío —dijo Saul, mientras giraba en el aire para colocar los pies ante él. Tomó tierra, soportando el impacto con las rodillas.


  Está mejorando, reflexionó Carl. De ahora en adelante, todo el mundo deberá aprender a sudar.


  —Ahora mantenemos fríos incluso los túneles centrales. A mí me gustaría hacerlo con todos.


  —Reduciría enormemente nuestra maniobrabilidad. —Y también la de los púrpuras.


  —Yo utilizo los túneles interiores más o menos una vez por hora. Si tuviera que ponerme el traje cada vez… —De todas formas voy a recomendarlo. —Bethany Oakes ya ha decidido… —Sí, ya lo sé. Cada vez que le expones a Lintz un problema empieza a mencionar decisiones de los jefazos.


  Saul parecía pensativo.


  —De camino hacia aquí, Lani y yo vimos a Ingersoll en uno de los pasadizos laterales en las inmediaciones del Nivel A. Creo que está comiendo formas nativas. Asombroso. Aunque está loco, parece inofensivo.


  Ante la sola mención de Ingersoll, Carl sintió un pinchazo de cólera. Las cosas andan tan mal que ni siquiera podemos atrapar a un loco. No obstante, conservó un tono flemático; la diplomacia ante todo.


  —Sí, está loco, pero actúa como un zorro. —Sacudió la cabeza y decidió ir derecho al grano—. Yo… Mire, voy a proponerle a Oakes que intentemos la recuperación del Newburn.


  —¿De veras lo has localizado?


  —Así es. En realidad fue idea de Lani. Estábamos hablando, mirando el simulacro numérico que preparó Virginia hace poco.


  —¿El que muestra como la vela solar del Newburn pudo haber sido destrozada por la cola de plasma de Halley?


  —Sí. Imagino que los otros remolcadores de cápsulas no recibieron el impacto por pura casualidad. Las corrientes de inducción diagonal de la cola probablemente arrancaron también los faros señalizadores del Newburn, Sin esa vela desplegada, no había ninguna esperanza de encontrarlo. Así que Lani dice que tal vez podríamos tratar de emitir microondas a plena potencia y esperar la llegada de un eco. Empleé un poco de mi tiempo libre, me limité a hacer eso y, ¡bingo!, obtuve una señal al cabo de una semana de búsqueda.


  —Magnífico. ¡Y tan fácil!


  La sorpresa de Saul fue una satisfacción para Carl. Al menos el científico no había sido el primero en pensar en ello.


  —Vamos a necesitar a cuarenta durmientes, considerando el ritmo a que perdemos gente.


  Saul asintió, pensando.


  —En efecto… El problema del potencial humano empeorará.


  —Tenemos que hacerlo pronto. El Newburn ha derivado a una distancia respetable. Hasta ahora a más de dos millones de kilómetros.


  —Estoy de acuerdo, pero aún no lo entiendo. ¿Por qué me has hecho venir hasta aquí para decírmelo?


  —Primero quiero conseguir apoyo, antes de comunicarlo al Comité. No me resulta fácil discutir con Oakes.


  —¿Y a mí sí?


  —Exacto. También quiero que venga con nosotros en calidad de médico.


  Saul se animó.


  —Bien pensado. Las cápsulas pueden haber sufrido daños.


  —También el descubrimiento levantará la moral.


  —Justamente lo que necesitamos. Estoy seguro de lograr que Betty comprenda las ventajas, ahora que los púrpuras se encuentran bajo control. ¿Pero está a punto el Edmund para emprender el vuelo?


  —Jeffers dice que sus mecánicos descubridores de tritio ya han filtrado el suficiente para llenar un cuarto de los tanques para recorridos cortos, sólo como producto de la excavación de túneles. Puede completar el combustible que necesitaremos en tan sólo una semana.


  —¡Estupendo! Has pensado en todo.


  ¿Se supone que es un cumplido? Caramba, gracias, doctor Lintz. De vez en cuando los esclavos también pensamos, ¿verdad?


  —Veamos. —Saul se frotó la barbilla—. Llegar allí nos llevará casi un mes. Esto significa que tendríamos que llevar módulos hidropónicos, y…


  Carl ya había resuelto los detalles básicos, pero también había aprendido que era una buena idea dejar que los científicos hablasen un rato antes de encararse con la parte difícil, las decisiones. Tal vez era eso lo que los mantenía al margen de los puestos realmente importantes. Si permanecías callado mientras ellos pronunciaban sus pequeñas conferencias, por lo general se daban cuenta de que ya habían dicho lo que tenían que decir y no ponían un montón de estúpidas objeciones a lo que era ya obvio.


  Saul estaba apretado contra la pared, con la innata inseguridad de un habitante de tierra firme, siempre un poco tenso a la hora de tener una agarradera como única sujeción, estando sobre lo que sus sentidos le decían que era un profundo precipicio, aunque su inteligencia lo negara.


  —De acuerdo —repuso Carl en cuanto Saul se aplacó un poco—. Pero ¿qué opinará Oakes?


  —Necesitaremos un acuerdo para nuestro plan ¿desde luego, lo cual puede llevar tiempo.


  —Al diablo con el acuerdo. ¡Cada día que esperamos el Newburn se aleja más!


  Saul se rascó la cabeza.


  —Bueno, algunos consideran al Newburn como un asunto secundario.


  Carl apretó los dientes.


  —Son cuarenta vidas.


  —Es verdad, pero incluso yo podría verme obligado a ponerlas en un segundo plano. El problema principal reside en comprender a las formas de vida de Halley. Si puedo terminar a tiempo mis últimos experimentos…


  —¡Experimentos! —Carl no podía creer lo que estaba oyendo—. ¿Cree que son más importantes que cuarenta personas?


  —¡Yo no he dicho eso, Carl! Pero aún no estamos libres de complicaciones. ¡Hay tantas enfermedades! Tenemos que comprender cómo se comporta la ecología cometaria cuando agreguemos una nueva fuente de calor. Por supuesto, es algo que no habíamos previsto. Anteayer estuve hablando con la Tierra, y Alexandrosov, el director de la Academia Ucraniana, tiene una teoría. Incluso con los minutos de retraso de la transmisión, pudimos intercambiar opiniones. Yo le expuse mis ideas, las preliminares, desde luego, y él vio una analogía…


  —Bagatelas —dijo Carl ásperamente.


  —¿Qué? —Saul parpadeó.


  —Está usted hablando como si se tratara de un maldito problema teórico o algo así.


  —¿Teórico? —Saul parpadeó—. Carl, te aseguro que un acontecimiento de tal magnitud, con tantas implicaciones, es mucho más importante que una simple…


  —Mierda, ¡no me refiero a lo importante que es el tema para discutirlo con sus amigos profesores de la Tierra! ¡Me refiero a que usted lo utiliza para ganar puntos!


  La cara de Saul se tensó y enrojeció.


  —Esto es increíble. Yo…


  —Usted no cesa de hacer pruebas y elaborar teorías, y parlotear sin fin con sus amiguetes de la Tierra; mientras que los demás nos rompemos la crisma para acabar con esa sustancia.


  —No necesito que…


  —¡No me diga!


  —Estoy seguro de que no sé…


  —¡La vida en los cometas! ¡El descubrimiento del siglo! ¡Saul Lintz, el Darwin interplanetario!


  Saul se irritó.


  —Esto es ridículo.


  —Alguno de nosotros estamos empezando a pensarlo.


  Saul frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Usted no era el Señor Popular en el mundo científico cuando firmó para embarcarse en este crucero, ¿verdad?


  —Era la última figura viviente identificada con el origen de los percells, si es ahí adonde quieres llegar.


  —Exacto. —Carl sintió una repentina y cálida turbación, al recordar quién era y qué representaba aquel hombre. Pero no pudo controlar su resentimiento.


  —El Israel que conocía fue arrasado, su familia muerta. Tenía problemas en su carrera. Estaba usted contra las cuerdas.


  Saul habló mascando las sílabas:


  —Y en consecuencia…


  —Así que se embarcó. ¿Por qué no aprovechar el viaje que le devolvería a casa cuando su historia se hubiera olvidado?


  —No creí que lograría volver, y aún no lo creo —dijo Saul con sorprendente mansedumbre.


  Carl aprovechó la oportunidad.


  —Pero en seguida aparece la vida cometaria, y luego la porquería verde, los púrpuras… ¡Fantástico! Usted es famoso; por casualidad, realmente. Cualquiera podría haber analizado el hielo y descubierto microbios. Pero comprenderlo…, ése es el gran desafío. Aquí es donde Saul Lintz dejará su impronta, donde demostrará que no es tan sólo afortunado. No, él es un científico de primera clase. Y puede estudiar sin ayuda las nuevas sustancias. Investigarlas en profundidad y arrojar los resultados a la. Tierra cuando le plazca. Todos y cada uno de los biólogos de allí están esperando una pizca de información sobre la primera forma de vida extraterrestre, y la única persona de quien pueden conseguirla es, ¡tachan!, ¡Saul Lintz!


  Carl terminó, jadeante; su respiración despedía nubes algodonosas en el aire frío. Saul lo contemplaba en silencio, su cara parecía más arrugada de lo que le correspondía a su edad en la intensa iluminación fosforescente. Se produjo un largo silencio. Carl se fue calmando y arrepintiéndose… Pero era demasiado tarde.


  Saul se apretó contra el sellante endurecido.


  —No me has hecho venir aquí afuera para esto. Me has pedido que me prestara voluntario para el rescate del Newhurn. Muy bien. Me presto. No tengo por qué soportar nada de esta chazerei. °


  Se alejó torpemente, dirigiéndose hacia la Central.


  Mientras se deslizaba, mirando aún a Carl, sus palabras sonaron en la helada quietud:


  —En realidad es por Virginia, ¿no es cierto?


  Y Carl supo que lo era.


  Entró en el cilindro de Descanso y Esparcimiento, y sintió el tirón de su propio peso. La rueda gravitatoria había sido uno de los últimos elementos trasladados del Edmund. Por diversas razones, siempre era deprimente pasar de una gravedad casi cero a un campo de gravedad centrífuga. Incluso en una gran rueda, había fuerzas de Coriolis que eliminaban los reflejos y provocaban cierta náusea. Después de un día en casi cero, donde el más leve tirón tenía importancia, no podías andar sin sentir las fuerzas desequilibradas. La rotación de Halley siempre empujaba suavemente hacia la izquierda.


  Pero lo peor de todo era lo más evidente: habías sido un águila y ahora eras una marmota.


  Así que Carl no estaba de muy buen humor cuando se encontró con el orto. El hombre se llamaba Linbarger, y su nombre estaba estampado en su mono de tripulante.


  —No te sientes ahí —le dijo a Carl, cuando éste se acomodaba en un diván.


  —¿Por qué no?


  —Estoy esperando a un amigo.


  —Hay mucho sitio.


  —No según para quienes.


  Carl dejó su bebida.


  —Acabas de salir de las cápsulas, así que lo tomaré como un signo de que aún estás bajo el efecto de las drogas.


  Linbarger mostraba todos los síntomas del encapsulamiento. Era la mínima expresión de hombre, todo piel y huesos. Las cápsulas consumían gradualmente la grasa acumulada ya que el cuerpo seguía funcionando, sólo que a un nivel reducido. Pero Linbarger ya debía de ser delgado. Su cabeza era larga y estrecha, sostenido por un cuello de pollo con una prominente nuez en la garganta. Su cara sólo era nariz y pómulos. Sus acuosos ojos grises estaban hundidos en el cráneo, el mentón redondeado y duro.


  —Mi amigo también acaba de ser deshibernado. Y a ninguno de los dos nos gustaría sentarnos tan pronto junto a un percell.


  —¿Ah no? —dijo Carl, con burlón interés.


  —Así que lárgate.


  Linbarger no ha sido despertado desde que se inició el viaje, así que continúa con la mente ajustada a las ideas de la Tierra, pensó Carl. Vale, se lo dejaré pasar. Por ahora.


  —Mira, por aquí las cosas ya son bastante duras sin que tu hagas el imbécil.


  Linbarger se levantó y cerró los puños.


  —No respires sobre mí, percell, o voy a…


  —Oh, ¿tengo mal aliento? Perdona, no traje los elixires de la Tierra.


  —Ya sabes lo que quiero decir. Son los malditos gérmenes que llevas encima.


  —Los microbios están en el hielo, no en nosotros —aclaró Carl.


  El rostro de Linbarger adquirió un rudo y cínico aspecto.


  —Hace tres días que estoy fuera de las cápsulas, estudiando lo que ha pasado; y a mí no puedes engañarme. Se han producido el doble de muertes entre la gente normal que entre vosotros los percells.


  —¿Ah sí? —Carl había oído a Virginia mencionar algo de eso, pero en la confusión y los trabajos interminables de las dos últimas semanas, no le había prestado atención.


  —Vosotros los percells os valéis de eso para apoderaros de la expedición. —Linbarger lo expresó como si fuera un hecho comprobado.


  En las otras mesas las cabezas se volvieron. Carl advirtió que Lani Nguyen se levantaba, con la preocupación dibujada en su rostro, y comenzaba a dirigirse hacia él, pero otro orto la disuadió poniéndole una mano en el hombro.


  —¿Es eso lo que opinas?


  —Lo opinamos todos nosotros, todas las personas normales que han salido de las cápsulas. Lo sabemos. No podéis embaucarnos…


  —No te pases de la raya —dijo Carl.


  No existía semejante conspiración; ¿quién diablos tenía tiempo de pensar en tales cosas? ¿Pero cómo podría convencer a Linbarger?


  A través de la curva del cilindro vio al teniente coronel Ould-Harrad.


  Lo llamó.


  El hombre negro se acercó, con un vaso en la mano, compensando las oscilaciones de Coriolis con una simple


  zancada.


  —Espero que pueda resolver las dudas a este individuo —dijo Carl—. Va por todas partes diciendo que somos los percells quienes…


  —Ya lo sé —dijo Ould-Harrad con brusquedad.


  Carl asintió, aliviado. Ould-Harrad no llevaba mucho tiempo fuera de las cápsulas. Lo habían despertado cuando el mayor López cayó enfermo y, en cuestión de horas, hubo de ser hibernado. Ould-Harrad no trabajaba todo el día en los túneles; dispondría de tiempo para ocuparse de aquella basura política. Carl podía descargar todo sobre él.


  Pero entonces Ould-Harrad pareció incomodarse; sus amplias facciones adoptaron la expresión del que se dispone a enfrentarse a un tema inoportuno; frunció las gruesas cejas y torció la ancha boca en un gesto de profunda preocupación.


  —Creo que deberías tener en cuenta lo que dice Linbarger. Señala hechos problemáticos.


  —Pero los deforma, haciendo…


  —Eso no importa. Considera las implicaciones —dijo Ould-Harrad.


  Carl estaba atónito.


  —¿Qué…, qué implicaciones?


  —Necesitamos una mayor protección contra las enfermedades.


  —Bueno, claro que la necesitamos —dijo Carl—. Pero…


  —No. No lo comprendes. Nosotros la necesitamos; nosotros, la gente normal. Especialmente.


  —Oh…, ¿de modo que por ahí van a ir las cosas?


  Ould-Harrad miró a Carl con severidad, ignorando los ansiosos movimientos de cabeza de Linbarger.


  —Por el amor del Cielo, las cosas ya van así. A menos que la gente normal se sienta protegida contra las enfermedades por el aislamiento o por una mayor atención, sólo se puede prever un único resultado.


  —¿Cuál?


  —Vosotros los percells acabaréis por dirigir toda la expedición. No quedará bastante gente con vida para oponerse a ello.


  El africano hablaba en tono formal, desprovisto ( de agresividad; impresionante por proceder de su fornida anatomía. Mostraba la calma de aquellos cuyas firmes convicciones se reflejan en cada uno de sus gestos y palabras.


  —Eso no es… Eso no es lo que pretendemos—concluyó Carl sin convicción.


  —No importa. —Los ojos castaños expresaban tristeza—. Muchos creen que es lo que ocurrirá.


  —Mire, yo le he llamado para que tranquilizara a este tipo, a Linbarger. Yo…


  —Tú no eres nadie para hacer que me calle —dijo Linbarger con vehemencia—. Si crees que puedes, me gustaría que…


  —No, no —dijo Ould-Harrad severamente, levantando una mano hacia Linbarger—. Ahora tranquilízate, te lo ruego.


  —Pero él…


  —Por favor. —Ould-Harrad silenció a Linbarger con su presencia de autoridad.


  Podría ser divertido vapulear un poco a Linbarger, pensó Carl. Malo para él, pero una buena terapia para mí. De todas formas, sería mejor que toda esta charla.


  —¡Desde luego, no creía que fuera a apoyar a Linbarger! —exclamó Carl—. Estos tipos utilizan la hipocondría para volver a las cápsulas. Y todas esas tonterías orto…


  —¿Ves? —dijo Ould-Harrad—. Habéis inventado un nombre para nosotros.


  —¿Ah sí? Vosotros nos llamáis percells.


  —Nosotros no necesitamos un nombre especial. Somos la gente normal, la raza humana.


  —¿Y nosotros no?


  —Yo… yo no he dicho eso.


  —¡Pero lo ha querido decir! Es posible que piense que carecemos de alma.


  El negro sacudió la cabeza tristemente.


  —Este punto está en manos del Omnipotente. La cuestión reside en que nosotros somos diferentes.


  —Sí, y tenéis arcistas renegados y sionistas y salauitas venidos a menos… —Carl reparó en que Ould-Harrad se estremecía—. Pero todos os unís frente a nosotros, ¿verdad?


  —Debemos luchar para equilibrar los puntos de vista


  de todos —contestó Ould-Harrad.


  Carl nunca había sabido expresarse demasiado bien, carecía de las untuosas habilidades de un administrador y no disponía de ningún método mágico para comunicarse con Linberger o con Ould-Harrad. ¡Toda esa charla interminable! Apretó los dientes con irritación, se levantó y se fue sin pronunciar ninguna otra palabra.


  SAUL


  No prestar atención, pensó Saul. Éste fue nuestro error fundamental en estos últimos siglos. La naturaleza florecía y hervía de vida a nuestro alrededor, y nunca le prestamos la debida y respetuosa atención.


  Esperaba que los demás llegasen a la cámara de sueño uno, tratando de descansar en aquellos escasos momentos libres. Evitaba pensar en la reunión que se celebraba allí todos los días y que ya estaba a punto de comenzar.


  Deberías tener presente que nos hemos metido en los asuntos de la piedra caliza. Sonrió. Sólo la Tierra verdiazul germinaba a causa de la vida. Y la Tierra había demostrado ser el único planeta con una atmósfera de oxígeno densa, pero lo bastante transparente para permitir que el exceso de calor escapara. Se habían necesitado generaciones para comprender que el último hecho no era consecuencia del anterior. No, fue al contrario. La Vida… En los primeros días de la Tierra, billones de células diminutas habían extraído el carbón de la atmósfera primordial y lo habían almacenado en sus organismos, los cuales quedaron depositados en el fondo del océano y se convirtieron en lechos de piedra caliza… cambiando el aire mismo durante el proceso.


  La ciencia todavía estaba dudando respecto a si la vida podía ser una conductora en la evolución de los mundos, más que una simple pasajera pasiva, impelida por los rudos vientos del destino astronómico. Después de los yermos panoramas de Venus y Marte, los científicos seguran aceptando que los minúsculos cambios en la masa planetaria o la distancia del sol hacían la vida imposible. Como todos los demás, él había ignorado la posibilidad de que la vida se hubiera generado en los cometas. La vida también se había adaptado a aquella bola de hielo, excavando cavernas y esparciendo semillas.


  Una diminuta gaea…, una escosfera autorregulada, encerrada herméticamente en el hielo, revivida cuando la caliente caricia del sol llegaba para interrumpir por breve tiempo la larga noche…, y quizá también billones de otras, extraídas de la lejana oscuridad… Tendría que meditar sobre aquello, si alguna vez disponía de un segundo libre.


  —Caramba, cuánta tranquilidad. —La cariñosa ironía de Virginia interrumpió sus reflexiones.


  —¿Hum? No con mis inquietudes habituales. —Se incorporó, sintiendo los sordos dolores que volvían a sus piernas y espalda, incluso en la débil gravedad.


  Virginia se sentó a su lado, en el estrecho banco que constituía el único mobiliario en la sala de observación de la cámara de sueño uno. En la pálida luz matizada la contempló con admiración. Era pulcra y segura, su jersey color verde agua cubría pero marcaba un estómago liso, unos pechos fuertes y altos, una armonía muscular. La aséptica seguridad de la sala entorpecía sus sentidos, pero ella anulaba tal sensación con su presencia tibia y suave, evocando recuerdos del húmedo aire hawaiano, cargado de olores a especias. Y, sin embargo, se compara a sí misma con sus máquinas, fría y certera como un cyborg. ¡Qué equivocación!


  La apacible satisfacción de estar con ella le traía recuerdos de días pasados, de apartamentos llenos de gente, de llamas de gas lamiendo la oscuridad mientras los amigos hablaban hasta muy entrada la noche, de comidas de carnes picantes y cebollas crujientes, de una envolvente sensación de un orden natural perdurable…


  Apartó el pensamiento. La nostalgia lo atrapaba dulcemente con dedos fantasmales en cuanto él se lo permitía, y aquél no era el momento más adecuado.


  —Parece como si te hubiera arrastrado el gato, rascándote la nuca —dijo Virginia alegremente.


  —No conseguirás que vuelva la cabeza con simples halagos. —Se frotó los ojos—. Además, no tengo gato.


  —Suerte que no descongelamos a los animales en seguida. ¿Estarían en peligro?


  —Por supuesto. Estos viroides adoran el tejido pulmonar. Sospecho que hay algunos esparcidos en el aire.


  —¿Así que las formas de Halley también podrían comprar la granja?


  —Desde luego.


  No mencionó que él y Matsudo ya habían descongelado algunos conejos y monos; se vieron obligados hacerlo para las pruebas de los nuevos tratamientos. Claro está que las pobres criaturas tuvieron que ser sacrificadas. Nunca había sido capaz de hacer eso sin una punzada de culpabilidad. No obstante, tú escogiste ser biólogo.


  Ella miró a través del muro transparente, hacia donde varias figuras trabajaban sobre cuerpos pálidos y de aspecto ceroso.


  —¡Si tan sólo pudiéramos impedir que la sustancia se extendiese! En particular, esa porquería verde que trepa por las paredes… Me da escalofríos.


  —Sospecho que los algáceos y liquenoides no constituyen el auténtico peligro.


  —¡Se extienden tan aprisa!


  —Hay muchas variedades, es difícil controlarlas, incluso con las microondas. Pero estamos progresando.


  Ella arrugó la nariz.


  —La sustancia huele.


  Una introspectiva y distante sonrisa se marcó en la curtida piel de Saul.


  —La estética viene luego. Si viene.


  —¿Crees que estás investigando…, bueno, con bastante rapidez? —preguntó Virginia.


  —Mi padre siempre decía que la vida era como dar un concierto de violín mientras estás aprendiendo a tocar el instrumento.


  Ella hizo una mueca.


  —Y mientras todas las personas que te interesan están observándote.


  —Algo así. —Notó que Virginia intentaba animarlo, pero una simple sonrisa radiante no lo conseguiría. Estaba familiarizado con sus propios estados de ánimo, con las caprichosas depresiones que lo asaltaban cada vez con más frecuencia en los últimos años.


  No es que ahora careciese de motivos, por supuesto. Conociéndose a sí mismo más de lo que hubiera deseado, comprendió que su melancolía era otra evasión. Exactamente desde la caída de Jerusalén, había descubierto que era mucho más fácil reflexionar y pontificar que sumergirse en un mundo hostil, para sentir sus garras y sus dientes. Seguía necesitando la seguridad de sus escudos emocionales.


  Virginia había reparado en su estado de ánimo. Apoyó la mano sobre una de él y le dijo con ternura:


  —Ya lo sé… —Él le apretó la mano—. Si hay algo que…


  —Eso tiene que arreglarse —dijo un hombre delgado con voz altisonante en el momento que entraba en la sala, acompañado por Suleiman Ould-Harrad—. Bueno soy yo para dejar que monten sus tinglados mientras nosotros no tenemos donde agarrarnos. —Linbarger los saludó con una inclinación de cabeza—. Supongo que es obvio; tenemos que mantener a la gente normal en cabeza, donde puedan ver que todo marcha bien. ¡No podemos dejar que los percells asciendan de categoría! Si la proporción de bajas sigue así, nos excederán en número; puede que quedemos uno por cada dos. A menos que conservemos los puestos, ellos tomarán todas las decisiones y pasarán por encima de nuestros intereses.


  Ould-Harrad parecía desconcertado.


  —Tendré que convocar una reunión…


  —¡Nada de reuniones! Ésta es una decisión ejecutiva y tiene que cumplirla. Sométalo a votación y estaremos perdidos.


  Saul hizo una mueca.


  —¿Es eso lo que parece?


  Linbarger se volvió, con las manos en las caderas.


  —Estoy tratando de asegurarme de que nuestra gente no pierda el control de la situación.


  —¿Nuestra gente?


  —Exacto. ¿No se ha enterado? Oakes ha cogido esa fiebre altísima, la que te fríe el cerebro en un par de horas. Van a hibernarla lo antes posible.


  —¡Oh, maldita sea! —exclamó Saul, y se sentó. Tal vez debiera haber pasado más tiempo en la enfermería. Podría haber cambiado las cosas…


  —Alguien tiene que encargarse de la investigación —susurró Virginia, como leyendo sus pensamientos.


  Bethany Oakes había servido de muy poco en los últimos días, pero al menos había sido la sucesora evidente de Miguel Cruz. La continuidad era importante.


  Después de que el mayor López fuera hibernado, con la piel medio roída por alguno hongos viscosos, se había sacado a Ould-Harrad… Y ahora llegaba a una posición de mando que nadie podría envidiar. El alto y robusto negro nunca había sido otra cosa que el superior nominal de los cinco jefes de sección. No ostentaba ningún signo de autoridad. Sin duda, el taciturno africano no había sido seleccionado por su pericia para equilibrar las fuerzas políticas y hacer callar a los bocazas sabihondos.


  Linbarger asintió, mordiéndose los labios.


  —¿Un bonito enredo, eh? Sea la fiebre o los escalofríos con las manchas azules que te cubren el cuerpo, o esa cosa que te hace temblar…, todo te mata.


  —Creo que he aislado el agente que provoca la enfermedad de los escalofríos —dijo Saul sosegadamente—. Sólo tardaremos unos días en preparar la vacuna. Las infecciones de la piel manifiestan signos de vulnerabilidad a las microondas…


  —¡Pero ya hay ocho o diez enfermedades! —gritó Linbarger—. Y son sólo las que conocemos. Las que podemos identificar fácilmente.


  Saul miró la cara chupada y ansiosa del hombre, y en ella leyó algo que era como una corriente helada que entrase en una habitación.


  —Existen algunas prometedoras perspectivas para el resto. Eso es todo lo que puedo decirle ahora. —Echó un vistazo a Ould-Harrad. Párale los pies a este sujeto, pensó Saul, como para mover al africano a la acción. Pero Ould-Harrad permaneció impasible, con los ojos distantes y los brazos cruzados sobre su ancho pecho.


  Linbarger parecía sentir que estaba ganando impulso, saliendo victorioso en una disputa. Miró a los dos hombres, ignorando a Virginia.


  —Con Lominatze congelándose ahí dentro —señaló la pared transparente—, y Byrnes y Matsudo a punto de seguirlo, los percells van a controlar tanto los sistemas de energía como los túneles y gases.


  Saul le dijo formalmente a Ould-Harrad:


  —¿Puedo saber por qué el doctor Linbarger está en esta reunión?


  La cara del negro asumió una cautelosa y diplomática expresión.


  —Me pareció que cada, ah, facción del personal debería estar representada a la hora de tomar decisiones respecto a la hibernación.


  —Sí —repuso Linbarger—. Por eso ella está aquí.


  Saul miró a Virginia.


  —¿Oh? ¿Viniste a petición de Ould-Harrad?


  Ella asintió.


  —Estaba libre. La mayoría de percells están o dormidos o trabajando en los túneles. O enfermos —agregó enfáticamente.


  —Corro peligro sólo por estar en la misma sala que ella —refunfuñó Linbarger.


  —Nadie ha asignado vectores para la mayoría de las enfermedades —dijo Saul con cautela, conteniendo su creciente irritación—. No hay motivo alguno para creer que la gente genéticamente desarrollada sea portadora de ningún germen.


  —El simple hecho de que sean inmunes no significa que no puedan ser portadores —repuso Linbarger—. Lo sé muy bien.


  —No hay ninguna correlación —comenzó Saul, y entonces comprendió que el hombre no atendería a ninguna razón científica—. Escuche. Necesitamos averiguar más cosas, y eso significa cooperar con cada…


  —¡Muy pronto estarán dándonos ordenes! Si…


  —Cállese —dijo Saul, tajante—. Ya.


  Linbarger frunció el ceño, perplejo, sintiéndose traicionado.


  —Usted es un biólogo, usted sabe que tres de nosotros cogieron esas enfermedades por cada uno de ellos.


  —Entonces descongelen más ortos —dijo Virginia con mordacidad—. Ha llegado el momento de reforzar sus posiciones.


  —¿Y verlos morir? —Linbarger se volvió hacia ella, con los puños cerrados—. ¡Ya sabes que un hombre recién salido de las cápsulas resulta más vulnerable a esos microbios! —Linbarger la miraba con ferocidad, pero era evidente que se dirigía a Ould-Harrad.


  —Debemos utilizar todas las manos disponibles —dijo por fin el astronauta africano—. Sobre todo si vamos a salvar al Newburn.


  —¿Aprueba la misión? —le preguntó Saul, contribuyendo a su aparente esfuerzo por cambiar de tema. Bethany Oakes había descartado el proyecto de buscar y recuperar el remolcador de cápsulas perdido.


  —Sí. Las razones de Carl Osborn son convincentes. Puede apartarnos de nuestras…, disputas. —Ould-Harrad dirigió una mirada expresiva a Linbarger—. Nuestros compañeros se encuentran a bordo del Edmund; y si es la voluntad de Dios, Inshallah, los rescataremos.


  —¿Quién va? —preguntó Virginia.


  —Lo decidiré después. Primero hemos de extraer más tritio del hielo…


  —Jeffers ya lo está haciendo —apuntó Saul—. Dice que puede proporcionarnos el suficiente en más o menos una semana.


  Ould-Harrad frunció los labios.


  —¿Habéis estado trabajando a pesar de que Bethany lo prohibiera?


  —Pues sí —admitió Saul con una leve sonrisa—. Para el refinado se usan los grandes mecánicos de superficie que no estaban ocupados en otras cosas.


  —Ah. Así sea. Entonces debemos preparar las vainas hidropónicas.


  —Yo lo haré —dijo Linbarger—. Algunos de mis amigos también se pondrán a trabajar en eso.


  Algo que quitar de las manos a los percells, pensó Saul. Tendrá un montón de voluntarios ortos.


  —Muy bien —dijo Ould-Harrad con entusiasmo—. En cuanto a la tripulación de rescate, decidiré quienes la formarán después de un cuidadoso…


  —Iré yo —interrumpió Linbarger—. Si Osborn no está al mando.


  Virginia sonrió con frialdad.


  —¿Quiere una tripulación totalmente orto?


  —¿Por qué no?


  —Entonces, lo más probable es que sólo vayan enfermos —contestó ella.


  Saul frunció el ceño. Pronto tendría que decirle que pensaba ir como médico de la nave.


  —Todos corremos riesgos —repuso Ould-Harrad en tono conciliador.


  —Usted no tiene la menor idea de si Lintz, van Zoon y los otros descubrirán remedios. —La boca de Linbarger se torció en un amargo gesto de impaciencia—. Si no lo hacen y yo me pongo enfermo, nunca me sacarán de las cápsulas.


  Ould-Harrad separó las manos y las elevó en un ademán de buena voluntad.


  —Entonces despertará por fin en la Tierra.


  —¡Nadie había previsto que pasáramos setenta años durmiendo por enfermedad. En las cápsulas el metabolismo trabaja con lentitud, pero no está a cero. Toda la experiencia se limita a personas que se encontraban bien, ¿no es eso? Podríamos morir todos.


  Linbarger tenía razón, pero Saul no sentía el menor deseo de admitirlo.


  —Hay bastantes motivos para esperar que…


  —¡Ja! «Bastantes motivos». Eso no nos basta ni a mí ni a mis amigos.


  —¿Qué amigos? —preguntó Virginia—. ¿Más estúpidos arcistas?


  Linbarger se enfadó. Su voz sonó apagada y tenue, como si surgiera de un lugar muy entrecho de su interior.


  —Sí, algunos de nosotros. Algunos de los que fuimos expulsados de Indonesia a puntapiés, por estar en contra de la violación de la tierra, los venenos y los animales experimentales como tú.


  —Y lo compensasteis matando gente en Pan-África —murmuró Virginia.


  Saul trató de intervenir.


  —Sólo un…


  —No, déjalo parlotear —dijo Virginia sin alterarse, con los brazos preparados y una concentrada energía en su postura—. Ya lo he oído antes. Los de su clase se apoderaron de Hawai. El gobernador Ikeda ha muerto, el tío de Keoki Anuenue está en la cárcel. Quiero ver cómo son las criaturas que obran así.


  Linbarger no parecía darse cuenta de su rígida contención.


  —Soy un arcista, claro, pero hablo en nombre de toda la gente normal. No vamos a recibir órdenes de los cerdos percells.


  —Cuida tu… —dijo Saul.


  —Claro, estamos encerrando a los percells en campos de Hawai; ¡y deberíamos hacer lo mismo aquí! —La amenazó agitando un puño ante su cara.


  Virginia le alcanzó de lleno en el estómago con una veloz y potente patada. Linbarger salió despedido hacia atrás, emitiendo un gruñido sordo, y chocó contra la pared. Ould-Harrad se movió para bloquear a Virginia, pero ella compensó hábilmente la baja gravedad y lo esquivó. Golpeó limpiamente a Linbarger en la barbilla con el canto de la mano, reforzando el impacto con toda la potencia de su hombro. Linbarger hizo un ruido gorgoteante y giró, retrocediendo, aún consciente pero debilitado.


  —¡Basta! —gritó Ould-Harrad, severa e innecesariamente.


  Virginia había regresado a una automática postura defensiva en gravedad cero, flotando, con los ojos brillantes como el hielo.


  —Lo siento —dijo—. Ha sido un reflejo.


  Era obvio que no se arrepentía lo más mínimo.


  Ould-Harrad y Saul examinaron a Linbarger, que, sin fuerzas, les indicó por señas que se apartaran.


  —Llevo días oyendo las estupideces de los arcistas y controlando mi lengua —dijo Virginia—. Se acabó. Él nos pone en peligro a todos nosotros.


  —No enfatice su caso, doctora Herbert. El doctor Linbarger tiene derecho a expresar sus opiniones —contestó Ould-Harrad juiciosamente.


  ¿Cómo es posible que no se inmute?, pensó Saul. ¿O es que ya ha sido testigo de escenas tan desagradables como ésta? Una sospecha inquietante. Saul había permanecido aislado durante una semana.


  —En cualquier caso —dijo Ould-Harrad, sacudiendo la cabeza con gravedad—, su comportamiento no tiene disculpa. Si no estuviéramos desesperados, la confinaría en su alojamiento.


  —Oh, por favor, hágalo —contestó ella, sarcástica—. Necesito dormir.


  Linbarger abrió la boca para decir algo, pero entonces la puerta de la habitación de la antesala se abrió para dar paso a Bethany Oakes. Todos guardaron silencio mientras la comandante en funciones entraba lentamente con sus escoltas.


  Saul se asombró ante su repentino cambio, ante sus ojos bordeados de rojo, su cara blanca como un hueso y su andar inseguro. Sus inutilizadas manos temblaban y su boca se combaba vacuamente.


  —Betty, no deberías andar —dijo Saul.


  Entonces vio a Akio Matsudo y a Marguerite von Zoon precediéndola respetuosos, suplicándole con los ojos que no interviniese. Estaba haciendo alarde de valentía: la comandante en funciones se encarcelaba a sí misma con elegancia. Incluso Linbarger se dio cuenta y, aunque su cara aún estaba tensa por la cólera y el resentimiento, permaneció callado.


  Matsudo tampoco tenía muy buen aspecto. Sus ojos estaban vidriosos y su rostro mostraba un intenso y sudoroso brillo. Si él se va, sólo quedaremos Marguerite y yo para ocuparnos del hospital. Seguro que eso me impediría ir al rescate del Newburn.


  Los ojos de Bethany Oakes se encontraron un momento con los suyos.


  —Saul… —Su sonrisa era desvaída y triste—. Persevera…


  Después penetró lentamente en la helada cámara donde la esperaban los técnicos.


  Maldita sea. Saul era consciente de la posibilidad de que Oakes no volviese a la vida tras el proceso de hibernación, y eso le producía una gran inquietud. Si la enfermedad proseguía su obra destructiva mientras ella flotaba a través de los años de sueños, Oakes se estaba dirigiendo a su tumba. Probablemente, el grupo que la acompañaba tenía el mismo pensamiento, y guardó un reverente silencio cuando insistió en subir a la plancha sin ayuda. Hizo un tembloroso gesto de despedida con la mano y luego se hundió en la red nutriente rosa. Saul vio que era un alivio para ella yacer envuelta en la niebla y los destellos del acero y el cristal, manteniendo una incierta promesa de salvación.


  Saul levantó los ojos hacia Ould-Harrad. Era fácil leer el silencioso movimiento de los labios del africano, que dibujaban palabras en árabe. Supo que las plegarias sólo en parte eran por Oakes; estaba seguro que también incluían al nuevo e indeciso comandante Suleiman Ould-Harrad.


  VIRGINIA


  —¡Maldita sea! ¡Le creo capaz de haberlo hecho intencionadamente!


  Virginia paseaba en su diminuto laboratorio. Era difícil lograrlo en menos de una milésima de gravedad, pero ella se arreglaba sujetándose en la consola que tenía más cerca. Sus suelas de velero chirriaban sin estridencia mientras recorría la estancia de un lado a otro, pasándose la mano por los cabellos y murmurando para sí.


  —Carl planeó esto. ¡Lo sé!


  La holopantalla principal fluctuó. Apareció una cara, pero el «hombre» no formaba parte de la expedición de Halley…, ni en realidad, era en absoluto un hombre. Poseía altos pómulos, cabello rojizo y un rizado bigote impregnado de sal.


  —Seguro, y es una burda faena similar a la usada para privar a la Reina Maeve de su amado —coincidió la figura de la holopantalla.


  Virginia suspiró.


  —Oh, acaba ya, Ossian, No necesito la solidaridad de los simulacros literarios, ¡necesito a Saul! ¡No quiero que lo lancen en una astronave desmantelada y achacosa que necesita cincuenta años de revisión para volar de nuevo con cierta seguridad!


  La pantalla fluctuó. Se formó otro rostro… una canosa eminencia con vestiduras color escarlata. La mujer de la pantalla esbozó un gesto condescendiente.


  —Es una misión de misericordia, mi querida niña. Cuarenta almas están en juego…


  —¿Crees que no lo sé? —Los pies de Virginia se separaron del suelo cuando golpeó la superficie de la mesa—. ¡Cardenal Teresa, fuera! No necesito lógica ni llamamientos a mi parte buena. Necesito la razón por la cual…


  Apareció una última imagen, extraída de lo más hondo; uno de los primeros simulacros, rara vez invocado a causa del dolor que acarreaba consigo. Un hombre amable con una discreta barba gris y ojos que se achicaban al sonreírle con afecto.


  —Anuenue, pequeño arco iris. Las razones no sirven de ayuda en un momento como éste, hija. Los sentimientos tienen su lógica particular.


  Virginia enterró la cara entre las manos. Flotó hasta chocar contra un armario de almacenaje y descendió lentamente hacia el suelo.


  —Yo era feliz, papá. Lo era de verdad, en medio de este infierno. Era feliz.


  Una delgada, luminosa y transparente mano se extendió hacia donde estaba ella, como para tocarla. La voz estaba llena de amable sabiduría.


  —Ya lo sé, cariño, ya lo sé.


  CARL


  —¡E Alulike! —animó el jefe. Y la tripulación recobró el ánimo, llenando con su canto el canal de comunicación elegido.


  —¡Ki au au, Ki au auHuki au au, Huki au au!


  Los hawaianos tiraron de la maroma cuando la unidad principal de carga del Edmund Halley se alzó, desprendiéndose del cuerpo de la nave. A pesar de lo imponente y enorme que era, la sección ascendió con rapidez hacia lo alto del estilizado armazón en A, en donde una figura con traje espacial gesticulaba exageradamente un código de señales.


  —Despacio, despacio. ¡Vale, los indonesios y daneses de ahí arriba, que tiren radialmente!


  Carl no había visto a Jeffers tan contento desde que fue deshibernado. El hombre odiaba el trabajo en los túneles, y prefería el intenso refulgir del espacio y el penetrante olor aceitoso del metal y las máquinas.


  Carl no podía culparle por eso. No había casi nada para compensar la maldita penumbra de allí abajo. Ésta era una de las razones más importantes por las que había ejercido presión para que se llevase a cabo la tentativa de rescatar él Edmund. Estaba convencido de que los beneficios a la moral harían más por la salud colectiva que toda la terapia tradicional de Akio Matsudo y las invenciones de laboratorio de Saul Lintz.


  Ajustó su visor a un aumento cuatro y miró hacia Scorpio, en donde la debilitada cola de polvo del cometa era ahora sólo tenue resplandor en los infrarrojos. Varios puntitos indicaban la presencia de masas lo bastante grandes para reflejar aún la luz del menguante sol. Uno de los puntos más grandes, ahora estaba seguro, era el remolcador de cápsulas Newburn.


  Si no hubiera existido, habríamos tenido que inventarlo.


  Llegaron hasta él vítores, a través del comunicador abierto, cuando la unidad de almacenaje tocó la superficie de Halley, produciendo una leve ráfaga de vapor. Jeffers entrelazó las manos por encima de su cabeza en un gesto de triunfo. Carl tuvo que sonreír.


  De los tres turnos que trabajaban para restaurar y desguarnecer el Edmund, aquél era su favorito. Sin duda, se sentía como en casa con el equipo totalmente percell de Sergeov. Pero los voluntarios que se le habían agregado formaban el grupo más alegre.


  En especial los daneses y hawaianos. Parecía traerles sin cuidado que un hombre fuera orto, percell… o cualquier otra cosa, excepto un púrpura o un maldito arcista. Virginia es hawaiana, recordó. No era de extrañar que fuese una ortófila irredenta. Amante de los ortos. Evidentemente, no veía nada malo en convivir con uno de ellos.


  El pensamiento persistía y le hizo sentirse un tanto culpable cuando Lani Nguyen pasó junto a él, acarreando una abrazadera de hierro niquelada que la habría aplastado en cualquier sitio dotado de gravedad, incluso en la luna.


  —Hey, guapo —dijo, al pasar—. ¿Estás ocupado para los próximos tres meses?


  —¿Qué estás tramando? —le preguntó él, sonriéndole con amistosa malicia. Ella trató de contonearse un poco mientras se alejaba. El unicornio del tabardo le devolvió la sonrisa.


  Oh, diablos, se recordó Carl, hay algunos ortos que valen la pena.


  Lani se había presentado voluntaria a la misión de rescate sin pensarlo dos veces. La buena de Lani. Tenía tanta paciencia con él, nunca le reprochaba en absoluto por aparecer en su cubículo de vez en cuando, en busca de compañía, esfumándose luego, o manteniendo las cosas en un terreno de estricta camaradería durante semanas enteras.


  Si tan sólo se pareciera más a lo que estoy buscando. Más intelectual. Más sensual. Una percell.


  Si se pareciera más a Virginia, en otras palabras.


  En aquellos momentos sólo había un arcista de guardia. Cada facción disponía de un «observador» para que vigilase los otros turnos… Una designación extraoficial, en efecto, pero cada vez más usada en las funciones importantes, tales como las hibernaciones y deshibernaciones.


  Helga Steppins inspeccionaba cuidadosamente los procesos, utilizando un láser para realizar una doble verificación de todo lo que hacía el equipo de Jeffers. Cuando Carl se acercó, ella se apartó a un lado, con recelo, como si pudiera infectarla a través de dos trajes espaciales y tres metros de vacío.


  —¿Sabe?, sería mucho más fácil llegar al depósito de ciencia del Edmond si nos permitiera mover los módulos hidropónicos primero —le dijo—. Probablemente nos ahorraría dos días.


  La taciturna austríaca rubia sacudió la cabeza.


  —Una treta estúpida, Osborn. Los dos sabemos que la fecha de lanzamiento se ha fijado para cuando el combustible esté a punto. Y esto no será al menos hasta el próximo martes.


  Él apretó los puños, disgustado por su actitud.


  —¿Por qué, en nombre de Dios, querría yo engañarla? ¡Ustedes son los únicos en insistir para que llevemos una reserva de combustible excesiva, para un simple viaje de encuentro y regreso de tres meses! ¡Dispondremos de una nave desguarnecida, y no necesitamos más de seis kilómetros por segundo delta V!


  La arcista se encogió de hombros.


  —Es más seguro que los tanques estén al máximo. Sólo un idiota emprende el vuelo sin las reservas adecuadas.


  —Pero…


  —¿No está conforme? Pues quéjese a ese percéfilo, Ould-Harrad.


  Carl soltó un bufido. ¿Ould-Harrad? ¿Amigo de los percells? ¡Ja!


  —Mire, si ahora bajamos el módulo de hidropónicos número uno…


  —¡No! —Se volvió bruscamente hacia él, sujetando con firmeza su láser—. ¡Toda la colonia depende de esa granja!


  —Pero la nueva cúpula está casi preparada. Todos los ajustes…


  Steppins le dio la espalda, quedando de nuevo de cara al Edmund, como si temiera que el intento de Carl fuese sólo una artimaña para distraerla mientras Jeffers y los hawaianos hacían desaparecer por arte de magia la nave insignia.


  —Ustedes los percells no temen tanto a las enfermedades de Halley como nosotros los seres humanos. No entraremos en el porqué, puesto que niegan toda responsabilidad al respecto. ¡Pero basta con que sepan que no permitiremos que los hidros se contaminen! Tanto los grandes como los pequeños módulos hidropónicos seguirán instalados hasta que la nueva cúpula sea completamente examinada… ¡y por un especialista orto!


  Carl estaba furioso. Sabía cuáles eran sus alternativas. De todas formas, podía darle a Jeffers permiso para que siguiera adelante…, y tal vez provocar una mini-guerra entre las facciones.


  O podía bajar a toda prisa y quejarse al débil mauritano que estaba al mando.


  O podía bajar y echar una mano.


  —Utilice un púrpura durante su próximo descanso erótico —le sugirió, y se dio impulso hacia los trabajadores antes de que pudiera replicar—. ¡Eh, Lani! —llamó—. Deja que te ayude con eso.


  SAUL


  —Estoy llegando a un punto en el que ya no me preocupa el peligro de morir, Saul. Es el picor lo que no puedo soportar. Todo el día, toda la noche, a pesar de las pomadas que me da Aldo Matsudo. Te lo juro, si esto no mejora voy a pedirle a Kio que me preste el cuchillo de seppuku de su bisabuelo para rascarme de veras.


  Marguerite von Zoon yacía bocabajo sobre la red tensa, tratando de mantenerse inmóvil mientras los técnicos de la sala de tratamiento, provistos de mascarillas y batas, limpiaban su piel con pinzas y pequeños pomos de papel cristal, a la vez que recogían muestras de los hongoides que estaban convirtiendo su cuerpo en un campo de batalla.


  Una cuarta parte de su epidermis estaba rota o agrietada. Heridas semi-abiertas de color rosa y ampollas negras brotaban en manchas de feo aspecto. Aquí y allá, la carne se había partido en horribles llagas ulcerosas, brillando con repugnante humedad.


  Saul hacía trabajar a su equipo con la mayor rapidez posible, sabiendo lo duro que debía ser para ella. Marguerite era una persona muy reservada; una auténtica exiliada que había abandonado la Tierra sólo para salvar a su familia del castigo por crímenes políticos. Constara lo que constase en alguna hoja de papel, sólo un burócrata se atrevería a decir que ella se había «presentado voluntaria» para viajar hasta allí con el fin de convertirse en comida de células extraterrestres.


  Y sin embargo, el buen humor de Marguerite era legendario. Debía padecer un agudo malestar para llegar a quejarse.


  Saul se colocó junto a ella tan pronto como los técnicos hubieron acabado.


  —Marguerite, ahora voy a traer el nuevo emisor y a probar la fricción subdérmica. Intenta no moverte innecesariamente.


  Ella asintió con frialdad. Tan sólo un húmedo brillo en la frente y las palmas de las manos delataban su nerviosismo. Saul colocó un mecánico de hospital provisto de ruedas en la posición adecuada, situando la placa de emisión de microondas sobre ella.


  He tenido el privilegio de conocer a muchos seres humanos estupendos, pensó Saul. Pero a ninguno tan valiente como esta magnífica mujer.


  Se había prestado voluntaria para ser la primera en experimentar los efectos de este tratamiento aún no probado. Cuando, en lugar de eso, le ofrecieron la oportunidad de escapar metiéndose en una cápsula; la rechazó sin dudar.


  —No os dejaré a ti, a Akio y a los demás médicos solos durante esta crisis —le había dicho;


  Los días transcurrieron mientras los técnicos construían y volvían a construir el nuevo emisor siguiendo las instrucciones de Saul…, siempre luchando para conseguir prioridades sobre el personal de las galerías y los que revisaban el Edmund Halley. Ahora quedaban pocas opciones. Si el tratamiento no daba resultado, Marguerite tendría que ser congelada.


  Saul temía que fuera demasiado tarde incluso para eso. No existía garantía alguna de que el enfriamiento hasta un grado por encima de la congelación detuviera aquellos virulentos y multicolores tumores con aspecto de hongos cuando se encontraban tan profundamente arraigados en el cuerpo humano.


  Un tercio del personal despierto, e incluso varios de los cuerpos hibernados, padecen estos trastornos progresivos de la piel. Akio está más preocupado por ellos que por las paperas o incluso la blenorragia roja. Pueden ser la razón principal que me impida salir con el Edmund, después de todo. Osborn y los demás tendrán que arriesgarse sin un médico.


  Y había otra causa para su apresuramiento por hacer que los nuevos tratamientos surtieran efecto.


  El día anterior, mientras hacían el amor, había descubierto un fino tramado de filamentos verdes, semejantes a cordones, que se extendían bajo los omóplatos de Virginia y proseguían por su espalda. Aún no le había dicho nada. Pero sus motivos para descubrir un remedio eran más fuertes que nunca.


  Las máquinas habían acabado de situarse.


  —Muy bien, Marguerite —le dijo a su paciente—. Ahora recuerda que no debes moverte.


  —Sí, Saul.


  Sus manos se aferraron a las barandillas de la mesa. Saul se volvió hacia el voluminoso médico mecánico con aspecto arácnido.


  —Acceso cinco… —comenzó. Pero tuvo que detenerse cuando una súbita oleada de vértigo se apoderó de él. Logró levantarse el cuello de la bata justo a tiempo de contener un violento estornudo.


  La cabeza de Saul resonó. Los sordos dolores corporales que había conseguido apartar de su mente al menos durante media hora, regresaron con redoblado ímpetu. Pasó un largo instante antes de que le fuera posible levantar la vista, parpadeando a través de los puntos azules que flotaban, y dirigirse de nuevo a la máquina.


  —Acceso… cinco-dos-siete Jonás.


  Una luz de receptividad titiló en el panel de plástico del mecánico. Él prosiguió:


  —Dirigir sesenta milivatios en espectro resonante A preprogramado, al hongoide IRNA código dos-nueve-cuatro, concentrado en extraño tumor subdérmico, cara posterior interna del muslo derecho del paciente, quinientos segundos, factor de seguridad beta.


  Habían adaptado una unidad diseñada para la resonancia magnética y la inspección ultrasónica de lesiones internas. El sofisticado mecánico sería capaz de dirigir y evaluar el radar concentrado mucho más deprisa que cualquier operador humano.


  —Preparando para proyectar —anunció escuetamente la máquina.


  El mejor asistente de Saul, Keoki Anuenue, estaba observando un tanque de datos, supervisando el procedimiento. Keoki no era tan sólo un capacitado ayudante de laboratorio, sino también uno de los hombres más fuertes que Saul había conocido. Tres días antes, tuvo la oportunidad de ver al enorme hawaiano en acción, al producirse un derrumbamiento en el Nivel B.


  Una variedad particularmente horrible de sabandija había logrado introducirse en el pozo de servicios generales que llevaba a la Escuela de Aire 1, la vía principal hacia el Edmund Halley. El conducto de refrigeración más importante, esencial para evitar que el hielo de su alrededor se derritiese, estaba casi obstruido por una variante ocre de gusano mucho mayor que los engendros púrpura.


  Saul y Keoki habían llegado al Nivel B justo cuando los corredores se llenaron de gritos estentóreos y sirenas de alarma. Lo más aterrador de todo eran los agudos chirridos y crujidos del hielo al desplomarse. El cable por el que Saul estaba trepando se rompió y se convulsionó a lo largo de la pared como una serpiente atormentada, arrojándolo hacia atrás en el momento en que un bloque de cristal moteado perforaba el revestimiento de fibrocubierta y destruía el lateral del pozo.


  Keoki Anuenue atrapó a Saul y lo situó en un rincón seguro, luego se volvió y se precipitó hacia la enorme y reluciente piedra pulida que había atrapado a siete hombres y mujeres en el túnel de servicios generales. En el mejor de los casos, les quedaban minutos de vida. Keoki fue a salvarlos de la única forma posible.


  Apoyó la espalda contra la desgarrada cubierta de plástico, afirmó los pies en el bloque de hielo y empujó. Su masa debía de ser de unas cien toneladas, sin contar los cascotes de su parte superior. «Kei make nei mai…» había gruñido Keoki cuando la piedra, increíblemente, comenzó a moverse con un ruido sordo.


  Una ráfaga de fétida humedad fluyó a través del hueco. La cara del hawaiano era un torrente de sudor en el aire húmedo y los tendones de su cuello se destacaban como cuerdas anudadas. Saul no tuvo tiempo de detenerse y pensar. Se lanzó hacia la estrecha abertura.


  Junto con una docena de otros olores, el aire estaba lleno de aroma a almendras. De haberse perforado alguno de sus trajes, ni siquiera los cianutos sanguíneos habrían protegido a los tripulantes de la rica veta de cianuro que la roca caída había liberado.


  Saul, intentando con dificultad no pensar en el hombretón que había tras él luchando con una masa suficiente para aplastar a un edificio en la Tierra… enorme incluso en media milésima de gravedad.


  Así había comenzado una infernal carrera para arrastrar a los supervivientes fuera de allí. Nadie le dijo nunca a Saul el tiempo que había durado la terrible experiencia. Lo único que sabía era que Keoki Anuenue podía haber fallado después de que uno, dos, o tres hubieran sido rescatados.


  Pero Keoki no falló. Una figura tallada en piedra, que sujetó la mellada y primitiva montaña hasta que Saul verificó que los dos últimos hombres atrapados estaban muertos…, y se detuvo brevemente para recoger una muestra del pastoso y rojizo fluido procedente de un ser aplastado y pulposo del tamaño de una anaconda. Sólo después de que Saul hubo salido con esfuerzo del túnel de servicios, y visto como el rescatado grupo remontaba por fin el pozo con los propulsores, el silencioso gigante acabó por aflojar sus fuerzas lentamente, con un gemido de hielo y carne.


  Todo lo que Keoki había dicho, en cuanto los mecánicos de Virginia llegaron para llevarse su carga, fue una frase murmurada, que Saul recordaba con tanta claridad como su propio nombre:


  —Ua luhi loa au…


  Extrañas y mágicas palabras; una frase cargada de fuerzas ocultas, de los misterios de dioses exóticos.


  Más tarde, Virginia le dijo a Saul que simplemente significaba «estoy muy cansado».


  Esto había ocurrido pocos días antes. Las batallas de las galerías seguían disminuyendo con lentitud. Las enfermedades se cobraban sus víctimas. Los preparativos para la misión del rescate del Newburn se acercaban a su fin. Nadie se dedicaba a loar pasados heroicos, puesto que no reportaba ningún beneficio. Dejemos que los millones que siguen las «noticias de la guerra» en sus vídeo-sets, allá en la Tierra, lleven la cuenta. Aquí la gente está demasiado ocupada.


  Keoki estaba dispuesto junto a la pantalla de su monitor, e hizo una seña a Saul. Todo parecía estar a punto.


  Saul retrocedió y le dio al estilizado médico mecánico la orden de continuar.


  —Cinco-dos-siete Jonás, inicio.


  Una ovalada mancha de luz, de unas cinco por tres pulgadas, apareció sobre el muslo derecho de Marguerite von Zoon; tan sólo un suave rayo láser que señalaba el lugar donde la abertura sintética de la máquina estaba ahora proyectando microondas invisibles, moduladas con precisión, desde el improvisado aparato de tratamiento de Saul.


  La ciencia de Rube Goldberg[2], pensó con tristeza. Aquello era mucho más difícil que usar los disociadores gigantes en los corredores para destruir formas de vida del cometa más grande.


  Allí podemos lanzar energía dentro de las células mayores de los animales a través de las bandas de resonancia proteínicas. No tenemos que cuidarnos demasiado de escoger la frecuencia adecuada. Lo que no da en el blanco se convierte en calor. Arroja la energía suficiente y las células se destrozan por sí mismas.


  Aquí, sin embargo, no podía emplear esa clase de contraataque excesivo. En esta limpieza por microondas de la piel de Marguerite, sólo quería eliminar las células invasoras. Debía sintonizar la máquina para que no dañase los tejidos del paciente; no podía siquiera permitir que se desprendiese mucho calor.


  Tenía que ajustar con precisión cada rayo a una limitada serie de frecuencias, y tratar los átomos como si fueran cuentas engarzadas en un cordón, golpeando ligeramente una y otra vez hasta que las hipertensas hebras moleculares se rompieran. La sintonización debía poseer unos órdenes de magnitud más exactos que los de las armas empleadas por la tripulación de las galerías.


  El muslo de Marguerite temblaba, sin duda por la tensión. No debía sentir más que un ligero calor…, al menos en teoría.


  Saul miró hacia atrás para asegurarse de qué Keoki no había leído nada desfavorable en las constantes vitales de la paciente. Pero el enorme hawaiano observaba el tanque con placidez, sin mostrar ninguna señal de inquietud. Canturreaba suave y apaciblemente, meciéndose en su acuclillada postura de astronauta.


  Fue entonces cuando Saul vio al coronel Sulejman Ould-Harrad deslizarse en la sala de tratamiento.


  Oh, que el cielo nos asista. ¿Y ahora qué pasa?


  El oficial astronauta escrutó la oscuridad hasta que sus ojos distinguieron por fin a Saul. El inicial resentimiento de Saul se evaporó al ver la expresión de Ould-Harrad: su cara arrugada era una máscara de fatiga combinada con indisimulado temor.


  —Vuelvo en seguida, Marguerite.


  —Tómate el tiempo que necesites, Saul. No voy a ir a ninguna parte.


  Él le tocó el hombro para darle ánimo.


  —Vigílala con atención, Keoki.


  —Claro que sí, doctor.


  Saul atravesó una neblina desinfectante en la esclusa de descontaminación, y se quitó el casco en cuanto la puerta exterior se descorrió. El jefe en funciones de la expedición aguardaba, frotándose mecánicamente el dorso de una mano con la otra.


  —¿Coronel Ould-Harrad? ¿En qué puedo servirle?


  —Hay algo que yo… —Ould-Harrad sacudió la cabeza y de pronto apartó la vista—. Ya sé que no tiene ningún motivo para desear ayudarme, Lintz. Lo entendería si me dijese que me fuera derecho al infierno.


  Saul se encogió de hombros. «Jerusalem est perdita». Jerusalén está perdida.


  —Ahora el pasado poco importa. Todos estamos juntos en este desbarajuste. ¿Por qué no me cuenta lo que le pasa, coronel? Si quiere guardarlo en secreto podemos organizar un tratamiento fuera del horario de consulta.


  Se quedó sorprendido cuando Ould-Harrad sacudió la cabeza con energía.


  —No me comprende, doctor. Necesito su consejo en un área no relacionada con la medicina…, un asunto de la más grave urgencia. Saul pestañeó.


  —¿Alguna novedad?


  El alto mauritano se mordió los labios.


  —Quedan ya tan pocas personas sensatas. Mi pueblo es colectivista, de modo que no puedo tratar las emergencias como lo hacía el capitán Cruz, Necesito consenso. Tengo que pedir consejo.


  Saul sacudió la cabeza.


  —Sigo sin comprender.


  Ould-Harrad no parecía oírle. Tenía la mirada perdida.


  —La Tierra está demasiado lejos, demasiado confusa a causa de sus propias reglas. Necesito un comité que me ayude a enfrentarme con una tremenda emergencia, doctor Lintz. Quiero preguntarle si estaría dispuesto a ser miembro del mismo.


  —Desde luego. Le prestaré toda la ayuda que pueda. ¿Pero qué ocurre?


  —Ha habido un motín —le dijo Ould-Harrad concisamente, con el labio inferior temblándole de emoción—. Una banda de fanáticos se ha apoderado del Edmund Halley. Prendieron a Ensign Kearns cuando descubrió sus planes y… —El hombre desvió la mirada—. ¡Lo arrojaron desnudo a la nieve! Piden…, piden cápsulas de sueño y tritio, o volarán todos los suministros almacenados en las tiendas polares.


  Saul mantenía los ojos bajos.


  —¿Pero qué creen que pueden lograr?


  El astronauta africano parpadeó, se estremeció, y por fin encontró los ojos de Saul.


  —Han calculado un lanzamiento de carambola pasado Júpiter. Los amotinados creen que pueden robar el Edfnund y volver vivos a la Tierra. Y no parece importarles lo más mínimo condenarnos a una muerte segura a quienes nos quedamos aquí.


  VIRGINIA


  Ella se apresuró a través del Túnel E, poniéndose un suéter de lana gris sobre el mono. Hacía frío.


  Un frío de mil demonios, incluso para ella. Todo el personal de la misión era gente «cálida», que tenía una mínima respuesta a la agresión vascular. Los capilares de Virginia no se contraían mucho al enfriarse, lo cual significaba que se sentía cómoda cuando las personas más normales, los «helados», podían tiritar de frío. La mayor desventaja era que los «cálidos» perdían calor más deprisa y necesitaban comer más. El lado bueno era que no solían engordar. Los «cálidos» raramente necesitaban una dieta.


  Pero ahora Carl había reducido de tal manera la temperatura del aire, que hasta ellos tenían frío. Virginia ignoraba si esta medida acabaría con la proliferación de algáceos, pero le resultaba deprimente.


  Entró con alivio en la nave más caldeada de la Central. Las grandes pantallas de los monitores mostraban cambiantes diseños de color amarillo-verdoso. Los leyó de un vistazo; los de biología estaban manteniendo a raya la porquería, y las formas púrpura se habían reducido. Bien. Ya no constituían el problema principal.


  Saul estaba conferenciando con Ould-Harrad. El hombretón sobresalía sobre la enjuta figura de Saul, con las manos en las caderas, moviendo lentamente la cabeza en solemne discrepancia. La boca de Saul se curvaba en un gesto severo que ella no había visto nunca. Se sujetó a un asidera, se desvió brusca y ágilmente y se deslizó hasta detenerse junto a ellos.


  —He preparado el simulacro que pediste —le informó.


  —Bien, bien —Saul parecía contento por poder apartarse de Ould-Harrad—. ¿Y?


  —Puedo inutilizar la mayoría de sus controles si consigo llevar tres mecánicos a bordo del Edmund. Entonces necesitaré cinco minutos para utilizarlos. Saul se animó.


  —¡Excelente! Estarán atentos a la carga de las cápsulas de sueño que pidieron, asegurándose de que no les colemos suministros inadecuados. Los preparativos para el rescate del Newburn no se habían completado cuando Ensing Kearns descubrió sus intenciones. Así que necesitarán más equipo antes de poder partir.


  —¡Esos bastardos! —escupió Virginia—. ¡Arrojar al pobre Kearns por la escotilla! ¡Asesinato! ¡Si el procesador central de la misión no hubiera sido trasladado ya a Halley, podría introducirme en sus sistemas de control y quitarles el aire a todos!


  Saul asintió.


  —Feroz pero apropiado. Por desgracia tienen los controles en posición manual, y eso dificulta la posibilidad de anularlos. Sin embargo, hemos de considerar que no disponen de aire y comida suficientes a bordo para todo el vuelo de regreso. Tienen que estar condenadamente seguros de que les proporcionaremos bastantes cápsulas para poder emprenderlo. Dicen que son catorce. Ahora, si podemos encontrar una forma de distraerlos, para darle a Virginia una oportunidad…


  —No —dijo Ould-Harrad tajantemente—. Hay pocas probabilidades de acercarse con mecánicos durante más de unos breves instantes. Ya oyó a Linbarger.


  —Tienen que dejar que los mecánicos se aproximen al Edmund cuando les entreguemos esas cápsulas de sueño —respondió ella.


  Ould-Harrad frunció el ceño.


  —Vigilarán a las máquinas con atención. Y es seguro que no se equivocarán al contar las que vuelven a Halley. Por tanto, no permitirán que se queden tres.


  Virginia sacudió la cabeza.


  —Puedo hacerlo mientras están cargando las cápsulas de sueño en el compartimento de recepción. Los cables que cortaremos están cerca de la compuerta.


  —Tu simulacro numérico… ¿estaba terminado? ¿Tratarías tú misma de conducir a los mecánicos hasta los cables y luego destruirlos? —preguntó Ould-Harrad.


  —Pues… no, no conozco tan bien los sistemas del Edmund. Dejaré que Jon Von lo haga. He estado aumentando su control sobre los mecánicos y…


  —Entonces no podemos estar seguros, ¿te das cuenta? —Sus cejas se alzaron en semicírculo sobre sus ojos negros, los iris nadando en los blancos, lo cual reveló un fino trazado de venas rojas—. Jon Von no está habituado a la manipulación directa de mecánicos. Los simulacros son siempre más fáciles que las operaciones reales. Yo…


  —Carl podría hacerlo —dijo ella con rapidez—. Que venga y le dejamos probar mi simulacro.


  La boca de Ould-Harrad se estiró en una expresión de cortés incredulidad. Luego suspiró, asintió y comenzó a hablar con el rápido parloteo espacial por un micro de garganta.


  Virginia se volvió hacia Saul.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Nos han dado dos horas.


  —¡Eso es una locura! No pueden pretender que nosotros…


  —Saben que podemos trasladar las cápsulas de sueño disponibles si empezamos en seguida.


  —Recuerda el llamamiento a los «tipos normales» ofreciéndoles un pasaje gratis a la Tierra. Si algunos responden, Linbarger tendrá que esperar a que embarquen.


  Saul sonrió distraídamente; sus ojos parecían recordar situaciones desesperadas de un lejano pasado.


  —Una mente febril cree que el mundo puede girar sobre la punta de un dedo. Además, están llamando a cada uno de nosotros los, eh, normales por el comunicador. Para pedirnos que vayamos con ellos, lo dejemos todo y nos marchemos de inmediato…, siempre que estemos bien, por, supuesto.


  —¿Te han llamado?


  —Oh, sí. Estaba entre los primeros. Soy médico, y por tanto, valioso. No tienen vergüenza. Me preguntaba porque exigían verme con la cámara…, hasta que de pronto cortaron la comunicación y lo comprendí. —Se rió entre dientes y se limpió la nariz con un pañuelo arrugado.


  —Tu… gripe o lo que sea. —Virginia sintió una cólera irracional—. Eso no quiere decir que estés realmente enfermo.


  Saul sonrió sardónicamente.


  —Para ellos, sí. ¿Sabes? Son como las obras de teatro de la época isabelina, incluyendo a Shakespeare. Si un personaje tose en el primer acto, puedes estar seguro de que tiene sífilis y morirá en el tercero.


  —¡Están locos!


  —¿Sólo porque no han querido llevarme? —Rió—. Debo elogiar su buen gusto, de veras. A pesar de mi profesión nunca me han gustado verdaderamente los enfermos, no en su descarnada realidad. Todas sus manías, sus tsuris. Los prefieo como abstracciones, como problemas en el arte genético.


  Virginia tuvo que corresponder a su sonrisa. Saul era increíble; bromeando a su modo apacible, punteado por autorreproches, casi digno de un elfo, en medio de una crisis.


  Ould-Harrad terminó sus comprobaciones con los equipos de túneles y superficie.


  —No creo que importe mucho, pero Carl está en camino.


  —Estupendo —dijo Virginia. Se sentía tranquilizada por la actitud irónica y sosegada de Saul.


  Bien, al menos esto significa que no va a arriesgar el cuello yendo tras el Newburn, pensó. Entonces se sintió avergonzada de repente. También significa, probablemente, que la tripulación del Newburn seguirá a la deriva y morirá.


  —Yo… sigo creyendo que mi simulacro demuestra que puede hacerse —dijo.


  —Tal vez se pueda —contestó Ould-Harrad—. Pero que se deba es otro asunto.


  —Tenemos que hacer algo —intervino Saul con aspereza. Olvidémonos del Newburn por un momento, o que necesitaremos el Edmund dentro de setenta años a partir de ahora. Nuestro problema más inmediato es que casi todos los hidropónicos…


  —Ya, ya —Ould-Harrad levantó una mano con fatiga—. Pero uno se pregunta si valdría la pena dar la oportunidad de regresar a catorce personas.


  Saul levantó los ojos hacia el techo.


  —¡No podemos aceptar que las enfermedades van a vencernos! Mire…


  Virginia observó cómo se sumergía en la misma explicación que le había dado a ella la noche anterior sobre prometedores métodos para curar las plagas.


  Es maravilloso, y en realidad yo no debería quejarme, pensó. Pero Saul puede ser muy aburrido cuando conecta el canal pedante.


  Sintiendo la calidez de la gran estancia filtrarse en sus músculos, se dispuso a relajarse. Allí, el paisaje mural era impresionante, con tanto espacio disponible. Mostraba una playa a media mañana, barrida por el viento. Más allá de las parpadeantes pantallas de datos, observó el avance de una ráfaga de viento del norte, que agitaba los gallardetes de una distante caseta de playa, arrancándolos de sus palos. El cielo se volvía denso, púrpura. Los cúmulos de nubes, que momentos antes sólo eran puntos aislados, se espesaban y agitaban sus oscuros centros aureolados de bordes traslúcidos.


  Por pura casualidad, el programa en curso estaba suministrando una patética ironía. Una tormenta simulada en medio de una crisis auténtica. Si aquello hubiera tenido la finalidad de divertir, como antes de que comenzaran los problemas, hubiera estado provisto de sonido, e incluso de olor y modulaciones de presión. El revuelto océano se rizaba y crecía, arrastrando velozmente a su través sombras de nubes. Enormes gotas heladas batían contra la playa, con la fuerza del granizo. Un acantilado de aspecto sombrío entró en el encuadre, devanando rayos como si fueran hilo, lanzando relámpagos amarillos. Como si esperasen esta señal, diminutos cangrejos de arena moteados salieron de sus escondrijos y corrieron hacia el espumoso mar. Los relámpagos fulguraban una y otra vez, como si Dios estuviera tomando fotografías, pensó ella, aturdida, paralizada por la furia silenciosa que se encrespaba, salpicaba y se lanzaba de un lado a otro de las paredes. Deseó poder oír el murmullo del trueno que se alejaba, el suave siseo de la lluvia que caía sobre las dunas.


  Desde lejos, llegó un perro corriendo, y escarbó en la arena, tratando de atrapar a los cangrejos. La niebla se concentraba en pequeños y pálidos nudosa Ella anheló sentir la lluvia purificadora atravesando sus ropas hasta llegar a la piel, calándola, cubriendo de brillo su pelo. Ni aun en mi mejor simulacro-sensorial con Jon Von, puedo evadirme por completo. Ahora mismo lo daría todo a cambio de un billete para volver a casa.


  Reconoció que su mayor deseo era estar lejos de allí. Respirar aire salobre, sentir la arena crujiente, oler las ráfagas de viento. Entonces consiguió alejarlo de sí, regresar al presente. Si no hubiera sido capaz de hacerlo, nunca habría formado parte de la tripulación. Pero esos alocados ortos están arriesgando la misión con sus fantasías de fuga.


  Llegó Carl, con la barbilla cubierta de pelos castaño-rojizos, pero sin mostrar fatiga. Se deslizó hacia una red que servía de mobiliario en la baja gravedad.


  —Hice que un mecánico recuperase a Kearns. Es una estatua helada.


  —¿Hay alguna…? —dijo Virginia.


  —No hay ninguna posibilidad. Sus células están destrozadas. —Carl suspiró, pasándose la mano por la cara, como si quisiera desprenderse de todo aquello como de un mal sueño. Recuperó el autocontrol, y dijo, con deliberada calma—: He puesto los cierres de seguridad en las esclusas de la superficie, para el caso de que alguien intente unirse a ellos.


  —Ah, bien —aprobó Ould-Harrad.


  —He situado a Jeffers y algunos mecánicos armados con láseres en un lugar no visible desde el Edmund.


  —¿Para qué? —preguntó Ould-Harrad fríamente.


  —Por seguridad. Por si intentan alguna otra cosa. —Carl estudió a Ould-Harrad con detenimiento—. ¿Qué piensa usted hacer?


  —Deseo echarle una ojeada al simulacro de Virginia —repuso Ould-Harrad.


  Carl asintió y se dirigió hacia una consola de trabajo. Tecleó en la secuencia y emitió a través de ella, ajeno a la nerviosa atención que le prestaban los demás. Aguardaron con expectación hasta que se quitó el casco y lo dejó en su sitio.


  —No dará resultado —dijo.


  —¿Por qué no? —inquirió Virginia—. Me costó…


  —Los mecánicos no son lo bastante rápidos en ese tipo de trabajos.


  —¡Jon Von consiguió que lo fueran!


  —Jon Von es estupendo para imitar movimientos, no cabe duda. Pero no tiene en cuenta los factores de seguridad ni los imprevistos. Siempre se producen algunos en esos trabajos.


  —Podría hacer correcciones, introducir posibilidades fortuitas…


  —No con el reloj en contra —convino Saul, con reluctancia—. Si un mecánico se encuentra alguna caja tirada por el camino, consultará a Jon Von y se producirá una pausa. Y no tenemos tiempo.


  Virginia parpadeó, doliéndose de que Saul se hubiera puesto rápidamente de parte de Carl.


  —Sigo diciendo…


  —La cuestión está zanjada —dijo Ould-Harrad—. Dios y el Destino actúan juntos. Debemos dejarlos partir.


  —No podemos —contestó Saul—. Los hidropónicos, el Newburn, las…


  —Ya lo sé. Perderíamos una gran cantidad de equipo —admitió Ould-Harrad—. Incluso es posible que la carestía acelere nuestra condena. Pero no tenemos elección. No aceptaré que se ataque al Edmund.


  —¡Esto es… una locura! —exclamó Virginia.


  La cara de Ould-Harrad se mostraba impasible, distante.


  —Cuando uno se enfrenta a la muerte, lo que importa es el honor. No haré daño a nadie.


  Saul y Carl compartían una mirada de incredulidad y frustración. Ould-Harrad no quiere oponerse a una rebelión orto, pensó Virginia. Pero si los percells lo intentaran…


  —¿Y si inutilizáramos la astronave? —preguntó Carl en tono indiferente, estirándose, con las manos detrás de la cabeza.


  Ha renunciado al Newburn. Y evita exteriorizar sus sentimientos.


  —Ya oíste a Linbarger —explicó Ould-Harrad pacientemente—. Si damos signos de sacar aparatos al exterior, algo que pueda emplearse como arma…


  —Sí, usarán los grandes láseres. Seguro. Pero no podrán dispararte si ya estás dentro de la nave.


  —Como he dicho, no hay ningún método… —Empezó Ould-Harrad.


  Saul le interrumpió.


  —Me parece que he encontrado uno: mandarles un caballo de Troya. ¿Qué les parece?


  Carl sonrió.


  —Muy bien. Dentro de las cápsulas de sueño que nos exigen.


  Los ojos de Ould-Harrad se dilataron, mostrando el entramado de venillas rojas.


  —¿Una bomba? Podría causar daños, herir a la gente, No habría control…


  —Nada de bombas —Carl hizo una mueca—. Un auténtico caballo de Troya…, con hombres en su interior.


  Se produjo un largo silencio mientras se estudiaban unos a otros. Virginia pudo advertir la confusión reluctante de Ould-Harrad. El hombre había decidido aceptar las exigencias de Linbarger y permitir que la expedición se las arreglara como pudiera durante los próximos setenta años. Su impasibilidad pan-ecuatorial se había impuesto.


  Carl, en cambio, estaba casi alegre, convencido de que su plan funcionaría. Saul repasaba interiormente las múltiples posibilidades de error y desastre, pero se mordía los labios con inconsciente ilusión, tentado, casi divertido por aquella súbita esperanza.


  ¿Y yo que opino? Virginia comprendió que se había enfurecido ante la aceptación de Ould-Harrad de que Linbarger debía ser complacido. Ella había estudiado los mapas que los amotinados transmitieron. El Edmund tenía sólo el suficiente combustible para describir un arco hacia el exterior en algo denominado maniobra de Myrnes: rodear Júpiter valiéndose de una cercana oscilación gravitacional, dirigirse a la Tierra a alta velocidad e intentar una disminución de la misma antes del aterrizaje. Pero la ventana para esta estratagema se cerraba con rapidez, al quedar muy pocos días para llevarla a cabo.


  ¿Está Ould-Harrad representando un papel? ¿Podría ser que planeara escurrirse hacia el Edmund en el último minuto y regresar con ellos?


  —No sé… —comenzó Ould-Harrad reflexivamente.


  —Pensándolo bien —interrumpió Saul—, veo un problema más grave.


  Carl frunció el ceño.


  —Ese equipo es vital. Habrá muchos voluntarios.


  —No lo pongo en duda. Pero una cápsula de sueño es estrecha y poco profunda. No se puede entrar en ella con el traje espacial puesto.


  —¿Y qué…? Yo… —La voz de Carl se desvaneció.


  —Sí. La defensa evidente para ellos es abrir las cápsulas para asegurarse de que no hay nadie dentro.


  Carl se mordió los labios, pensando. Virginia era agudamente consciente de los segundos que pasaban. Le gustaba el plan de Carl, y no sólo porque les daría algo con lo que enfrentarse. Si Linbarger despegaba, la expedición tendría que construir su propia biosfera sin muchas dotaciones vitales. Una cosa era cultivar algunas semillas debajo de lámparas y otra muy distinta construir todo un ecosistema interconectado partiendo de cero. Como empezar a hacer juegos malabares con ocho pelotas. De todas formas tenemos que morir aquí, pero no había considerado la posibilidad de morir de hambre.


  Irritado, Carl espetó:


  —No había pensado en eso.


  Un largo y agitado silencio. Los instantes cayendo en un abismo.


  Virginia tenía una técnica para enfrentarse con problemas bajo la presión del tiempo. Cuando empezó a crear simulacros detallados en la Tierra, había desarrollado programas tan vastos que tenían que ser registrados, con días o semanas de antelación, en inmensos procesadores centrales. Si el programa iba mal, se podía detener sin que hubiese terminado. Entonces había unos cuantos minutos en los que el sistema podía hacer cálculos domésticos para otros usuarios. Se podía disponer del tiempo reservado y controlar el simulacro, si se localizaba el problema y se resolvía durante ese breve intervalo.


  Bajo semejante presión, era fácil perder el control. Así que ella había desarrollado un procedimiento para lograr que su mente se desentendiera del problema, flotase, y permitiera que la intuición penetrase a través de la tensa ansiedad. Enfocándose fuera, dejaba que la mente superficial se relajara…


  Notó que, en las paredes, la tormenta había adquirido una furia ciega e incontrolable, sin que ella se hubiera dado cuenta. El viento arrastraba corrientes de espuma desde la base de las olas, y enormes goterones castigaban las escasas hierbas de las dunas cercanas a la orilla, aplastándolas. El perro había desaparecido, los cangrejos erraban bajo las martilleantes e incesantes gotas. El pesado aire se agitaba, y daba la impresión de ser demasiado denso para posibilitar la respiración.


  —Esperad —dijo—. Se me ha ocurrido algo.


  CARL


  Las cápsulas, comprendió, se parecían mucho a ataúdes. Eso era lo que siempre le había repelido de ellas.


  Llevaba consigo una pequeña linterna, gracias a Dios. Podía ver el granuloso brillo a pocos centímetros de su cara, sentir el suave acolchado a su alrededor. El confinamiento, la constricción, el frío… En la oscuridad habría sido peor. Mucho peor. No le preocupaba la profundidad negra y vacía del espacio abierto, libre e infinito. Aquel estrecho ataúd era diferente.


  Carl había sentido el ligero tirón de la aceleración un minuto antes y ahora contaba los segundos, restándolos del tiempo previsto para que dirigiera a los cinco mecánicos en sus maniobras en el Edmund.


  Un leve empujón hacia adelante lo impulsó contra la tapa gris. Su nariz la rozó, y una ligera torsión le hizo volverse en el sentido de las agujas del reloj.


  Aquello debía de ser la desaceleración. Después, un giro de acoplamiento. Se dirigían a la bodega de popa, casi con seguridad.


  Un sordo sonido metálico. Probablemente, al encajar en el auto transportador. Los mecánicos tendrían que desacoplarlo.


  Cinco chirriantes spangs. Bien.


  Ahora…, si la idea de Virginia era correcta…


  Arañazos, muy cerca. Las tenazas de un mecánico aferraron la manivela de abertura manual de la escotilla. Pudo ver como giraba el pomo interior. Se animó a sí mismo, inspiró profundamente…


  La escotilla se abrió y el aire del interior de la cápsula salió a presión, agitando las correas de sus hombros y su mono azul.


  Aspiró aire a través de su mascarilla facial. La arriesgada solución de Virginia: una pequeña bombona de aire, sin traje espacial.


  Se le taponaron los oídos, a pesar de las orejeras de presión. Las gafas le protegían los ojos para evitar que el fluido se desprendiera de ellos, helándole los párpados. Llevaba las correas tan apretadas, que se clavaban en su carne produciéndole dolor, aquello era todo lo que había entre él y el vacío.


  La escotilla de la cápsula se había detenido en su primera posición de seguridad, dejando un espacio de cinco centímetros. Al otro lado vislumbró el puro resplandor blanco del sol sobre el borde de la portilla de popa. Su cápsula de sueño estaba sujeta al transportador, como había supuesto. Vio varias estrellas, y una sombra que se movía en la lejana y uniforme curva del casco del Edmund. Podía ser un mecánico que se dirigía a destapar la cápsula siguiente, en busca de regalos enviados por los griegos.


  Había confiado en que Linbarger pensaría que era suficiente precaución. Si se equivocaba…


  Y Linbarger se mostraba ya en extremo receloso, después de que hubieran detectado y bloqueado el intento de Virginia de hacerse con el control de los mecánicos del Edmund. Ould-Harrad había insistido en intentar primero aquella solución, que había fracasado rápidamente. Ahora, sin la ayuda de nadie…


  Linbarger querría que el Edmund estuviera libre de mecánicos, antes de que alguien se aventurase a entrar en la bodega para asegurar las cápsulas. Eso proporcionaba a Carl dos, tal vez tres, minutos.


  Levantó la tapa y salió flotando al exterior, haciéndose un ovillo mientras se desplazaba. Vestía un mono, guantes y botas. Nada más.


  ¿Cuánto había transcurrido desde que el aire abandonara su encierro? Miró la uña de su pulgar. Veinte segundos.


  Saul había calculado tres minutos de exposición antes de que empezara a sentir los efectos. Entonces, el desequilibrio de su presión interna podría ser importante, el aturdimiento se apoderaría de él, y cualquiera que entrase en la bodega podría manejarle como si fuera un gato drogado.


  Sin duda, Linbarger y su tripulación no perderían mucho tiempo con él. Era probable que se limitaran a echarle por la escotilla y desearle buen viaje, como habían hecho con el pobre Kearns. Que tengas un agradable paseo a casa…


  Se estiró y miró a su alrededor.


  La estancia estaba vacía. Todos debían de estar contemplando cómo los mecánicos se separaban y se alejaban.


  Esquivó el filo de la compuerta y consiguió orientarse. La cerradura manual era una gran palanca roja, notablemente visible, a las diez en punto y desde la bodega. Sus oídos volvieron a taponarse. Las alarmas de sus sentidos estaban sonando dentro de su organismo, pero las hizo callar y se impulsó hacia la palanca roja de cierre hermético.


  A medio camino, alguien le agarró.


  La figura con traje le arrojó hacia atrás, hacia el interior, luchando por asir su tubo de aire. Carl se debatió, librándose de su presa.


  De acuerdo. Era evidente. Linbarger había apostado a alguien fuera, para que inspeccionase a los mecánicos mientras iban entrando, con el fin de asegurarse de que nadie se infiltraba. Desde esa posición, el hombre veía también la bodega.


  ¡Idiota!, se reprendió Carl por no haberlo previsto.


  Quedaban noventa segundos.


  Se separaron, ambos derivando bajo el largo eje de la cámara. Pasarían diez segundos antes de que uno u otro tocase una pared. El hombre con traje espacial tanteó en busca de sus chorros de propulsión y cambió de vectores, moviéndose con destreza entre Carl y el cierre hermético rojo.


  Carl no tenía la menor duda de que el tipo podría impedirle, durante casi un minuto, que alcanzara la palanca. El orto disponía de propulsores, de aire y de todo el tiempo del mundo.


  Maldita sea, también hace frío. Carl giró, buscando algo, cualquier cosa.


  Allí. Un juego de herramientas. Se deslizó junto al estante de sujeción, se estiró…, y empuñó una llave automática. Apuntó cuidadosamente hacia la figura situada a diez metros de distancia y se la arrojó.


  Falló por más de un metro. Carl pudo ver cómo se dibujaba en la cara del hombre una mueca sardónica, cómo se movían sus labios al describir lo ocurrido con evidente placer para el puente del Edmund.


  Eso era lo que Carl quería. El arrojar la pesada llave le había proporcionado un nuevo vector. Bordeó la nave, efectuó un molinete, y se dispuso a absorber el impacto con las piernas.


  ¿Dónde estaba el condenado…?


  El extintor de fuego se soltó con facilidad de su abrazadera cuando Carl saltó para cogerlo. Dirigió la cánula hacia sus pies y lo accionó. Una nacarada nube blanca onduló debajo de él, y Carl se vio lanzado hacia atrás a través del interior de la nave, aunque no más cerca del cierre hermético.


  Se le taparon de nuevo los oídos. Manchas púrpuras fluctuaron ante sus ojos, configurando mariposas.


  Se estrelló contra la pared opuesta, y esta vez no estaba preparado. Una palanca le golpeó las costillas.


  ¿Dónde estaba…? Se impulsó hacia el hombre, manejando el chorro de espuma. A medio camino se retorció como un gato, apuntando hacia adelante con la cánula del extintor, y lo disparó a plena potencia.


  Acción y reacción. Perdió velocidad, se detuvo…, y la espumosa nube blanca lo envolvió. Disparó otra vez y se precipitó hacia atrás, fuera del humo que ya se aclaraba.


  La oscuridad se esparció por todas partes. La viva luz de las lámparas parecía carecer de fuerza para traspasarla.


  Ahora, antes de que la niebla se despejase, planeó de nuevo y disparó una vez más. Voló a través de la blancura…, y chocó contra algo blando, que cedía.


  Sujetó al hombre con un brazo, desplazando el extintor. Unas manos le agarraron y arañaron su mascarilla facial.


  Vectores, vectores…


  ¿En qué dirección…?


  Daba lo mismo. Apretó la cánula contra el hombre y volvió a accionarla.


  Ondulante gas gris.


  Frío, mucho frío…


  … una mano enorme empujándole hacia atrás…


  Un largo segundo de deslizamiento… el extintor se le escurrió… manos entumecidas… se estaba cayendo… un frío doloroso en las piernas… imposibilidad de ver… el púrpura se oscureció… arrojado con un enjambre dé manchas blancas precipitándose dentro y fuera…, dentro y fuera… girando…, entonces una punzante sacudida de dolor en la pierna, un crack cuando su cráneo golpeó contra una superficie.


  Eso le volvió en sí bruscamente. Se aferró a un asidero. Miró hacia arriba.


  La niebla se aclaraba. Justo al otro lado de la compuerta, Carl pudo ver a la figura con traje espacial, serpenteando, disminuyendo, tratando de reorientarse para utilizar los propulsores. Un insecto, plateado y elegante.


  El esfuerzo de la última lucha había actuado en ambos con la misma eficacia, empujando a Carl hacia el interior, y al otro hombre hacia el exterior.


  Saltó en dirección al cierre hermético. Lo empuñó y tiró de él. La compuerta se deslizó, cerrándose antes de que su oponente la alcanzara, y el ensordecedor siseo del aire a alta presión sonó por todas partes, como un estrepitoso y grosero grito de júbilo.


  —Lo he conseguido —dijo por su comunicador—. Los tubos están bloqueados. —Carl resollaba en el sofocante y aceitoso aire del cilindro presurizado.


  —¡Estupendo! —respondió Ould-Harrad en sus oídos. Ahora ya no había indecisión ni fatalismo en su voz—. Linbarger, ¿ha oído eso?


  —¿De qué habla ese cretino? —preguntó con desprecio el jefe de los amotinados.


  —Carl Osborn ha obstruido las líneas del suministro de fusión —le informó Ould-Harrad.


  La voz de Helga Steppins se oyó débilmente:


  —¡Joder! ¡Te dije que cubrieras los tubos de popa! —Y más débil aún—: Debe de haberse arrastrado a través de ellas desde la sección Tres F. Mierda, no podemos cubrir hasta los más pequeños…


  —Cierra el pico. —La voz de Linbarger subió de tono al dirigirse a Ould-Harrad—. Le sacaremos de aquí a patadas.


  —Intentadlo y descargaré el tritio —dijo Carl tensamente.


  —¿Qué? —Linbarger apenas podía contener su cólera. Llamó a algún lugarteniente desconocido—. ¿Puede hacerlo?


  Débilmente:


  —No lo… Sí, si abriera las líneas de presión del depósito central. Podría tener tiempo de hacerlo.


  —Sin tritio que quemar, no alcanzaréis la temperatura para el punto de fusión —añadió Carl, riendo.


  —¡Me cago en…!


  La línea de Linbarger se cortó.


  Carl se dio la vuelta y se cercioró de que, en la entrada situada detrás de él, había un pesado armario de herramientas obstaculizando el paso. Había colocado llaves con largos mangos en los dos puntos de presión cruciales, preparadas para forzar las válvulas. Podían sorprenderlo por la espalda, pero eso no impediría que vaciara al espacio un montón de precioso combustible antes de que pudieran cerrar de nuevo las válvulas. El suficiente para acabar con sus planes.


  —¿Está seguro de que puedes hacerlo, Osborn? —le preguntó Ould-Harrad cautelosamente.


  —Sí. —¿Y qué espera que diga? ¿Que no? ¿Con Linbarger escuchando?


  —Bueno, eso nos coloca sin duda en una mejor posición para negociar…


  —¿Negociar? ¡Y un cuerno! ¡Los tenemos atrapados!


  —Si llegan hasta ti con la suficiente rapidez, tal vez puedan conservar bastante tritio para efectuar un vuelo de inspección a Marte. Se desprenderán de parte de la carga para conservar las nueve cápsulas de que ahora disponen.


  —Déjese de tonterías. —Adelante, deles ideas.


  —Estoy simplemente…


  —¡He dicho que se calle!


  —Trato de evitar…


  —No es usted quien está en peligro aquí, Ould-Harrad —afirmó Carl.


  Se giró para mirar las líneas de suministro que descendían y derivaban hacia la izquierda. Si alguien podía culebrear por allí, intentaría dispararle. Pero sería una estupidez, justo en medio del núcleo de fusión. Dañar aquellas piezas los retrasaría semanas, si podían reemplazarlas.


  La torva voz de Linbarger preguntó:


  ¿Me oyes por ese circuito, Osborn?


  —Estoy aquí mismo, a sólo cien metros de distancia.


  Silencio. Entonces, la voz aguda y tensa de Linbarger dijo lentamente:


  —Activaremos la puesta en marcha de compresión si no te vas.


  Carl contuvo el aliento y lo expulsó poco a poco. Ésa era una de las alternativas que no había mencionado a nadie. No era aconsejable, puesto que el encendido podía causar auténticos estragos si se manejaba equivocadamente…, y Linbarger no tenía la menor experiencia. Pero había intuido la posibilidad de freír a Carl cuando los chorros de fluidos calientes pasaran a través de la red de tubos. Y Linbarger estaba lo bastante desesperado como para hacerlo.


  —Os quemaréis las pestañas —dijo Carl, con toda la seguridad que pudo.


  —No, si lo hacemos con cuidado. No hará falta mucho fuego de fusión para cocerte hasta que adquieras un bonito tono castaño. —Era evidente que Linbarger estaba satisfecho de sí mismo, pensando que había cambiado las tornas.


  —Descargaré el tritio, a pesar de todo. Ahora veremos cuánto sabe.


  —No, no lo harás. Los subsistemas cerrarán esas líneas tan pronto como encendamos motores. Es automático…, eso se dice en la cianocopia.


  ¡Maldita sea! Un farol.


  —No es así como funcionan.


  —No trates de engañarme.


  Linbarger era más listo de lo que Carl había pensado. Pero no iba a ganar.


  —Nunca llegaréis a la Tierra. Pese a todo, estáis bajos de tritio. Vaciaré el suficiente para asegurar que tengáis un largo viaje. Jamás alcanzaréis el delta-V para efectuar la carambola de Júpiter. Incluso en las cápsulas de sueño moriréis de hambre.


  —Tenemos los hidropónicos.


  —Claro. Y ni gota de agua de reserva para mantenerlos.


  —El hielo de Halley está aquí afuera, a cuatro pasos.


  —Intentad salir. —Carl puso en práctica una idea—. ¡Eh… Jeffers! ¿Qué le ha pasado a ese arcista que eché por la compuerta?


  —¿Qué arcista? No veo más que pedacitos…


  Silencio.


  Aquella batalla oral no podía prolongarse por más tiempo. La voz de Linbarger se debilitaba, se perdía. Sus frases llegaban con demasiada rapidez, impelidas por el apremio. Carl apretó los músculos de la mandíbula, preguntándose si creía en sus propias palabras. En caso de que Linbarger actuara, lo haría en cuestión de segundos. Carl tendría que elegir entre lanzarse por la escotilla de popa y tratar de escapar, o utilizar las llaves. No quedaba tiempo para la indecisión.


  —Estás mintiendo. —Ahora Linbarger no parecía tan


  convencido.


  —Que te jodan.


  —Tú no harías…


  —Empiezo a descargar el tritio ahora mismo.


  —¡No! —exclamó Ould-Harrad—. No tolero que las cosas lleguen a ese extremo. Casi lo habíamos resuelto…


  —¡Y tú nos engañaste! ¡Simpatizante de los percells! —escupió Linbarger.


  —No podía permitir que os llevaseis el equipo hidropónico —dijo Ould-Harrad—; os negasteis a comprenderlo.


  —No pida disculpas a esa escoria —dijo Carl mordazmente.


  —Carl —dijo Ould-Harrad—. Debo pedirte que dejes…


  —La fiesta ha terminado —anunció Carl—. ¡Ríndete,


  Linbarger!


  —Creo que te daré un ligero toque de calor, Osborn.


  Puede que mejore tus modales.


  —Si llego a oír un gorgoteo en esas tuberías, arcista del demonio, te voy a…


  —¡Basta ya! ¡Los dos! Tenemos que resolverlo. —La voz del africano era frenética.


  Un prolongado silencio. Carl intentó imaginar lo que pasaba por la mente de Linbarger. Al parecer, el hombre había conseguido sustraer su odio fanático hacia los percells de las tablas psicológicas. O tal vez era algo pasajero. ¿Podía pensar en eso ahora, apelar a un mínimo de racionalidad?


  Están perdidos. ¿Es que Linbarger no se daba cuenta? ¿Esique preferiría su instante de venganza?


  Y Carl tendría noticias de ello a través de un rumor en las tuberías…


  —Vale. —La voz de Linbarger era ronca y amarga.


  —¿Cómo? —respondió Ould-Harrad—. ¿Estáis de acuerdo?


  —Cambiaremos los hidros por el tritio y las cápsulas.


  —¡No! —gritó Carl—. ¡Están atrapados!


  —¡Cállate, Osborn! —gritó Ould-Harrad.


  —La alternativa —continuó Linbarger lentamente— es que yo haga estallar el Edmund Halley. Mejor… Todos los de aquí estamos de acuerdo…, es mejor un final rápido que…


  Aquella voz ronca, alterada y lunática provocó en Carl un gélido escalofrío. Era del todo creíble. Sin duda habla en serio.


  —Santo Dios —murmuró Carl.


  Primero la muerte de su capitán. Ahora el Edmund.


  Ould-Harrad habló por fin.


  —Haremos… haremos el cambio.


  ¿Qué es un astronauta sin su nave espacial? Se preguntó, aturdido. ¿Qué seremos cuando el Edmund desaparezca? Era demasiado horrible para imaginarlo.


  —Podéis llevaros el material hidropónico —dijo Linbarger—. Sacad de aquí a Osborn y haré que los mecánicos lo descarguen.


  —No. Yo me quedo aquí hasta que hayáis terminado.


  Otro silencio.


  —Bueno… —Más discusión susurrante—. Vale. Podéis emplear los mecánicos para desmontar la unidad del módulo-invernadero principal. Hacedlo de prisa… o freiremos a esa mierda de percell.


  Carl soltó un lento y prolongado suspiro. El pensamiento que había desechado durante aquellos largos minutos acabó por imponerse: ¿Por qué estás haciendo esto? Puedes morir, idiota.


  Ahora que le había permitido manifestarse, carecía de respuesta.


  —Daos prisa —dijo malhumorado.


  SAUL


  Abril de 2062


  Serpenteando y agitándose en una solución salina, las diminutas bestias se abatían aquí y allá, cazando, siempre cazando.


  Determinadas sustancias, sabores, las atraían como el equivalente al dulzor. Otros las repelían. La elección era siempre tan fácil como aquello; una lógica de química trófica. A nivel de célula, no había parásitos, ni futuro por el que preocuparse. Ningún pasado que atormentara los sueños.


  Saul estaba pensativo mientras observaba las minúsculas criaturas que latían bajo la lente del microscopio. Eran los últimos y más potentes de los nuevos cultivos preparados durante los dos meses transcurridos desde el motín. Bombas biológicas inteligentes para una guerra indeseada contra el cometa Halley.


  Había arrinconado muchas de las normas que constituían su vida, códigos de minuciosa cautela al experimentar con la sustancia vital, para llegar a este punto. En cierto modo, envidiaba a los pequeños microbios, puesto que ellos actuarían según estaban programados, pero él, su «creador», se sentía aplastado por su carga de duda y misterio.


  No. No tenéis que preocuparos, pequeños. La culpa es una cuestión de trabajo en equipo, un rasgo de los metazoos eucarióticos; enormes grupos de células conspiradoras reunidas para formar hombres y mujeres, sociedades…, y mitos.


  Fijaos en mí, manipulando lo que apenas comprendo, con la discutible excusa de que todas nuestras vidas humanas dependen de ello.


  Los cianutos tenían, sin duda, una historia tan larga como la suya. A sus minúsculos antepasados les había costado cerca de tres mil millones de años evolucionar en las aguas de la Tierra. Luego, unos cuantos millones de años atrás, se adaptaron para iniciar un modo de vida distinto en otra sopa salina: los fluidos corporales de criaturas complejas, con enormes células nucleadas.


  ¿A cuántos miles de mis propios antepasados asesinaron hasta establecer esa primera cabeza de playa? ¿Cuántos billones de ellos fueron progresivamente abatidos por los sistemas inmunológicos de mis ancestros… aprisionados por anticuerpos y transportados hacia su destrucción, o engullidos y digeridos por células blancas? ¿Cuánto tiempo hubo de transcurrir para que se concertara una tregua… para que la evolución a través de los siglos determinase una paz negociada, duradera, una perfecta simbiosis?


  Era una pregunta sin respuesta. Pero, en algún punto del pasado, algún ser humano y algún ancestral cianuto cerraron un trato. A cambio de una función limpiadora secundaria en la cavidad pulmonar, se les concedió protección del sistema inmunológico del cuerpo. Se adaptaron a una existencia inocua, tan inocua que ni siquiera fueron descubiertos hasta los decadentes días del último siglo. A causa de nuestra sabiduría, tuvimos que ocuparnos de ellos, transformándolos en «cianutos». Y, que Dios me perdone, no me avergüenzo en absoluto. Un centenar de hombres y mujeres expertos y abnegados se pasaron la mitad de una década alterando los frutos de una larga evolución. Dotados de un permiso especial, utilizamos los instrumentos de Simón Percell… y forjamos una útil clase de belleza.


  ¡Pero esto!


  Las criaturas que mostraba la pantalla habían sido aún más alteradas, dotadas de irregulares capas de nuevas proteínas, cortadas y reparadas con cadenas moleculares hechas a su medida, analizadas y reanalizadas por el «lector de enzimas»… deformadas a causa de una emergencia que nadie había previsto.


  Llevaba dedicado a aquel trabajo ocho semanas, contadas a partir del motín. Exceptuando las intervenciones de Virginia y su pariente biocibernético, y varias sugerencias de valientes colegas de la Tierra, no había contado con la menor ayuda.


  Según todas las leyes de la biología, no debería haber tenido éxito. No, sin un equipo de investigadores y miles de horas de meticulosa simulación. Millones de pruebas. Montones de suerte.


  ¡Lo sabía muy bien!


  Es asombroso incluso que lo haya intentado.


  Los ojos de Saul parpadearon ante el exhibidor de datos, sin ver nada más que éxito. Su uniformidad le ponía más nervioso que cualquier error. Era demasiado perfecto.


  Tanto las muestras de cianutos como las unidades de lectura salieron de mi propia sangre. Los datos sobre esa investigación se remontan a más de cinco años.


  Hay elementos de la vida de Halley en la nueva forma… Tuve que incluirlos.


  Saul sacudió la cabeza. No lograba ver cómo aquello podría explicar tan oportuno éxito.


  A la izquierda, uno de los simulacros coloreados de Jon Von torcía una complicada y desigual cadena una y otra vez. El enrevesado compuesto de azúcar no constaba en la documentación. La noche anterior, mientras estrechaba a Virginia, le había dicho que la Academia de la Tierra le daría su nombre.


  —Eso es un gran honor, ¿verdad? —le había preguntado soñolienta. El cable que se extendía desde su conector neural tenía el aspecto de una trenza, y no constituía un estorbo.


  Él había sonreído y acariciado los lisos mechones de su frente.


  —Claro. También me han devuelto mi condición de miembro. Pero dar mi nombre a una sustancia química…


  —¿No quieres que lo hagan? —había preguntado ella.


  —¡Demonios, no! —Saul se había reído—. ¡Piensa en el pobre Thomas Fruck, con su nombre ligado para siempre a la fructosa!


  Después de haber hecho el amor, se sentía muy entumecida y lánguida y se limitó a estirar el brazo y pellizcarle por atreverse a bromear.


  En serio, habría de pensar en un nombre, subvocalizó. A estas alturas, Jon Von conocía las redes de superficie de ambos lo bastante bien como para pronunciar las palabras con claridad la mayoría de las veces. Saul sintió la comprensión de Virginia, devuelta como un eco, amplificada, de la misma forma que la atracción sexual y su clímax se habían confirmado en su propia mente pocos minutos antes, como explosiones que trataran de levantar la superficie de su cráneo.


  —Hmmmmmm —murmuró ella. Podía sentirla resbalar, hundiéndose en el sueño.


  … Comet-osa… —fue su sugerencia.


  Le había sonado tan mal el horrible juego de palabras con lo que a él le ocurría que no se dio cuenta, hasta más tarde, de que Virginia debía de estar ya dormida cuando él lo oyó.


  Fuera cual fuese su nombre, el compuesto de azúcar era la clave… la dulzura que había usado para lograr su difícil carambola.


  El loco desaparecido, Ingersoll (ahora una leyenda de las cavernas inferiores), le había dado la idea. No mucho después de haber visto al hombre comiendo formas de Halley en las galerías próximas a la superficie, había hecho algo que, lo reconocía, era una locura; había probado la vegetación de las paredes.


  La sustancia era a la vez dulce y ácida, como gotas de limón.


  Saul siguió una corazonada. Inició algunos experimentos. Y allí estaban los nuevos cianutos. Seguían desempeñando su antiguo cometido, pero ahora tenían una gran voracidad por cualquier cosa que contuviera el complejo de azúcar especial… por cualquier invasor que vistiera ropas marcadas con «Halley».


  En la pantalla, las diminutas criaturas se arracimaban en el lugar donde los factores de envoltura-viroide-cometaria fluían de la punta de una aguja. Los instrumentos los mostraban engullendo ávidamente y multiplicándose con desenfreno.


  Nos merecíamos alguna buena noticia.


  Oh, las formas de Halley se adaptarían, evolucionarían. Éste no era el final, ni mucho menos. Pero comenzaba a dar la impresión de que el período de terrible pánico pudiera haber concluido al fin.


  ¿Qué se me ha pasado? Se preguntó Saul con preocupada perplejidad. ¿Cómo he podido conseguirlo?


  Sonó un timbre. Las comprobaciones habían terminado. Saul extrajo el tubo de cianutos ya probados. Desde su laboratorio había un corto deslizamiento hasta la enfermería, donde dos hileras de personas esperaban a lo largo de paredes opuestas ser atendidas por los ayudantes médicos de guardia.


  Una de las colas era más corta que la otra, pero Saul no vio ningún orto que cambiara de lugar para colocarse en la fila de los percells. Ould-Harrad nunca debería haber permitido que se desarrollase el sistema de segregación.


  La gente no se acercaba a su vecino más de lo debido. Nadie estaba seguro de cómo se transmitían las enfermedades cometarias. Las discusiones se iniciaban a causa de una tos…, o a causa de un hombre que usara sin permiso el casco de otro.


  Y en cada turno de atención médica, aparecían varios que fingían síntomas, tratando de eludir el penoso trabajo y las enfermedades mortales escapando a las cápsulas.


  Bueno, al menos las filas son más cortas de lo que eran hace unos meses. Al principio, la cólera suscitada por el motín apartó sus mentes de otros pensamientos. Y la heroicidad de Carl Osborn había acabado con las disputas entre ortos y percells. Todos los «normales» sabían que conservaban sus vidas gracias a un modificado.


  Ahora, si los nuevos cianutos funcionan tan bien como indican las primeras pruebas…


  Se abrió una cabina en la parte posterior de la enfermería y de ella salió una mujer que sonrió y saludó a Saul. Marguerite von Zoon parecía casi otra persona. La enfermedad que desgarraba su piel dos meses antes había desaparecido. Ya estaba atendiendo a sus obligaciones médicas, lo que permitía que él se dedicara a la investigación.


  La sonrisa de Saul desapareció al ver a la paciente de Marguerite, una mujer más joven que ella, con traje espacial gris, que se separó de la doctora valona, apresurándose hacia la salida, sosteniendo un paño contra una de sus mejillas. A pesar de que tenía vuelta la cabeza hacia el lado contrario de donde él estaba, no pudo ocultar completamente una reluciente erupción de color rosa.


  —¡Lani! —susurró Saul, consternado.


  Había esperado que el diagnóstico de Marguerite resultara erróneo, pero los síntomas de la viruela galopante eran inconfundibles.


  —¿Lani? —repitió, pero ella pasó por su lado sin levantar los ojos. Los de ambas filas se apartaron cuando ella las atravesó.


  Oh, Lani.


  Era una de esas enfermedades que aún parecían inmunes a cualquier remedio que saliera del laboratorio. Hasta con su reciente racha de increíble suerte.


  Era irónico. Mientras los demás se empeñaban en volver a las cápsulas, Lani había suplicado permanecer despierta. Pero la decisión estaba tomada. Su enfriamiento tendría lugar dos días después.


  Carl se ha comportado con ella como una auténtica rata, pensó Saul. Si no asiste a la hibernación de Lani, le pegaré un puñetazo en la nariz.


  —¡Doctor Lintz!


  Keoki Anuenue, el ayudante médico que se ocupaba de la hilera más corta de percells, se levantó cuando él cruzó la sala de espera. El hawaiano abandonó un momento a un hombre con ojos tristes, cuyas orejas estaban cubiertas de algodón, que se llevaba las manos a la cabeza de vez en cuando en un vano esfuerzo por detener un supuesto sonido de campanas.


  Anuenue era excepcional, incluso siendo hawaiano; uno de los pocos ortos que daban la impresión de mantenerse completamente ajenos tanto a la enfermedad como a la desesperación. Parecía no dormir nunca. A cualquier hora que entrase Saul, encontraba a Keoki de servicio.


  Le dedicó una amplia sonrisa, señalando el recipiente que llevaba Saul en la mano; su voz denotó expectación, cuando preguntó:


  —¿Es ésta la última variedad de cianuto, doctor Lintz?


  Cree que puedo hacerlo todo. Igual que Virginia. Saul se encogió de hombros. Y considerando la suerte que he tenido, ¿quién soy yo para discrepar? Era un pensamiento irónico. Sabía que ocurría algo misterioso que poco tenía que ver con la técnica.


  Le tendió el recipiente.


  —Aquí lo tienes, Keoki. Consigue voluntarios de la forma habitual. Al principio, sólo casos desesperados. Esto debería ser útil contra las vetas de nodo y también contra la sinusitis aguda y la blenorragia roja.


  Anuenue cogió el frasco ansiosamente. Se disponía a hablar cuando alguien de la fila que ocupaba la pared izquierda prorrumpió en un estridente y súbito estornudo. La gente que estaba en la sala levantó los ojos con expresión acusadora. Esta vez no he sido yo. Saul sintió deseos de decirlo.


  Como si hubiera sido un detonante, estallaron más estornudos en el lado orto. La fila se alargó cuando sus componentes se separaron para alejarse de los bellacos.


  Saul miró hacia el otro grupo. Los percells casi nunca estornudaban, aunque cogían las mismas enfermedades que todo el mundo. Saul había intentado decírselo una y otra vez a los ortos resentidos. Si un viroide u otro microbio del cometa iba a provocar una matanza definitiva, poco importaba a qué grupo se perteneciera. Pero los cuerpos de los percells no reaccionaban en exceso. Sus nodos linfáticos y sus membranas podían inflamarse mientras el sistema inmunológico libraba una batalla contra lo invasores, pero el proceso era autolimitado. Ellos no se hinchaban y morían a causa del abusivo entusiasmo de sus propias defensas.


  Simón, pensó, éste era el don del que más te enorgullecías, aunque también te desconcertara: que cada niño en tratamiento se beneficiara de algún modo del mismo aumento de resistencia, fuera cuál fuese la enfermedad genética que hubiese que eliminar.


  En Berkeley había sorprendido a todo el mundo. Habían usado bandas lectoras de ADN y cirugía molecular para modificar los genes nocivos del esperma y los óvulos de las parejas desesperadas por tener hijos. Pero pocos habían imaginado que los niños nacidos de esas células microrreparadas resultaran tan mejorados.


  Es un don que les concedimos. Un don con el terrible precio de hacerlos diferentes.


  —¡Saul! —llamó una voz desde el otro extremo de la enfermería. Levantó la vista y vio a Akio Matsudo saludándole junto a la puerta de su despacho.


  Saul miró a Keoki Anuenue, que sonreía.


  —Vamos, doctor. Encontraré a esos voluntarios, y se lo comunicaré antes de empezar las pruebas.


  Saul asintió, ocultando en lo más hondo el terror por lo que, tarde o temprano, sabía que iba a suceder. Con el tiempo, su extraña racha de suerte se agotaría. Uno de sus simbiontes modificados mataría a su anfitrión, en lugar de salvarlo. Y entonces, sin que importase el bien que hubiera hecho antes, todos se volverían contra él. Todos.


  Como se habían vuelto contra Simón Percell.


  Como el populacho había quemado una universidad en la cúspide de una montaña, hacía mucho tiempo, en un lugar muy lejano.


  —Mai kii aku i kauka hupo—le dijo a Keoki.


  No traigas a un médico ignorante.


  El enorme hawaiano parpadeó sorprendido, luego se echó hacia atrás riéndose. El sonido era tan potente y contagioso, que varios de los que estaban en la fila sonrieron sin saber bien porqué.


  —Ya voy, Kio —le dijo a Matsudo—. Voy en seguida.


  Las laderas cubiertas de nieve del Monte Asahi eran tan simétricas como los verdes pinos que cubrían su falda. Las nubes, igual que barcos de papel de arroz, pasaban flotando sobre una invisible capa de aire o de magia, partiendo en dirección oeste, hacia un sol poniente y un mar oscuro.


  A Saul le gustaba contemplar el paisaje mural de Akio Matsudo, tal vez el más hermoso de toda la colonia. En verdad, hasta que Virginia no concluyera su turno dentro de dos horas, aquélla era la mejor forma de pasar el tiempo que se le ocurría.


  Eso te relajará, pensó cansadamente. Por una vez, su cerebro no estaba saturado de ideas sobre el próximo experimento que intentar, la siguiente pista que seguir. Se sentó al estilo zen, pensando lo menos posible.


  Algo que los occidentales hemos aprendido del este…, que la belleza puede encontrarse en las cosas más insignificantes.


  El juego de té de porcelana color marrón terroso procedía de las costas del mar Interior. Sus superficies reflejaban los colores de las últimas horas de la tarde de un modo que no podía describirse, tan sólo admirarse. Los dibujos labrados en la taza que Saul tenía ante sí, parecían proceder del mismo torno que hizo girar la Creación. Era contemporánea de los planetas del sol.


  Extasiado, Saul alzó la vista cuando Akio Matsudo habló.


  —La espera valdrá la pena, Saul. Ten paciencia.


  ¿Esperar?, pensó Saul. ¿Era eso lo que estaba haciendo?


  Los reflejos del reluciente pelo del médico japonés brillaban como las nieves del monte Asahi mientras se concentraba en la preparación del té, comentando la dificultad de hervir el agua adecuadamente en baja gravedad, puesto que ésta disminuía la transmisión del calor. Para Saul, la voz del hombre se confundía con el susurro de los pinos.


  —Ahora lo serviré —entonó Akio, y levantó las tazas con delicadeza.


  Saul no tenía prisa por entrar en materia. Cuando la ceremonia hubo terminado y el té estuvo servido, charlaron de temas intrascendentes: la última moda en filosofía matemática en la Tierra y las extrañas proposiciones planteadas por los teólogos marxistas de Kiev. Los periódicos se habían ocupado mucho de eso, y ambos se preguntaron en voz alta lo que Nicolás Malenkov habría opinado acerca de este tema.


  Ahora, la salud de Akio parecía haber mejorado mucho. Él fue uno de los voluntarios de Saul que recibiera la primera versión de los cianutos remodificados. En caso contrario, lo hubiera perdido a causa de la infección que le estaba consumiendo el hígado. La enfermiza palidez amarilla había desaparecido; su peso, aumentado. Pronto ni siquiera tendría que utilizar el reequilibrador endocrino mecánico que lo había mantenido con vida.


  Saul estaba muy contento de ver a su amigo sano y activo de nuevo.


  Fui capaz de ayudar a Virginia, Marguerite y Akio. Tal vez, más adelante, pueda hacer algo por Lani, Betty Oakes y muchos más.


  El recuerdo de Miguel Cruz le producía aún un dolor agudo. Su comandante era más necesario que ningún otro. Pero existían límites que Saul creía no poder rebasar, pese a lo afortunado que era.


  Akio Matsudo dejó la taza y se quitó cuidadosamente las gafas para limpiarlas.


  —Saul, amigo mío, perdona mi franqueza. Pero creo que tal vez debería explicarte por qué te pedí que vinieras aquí hoy. Creo que ahora es el momento de que entres en las cápsulas.


  Saul dejó su taza. Akio levantó las manos.


  —Antes que protestes, te ruego que me permitas explicártelo. Hay muchas, muchas razones.


  Levantó un dedo.


  —Se suponía que la primera guardia iba a durar sólo poco más de un año. El aniversario de la colonia es este mes. Y tu fuiste uno de los escasos civiles despiertos durante todo el viaje de partida en el Edmund. Estás perdiendo tu promedio vital. Es injusto para ti, que dispones de menos que los jóvenes que están fuera.


  Saul soltó un bufido.


  —¿Qué es eso, Akio? Podemos haber superado la peor parte, pero la pesadilla del personal aún no ha terminado. Con toda la gente que hemos tenido que sacar, hibernar a largo plazo, está claro que los turnos deberán ser más largos de lo previsto. Ya sabes que discutir es una majadería.


  Matsudo parpadeó ante la brusquedad de Saul.


  —Sssí. —Su conformidad pareció un silbido de contenida desaprobación—. Tal vez. Pero debo decirte que Bethany Oakes me hizo prometerle, antes de ser hibernada, que haríamos lo mismo contigo si tus síntomas se agudizaban.


  —No se han agudizado —protestó Saul—. Lo que ocurre es que me he constipado otra vez. Creo que a causa de un residuo de tus malditos virus retadores. Lo digo por los cosquilleos que noto antes de estornudar.


  Había algo más, desde luego. En su interior había sustancia cometaria, desde viroides a bacteroides latentes. Algunas de las variedades no utilizaban el complejo azúcar Halley y, por tanto, eran invulnerables a sus nuevas balas de plata.


  Y soy más viejo que la mayoría. Puede que eso me haga vulnerable.


  Por un instante, el contemplativo aturdimiento amenazó con regresar. El diálogo le había recordado una extraña sensación que había experimentado días atrás, al examinar una muestra de su propia sangre…, la sensación de que algo…


  Sacudió la cabeza. No. Eso es… Buscó una/expresión yiddish y no la encontró. Exageración. La vieja y entrañable exageración anglosajona. Es la única palabra que la define.


  —Hay una segunda razón aún más importante. —Matsudo sirvió otra taza del fuerte té amarillo-marrón para cada uno de ellos—. Como consecuencia del motín, este año tendremos que esforzarnos desesperadamente para construir invernaderos en la superficie, y granjas en la cámara Tau. La vaina de hidropónicos del Edmund debe mantenerse con vida hasta que se establezcan nuevas posibilidades de producción de alimentos. Ésa es la razón de por qué estamos descongelando a Evans; es el mejor de todos los ecólogos de la expedición, y Svatuto está a punto de salir de las cápsulas para ayudarle.


  Saul advirtió la fugaz expresión de dolor de Matsudo cuando tuvo que mencionar el Edmund. Algo que aún debía evitarse más, era cualquier referencia al Newburn. En todo el tiempo transcurrido desde que los amotinados partieron, Saul no había oído ni una vez que nadie pronunciase el nombre del remolcador de cápsulas perdido, y ahora, al parecer, fuera de alcance, alejándose más y más cada día. Era un tema totalmente tabú.


  —¿Sí? Será interesante consultar con Evans. Hay algunas cuestiones relacionadas con el origen de las formas de vida de Halley en las que un ecólogo servirá de ayuda. No estoy seguro de poder aceptar por más tiempo las viejas explicaciones.


  Akio miró la escena del ocaso en el mar del Oeste. Las nubes habían adquirido tonalidades naranjas y negras, de una belleza que dejaba sin aliento.


  —No me has comprendido, Saul. Eso significa que tendremos más personal médico despierto de lo que requieren las circunstancias durante el prolongado viaje de casi cuarenta turnos. Svatuto es mejor médico que tú, desde cualquier perspectiva. Ya lo sabes, Saul.


  Saul se encogió de hombros.


  —Por eso me dediqué a la investigación —dijo, mientras buscaba el pañuelo—. No…, no soporto a los enfermos. —La estancia osciló. Saul sacudió la cabeza vigorosamente. Luego se volvió hacia un lado y estornudó.


  Matsudo tuvo un ligero sobresalto, y después sonrió.


  —Nadie estornuda con tanto dramatismo. Supongo que es la semítica profundidad de tu nariz. En serio, Saul, ésa es otra razón. Perdóname, pero tú lo desorganizas todo. La gente teme tus ruidosos y goteantes síntomas, aunque respeta tu talento. El teniente coronel Ould-Harrad y otros creen que sería mejor para todos que descansaras un rato.


  Saul sacudió la cabeza.


  —Hasta ahora no me he dado cuenta de que hablas en serio, Akio. En el preciso momento en que mi trabajo está… —Se detuvo, incapaz de encontrar palabras que definiesen lo bien que marchaban las cosas en el laboratorio.


  Y también estaba Virginia. Su amor es lo mejor que me ha ocurrido en diez años.


  Los experimentos de teleempatia simulada que compartían a través de los audaces y nada convencionales biocibernéticos de ella eran tan apasionantes, a su estilo, como su trabajo en ingeniería bilógica. ¡Los dos estaban logrando cosas que revolucionarían a media docena de disciplinas! Diablos, no hacía más de una semana que había recibido mensajes de Wallin, el viejo cascarrabias de Oxford, y de alguien más retraído aún: el soberbio Tang de Pekín…


  —Esto no implica, de ningún modo, que restemos valor a tus logros —dijo Matsudo apresuradamente, intentando tranquilizar a Saul—. ¡De hecho, has realizado maravillas! Tus métodos me parecen desconcertantes, como bien sabes, pero no puedo negar su eficacia. Si alguno de nosotros sobrevive, será en gran parte gracias a ti.


  Saul sacudió la cabeza.


  —¡Hay más cosas que hacer! Hemos de comprobar si los procedimientos…


  —¡Y yo insisto en que subestimas tu éxito! —siseó el alto japonés.


  Akio debía de estar muy nervioso. Aquélla era la primera vez que Saul lo había visto interrumpir a alguien. De pronto, el hombre apartó la vista.


  —Perdóname, por favor. Pero yo he hecho simulacros. Las formas de Halley más grandes, especialmente los púrpuras, pueden controlarse utilizando ultravioletas y tus nuevos emisores de microondas. Los hongoides están ahora bajo control empleando versiones más precisas de ambas técnicas.


  —¿Y las enfermedades?


  —Las enfermedades disminuyen de forma notable en casi todos los que han recibido tus nuevos cianutos. Las pruebas revelan que hay pocas curaciones completas, pero el sistema inmunológico del cuerpo ha recuperado la ventaja.


  —¿Y así…?


  —¡Así que tus técnicas seguirán usándose! La gente caerá enferma, es cierto. Algunos incluso morirán…, pero en una proporción mucho más baja. —Entonces Akio hizo algo bastante musitado. Miró a Saul directamente a los ojos—. Tu poder me impone respeto, Saul Lintz —confesó suavemente—. Otra razón por la que debes ser hibernado, es que no podemos correr el riesgo de perderte. Hay tres décadas en perspectiva hasta el duro trabajo del afelio. Nuevos viroides y bacteroides adaptados. Por favor, considérate nuestra arma secreta, nuestra reserva contra cualquier contingencia.


  Sus ojos suplicaban a Saul que aceptara, y dejase de aplicar su tozudez occidental a una situación que estaba ya decidida.


  Hay algo que se guarda para sí, comprendió Saul. ¿Política? ¿Órdenes de la Tierra?


  Virginia había reunido recortes de prensa para él durante los dos meses posteriores al motín, pero estaba ocupado en exceso para dedicar más que una ojeada a los titulares. Aparentemente, algunos elementos de los medios de comunicación estaban convirtiendo en celebridades a dos miembros de la expedición a Halley.


  Carl Osborn y yo causamos sensación allí abajo.


  DOC HALLEY-DAY Y WYATT PERCELL[3]… BATIÉNDOSE CONTRA BICHOS INMUNDOS Y UNA TRIPULACIÓN INFECTADA…


  ¿Es posible que los poderes de la Tierra no puedan arriesgarse a permitir que esa popularidad dure demasiado? La popularidad de una persona modificada y un antiguo colaborador de Simón Percell.


  ¡Oh, qué gracioso! Buscaba oscuridad y seguridad en el espacio exterior… ¡y no he encontrado ni la una ni la otra!


  Matsudo desvió de nuevo la mirada. Entonces comprendió que el asunto se había decidido desde arriba, y que sería inútil atosigar con preguntas a su azorado amigo.


  Había visto representaciones mejores que la de Matsudo preparadas por Jon Von en lógica de probabilidad, atendiendo a sus propios modelos. Matsudo tenía razón. Sin duda, las cosas estaban mejorando…, o al menos se hundirían más despacio, según podía preverse. Saul había esperado que aquello supusiera más tiempo para estudiar, para estudiar de veras, lo que pasaba allí.


  Había mucho más que una simple lucha a vida o muerte entre colonizadores y organismos nativos. Muchísimo más, y él quería averiguarlo.


  ¿Pero cómo podía enfrentarse con el poder?


  Tal vez podría persuadir a Virginia para que deserte conmigo a los túneles. Nos alimentaremos de sustancia verde, como Ingersoll. Asaltaremos las cámaras de animales y descongelaremos algunas ovejas para criarlas. Tal vez plantaremos sorgo en la zona sur cuarenta, y mandaremos el universo al infierno.


  La ridicula imagen le hizo sonreír, a pesar de sí mismo.


  —Necesito tres meses. —Empezó la inevitable negociación—. Hay experimentos que terminar, y tengo que dar órdenes a Svatuto. Asimismo, Keoki y Marguerite necesitan prepararse, antes de que ponga el laboratorio en sus manos.


  Matsudo sacudió la cabeza.


  —Dos semanas. Es todo lo que estoy dispuesto a…, lo más que puedo arriesgarme exponerte.


  Saul sonrió.


  —Tendré que escribir un manual de instrucciones para los turnos venideros acerca de cómo manejar a los cianutos y usar el disociador de microondas… Ocho semanas es lo mínimo.


  Tras un largo silencio, Matsudo suspiró, aceptándolo.


  —Temo por ti, Saul. Pero también soy egoísta. Admito que me gusta la idea de tenerte aquí todo ese tiempo.


  El inmunólogo de negro cabello miró hacia las laderas del monte Asahi. El ocaso se diluía en una noche púrpura. Nubes amenazadoras parpadeaban con indicios de tormenta.


  —La carne es débil —dijo Akio Matsudo suavemente, quitándose las gafas para limpiarlas—. Y aquí, donde cae la nieve, sólo hay triste soledad.


  VIRGINIA


  Junio de 2062


  Mientras se acercaba a la antesala de la cámara de sueño, uno de sus poemas, ¡si en realidad merecían un nombre tan ambicioso!, irrumpió con ímpetu en su cabeza.


  
    Los surcos de tu piel


    color de arena y con olor a almizcle


    se adaptan a tus huesos,


    una jaula de calcio para albergar un corazón


    que yo abrazo, y abrasaría


    si aún tuviéramos días lentos y helados.


    Yo podría rimar con el tictac del tiempo


    y elaborar comidas agradables.


    Pero en Gehena[4] jamás hubo primavera.


    La fría órbita sin fin


    podría no arrebatarnos los años


    que aún nos quedan.


    El tiempo juega limpio


    sin que los días lo sepan.


    Mas quizá se diluyan


    hasta llegar a nada.


    Pero nos verán entrelazados,


    unidos en el sol.

  


  De acuerdo, eres lo bastante valiente para decirle eso a Ion Von. Ahora actúa. Se deslizó al interior de la antesala. Saul reposaba ya en el transportador, bajo la fría y pálida luz, rodeado de cilindros y esferas de acero reluciente. Carl Osborn colaboraba con Keoki Anuenue, el ayudante médico, a prepararlo. La red nutriente roja parecía una trama de vasos sanguíneos que se proyectase a través de la piel, como en una demostración escolar. Saul estaba aún despierto, aunque amodorrado. Sus ojos la siguieron mientras se acercaba. La niebla se curvaba en dedos helados alrededor de ella.


  Carl levantó la vista. —¿Dónde diablos estabas? He tenido abierto el comunicador. Justo cuando empecé, todos los mecánicos se desconectaron.


  —Ya lo sé.


  —Ah, ¿está ya resuelto?


  —Lo estará si doy la orden —contestó ella con precisión.


  Carl parpadeó.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Los he cerrado a todos. Y no volveré a poner en línea a los mecánicos a menos que tú y Quld-Harrad aceptéis mi petición.


  Anuenue siguió conectando conductores a Saul, ajeno a todo, pero Carl se detuvo y dejó cuidadosamente sus pinzas de punta fina. Se apartó para que el técnico no pudiera oírle.


  —¿Estás… amenazándonos?


  —Te recuerdo que es una promesa.


  —¡Promesa! ¿Qué día…?


  —O dejáis que me hiberne ahora, u os quedáis sin mi trabajo y sin el de los mecánicos.


  —¡Eso es desobediencia! ¡Chantaje!


  —Llámalo como quieras. Limítate a hacerlo. —Virginia comprimió los labios hasta convertirlos en una línea pálida y delgada.


  —Te necesitamos.


  —Hay otros programadores disponibles; deshibernad uno. Y Jon Von puede asumir un montón de funciones. He aumentado sus capacidades.


  —No hay ningún especialista tan bueno como tú.


  Bien. Hablemos racionalmente.


  —Las estructuras generales de organización de Jon Von son mejores que las mías. También efectúa auto-programación a gran escala. Eso lo hace muy adaptable.


  —Pero tu experiencia…


  —Escucha, aquí no estoy negociando. Estoy exigiendo.


  Carl suspiró y ella advirtió que estaba rendido. No físicamente, su sólida mandíbula y sus tersas mejillas mostraban un color saludable, sino mentalmente. Ould-Harrad es un jefe decepcionante. Carl era el candidato idóneo para el cargo de segundo oficial, pero es una labor terrible ser el número dos de un hombre como ése. Y yo no le estoy facilitando las cosas.


  —¿Crees honestamente que Jon Von funcionará con otro experto en ordenadores? Después de todo, es tu hijo.


  —Le he dado instrucciones en ese sentido. Se lo he impuesto como mandato, valiéndome del viejo procesador central de la misión. Igual que le he dicho que mantuviera a los mecánicos desconectados hasta nueva orden.


  —Así qué es un chantaje —dijo Carl airadamente.


  —Llámalo postura de negociación.


  —Dijiste que estabas exigiendo, no negociando.


  Ella se encogió de hombros.


  —Olvídalo. Hibérname o no haré nada.


  Carl se puso furioso y señaló a Saul con el dedo.


  —Él te metió en esto.


  —No. Nunca le he dicho una palabra. Yo…, lo decidí por mí misma.


  La voz de Carl pareció estrangulada y débil.


  —¿Tanto…, tanto le quieres?


  Éste no era el momento de preocuparse, excepto por los resultados. El rostro de Carl estaba enrojeciendo, su respiración se aceleraba. Si él comprendiera lo insegura que se sentía, el valor que hacía falta para hacer una cosa como aquélla.


  —Así es. Lo sabes desde hace tiempo.


  De algún modo, esta simple declaración embotó la creciente cólera de Carl.


  —¿Quieres… quieres pasar el mismo tiempo en las cápsulas?


  —Nos pertenecemos el uno al otro.


  Carl volvió a suspirar.


  —Es una faena desconectar a los mecánicos.


  —Tenía que demostrar que hablo en serio. No tengo intención de vivir sin Saul. Especialmente, cuando nadie sabe con certeza el tiempo que las cosas nos mantendrán aquí juntos.


  —Saul dice que las enfermedades están dominadas.


  —Sí, de momento. ¿Pero qué pasa con los efectos a largo plazo? Debemos asegurarnos de que disponemos de cuerpos capacitados para el servicio que nos espera dentro de unas décadas. De gente que pueda salir de las cápsulas en buenas condiciones, dispuesta a trabajar. Saul y yo cumplimos estos requisitos. Ya sabes que podemos sobrevivir.


  Ella exponía sus argumentos tal y como los había ensayado. Tenían muchos fallos, desde luego, pero ahora se daba cuenta de que Carl, desorientado como estaba, era vulnerable ante ella e incapaz de formular alguna objeción coherente. Tal vez se alegraba en el fondo de librarse de ellos; suponía que su amor le irritaba constantemente.


  —Keoki —dijo Carl—. ¿Podrías traerme un poco más de solución KleinTex del almacén? —El técnico asintió y se fue.


  Carl tenía un aspecto concentrado, casi aturdido.


  —Carl…, ya sé que éste es un momento difícil —susurró Virginia.


  Él parpadeó, sin duda luchando contra conflictos internos.


  —¿Sabes? Nunca presto atención a la gente que me rodea… Nunca sé lo que piensa…, lo que siente.


  —No, eso no es verdad, tú…


  —Nunca vi a Lani —dijo con amargura—. Estaba tan absorto soñando contigo. Al verla entrar en las cápsulas, con esa condenada enfermedad devorándola… Podría haberle dedicado algo de tiempo, si hubiera…


  —Si hubieras sido un superhombre —dijo ella pacientemente—. Todos hemos ido de cabeza, Carl. No puedes culparte por no ser todo para todo el mundo.


  Él no contestó, sólo manoseó distraídamente el tramado de tubos y sensores nutrientes que cubría a Saul. Virginia vio cómo su expresión se volvía triste y reflexiva. Suspiró y luego miró la cara relajada de Saul y le preguntó:


  —¿Puede comprenderlo?


  Un movimiento de cabeza.


  —Ella va con usted.


  Una lenta sonrisa. La piel surcada de arrugas que le rodeaba los ojos se contrajo con inconfundible satisfacción.


  Virginia preguntó a Carl:


  —¿Sus centros del habla?


  —Puedo reconectarlos, si quieres. O llamar a Matsudo, si no te fías de mi habilidad.


  Ella puso su mano sobre la de él, con ternura, lamentando haber tenido que llegar a ese extremo.


  —No…, no lo hagas. Creo que nos entendemos sin hablar.


  Saul asintió.


  La cara de Carl era neutra, inexpresiva. Su mirada pasó de Virginia a Saul. Ella lo compadecía; un hombre arrojado con demasiada rapidez al centro de los acontecimientos. Lamentaba haberse visto obligada a hacer las cosas como las había hecho. Pero ya no podía volverse atrás.


  —Te hibernaremos dentro de dos semanas —dijo Carl, con una voz sin inflexiones, sacando fuerzas de alguna reserva—. Primero descongelaremos a tu suplente para que puedas darle las órdenes oportunas. Tendremos que ultimarlo con el comité de la cámara de sueño, discutir si el suplente debería ser un percell o un orto… Lo habitual. Creo que llevará menos de un mes. Empezaremos tan pronto como pongas a punto a Jon Von y los mecánicos.


  Ella no apartaba los ojos de Saul.


  —Le indicaré a Wendy, mi mecánico personal, que le dé a Jon Von función manual permanente.


  —Los detalles no importan. Has ganado. Eso es lo que cuenta.


  Ella asintió, incapaz de hablar.


  Carl permaneció en silencio, entre las húmedas espirales de niebla y frío, durante un largo rato.


  —Las personas que más me han importado, se van… —Se encogió de hombros—. ¿Sabes…? Voy a echaros de menos a los dos.


  CUARTA PARTE

  

  LA ROCA EN EL DESIERTO


  
    Lo que no nos hace la naturaleza, nos lo hace nuestro prójimo.


    TOM LEHRER
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  Posiciones de los planetas y del cometa Halley en 2092


  SAUL


  2092


  El mundo regresó lentamente, y no fue una sensación demasiado placentera. Sintió un hormigueo, en lo más profundo de las raíces de sus nervios, y entonces todo comenzó a picar.


  No podía rascarse.


  Después, cuando el hormigueo iba desvaneciéndose, llegó su primera sensación real de frío intenso.


  Le producía un frío febril este lento retorno a la conciencia. Como una enfermedad… Una particularmente grave, en la que la mente está incapacitada, dispersa y, sin embargo, en algún lugar de su interior, el enfermo sabe que quiere pensar…, descubrir lo que anda mal y repararlo.


  Era también como una pesadilla, con imágenes borrosas, fragmentos de voces murmurando y desvaneciéndose, más allá del recuerdo o del significado. Tan sólo el soñador sabía que esta vez no habría un rápido y aliviado despertar.


  En este sueño había una salida…, un largo y lento recorrido hasta el final.


  La primera vez que Saul tuvo el convencimiento de que no estaba imaginándose cosas, fue cuando una intensa blancura suspendida sobre su cabeza entró lentamente en su campo de visión. Sus párpados se agitaron con vacilante retroacción…, respondiendo de veras a su voluntad.


  Cerraos, ordenó. La luz disminuyó, cubriéndose de un desvaído tono rosado.


  ¡Abríos!, ordenó desesperadamente, temeroso de que el mundo hubiera vuelto a desaparecer. Pero los nervios destellaron y los músculos se dispararon siguiendo su dictamen. Un torrente de luz se vertió de nuevo al interior.


  Esto es frío… Frío como en el corazón del Sumo Sacerdote.


  Y Saul recordó una seca y gélida mañana en las colinas de Judea, el aroma de los cedros seculares y el frío de una esperanza moribunda.


  Las llamas lamían el cielo en la dirección de Gan Illana. Ardían otros fuegos en el Monte Herzl. Pero en Jerusalén los Ejércitos del Señor avanzaban cantando, precedidos en un lado por una multitud de cruces doradas, y en el otro por el Profeta y todos los mullahs salauitas. Y en el centro, cantando salmos hebreos y portando el Arco Reconstruido, los sacerdotes Kahanim del nuevo Sanedrín. Los fieles se apiñaban en torno a los restos de autobuses destrozados, cantando jubilosos y llevando ladrillos y mortero.


  Incapaz de mover otra cosa que los párpados, Saul tenía la impresión de verlo todo otra vez, proyectado contra el techo de color blanco. Era un recuerdo de humo, y del acre olor de la superstición.


  Los «mantenedores de la paz» de las Naciones Unidas permanecieron alerta cuando los Arquitectos plantaron las banderas de la triple fe en el Monte del Templo y proclamaron la santidad de la tierra en tres lenguas. Los tanques de vigilancia no se habían movido para detener los disturbios. La prensa mundial apenas pudo informar de las matanzas de aquellos que se resistieron a la nueva teocracia.


  Para el mundo era un gran día. La paz había llegado por fin al hirviente centro del mundo. Miles de millones de personas consideraban un milagro que los representantes de tres grandes religiones se unieran en una causa sagrada.


  Para construir un Templo al Último.


  Para cumplir la profecía.


  Para erigir un lugar donde hablar con Dios.


  Aún después de que los fuegos se hubieran apagado, después de que los levitas, los salauitas y los tribulacionistas hubieran sellado la tierra, el humo seguía alzándose hasta el Monte Sion, hacia donde él se hallaba observando. El olor acre y dulce de los corderos del sacrificio que se asaban.


  El aroma del Levítico ascendía una vez más al Paraíso.


  Saul volvió a cerrar los ojos y se durmió.


  Cuando despertó otra vez, había movimiento. Una figura se introdujo en su campo visual. Parpadeó, tratando de enfocarla.


  Su rostro denotaba más años. Más dureza. Pero lo reconoció.


  Saul sintió que le humedecían los labios. Movió la boca e intentó susurrar una sílaba.


  —¿C… Carl?


  El semblante que se cernía sobre él asintió.


  —Sí, Saul. Soy yo. ¿Cómo se encuentra?


  Saul enarcó las cejas. En su estado, aquel gesto expresaba más que cualquier palabra. Carl Osborn respondió con una sonrisa, no particularmente amistosa, sino irónica.


  —Bien. Su deshibernación sigue el proceso normal. Pronto debería estar de pie.


  La voz de Saul sonó seca, polvorienta.


  —¿Hay…, hay paz ahora?


  Carl parpadeó, luego sacudió la cabeza.


  —La mayoría de los despiertos preguntan la fecha. O si ya han estado fuera, preguntan si hemos acabado con la porquería. Pero usted no. No, Saul Lintz.


  No había antagonismo en el comentario. Saul logró responder a la irónica sonrisa de Carl con otra semejante.


  —Pues bien. ¿A qué día estamos?


  Carl asintió.


  —Faltan ocho años para el nuevo siglo.


  Vaya, pensó Saul. Treinta años. Ha sido una larga siesta.


  —Afelio… —musitó.


  —No estamos muy lejos —convino Carl—. A treinta U. A.[5] de distancia. Tiene que ver nuestro sol. Ahora no es mucho más brillante que la luna llena en una noche del desierto.


  Donde nadie ha estado.


  —¿Y los impulsores de sesgo? —preguntó Saul—. ¿Están ya…?


  Carl frunció el ceño.


  —Los construiremos.


  Saul leyó muchas cosas en aquella frase. Respondía la primera pregunta. No hay paz. Pero seguimos aquí; por tanto, todo no puede estar mal.


  Sentía el cuerpo como si estuviera hecho de cables, pero consiguió volver la cabeza.


  —¿Pues quién está al mando ahora…? ¿Kuyamato? ¿Trugdorff…? ¿Johannson?


  Carl sacudió la cabeza.


  —Todos están muertos, o en muerte hibernada.


  —¿Pues quién?


  Carl se encogió de hombros cansadamente.


  —Soy el oficial de operaciones. Si alguien está al mando, soy yo.


  Saul recobró la calma, asimilándolo lentamente.


  Es más viejo, más fuerte. Me pregunto cuántos años se habrá pasado Carl despierto mientras yo dormía.


  —¿Así que necesitáis un médico? —No había esperado ser revivido por decisión de Carl.


  En efecto, Saul. Necesitamos un médico. Y la Tierra sugirió que podía ser un buen momento para permitirle echar otro vistazo a las enfermedades. Algunas parecen haber experimentado una mutación.


  Carl se inclinó sobre él una vez más. Sus labios se apretaron.


  —Debo ser honesto con usted, Saul. La razón principal de que le haya sacado del hielo es porque necesitamos a Virginia.


  —Virginia —murmuró Saul, recordando.


  Carl asintió, con la cabeza tensa.


  —Descanse, Saul. No le daremos mucho trabajo. Al menos por ahora. Después vendré a examinarle.


  Saul no dijo nada cuando el hombre desapareció de su visión periférica. Debía hacerse idea de en qué situación lo dejaban los años transcurridos mientras dormía. Los sueños que no había experimentado del todo eran como agua rebosando sobre un dique. Las caras se sucedían como los naipes de una baraja.


  Caras de mujeres: Miriam, Virginia, Lani Nguyen. Caras de compañeros: Nicolás Malenkov, agonizando en sus brazos.


  Y el espectro de Simón Percell. A través de las paredes recubiertas de tejido de fibra, a través de la montaña de hielo que le rodeaba, Saul sintió que casi podía oír una suave risa irónica en su interior. Ésta permaneció con él cuando sintió que se hundía en un profundo sueño natural.


  Se agitó brevemente en dos nuevas ocasiones. La primera, cuando una ayudante médico, que reconoció como miembro de la tripulación del Edmund y ahora era una mujer de mediana edad, con una extraña mancha verdosa en un lado de la cara, le dio suavemente la bienvenida y le ofreció algo de beber. Tuvo que pedirle que hablara despacio, ya que parecía haber adquirido un singular acento.


  Un hombre de extraño atractivo, completamente calvo, fue su cuidador en la ocasión siguiente. La quemadura de su mejilla sugería más una marca que el resultado de un accidente. Saul creyó aconsejable abstenerse de hacer comentarios.


  Esperar. Asimilar. Aprender.


  Los auxiliares de las cápsulas no estaban tan ocupados como antes lo estuvieron. El ritmo de trabajo era tranquilo; pero, en el fondo, la tensión seguía presente. En las conversaciones que oyó por casualidad, había palabras, frases, que no pudo seguir. Cuando volvió a cambiar el turno de guardia le permitieron levantarse, y vio que se producía alguna clase de ceremonia al hacerse cargo los nuevos cuidadores de las cápsulas.


  No. No hay paz.


  En el tablero de la pared vio que brillaban dos luces de recuperación. Una por él. La otra por Virginia. Ella había cumplido su promesa, y le había seguido por el Río del Tiempo.


  Chica lista, pensó Saul. Sabía que podrías hacerlo.


  No puedo esperar para decirte lo mucho que te quiero… por muy vieja que seas ahora.


  Con aquel pensamiento burlón, Saul se durmió otra vez, y supo que estaría más fuerte al despertar de aquel sueño.


  CARL


  Ahora las leyes de Kepler parecían casi biológicas. Carl contempló el exhibidor orbital y suspiró. Describir una larga elipse fuera de los pinchazos del sol se parecía mucho a envejecer.


  Empiezas con una época cálida y febril, cuando el movimiento es rápido y la vida florece. La primavera, un calor creciente, y el verano, veloz y maduro. Todo pasa. Las cosas se apaciguan, la cruda realidad se impone, te vuelves lento, te enfrías y llegas a adaptarte a la hostilidad fundamental del universo. Igual que envejecer.


  La sencilla dinámica newtoniana lo explicaba todo. El excéntrico y taciturno Kepler había deducido las leyes básicas que gobiernan el movimiento elíptico de un modo clásico y primitivo: mirando el dato hasta que el orden parecía desbordarse, y el ojo generaba una estructura allí donde el de otro no vería más que un embrollo de números. Ahora Carl respetaba mucho más esta habilidad, después de años de enfrentarse con montañas de datos, fielmente servidos por los sistemas entrelazados del núcleo de Halley.


  Acercó la órbita de Halley en la gran pantalla, observando como la amplia elipse avanzaba, y la escala iba en aumento a medida que el cálido reino de los planetas interiores disminuía, círculos absorbidos en el vórtice del sol.


  Ya hacía tiempo que habían rebasado Saturno y, con dolorosa somnolencia, giraban hacia el afelio más allá de Neptuno. La débil atracción de la sesgada gravedad actuaba sobre la montaña de hielo, la tierna seducción de hundirse en el regazo maternal del sol.


  Seguía yendo con frecuencia a la Central para efectuar comprobaciones, manipular en las consolas y renovar su fe en que la larga noche había de terminar.


  Igual que envejecer.


  De todas formas, ¿cuántos años tengo? Dos años sirviendo bajo las órdenes de Ould-Harrad, después de que Saul y Virginia entraran en las cápsulas. Me sentí condenadamente satisfecho de deslizarme en ese sueño frío. Agotado y deprimido.


  Luego otro turno bajo las órdenes del teniente Morgan, una década más tarde. Menos esterilizante, claro, pero aburrido. Me sumergí profundamente en la estimulación sensorial sólo para combatir la monotonía del hielo y la oscuridad. Debo haberme recorrido los cintas de la biblioteca una docena de veces. Jon Von sirvió de ayuda, reorganizando y combinando sensaciones y dramas. Experimenté algunos extraños y placenteros efectos… Sin embargo, si los dos años se hubieran prolongado, me habría convertido en un candidato para el manicomio.


  Ahora llevo… ¿Cuánto?, ¿cuatro años? ¡Parece más tiempo…! desde que Calciano me despertó para que ocupase su puesto. El tipo también estaba muy cerca de perder la cabeza.


  Examinó su reflejo en una pantalla vacía próxima, los mechones grises de sus sienes. Bueno, a Virginia le gustan maduros… Tal vez ahora pueda competir. Era un poco inaguantable, supongo. Presuntuoso, idealista y bastante grosero. Estoy seguro. Ahora, sin embargo…


  Sacudió la cabeza. Todo en lo que se estaba convirtiendo como hombre… Bueno, era secundario. Su interés se centraba en ser comandante, o en lo que se consideraba como tal en estos días. No desanimarse a pesar de todo, mantener a las facciones trabajando juntas con mínimas desavenencias. Le encantaría hundirse de nuevo en aquel frío sueño etéreo, dejarse llevar, viajar a casa con libertad…


  Pero en las cápsulas no quedaba nadie en quien confiar, con las importantes maniobras del afelio en perspectiva. En el exhibidor, estaban sólo a un dedo del cambio de dirección, una solitaria punta de alfiler azul.


  Había tenido tiempo de informarse a fondo sobre el cometa Halley, cosa que no había hecho cuando se presentó voluntario para la misión. Le pareció irrelevante: Halley era otra bola de hielo, rodeada por el sistema exterior y zonas de espacio que nadie había visto nunca. Esto era suficiente para un ambicioso jovencito de veinticinco años.


  Le había disgustado descubrir que incluso pronunciaba el nombre incorrectamente. Los astrónomos y trabajadores del espacio lo llamaban Hailey con una a corta; la gente de tierra firme de su Norteamérica natal utilizaba una a larga, como si fuera «Hailey». Pero el descubridor lo había pronunciado con una w intermedia, así que debería sonar como «Hawley». Carl imaginaba a un arrogante inglés pronunciando el nombre con una ceja arqueada y los labios doblados en una divertida y condescendiente sonrisa.


  Ellos estaban acompañando al cometa en su viaje número treinta y uno, a contar desde que un antiguo chino informó haber visto una temblorosa mancha de luz en el cielo… Un período que empequeñecía los largos años que Carl había pasado y humillaba los imperios del Hombre. La cuarta aparición registrada, en el año 11 a. C, estaba próxima a la fecha de nacimiento de Jesús de Nazaret, y algunos dijeron que podía haber sido la estrella de Belén.


  Carl desconectó el exhibidor. ¿Dónde estaría el maldito Jeffers?


  Como si lo hubiera llamado, la escotilla rechinó y apareció Jeffers, con su larga barba húmeda flotando sobre la juntura del cuello de su dermotraje, como un manojo de pálidas algas. El hombre había alegado que dejarse crecer el pelo era una medida razonable, ya que proporcionaba un necesario aislamiento natural. Carl había respondido que obstaculizaba las partes fijas del traje y obstruía los soportes del casco; pero sabía por qué le gustaba a Jeffers: la imagen de Matusalén, de la sabiduría, del viejo ermitaño de los bosques.


  —¿Qué tal ha ido? —preguntó Jeffers. Su acento sureño se había incrementado con los años. Todos trataban de conservar vivos sus vínculos con la lejana y vibrante Tierra.


  Carl se encogió de hombros.


  —Ayer emití la transmisión semanal. Hoy he recibido la habitual respuesta corta, con trece horas y doce minutos de retraso.


  —¿Algo que ver?


  —Aquí. —Carl pulsó una tecla y se desplegó un índice.


  Se detuvo en una entrada de noticias y la cambió a tiempo real.


  —Deleita tus ojos.


  Una presentadora les sonrió. Los adornos de su blusa destellaron cuando inspiró profundamente y dijo con entusiasmo:


  —Hoy han sido arrestados por dos acusaciones de escándalo público la «starlet» Angela Xeno y Compassatino Rilke, jugador de línea de los Visigodos. —Una imagen en 3D de una sonriente pareja semidesnuda—. Fuentes bien informadas afirman que el incidente no fue más que publicidad para el próximo encuentro televisivo de los Visigodos contra los Wasters. Volviendo a…


  Carl lo desconectó bruscamente…


  —También hay tres nuevas sextinas pomo, si las quieres.


  Jeffers hizo una mueca.


  —No, esas cosas no las puedo tragar.


  —Yo tampoco. —Nunca había podido, pero no era bueno despreciar los gustos de la gente con la que tenías que trabajar; otro pequeño detalle que había aprendido.


  —¿Cuándo viene Malcom?


  —De un momento a otro.


  La Central era uno de los dos puntos de reunión comunes entre las facciones. Todos tenían que cooperar durante la recolección de las vainas de hidropónicos, pero la Central era el sitio adecuado para las verdaderas negociaciones.


  Jeffers se deslizó en una red, estirándose.


  —Acabo de volver de la superficie. Un hombre apenas puede mover nada, allí afuera. Un montón de mecánicos están abajo para reparaciones, y los que quedan van dando tumbos como si estuvieran drogados.


  Carl asintió. Cada mes empeoraban un poco las cosas. El frío persistente, los defectos de funcionamiento, la dificultad para fabricar piezas nuevas o hacer reparaciones…


  —Me pregunto si habrá alguno de esos colectores con cilindro de titanio en el embalaje de seguridad.


  —Espero que sí. —Jeffers frunció el ceño—. Aún no sé cómo consiguieron meter tantas piezas y recambios en un embalaje tan pequeño.


  —Habrán perfeccionado la alta propulsión, supongo. Al fin y al cabo, han pasado casi treinta años.


  Indudablemente, la Tierra había hecho grandes progresos en la propulsión de cargas de alta calidad para Marte y las bases de los asteroides. Sin embargo, le había sorprendido enterarse, tres años antes, de que Control enviaba una carga de piezas y recambios de primera necesidad, propulsándola bajo una enorme aceleración. Ésta llegaría antes del afelio y ayudaría de manera crucial en la maniobra de sesgo. Incluso con tres décadas de perfeccionamientos llevados a cabo en la Tierra, un envío así era costoso…, pero nada, por supuesto, comparado con las inversiones efectuadas ya en la misión de Halley.


  —He pasado esa observación óptica por Jon Von y tengo datos —dijo Jeffers—. El embalaje de seguridad está equipado con una lámpara de fusión. Hay un gran penacho naranja detrás de él.


  —¿Está ya desacelerando?


  —Sí, pero no mucho. Creo que van a meter los frenos justo al final.


  Cuando aún faltaban dos años para el encuentro, el embalaje de seguridad tenía que recorrer cuatro kilómetros por segundo para alcanzar a Halley. La información sobre el mismo les había otorgado un auténtico estímulo moral. Carl esperaba que su llegada sería beneficiosa para todos, devolviéndoles en parte el espíritu de los primeros días.


  —El mayor Clay, nuestro nuevo contacto, dijo que había incluido una botella de Malescot St. Exupery Margaux del 1986.


  —¡Maldita sea! No puedo pronunciarlo, pero que me cuelguen si no estoy seguro de que beberlo me ayudará.


  —Una botella de lo mejor de los veinte siglos desde que apareció Halley—dijo.


  —Estupendo. Justo lo que necesitamos.


  Jeffers estaba plenamente complacido por aquella noticia. Carl había ocultado detalles del embalaje de seguridad para irlos soltando poco a poco al objeto de mantener el entusiasmo. Era un gesto extravagante mandar viejo zumo de uvas a través del sistema solar…, pero la Tierra, a pesar de su locura, comprendía algo de la psicología de allí afuera. Era un toque de maestros.


  Fantástico eso de que nos sobrepusimos a la histeria bajo el mando de Ould-Harrad; un mes yo era un héroe, y al siguiente un percell fanático. Y bajo el mando de Criswell, ellos no nos ayudaron en absoluto. Si no hubiera sido por la Base Fobos, que retransmitía enlaces de noticias a escondidas, podríamos haber creído incluso que la Tierra se había quedado sin habitantes. Vero ahora parece que, por lo visto, las cosas están volviendo a la normalidad.


  Se frotó la cara, dándose masajes para relajar los músculos. Programó instrucciones y las paredes se iluminaron. Mejor poner algo hermoso, tranquilo, cálido. Ah, ya lo tengo. Un día soleado despuntando sobre el Estado Libre de Hong Kong.


  Las tupidas masas de juncos siempre le habían gustado. Un ardiente sol acababa de salir, liberándose de las verdes colinas artificiales situadas al este. Un arco iris dibujó una sonrisa invertida sobre la salida de vapor de una lujosa casa flotante. El trémulo calor hacía danzar las distantes cúpulas alabastrinas.


  La escotilla rechinó de nuevo y apareció Malcolm. Era flaco, y su cara mostraba un perpetuo gesto sombrío, con unos ojos negros que escudriñaban con recelo. Sin saludar, se acomodó en una red y afirmó:


  —Queremos más provisiones de hidro.


  Carl suspiró.


  —Ya sabes las condiciones.


  —No tenemos suficientes. Todos estamos perdiendo peso.


  Durante un horrible momento, Carl estuvo tentado a decir: Trata de comerte a alguno de tus hijos. Ésos que, según tú, tenías «derecho» a tener. Pero se mantuvo impasible y dijo:


  —Estamos sacando todo lo que podemos de Hidro, ya lo sabes. Echa un vistazo a los números.


  —Pero estamos creciendo, y el convenio no lo tiene en cuenta.


  —Los niños fueron decisión vuestra.


  —Mira, ya hemos hablado de eso —dijo Malcolm sin alterarse—. La gente normal enferma con mayor facilidad. Hemos de mantener una población más numerosa, por si hay otra plaga.


  Jeffers, que había estado mordiéndose los labios todo el tiempo, intervino.


  —Lo único que queréis es apoderaros del mando, eso es todo. En un par de décadas, nos superaréis en número a los percells.


  —Los normales nos mantendremos en nuestra propia zona —dijo Malcolm.


  —Os hemos visto deambulando por el 3C, ¿os estáis metiendo allí? —inquirió Jeffers.


  —No. —Malcolm sorbió burlonamente—. No podemos soportar el olor.


  —Sois unos pequeños y delicados bastardos, ¿a que sí?


  Carl dijo suavemente:


  —Dejad de intercambiar insultos. Tenemos cosas que negociar.


  —Esos niños son bastardos, ¿sabes?… Has puesto en marcha una especie de programa de cría en serie, ¿no es cierto? —preguntó Jeffers, mordaz.


  Malcolm enrojeció.


  —Eso no es asunto de los percells.


  —Tratáis a las mujeres como si fueran ganado de cría.


  —Ya basta —dijo Carl con firmeza.


  Malcolm estaba preocupado por el hecho de que sus hijos estuvieran atrofiados, víctimas de la intrusión de las formas de Halley en la matriz y de los problemas de desarrollo en baja gravedad. Sería extraño que viviesen mucho tiempo. Reproducirse en un ambiente biológico tan hostil era, al menos, una empresa arriesgada. Y los ortos habían perdido.


  Dejó que los hombres se mirasen agriamente entre sí por un momento, y luego continuó:


  —Hemos de hacer algo respecto al problema de la hibernación. El inventario médico es aún peor de lo que había pensado. No queda suficiente personal nuevo. Ni de lejos disponemos del necesario para realizar los últimos trabajos del montaje del impulsor.


  —¿Cómo es posible? Había centenares…


  —Había centenares.


  En los primeros diez años recurrieron a la mayor parte del personal de la expedición, antes de tener a los viroides y la porquería verde realmente bajo control. Si los descongelados caían enfermos, lo cual ocurría con frecuencia, eran devueltos a las cápsulas. Como sustitutos, sacaban a otros durmientes.


  —Matar a la gente normal, eso es lo que hicisteis —dijo Malcolm.


  Carl suspiró.


  —Déjate de tonterías. Hicimos lo que teníamos que hacer. Los ortos simplemente enferman con más facilidad. Eso es todo.


  —No son ésas mis noticias. Nosotros…


  Jeffers lo cortó:


  —¡Vosotros os deshelasteis veinte años después del encuentro! No sabéis nada de los tiempos malos.


  —¡Puedo leer los registros! Y los viejos nos lo cuentan. Sé que deshelasteis a gente normal con más frecuencia de la que debíais.


  —Porque la facción orto quería estar numéricamente igualada con nosotros. Fue idea de ellos —explicó Carl—. Mira, yo estaba y tú no. Hasta que Calciano puso las cosas en mis manos, todos los comandantes fueron ortos. No trataré más de liberarte de tus estúpidos prejuicios. Tan sólo escucha, ¿de acuerdo?


  Malcolm asintió de mala gana. Conservaba una cierta dignidad harapienta en su porte, a pesar de su mugriento uniforme y su pelo enmarañado. Por lo general, se esforzaba por tener un aspecto aseado y pulcro. Últimamente los ortos debían pasar malos tiempos a ese respecto.


  Había también disputas internas. Los túneles controlados por los ortos tenían una variedad de fanáticos tan amplia como las zonas percell, o quizá más. A veces, Malcom era difícil de tratar, pero era el único en quien todos los ortos confiaban para que actuara de portavoz; algo parecido al cargo que Jeffers desempeñaba entre los percells.


  Carl respetaba la posición de Malcom, pero sólo podía compadecerse de la estupidez de la gente que éste representaba. Muchos ortos nunca se avendrían con los percells, después de todo lo que había ocurrido: la sangre derramada y los enfrentamientos. De acuerdo; pero la cooperación en algunas tareas era esencial.


  Había algunos grupos que se mantenían al margen de todo. El Clan de la Roca Azul no había enviado ningún representante a esta reunión. Los hawaianos y los astronautas supervivientes preferían evitar los perpetuos altercados ortopercell.


  —Necesitamos más ayuda en hidro —dijo Carl—. EL equipo sigue estropeándose, y la única forma de arreglarlo es trabajando.


  —¿Quieres que trabajemos más? —preguntó Malcom, resentido.


  —Exacto. Pero ello no debe rebasar el programa de sesgo.


  —Imposible. Tal como están las cosas, no podemos esforzarnos más.


  —Las órbitas no esperan a nadie —dijo Jeffers—. Hemos de tener los impulsores listos para el afelio; en caso contrario, ninguno de nosotros volverá a la Tierra. Carl asintió.


  —Y dudo que podamos sobrevivir otros diez años. La delgada boca de Malcolm se convirtió en una línea que expresaba determinación.


  —Ya comprendo. Queréis deshibernar a un grupo de nuestra gente, y luego hacerlo trabajar hasta que reviente. —No es eso en absoluto.— Carl había previsto aquella reacción, pero no la esperaba tan pronto.


  Está inquieto, receloso. No lo envidio, teniendo que tratar con Quiverian, Ould-Harrad y los arcistas. Claro que Jeffers tampoco lo tiene fácil, enfrentándose con Sergeov y los percells radicales,


  —Creo que podemos conseguirlo si dejáis de producir niños. Eso dará libertad a las mujeres para que trabajen a plena dedicación.


  —Uh-uh. Tenemos derecho a reproducirnos. Ahora comprendes lo que opinábamos de las leyes de Nacimiento en la Tierra, pensó Carl con amargura. Apartó de sí ese pensamiento, una vaga disputa de otra vida, y se inclinó con severidad hacia adelante. —Mira, piénsalo con calma. Hemos de… La escotilla sonó. Carl levantó la vista, sorprendido, y vio a Saul Lintz dirigiéndose cautelosamente hacia ellos.— Saul, esto es una conferencia. Usted no está invitado. Y, con franqueza, creo que se encuentra demasiado débil para…


  —Tonterías. Me enteré de donde estabas y decidí venir a echar un vistazo. ¿Tú eres el, ah, el jefe de los ortos? —Saul miró con detenimiento a Malcolm, como si tratara de situarlo en una época anterior.


  Mientras ambos se presentaban, Carl se preguntó si podría valerse de Saul para persuadir a Malcolm. El prestigio de Saul, como artífice de la supresión de las plagas del Año Negro, le dotaba de una gran autoridad. ¿Hasta qué punto sabía Lintz lo que había ocurrido? En eso tendría que andarse con mucho cuidado.


  —Oh, comprendo los problemas —le dijo Saul a Malcolm—. He revisado el inventario que se lleva a cabo, las proyecciones, los programas de mantenimiento. Lo que quiero saber —miró cautelosamente a Jeffers y a Carl—, es por qué los impulsores de sesgo han sido reprogramados.


  ¡Mecachis!


  —Es una medida preparatoria, puesto que de momento sólo se han construido unos cuantos. Hemos afinado nuestro análisis de…


  —No, no es eso. No están ajustados para conducirnos ni remotamente cerca de la Tierra, después del coletazo de Júpiter. —Saul clavó la mirada en Carl.


  —Mire, iba a sentarme con usted para hablar con detalle sobre esta cuestión, tan pronto como usted… —Carl suspiró—. De acuerdo. Pondré las noticias de la Tierra, igual que las recibimos años atrás. Tiene derecho a conocer la historia completa.


  No eran difíciles de encontrar. Él las había puesto una y otra vez, e imaginaba que también muchos de los otros.


  La pantalla principal brilló, fluctuó.


  Noticias.


  Un fornido presentador les miró eufórico, se encogió cómicamente de hombros, y dijo:


  —¿Recuerdan aquella trágica expedición al cometa Halley? ¿Cómo se volvieron tarumbas y empezaron a delirar por culpa de los bichos que encontraron? Bien, éste es el aspecto que tenían cuando la estación orbital los divisó de nuevo.


  Una risita seca. La pantalla mostró un perfil plateado que surcaba las tinieblas… El Edmund.


  —Algunos no infectados saltaron a su nave nodriza y volaron hacia casa. Ahora no hay nadie en ella que no lo esté; eso dicen los federales. Ustedes saben lo que dicen los federales, ¿verdad?


  La cara maliciosa y de grandes ojos del presentador se aproximó, sonrió, mostrando unos dientes de imposible blancura, y luego disminuyó cuando el sonido de fondo se incrementó y la pantalla fulguró con una resplandeciente luz azul.


  —¡Una brillante despedida, en efecto! No es de su incumbencia ni de la mía, mantener a los bichos fuera de su ambiente. Y la explosión fue, bien, pareció un enorme fusible…


  Carl lo apagó con brusquedad.


  —Bienvenidos al nuevo siglo —dijo, sardónico.


  —Santo… Dios… —Saul estaba aturdido. Su palidez gris enrojeció lentamente y parpadeó varias veces—. Ellos…, ellos no quisieron correr ningún riesgo,


  —¿Y por qué tendrían que correrlo? —preguntó Malcolm en tono mordaz—. Aun cuando la Tierra pusiera al Edmund en cuarentena, ¿cómo podían estar seguros?


  Jeffers contestó sin inmutarse:


  —Parece que estás de acuerdo con lo que hicieron.


  —Lo puedo entender. —Malcolm miró a Jeffers con indisimulado desprecio.


  —Lo único bueno —dijo Jeffers corrosivamente—, es que Linbarger y esos otros gilipollas se lo buscaron.


  Saul apretó los dientes, como si emergiera de algún recuerdo personal que le hubiese abrumado.


  —Esperaba que tomaran medidas drásticas…, pero no…


  Carl dijo:


  —Usted quería saberlo… Pues bien, aquí lo tiene. No podemos volver a la Tierra. Nunca. Ellos jamás creerán que no somos portadores de enfermedades, y tendrán razón.


  Los ojos de Saul parecieron dilatarse en su cara blanca como el papel, sopesando posibilidades.


  —Entonces, ¿a dónde podemos?…


  —Eso es lo que debemos decidir. Pretendemos encontrar un paso próximo de Júpiter en su trayectoria interior. Desde allí, podemos lanzarnos casi a cualquier parte.


  —Entiendo —dijo Saul, distante.


  * * *


  Carl observó atentamente a Saul durante el resto de la reunión. El hombre escuchaba silencioso, perdido en sus oscuras introspecciones.


  Malcolm era terco y desconfiado. Cedió terreno de mala gana aceptando un ligero aumento de las horas de trabajo en los hidropónicos, jurando que no transigiría más sin antes consultarlo con las facciones orto. Jeffers hizo similares promesas evasivas en nombre de los grupos percell.


  Por su parte, Carl habló por los ex-astronautas, la mayoría de ellos de la clase Estadio Tres, y los hawaianos. ¿Qué haría sin esos idealistas acérrimos? pensó, observando el toma y daca de la reunión. Pero hay pocos…


  Se introdujo en el fuego cruzado verbal, presionándolos para que llegasen a un compromiso aceptable. Empleó tácticas obtenidas con grandes esfuerzos para convencer a Malcolm y conseguir que aceptara lo que, a su modo de ver, una persona racional habría aceptado de inmediato.


  Pero ya estaba acostumbrado; se había resignado a la inflexible testarudez de las especies humanas.


  Y aquélla sólo era una reunión de segundo orden. Debían conseguir que Quiverian y Sergeov se sentaran también a negociar, como representantes de las posturas radicales. Y todo el revuelo lo habían producido los sencillos hidropónicos; las cuestiones más complejas de la puesta a punto de los impulsores de sesgo serían peores. La situación hacía pensar en las interminables noticias del Oriente Medio. Incluso con el perdido Israel de Saul dividido en teocracias enfrentadas, en la región abundaban facciones microscópicas de rivalidad insuperable, encarnizamiento y estupidez. Nadie veía más allá de sus propias narices. No, Halley era demasiado representativo de la humanidad.


  Después de la reunión, se sentó y contempló cómo se ponía el sol sobre Hong Kong, entre reflejos rojizos. Se preguntó distraídamente si el lugar seguiría existiendo; veinte años antes, habían llegado informes de una pequeña guerra nuclear en alguna parte cerca de allí. En cualquier momento lo comprobaría. O quizá no tenía ganas de saberlo realmente. La ciudad, que destellaba en el crepúsculo, parecía más bella si creías que continuaba en su lugar.


  Por fin se obligó a reaccionar y fue a la cámara de sueño uno. La descongelación evolucionaba con normalidad; la había seguido por remoto a lo largo de todo el día. Revestido con su traje espacial, traspasó el umbral del brumoso reino del frío eterno. Sin embargo, no entró en la sala de trabajo. El equipo aún no había terminado por completo…


  Carl se detuvo ante la cápsula de Lani Nguyen. Estaba cubierta de escarcha, y comprobó automáticamente las líneas de fluido. Había ido allí con frecuencia, a contemplar ese refugio lechoso, placentero, flotante… y para envidiarlos a todos. A través de los fluidos que se agitaban pausadamente, trató de distinguir la oscilante forma del interior. ¿Veía una cara que le devolvía la mirada?


  Te echo de menos, Lani. Era un joven idiota cuando te conocí. No es que un idiota más viejo mejore las cosas. Aquella noche, después de que Cruz muriese… Ya sabemos cómo tendría que haber resultado, ¿verdad? Sonrió tristemente. Deberías dormir sin peligro hasta el final. Pero también te necesitaremos pronto. Y reza porque la deshibernación no les dé a esas plagas que duermen en ti el margen decisivo que necesitan…


  No pudo contener su impaciencia por más tiempo. Entró en la sala y permaneció a un lado mientras los técnicos concluían sus horas de meticulosa labor. Sus ojos siguieron cada línea alimentadora, cada circuito de estimulación, toda la miríada de detalles que marcaban la diferencia.


  Sigue siendo hermosa. Tan sólo mirarla hace que sienta el corazón como si una mano me lo apretara.


  Se mantuvo a un lado mientras desenvolvían la red nutriente de la piel morena de Virginia.


  Ese delicioso color pertenece a las playas, no al hielo. Hacía tanto que esperaba aquel momento… Y miles de veces había pensado en violar su promesa, en revivir a Virginia sin Saul. ¿Qué podían hacer los demás al saberlo, excepto protestar? Incluso había entrado allí en una ocasión, en las últimas horas de una noche solitaria, medio borracho… Había invadido los dominios del hielo e iniciado el recalentamiento; durante dos horas había dejado que continuara sin interrupción hasta que se sintió incapaz de continuar. Y no sólo porque ella se enfurecería al descubrir lo que ocultaban sus improvisadas explicaciones…, sino porque sabía que su mala acción no lo dejaría vivir.


  Pero ahora todo había quedado atrás. Los años interminables se desvanecieron.


  Se aproximó para volver a verla.


  VIRGINIA


  Hacía mucho tiempo, Virginia se había preguntado qué ocurriría si alguna vez tenía éxito de veras… Si alguna vez los dejaba a todos perplejos y creaba realmente una máquina que pudiera pensar.


  ¿Cómo surgiría la conciencia de la nueva entidad? ¿Aparecería súbitamente, como se suponía que Atenea recibió la sabiduría al salir de la frente de Zeus?


  ¿Sería como un niño que crece? ¿Un prolongado, lento, tedioso/emocionante proceso de repeticiones maquinales y extrapolación? ¿De ensayos y errores, y rodillas despellejadas?


  ¿O le sucedería lo que a la humanidad, evolucionando por argucias y casualidades, a partir de los reflejos salvajes de los microbios, hasta poseer el arrogante orgullo de desafiar a los dioses?


  Con mucha frecuencia se había imaginado que sería así. Un lento congregarse de hilos dispersos. Un volver a aprender lo que ya se sabía.


  Un despertar.


  Todas las imágenes borrosas convergieron en una única forma que giraba ante sus ojos, en un completo misterio. Una mancha.


  Entonces, sin la más mínima transición, supo que se trataba de una cara… Una que debería serle familiar.


  —¿Carl? —trató de preguntar. Pero sus músculos faciales se contrajeron sólo un poco; una promesa de que su voluntad regresaba, pero nada más.


  La figura que se cernía sobre ella se tornó borrosa, se desenfocó; y por último, desapareció. Virginia dormía. Y por primera tras mucho tiempo, también soñaba.


  Las paredes blancas eran definidas y claras cuando volvió a abrir los ojos.


  La sala de recuperación, pensó. Me preguntó cuánto tiempo habrá pasado.


  Se oía el susurrante tap tap tap de un tablero de datos cercano. Virginia volvió la cabeza con dificultad, y vio a un hombre con una bata de hospital raída y deslucida, sentado con las piernas cruzadas sobre una red, mirando atentamente un exhibidor portátil y acariciándose lentamente la barbilla con una mano. Sus párpados tenían el color azul de las cápsulas y parecía muy delgado.


  —Saul —susurró.


  Él levantó los ojos con presteza. Con un único movimiento dejó a un lado el tablero de datos y estuvo junto a ella, llevando a sus labios una botella cuentagotas.


  Ella bebió hasta que Saul la retiró de sus labios. Entonces movió la boca.


  —¿C… cuánto…?


  —¿Cuánto tiempo? —Saul le tomó la mano—. Casi treinta años. Nos acercamos al afelio. Carl me dijo que dejaste pequeños programas vigilantes en los sistemas de datos, que aparecían inesperadamente, prometiendo represalias sin cuento si te despertaban antes que a mí.


  Virginia sonrió débilmente.


  —Te dije… Que… lo l-lograría.


  Él se rió.


  —Y yo estoy muy orgulloso de ti.


  La intensidad de su voz la hizo parpadear. Saul sólo había cambiado en algo más.


  Sus recuerdos previos al sueño frío volvían a ella con nitidez. Las sienes de Saul eran un poco más grises, quizás.


  No obstante, le parecía más joven.


  Oh, debo de estar horrible, pensó. Debo empezar a comer bien para recuperar el peso perdido en tres décadas. ¡Pero si la hibernación te quita años de encima, tengo que aprender a dominar el miedo que me causa!


  —¿Qué… tal… voy?


  —Eres la alegría del doctor. —Sonrió—. Una maravillosa pieza de ingeniería femenina. Te recuperas perfectamente, y pronto te podrás poner a trabajar, por órdenes de Su Excelencia, el comandante Osborn.


  Virginia sacudió la cabeza.


  —¿C… comandante…?


  Saul asintió.


  —En realidad, capitán. Nombramiento de la Tierra. Tuvieron que hacerlo. Sólo quedan dos oficiales vivos, y casi no cuentan. El alférez Calciano está en las cápsulas, tras un turno de diez años, en el cual parece que llegó a creer que era el Holandés Errante. Ould-Harrad renunció a su cargo y se unió a los arcistas-revisionistas…


  Ante su aturdida expresión, Saul le apretó la mano.


  —Es un mundo diferente, Virginia. Ha cambiado mucho. Allá en la Tierra, las cosas han pasado de muy malas a mejores, aunque son incomprensibles. Y aquí las cosas… Bueno… —Se encogió de hombros—. Aquí afuera las cosas son simplemente extrañas.


  —¿Pero Carl…? —Ella hizo ademán de levantarse, pero Saul la empujó suavemente contra la red. Hasta la gravedad de Halley era un peso para ella.


  —Basta de charlar. Ahora descansa. Después te explicaré lo que he podido descubrir. Trataremos de crear un sitio para nosotros en este singular nuevo mundo.


  Virginia se relajó.


  Nosotros… pensó, gustándole la forma en que sonaba la palabra en su voz. Sí, lo haremos.


  Empezaba ya a dejarse arrastrar por el sueño, cuando sintió que Saul retiraba la mano con delicadeza. Levantó la vista y vio que manoseaba un pañuelo y miraba a lo lejos con los ojos entornados. Todo acabó en las profundidades del cuadrado de tela con un estornudo amortiguado.


  Virginia soltó una risita. Alargó un brazo pesado como plomo y tocó la lágrima que corría por su áspera mejilla.


  —Oh, cariño —suspiró—. ¡Llevas cuatro días fuera de las cápsulas y ya estás resfriado!


  Él la miró, y después sonrió.


  SAUL


  Todos daban la impresión de estar muriéndose.


  De hecho, cuantas más cosas sabía acerca de esta añosa colonia, más misterioso le parecía que quedara alguien vivo.


  Oh, la gente se había adaptado, había descubierto formas de salir adelante. Los seres humanos eran hábiles para eso. Desde hacía treinta años, cuando Akio Matsudo se afirmó en sus órdenes y encerró a Saul en su cápsula, los instrumentos que dejara atrás habían aumentado, mejorado.


  Pero los cianutos modificados, los exploradores de microondas sutilmente sintonizados, todos sus ingeniosos aparatos no podían más que retardar la larga erosión, la espiral en descenso. La vida de Halley también se adaptaba, y aquél era su hogar. Parecía una guerra de resistencia que los hombres sólo podían perder.


  Debería haber sabido que a Akio le costaría trabajo seguir sus propios consejos, pensó Saul en los helados dominios de la cámara de sueño uno. Había sido un error bajar allí tan pronto, después de abandonar la sala de recuperación, para visitar a sus viejos amigos. Un rudo golpe a la creencia de que estaba en casa, la constatación de que habían transcurrido tres décadas.


  Hasta entonces, su último recuerdo del médico japonés había sido un liso cabello enmarcando unos sonrientes ojos castaños bajo unas gafas con montura metálica. Pero esta imagen, tan nítida como si procediera de la semana anterior, se hallaba allí abajo inmóvil en uno de los ataúdes helados. En uno rotulado con su nombre. La figura que había tras el cristal cubierto de escarcha era casi irreconocible.


  Un fino flequillo de cabellos grises rodeaba una coronilla salpicada de manchas de vejez y marcada con las cicatrices producidas por las infecciones cutáneas. Sus mejillas, tersas en otro tiempo, eran ahora la triste consecuencia de una vida combatiendo lo inevitable, lo implacable. Y ya no quedaba vestigio alguno de risa en las arrugas que bordeaban los ojos cerrados por el sueño del pobre Akio.


  Las gráficas al pie de las cápsulas relataban el historial de cada ocupante en hibernación. Los símbolos rojos indicaban las razones médicas del internamiento, el color negro el almacenaje sin verdadera esperanza de recuperación o resucitación y el azul señalaba a un miembro del personal que simplemente estaba «fuera de servicio» durante algunos años.


  A primera vista, la situación parecía grave, pero no desesperada. Había muchas carpetas azules. Sin embargo, un rápido examen de los colores no facilitaba el historial verdadero. Akio, por ejemplo, tenía una carpeta azul.


  Un hombre viejo y cansado, pensó, leyendo la carpeta de su amigo. No se trataba tan sólo de las infecciones permanentes, o de la desnutrición debida a las décadas de alimentarse exclusivamente del limitado surtido de alimentos cultivados en las vainas hidropónicas. La osteoporosis había debilitado sus huesos hasta tal punto, que no había ninguna posibilidad de que pudiera volver a pasear por sus queridas colinas al oeste del Japón. La estimulación eléctrica de los huesos no había logrado compensar, año tras año, la carencia de peso prácticamente total.


  La rueda gravitatoria del Edmund Halley colgaba en la caverna Gamma, helada y rota. Hasta ahora, nadie se había visto con fuerzas para repararla.


  Saul leyó al azar fragmentos de las carpetas azules y estudió detenidamente las motivos de hibernación. Poco a poco, fue llegando a un escalofriante convencimiento.


  No más de un diez por ciento de la colonia se encontraba bien en el auténtico sentido de la palabra.


  ¿Será Carl un mentiroso bienintencionado? Se preguntó cómo Osborn era capaz de sostener la ficción de que su meta podría llegar a lograrse. ¿O todos lo fingen para conservar la cordura?


  No veía la posibilidad de conseguir la mano de obra necesaria para construir y hacer funcionar los impulsores, los conductores de masa que, según se suponía, podían alterar la órbita de Hallev en el afelio.


  Y sin el sesgo, sería mejor que todos se fueran a dormir, porque nadie regresaría a casa.


  Cuando abandonó la cámara de sueño uno, sus pensamientos estaban nublados. Algo débil aún a causa de su prolongada hibernación, Saul ejercitó los músculos largo tiempo desusados al deslizarse por los largos túneles descendentes en dirección sur, un área que no había visitado desde su internamiento.


  En esa área casi todos los pasadizos estaban revestidos de exuberantes capas verdes del fungoide verde de Halley. La sustancia era demasiado resbalosa para permitir que sus zapatillas de velero, se agarraran, pero ofrecía un seguro asidero cuando empleaba los pies desnudos, cosa que había visto hacer a otros.


  Realmente facilitaba los movimientos. Descubrió, por ejemplo, que no precisaba los casi cubiertos cables de pared. Sujetarse al pasar a un manojo de vegetación, le daba todo el impulso adicional que requería para avanzar con rapidez.


  Deambuló durante un tiempo sin prestar mucha atención al lugar en donde estaba, pensando en el extraño mundo en que habían despertado Virginia y él.


  La Tierra parecía haberse desentendido por completo de la gran odisea de Miguel Cruz. Oh, seguían manteniendo contacto, en cierto modo, enviando diversiones y algunos datos técnicos de vez en cuando. Saul había obtenido de Carl Osborn la promesa de que pronto le proporcionaría los últimos datos recibidos; el distante y reservado astronauta no había concretado cuándo. En apariencia, la mayor parte de los colonos despiertos vivían día a día, prescindiendo de toda noción del tiempo.


  Saul sabía que pronto tendría que reemprender sus actividades como médico de la expedición. Y la desesperanza, bajo cuyo peso había sucumbido Akio Matsudo, caería sobre él.


  Lo más lamentable de todo, habían sido esos pobres ortos del Cuadrante 9, con sus lastimosos niños; figuras escuálidas y deformes, de ojos salvajes y aspecto casi inhumano, siempre hambrientas y frágiles como hojas.


  Tal vez las leyes de Nacimiento en la Tierra fueran acertadas. La gravedad afecta seriamente a nuestros genes.


  Pero existía algo más. El día anterior había examinado a cinco niños orto. Todos parecían sufrir la misma deficiencia enzimática. Ya había, trazado un gráfico hasta el séptimo cromosoma. En pocas semanas debería ser capaz de localizarlo y…


  ¿Y qué, Lintz? ¿Estás considerando la posibilidad de volver a entrometerte? ¿Acabas de emerger en un mundo nuevo y ya estás pensando en cambiarlo?


  La iluminación de los paneles de fósforo comenzaba a escasear. Saul trató de orientarse y comprendió que no había prestado la suficiente atención. Estaba perdido.


  En los viejos tiempos esto habría sido imposible. Pero ahora todos los antiguos «rótulos de calles» de las intersecciones estaban ocultos, completamente cubiertos por el blando revestimiento nativo. En su lugar, donde el pozo se unía con el túnel, destacaban «marcas de clanes» profundamente grabadas, rodeadas de una sustancia similar a la brea que parecía repeler a las formas de Halley. Las marcas señalaban los límites de las diversas bandas humanas. Miró a su alrededor en busca de una de ellas.


  Aparentemente, sólo la Central, las cápsulas de sueño y las cúpulas hidropónicas eran ahora territorio neutral. Y por supuesto, las profundas regiones interiores del núcleo de Halley. Pero se rumoreaba que sólo los locos se internaban alguna vez por esos derroteros.


  En una de las áreas de facción más próximas a la Central, había visto el tejido de fibra, que una vez revistiera los túneles y pozos de la Colonia Halley, convertido en prendas de vestir y en una especie de tiendas de campaña «a prueba de púrpuras», suspendidas del techo de las cámaras más grandes.


  Cada sala dormitorio montaba una guardia de doce horas para protegerse de las más letales formas de vida del cometa. No obstante, más o menos una vez al año, otra pobre víctima sucumbía a los temidos nativos en busca de comida.


  Los animales serían una solución ideal, pensó, mientras raspaba la musgosa vegetación con ánimo de hallar alguna pista que le indicara donde se encontraba. En la Tierra adiestramos a otras criaturas y las utilizamos para que combatieran a las sabandijas en nuestro lugar. Lo mismo podríamos hacer aquí.


  La idea, desde luego, ya se había puesto en práctica. Durante aquellas décadas, algunos habían descongelado perros, gatos y monos de la pequeña colección de animales almacenados en cápsulas. Pero ninguna de las infortunadas criaturas había demostrado capacidad para adaptarse.


  ¿Y qué tal resultaría alterar a los animales criados en la Tierra para que se acomodasen a este ambiente peculiar?


  Sabía que eso no se había intentado. Nadie poseía la suficiente habilidad o arrogancia para probarlo. Su mente estaba dando vueltas a las ideas, los genes de expresión y regulación, los modos de adaptar criaturas para que trabajasen con un ambiente extraño, en lugar de contra él.


  Esos desgraciados y patéticos niños, pensó.


  Sacó su pañuelo químicamente esterilizado y se sonó la nariz. Mientras se aproximaba a una nueva intersección, vio por fin una de las embreadas marcas de clanes. Se frenó hasta detenerse y contempló el símbolo: una gran «U» coronada por un halo.


  Entonces oyó una voz, que parecía salida de la nada.


  —Caramba. ¡Fíjate en lo que tenemos aquí! ¿Se ha perdido, jefe?


  Saul se agarró a la vegetación de la pared y se giró para ver a un hombre con la cara teñida de azul que lo miraba desde lo alto de la sobresaliente abertura del pozo. Saul tuvo que parpadear, puesto que, sin lugar a dudas, aquélla era la persona con el aspecto más extravagante con que se había topado desde que despertó.


  El tipo llevaba brazaletes de platino nativo martilleado, y una túnica de tejido de fibra de manga corta. Y cuando bajaba flotando hacia el suelo, Saul vio unos garfios en forma de garras en los dedos de sus pies. En su mano libre, el hombre llevaba una cuerda enrollada hecha con alguna clase de vegetación nativa.


  Saul asintió.


  —Creo que sí, que me he perdido. Suponía que me encontraba en el Nivel M, cerca del Pozo 5, pero…


  El hombre extraño rió, exhibiendo los huecos que se abrían entre sus dientes cariados. Saltó hacia el frente y se posó más cerca de Saul; el movimiento descubrió un gran tatuaje en su pecho. Era un símbolo que Saul reconoció: el sello de Simón Percell.


  —¿Qué estás oliendo, eh? ¡Un vagabundo sin trabajo! —El hombre sonrió burlón, manoseando la cuerda.


  Surgió una segunda cara azul del pozo que se abría sobre sus cabezas e hizo una mueca.


  —Trabaja en los verdes hidros, por favor.


  Saul sacudió la cabeza y sonrió. La fijeza de sus miradas vidriosas le ponía nervioso.


  —Lo siento, acabo de salir de las cápsulas, así que aún no me he acostumbrado a la nueva forma de hablar.


  —¡Macanas! —El primer percell movió los ojos—. ¡Un «pasmao»! Bueno, nene azul de la Tierra, yo me acuerdo de como hablar la serga del terruño. ¿Eres uno de los diamantes de Simón? ¿O normal mierda de mono?


  Saul levantó la mano, sonriendo con tristeza.


  —Me confieso culpable. Soy lo que supongo llamarías un orto. ¿Es eso un problema? ¿He entrado en territorio exclusivamente perc…?


  Las manos del tipo se movieron con vertiginosa velocidad. Un lazo de cuerda se extendió de pronto, rodeando bruscamente los hombros de Saul y apretándolos con fuerza.


  —¡Eh!


  Otro siguió al primero. Saul tiró, pero sólo consiguió apretar los nudos.


  —¡He dicho que me acababan de descongelar! No tenéis más que indicarme el camino de vuelta a la Central y no os molestaré…


  Esta vez rieron los dos hombres.


  —Es simple, gusano —empezó el primer percell. Entonces intervino el segundo.


  —Oh, ten piedad del mono, Stew, ha perdido el rastro. —Había un indicio de benevolencia en sus ojos. Sólo un indicio. Se volvió hacia Saul—. Hay normas, compañero. La captura sin daños ni derramamiento de sangre no es venganza, es un golpe limpio. Trabajarás para, nosotros en hidro durante diez megasegundos, que son casi cuatro meses, al viejo estilo, y puede que te los rebajemos por buen comportamiento.


  El primer percell volvió a reírse, esta vez con una serie de hipos agudos, que acabaron en un ataque de tos. Escupió un espeso y repugnante salivazo manchado de rosa contra la pared.


  —Esa tos suena bastante mal —dijo Saul—. ¿Cuánto hace que arrojas flema sanguinolienta?


  El hombre de rostro azul sacudió la cabeza con acritud.


  —¡No es asunto tuyo! Marchando con buen pie, chimpancé —dijo Stew, y de un tirón apretó con fuerza las ataduras.


  Hasta aquel momento, Saul se había sentido casi indiferente como si la situación fuera más cómica que peligrosa. Pero ahora notaba que una parte de sí mismo se ponía furiosa, muy furiosa.


  Debería haberme limitado a seguirles el juego hasta enterarme de más cosas, pensó. Pero la última vez que habían tirado de él con una cuerda igual que aquellas había sido un día miserable en Jerusalén, en el que fue conducido, con las manos atadas, ante varios burócratas de la reinstaurada teocracia; la mitad de ellos citando mal el levítico, y el resto leyendo pasajes aparentemente escogidos al azar de las Revelaciones y el Corán. Había sido un bendito alivio cuando los ferchochteh las sentenciaron por fin a seis meses de cortar madera con un grupo de trabajo, y luego le expulsaron para siempre de su tierra natal.


  —Creo que no, yoksh —dijo sin alterarse, cuando el hombre de cara azul volvió a tirar de él. Agarrándose a la vegetación de la pared con los pies y una mano, Saul le devolvió vigorosamente el tirón con la otra.


  Tal vez fue que lo cogió desprevenido, puesto que los párpados de Saul aún conservaban el color azul de las cápsulas, pero el hombre del techo gritó y cayó de su elevada e inestable posición, rebasó el suelo y se hundió en el pozo de abajo. Su grito se amortiguó mientras el hombre rebotaba blandamente contra las paredes, luchando por encontrar un asidero que frenara su caída. Saul cambió su presa a la otra cuerda.


  A Stew no lo iba a sorprender con tanta facilidad. Hizo una mueca y tensó su cuerda. La mayor parte del rítmico y caprichoso dialecto había desaparecido cuando habló.


  —Pobre nene de la Tierra. Recién deshibernado y débil como un orto pequeñito. ¿Qué sabrás tú de la lucha en los túneles?


  —No trates de enseñarle a tu abuelita a sorber huevos —le contestó Saul, y se dio impulso con los pies, soltándose de su punto de anclaje de la pared.


  Aterrizó junto al sorprendido percell. Al acortar distancias, la cuerda se aflojó e inmediatamente empezó a liberarse de sus ataduras.


  —Me parece que tienes una infección parecida a la tuberculosis —dijo después suavemente, sorprendiendo por un instante a su torturador al asumir su condición de médico—. ¿Y cuánto hace que padeces esa infección cutánea? ¿Es que ya no sirven para nada los tratamientos de microondas?


  El profundo asombro de Stew duró sólo unos segundos.


  —Yo… —parpadeó, aulló, y se lanzó hacia Saul.


  Las rodillas de éste se elevaron en el momento preciso para golpearse con los garfios del pie del percell. Un dolor agudo atravesó su pierna izquierda antes de que hubiera conseguido estrecharle en un abrazo lo suficientemente apretado para impedirle usar los mortíferos instrumentos. Las manos de ambos hombres se unieron y se aferraron, entrelazando los dedos. Stew hundió los garfios en la vegetación de la pared y empezó a empujar hacia atrás a Saul.


  El aire silbaba entre sus dientes. La parte objetiva del sentido clínico de Saul percibió el olor fétido del aliento del otro. Este dato fue automáticamente agregado a la lista de sus otros síntomas, para estudiarlos después, si había un después, en relación con los demás.


  Eres demasiado viejo para esto, dijo para sí. ¡Y llevas muy poco tiempo fuera de la cápsula!


  Pensando eso, Saul experimentó casi la misma sorpresa que el nervudo percell cuando el puro forcejeo muscular empezó a surtir efecto, a su favor. Los brazos de su oponente comenzaron a temblar, a ceder. Saul aprovechó su ventaja.


  —Ya… lo… entiendo… —jadeó Saul, mientras torcía los brazos del tipo, haciéndole gritar—. Vosotros… debéis de ser lo que ellos llaman ubers. —Obligó al hombre a girarse con los brazos retorcidos dolorosamente a su espalda. Después dijo en tono más alto—. Ahí va un superhombre.


  Con un gruñido, arrojó a su oponente al pozo, haciendo que chocara contra su compañero, cuya cabeza asomaba en aquel mismo momento. Los dos cayeron de nuevo, gritando. Saul se deslizó hacia la pared y se agarró a ella con una mano hasta que la ligera gravedad le llevó de nuevo al suelo. Su corazón latía con fuerza y ante sus ojos giraban puntos luminosos. Su pierna herida le dolía endiabladamente.


  —Gilipollas —susurró, recurriendo a los explícitos insultos de su juventud. Recobró el aliento y se preparó para un nuevo contraataque, cuando el ruido le advirtió que regresaban.


  Esta vez actuaron con más precaución. Visiblemente encolerizados, saltaron hacia extremos opuestos de la pared para acorralarlo. En sus manos destellaban brillantes cuchillos de metal.


  Se acabó el capturar según las normas, pensó Saul. Quizá tendría que haber aceptado diez megasegundos en hidro, después de todo.


  Y sin embargo, de algún modo, no estaba arrepentido.


  —Vamos, imbéciles —dijo, gesticulando con las manos. Ellos empezaron a acercarse.


  —¡Ya basta!


  Los percells y él miraron hacia arriba al mismo tiempo. Una tercera cabeza teñida de azul surgió del pozo de arriba y Saul no pudo contener un gemido. Ni siquiera con la adrenalina alta, era lo bastante idiota para creer que podría con los tres bastardos.


  Pero la ira del recién llegado no se dirigía a Saul. Se volvió hacia los ubers.


  —¿Por qué habéis acorralado a este hombre? —gritó en un claro tono de autoridad.


  A Saul le pareció familiar aquella voz… Un marcado acento en otra época, suavizado y encubierto por los años de dialecto.


  El primero de los dos ubers desvió la mirada.


  —Demonios. El mono nos combatió, Sergie…


  —¡Vuelve a tirar los dados!


  El líder bajó deslizándose por una pared revestida de verde. Sus piernas, que no eran más que protuberancias con garfios en la punta, le hicieron girar rápidamente cuando señaló a Saul—. ¿No sabéis quién es éste?


  Ellos se limitaron a parpadear y a mirar con inexpresiva fijeza cuando el líder sin piernas se volvió hacia Saul por primera vez y se inclinó en un solemne gesto de respeto.


  —Le doy la bienvenida, tío de la nueva raza.


  Su abundante cabellera eslava había desaparecido casi por completo, y su piel bronceada por el espacio se había convertido en un enorme tatuaje. Pero los años no afectaban el reconocimiento. Saul se rió en voz alta.


  —Oh. Hola Otis. Yo también me alegro de verte. ¿Qué has hecho últimamente?…, aparte de volverte azul, quiero decir.


  Sin embargo, en su interior, el corazón siguió latiendo con fuerza, cuando comprendió lo que había estado a punto de ocurrirle.


  El viaje de vuelta a la Central, escoltado por los ubers, fue casi decepcionante, desplazándose casi sin tocarlos a lo largo de aterciopelados corredores revestidos de musgo, y pasando por los puntos de control de varios clanes mediante complicados aunque aparentemente rutinarios rituales.


  Hasta a Saul le resultaba obvio que estaban dando un largo rodeo, hundiéndose en las profundidades del cometa en dirección norte antes de comenzar de nuevo a ascender.


  —¿Por qué nos apartamos tanto del camino? —preguntó cuando descendieron a túneles que nunca había visto, y que eran laberínticos senderos que seguían blandas vetas de nieve primordial.


  Sergeov se encogió de hombros.


  —Quiverian.


  Saul se detuvo.


  —¿Joao? He oído que ahora también está despierto. ¿Pero por qué lo evitáis?


  El primer uber, el percell llamado Stew, escupió en un pozo cercano.


  —Es el arcista más ignorante. El mono que odiamos.


  Saul sacudió la cabeza, mirando a Sergeov.


  —Explícamelo, Otis; por favor.


  El líder uber sonrió.


  —La vieja raza tenía algunos individuos superiores, como usted y Simón Percell. Y también Quiverian. Él dirige la banda de ortos más rabiosamente antipercells de estos días. Quienes lo siguen son como dinosaurios y, en consecuencia, quieren eliminarnos a nosotros, los nuevos mamíferos.


  Saul creyó comprenderlo. El término arcista, que una vez se aplicara al medioambientalismo ecuatorial en la Tierra, había evolucionado y se había trasladado a Halley. Ahora se aplicaba a la facción humana orto más radical, así como la palabra uber a aquellos percells que no admitían relación alguna con los seres humanos no modificados.


  La existencia de un odio y una rivalidad profunda era evidente y, sin embargo, aquellos sentimientos se hallaban bajo control. Todas las facciones mostraban signos de debilidad, dependían demasiado las unas de las otras para entregarse a una guerra abierta.


  —Me siento confuso, Otis —dijo, en cuanto reemprendieron la marcha. Allí abajo los túneles parecían excavados a mano, abruptos y tortuosos, siguiendo sendas de menor resistencia a través del hielo rocoso—. Si creéis eso, ¿por qué no tenéis hijos, como algunas de las bandas orto?


  Uno de los hombres de Sergeov gruñó con enojo. Saul comprendió que había tocado un tema tabú. Sergeov le paró los pies al sujeto de cara azulada con una palabra incisiva. Se volvió hacia Saul.


  —Tenemos varios. Salieron mejor que esos pequeños infelices de los ortos, que da lástima verlos. Esperamos que alguno pueda, quizá, aprender algún día a leer y a escribir. —El doloroso recuerdo crispó su rostro un instante—. Ya no hacemos pruebas. ¿Qué importancia tiene si todos estamos condenados? Esos ortos del Cuadrante 9 son inmorales al engendrar niños sólo para que sufran y mueran.


  Así que saben la verdad, pensó Saul.


  —Por eso el nivel de violencia es bajo, aunque os odiéis tanto los unos a los otros —aventuró.


  Sergeov hizo un signo afirmativo.


  —Todos moriremos juntos. Pero necesitamos trabajadores para mantener las cosas en marcha el mayor tiempo posible. Nadie quiere morir de frío o de hambre.


  —Nadie excepto tal vez Ould-Harrad —sugirió uno de los otros.


  —¡Ould-Harrad! —Saul parpadeó—. Entonces está…


  —Se ha transformado en un místico de ojos salvajes —explicó Sergeov—. ¿Cómo cree que un percell como Osborn ha llegado a convertirse en oficial? ¡No por su cara bonita y sus buenos modales para con los ortos, se lo digo yo! —Los otros dos ubers rieron—. Ould-Harrad empezó a hablarle a Dios. Renunció a su graduación. Ahora el lunático es un instrumento de Quiverian. El guía espiritual de los arcistas —dijo sarcástico.


  Saul podía creer esto último. Era un milagro que el completo silencio de las guardias interminables no hubiera conducido a un mayor número de ellos más allá de los límites de la experiencia humana.


  Sergeov se encogió de hombros y volvió a hablar.


  —Vámonos ya. Le llevo de vuelta a la Central. De todos modos, tengo que comunicarme con Osborn. Aclarar algunas estúpidas acusaciones de ese llorón de Malcolm.


  Saul no se movió. Parpadeando, miraba fijamente hacia una luz fantasmagórica que oscilaba a lo lejos en un túnel transversal.


  Los otros se volvieron y la vieron también.


  —Caramba. ¡Es el Viejo en persona!


  Saul se deslizó con curiosidad hacia la figura. Entonces vio que había dos, no, tres de las fantasmales formas, moviéndose a lo largo de las paredes como enormes arañas, hurgando entre la vegetación.


  Una mano le agarró del brazo y tiró de él.


  —Vámonos ya —gruñó Sergeov.


  —¿Qué son? —preguntó Saul, asombrado. Por un momento se emocionó ante el pensamiento de que pudieran ser una forma aún desconocida de vida de Halley…, criaturas inmensas y altamente estructuradas.


  —Vámonos, Saul Lintz. Pueden ser peligrosos.


  Saul volvió a parpadear, y comprendió que las criaturas que se acercaban lentamente tenían forma de hombres, pero sus contornos eran imprecisos, aureolados.


  —¿Ingersoll? —preguntó en voz alta.


  —El viejo de las Cavernas —convino Sergeov—. Y unos cuantos locos que se unieron a él. Vámonos ya, Lintz, o le dejamos aquí.


  Saul asintió y empezó a retroceder con ellos. Habría tiempo para estudiar los misterios. Al final, la paciencia daría mejores frutos que la curiosidad incontrolada.


  De todas formas, sus palmas estaban más sudorosas y su boca más seca de lo que estuvieron durante la lucha con los guerreros uber de Sergeov. Saul se apresuró, acompañado de su escolta, prometiéndose que volvería cuando conociera mejor las reglas de aquel extraño lugar y de aquella época desconcertante.


  Las galerías próximas a la Central, revestidas aún de tela de fibra, limpiadas de vez en cuando con ultravioletas y microondas y cuidadas por unos pocos mecánicos que habían sobrevivido a lo largo de las décadas, parecían un oasis, no sólo de otro siglo, sino de un mundo diferente.


  —He de hablar con Osborn —le dijo Sergeov a Saul—. Siga mi consejo, Lintz. Tenga cuidado con la facción a la que se une. Muchos grupos orto están compuestos de mandriles depravados.


  Saul había oído describir a los percells radicales de Sergeov en términos semejantes. Donde existía tribalismo, había comprendido hacía mucho tiempo, no había camino para evitar la criminalidad.


  —Algunos grupos aceptan tanto a percells como a ortos —le dijo a Sergeov—. Tendrá que ser a uno de esos, si decidimos integrarnos.


  —Si decidimos… —El líder uber sin piernas reflexionó—. Ah, usted y la mujer Herbert.


  —Otra amante de los ortos… —Empezó a decir uno de los otros, pero una incisiva mirada de Sergeov lo cortó en seco.


  —Una última cuestión —dijo Saul, tras buscar en la bolsa de su cinturón y extraer un instrumento plateado, cuando los percells se volvieron para marcharse—. Quiero un poco de sangre y muestras de tejido para mi nuevo inventario médico, si no les importa. Los supervivientes y las bandas del Estadio Tres ya han contribuido, y estoy seguro de que os alegrará cooperar.


  El uber con los dientes cariados gruñó y echó mano a su cuchillo. Pero el ruso lo detuvo una vez más. Los ojos de Sergeov parecieron destellar cuando le ofreció el brazo a Saul. Y dio la impresión que le decía sin palabras que esperaba que le devolviese el favor algún día.


  Si no hubiera trabajado con Simón Percell, pensó Saul mientras tomaba muestras de los otros dos, ¿habría salvado Otis mi vida esta tarde?


  En los torsos de los ubers el Sello destacaba con nitidez, rojo contra azul; un tributo para un hombre que podía haber previsto una parte de lo que traería el futuro, pero nunca imaginado lo lejos que llegarían las cosas y hasta qué punto se complicarían.


  Pasó un rato con Virginia en su unidad de recuperación, comprobando cuidadosamente sus progresos y asegurándole que la palidez producida por la hibernación estaba dejando un agradable tono al desvanecerse. La besó y le dio un sedante suave para el insomnio. Después bajó a su laboratorio.


  Las muestras de los ubers pasaron por el mismo análisis preliminar a que había sometido a sus otros sujetos. Los primeros resultados parecieron ser exactamente los mismos.


  Había diferentes acumulaciones de microfauna en su sangre y saliva. Los sistemas inmunológicos de los percells parecían conservarse mejor, no tan sobrecargados como los del personal orto que quedaba en la colonia. Eso no constituía ninguna sorpresa. En sus inicios, sólo la cuarta parte de los miembros de la expedición eran percells. Ahora, la proporción entre los que gozaban de la suficiente salud para poder ser despertados era del cincuenta por ciento, o quizás un poco más a favor de los genéticamente alterados.


  Pero la historia seguía siendo la misma. Todos nos estamos muriendo, pensó. Por fin consiguió reunir el valor necesario para insertar una muestra recién extraída de Virginia.


  Saul tragó saliva. Ella había adquirido lozanía, pero pudo leer los síntomas. Hasta en su caso, pese al poco tiempo que llevaba fuera de las cápsulas, lo inevitable estaba en camino.


  —Bueno —susurró—. Tal vez pueda descubrir algunos sistemas. Quizás ajustar un poco más a los cianutos.


  Aunque no ponía muchas esperanzas en esa aproximación, el descubrimiento inicial había hecho posible que la gente viviera allí. Pero las formas de vida del cometa se estaban adaptando. Un número creciente de ellas evitaba la capa de azúcar especial que había puesto sobre sus pequeñas criaturas manipuladas genéticamente y que las posibilitaba para ejecutar con éxito su trabajo adicional.


  La antigua pregunta seguía en pie día tras día, cada una de las horas que pasaba despierto. Debía de haber dormido con ella durante los largos años en la cápsula.


  ¿Cómo les resulta posible a las formas de Halley vivir dentro de nosotros? ¿A qué se debe que Ingersoll y los demás habitantes de las cavernas puedan comer esa sustancia y sobrevivir?


  ¿Por qué somos tan iguales?


  El simulacro que Virginia y él habían elaborado con Jon Von, hacía mucho tiempo, mostró el modo en que se había llegado a una similitud básica. La ciencia sabía desde mucho tiempo atrás, que la química orgánica generaría los mismos aminoácidos, las mismas purinas y pirimidinas bajo una amplia variedad de circunstancias. Por tanto, la vida podría iniciarse en cualquier parte.


  Pero las similitudes iban más lejos aún. Daba la impresión de que los hombres no habían sido las primeras criaturas procedentes de la Tierra en invadir el cometa. Como si anteriormente se hubieran producido oleadas, y la presente guerra se librara entre primos retirados.


  Hacía mucho tiempo, a finales del siglo veinte, un famoso astrónomo había llegado a exponer que los cometas eran una fuente de epidemias para la Tierra. Su teoría hablaba de virus primitivos que penetraban en su atmósfera siempre que ésta se cruzaba con una gran cola cometaria. Creía que eso explicaba por qué los antiguos mitos consideraban a los cometas precursores de desgracias. Estrellas diabólicas.


  Saul se había reído al leer tales tonterías barrocas. Pero ya hacía mucho tiempo. Ahora… Bueno, no sabía qué pensar. Nada tenía mucho sentido.


  El ordenador parpadeó repetidamente un código.


  F4-D$56.


  Se requieren más datos.


  —Naturalmente —asintió, comprendiéndolo—. Una petición sensata.


  Al día siguiente saldría e intentaría persuadir a los arcistas de Quiverian para que cooperasen.


  Entonces se acordó. Aún no había examinado su propia sangre.


  Un dato más para una línea de base. Pasó junto a la mesa de reconocimiento, extrajo y preparó las muestras, y volvió sobre sus pasos para introducirlas en la centrífuga analizadora fluorescente. Los números y gráficos fluctuaron en tres dimensiones y en multitud de colores. Las representaciones se desarrollaban a su alrededor, programadas para destacar las diferencias partiendo del promedio de las muestras previas.


  Todas las pantallas que rodeaban a Saul resplandecieron de repente. Mostrando destacadas anomalías. Parpadeó. ¡Casi todo era distinto!


  —Hum —se limitó a decir con la vista fija en las figuras.


  Estaba la serie del recuento de linfocitos. Todos los tipos dentro de la escala normal.


  Eso no resultaba de ninguna muestra anterior. Sólo de la suya.


  Equilibrio electrónico: normal.


  ¡La suya era la única que lo decía!


  Procesos metabólicos: normal.


  —Máquina estúpida —masculló Saul. Dio un manotazo en un lado de la unidad, tecleó un autotest y luego otro. En el panel de control sólo titilaban las luces verdes. La máquina afirmaba que funcionaba bien.


  —¿Soy aberrante por qué soy normal? —Miró fijamente las columnas de figuras. Todas insistían en que era anómalo. Extraño. Diferente.


  Y casi todas las diferencias lo acercaban a la norma humana de la Tierra. Excepto una.


  Agentes de infección extraños…


  Miró la estimación y silbó.


  Según el bioensayo, tendría que estar muerto.


  ¿Muerto? Saul rió. La condenada máquina parecía pensar que su sangre era una espuma de peligrosos invasores. ¡Sus fluidos corporales eran un hervidero de seres horribles y repugnantes, la mínima fracción de los cuales debería haberle matado hacía muchísimo tiempo!


  Y, sin embargo, los otros exhibidores decían: Normal…


  Normal…


  Normal…


  Normal…


  —Maldita máquina loca —murmuró.


  Pero entonces Saul se acordó de que al luchar con el uber en el túnel ambos se habían sorprendido cuando él, que llevaba cuatro días fuera de las cápsulas, empezó a retorcerle más y más el brazo…


  —Pantalla microscópica visual —ordenó. Ya era hora de llegar al fondo de aquello. Allí algo andaba mal, y la mejor forma de descubrir lo que había estropeado su biocomputador era hacerse un anticuado reconocimiento histológico—. Pantalla uno. Muestra de sangre. Ampliación noventa.


  El holotanque fluctuó y cobró nitidez, mostrando con toda claridad un mar de color paja atestado de flotantes glóbulos rosas, blancos y amarillos. Un desbarajuste de formas polícromas que giraban, oscilaban y revoloteaban en la marea salina.


  Saul sacudió la cabeza, miró y la sacudió otra vez.


  Su boca empezó a moverse, sin producir sonido alguno, en total estupefacción y silenciosa plegaria.


  CARL


  Carl estudió la pantalla principal sin poder creer lo que veía. Acababa de comunicarse mediante otra conversación inútil con el mayor Clay, el maravilloso hombre de palo que recibía todas las cuestiones enviadas a la Tierra con una suave aunque pétrea calma. La Tierra no mandaba consejos o información, ni siquiera mucha solidaridad, eso era cierto. El mayor Clay esquivaba todas las preguntas. Con el paso de los años, habían ido incrementando los canales de diversiones que emitían en la transmisión semanal, tratando de paliar su miedo. Eso dejaba menos tiempo para la auténtica comunicación.


  En consecuencia, Carl había cortado impacientemente antes de que se agotara el tiempo destinado a la transmisión. Era muy irritante que nunca pudiera dejar plantado de veras al mayor Clay, puesto que la demora debida a la velocidad de la luz era ya de cinco horas. Nada permite esperar un rápido regreso, había pensado.


  Era hora de preparar la reunión. Distraído, activó la pantalla, esperando ver el habitual gráfico de situación a cinco colores, pero no lo obtuvo. En su lugar, apareció un fragmento del fluido interno de Jon Von. Increíblemente, era otro poema. Mientras lo leía, Carl comenzó a sonreír.


  
    Los Niveles Tres son simples, planos,


    y no pueden liberar a los percells del dolor.


    ¡Llévanos a casa o cerca del calor del sol!


    Aproxímanos a la Tierra y sálvanos del peligro.


    Solamente Jon Von tiene la habilidad


    de ocultar un acertijo entre otras cosas: ¡oro!


    Trátanos como mineros,


    comandante.


    En el camino de Marte


    ellos ven llegar su día de


    golpear a un planeta rojo,


    cuidadosamente, en la cabeza,


    para animarlo con fluidos de sangre


    de los descoyuntados y azules


    muertos de Halley.


    Gusanos, como resbaladizas perlas.


    Órbitas, en líquidas espirales.


    Ubers arrogantes, de pálidas mandíbulas,


    fuertes y prominentes, machacan a los ortos


    siempre que les es posible.


    Todo por converger con precisión, tras Neptuno,


    sobre una luna de hielo y hierro.


    O quizá deslizar el cuchillo de


    microbios y parásitos hacia la Tierra,


    dejando caer la bomba en su bolsillo.


    Los tristes y prepotentes arcistas


    quieren girar para siempre.


    ¿No son inteligentes?


    Fuertes rebuznos, roncos cloqueos,


    ceños fruncidos, forman su cantinela.


    Mantener la verdeazulada bola


    libre de nosotros, de nuestro pus.

  


  Carl se echó a reír. ¡Increíble! Aquélla no era su primera evidencia de que Jon Von coqueteaba con la poesía en sus ratos libres. Pero últimamente el cretino erudito bioorgánico se estaba volviendo misterioso. O quizá sólo demostraba que la poesía no era realmente una actividad de muy alto nivel, después de todo. La de Jon Von estaba constituida por un conglomerado de palabras desgarrado, vibrante y amargo que se tambaleaba de un verso a otro, carente de medida y de rima, con algún esporádico choque oblicuo con la razón.


  ¿Qué era el oro que Jon Von ocultaba? Se preguntó si Jon Von ya le habría enseñado esto a Virginia. Ella aún seguía recuperándose en la hibernación, pero pasaba varias horas diarias enlazada a su amigo cibernético. ¿Y qué ocurriría si, con el tiempo, la máquina llegaba a ser un buen poeta? Carl sonrió.


  ¿Y cómo había obtenido tan detallada información acerca de las nocivas facciones con las que Carl tenía que tratar? Tal vez debería convertir este trabajo en una subrutina.


  Reuniones, siempre reuniones. Andy Carroll entró por la escotilla, delgado a causa de la hibernación y con el ceño fruncido.


  —¡Esos arcistas vuelven a estar de huelga!


  —¿Una huelga salvaje?


  —No, Malcolm la convocó. Ha sido él quien me ha avisado.


  —¿Cuál es la causa?


  —Dice que esta semana su parte de hidro ha sido escasa. Su equipo de recolección volvió sin fruta alguna y con pocas hortalizas.


  Carl frunció el ceño.


  —Eso no tendría que haber ocurrido. Verifiqué la producción…


  —Es cosa de Sergeov, estoy casi seguro. —Andy se golpeó la mano con el puño.


  —¿Ha vuelto a robar?


  Andy asintió.


  —Tiene algún sistema de escamotear el material después de que haya sido contado y asignado. No puedo ni imaginármelo.


  Carl dijo suavemente:


  —Ése es tu departamento.


  Andy era joven, y hacía poco que estaba despierto, pero había comprendido con rapidez los matices de la situación. Sus cejas oscuras se arquearon.


  —Yo protejo cada entrada. No hay forma de que ningún hombre o mujer pueda pasar por allí.


  Carl asintió comprensivamente.


  —Uh-uh. ¿Y qué tal medio hombre?


  —¿Por…? Oh. ¿Supone que Sergeov puede colarse por otros sitios?


  —Sin piernas… Compruébalo.


  Andy se quedó pensativo, sus pálidas facciones tensas, haciendo de su rostro una máscara de inquieta preocupación.


  —No veo cómo, pero intentaré averiguarlo.


  Carl suspiró y se estiró en la red.


  —Ahora ya sabes cómo es este trabajo.


  —Sí. ¡Son una pandilla de niños estúpidos!


  —¿Cuánto hace que estás fuera? ¿Dos meses?


  —Exacto. Aunque…


  —Tardarás algún tiempo en ver de donde procede el odio. Trata de ignorar lo peor, procúralo.


  —Estoy convencido de que Malcolm intenta crear problemas.


  —Lo hace a menudo. ¿Con qué otra cosa puede negociar? Pero ¿crees que lo de ahora es más serio?


  —Creo que sí. Examiné las vainas de sesgo que supuestamente terminaron hace tres meses…, abajo en el polo sur. Parecía como si las hubieran montado correctamente, pero quité algunas cubiertas. En el interior faltan conexiones, hay tanques sin blindaje…, un follón.


  —¿Seguro que es culpa de Malcolm?


  —Creo que están saboteando las vainas. —¿Rompieron algo?


  —No, sólo desmontaron el material.


  —Son astutos. Cualquier daño evidente, y pondríamos el grito en el cielo. En ese caso, muy bien podrías haber acusado a Malcolm en su cara de hacer mal el trabajo.


  Andy se ruborizó.


  —Bueno, en realidad ya lo hice.


  Una pausa.


  —¿Oh?


  —Ya…, ya sé que primero tendría que haberme puesto en contacto con usted, pero ¡casi perdí el control! Llamé a Malcolm y empecé a reprochárselo. —Andy se detuvo, azorado.


  —¿Y?


  —Colgó antes de que pudiese pronunciar tres frases siquiera.


  —Entonces es probable que opine que le hemos ofendido.


  No aparentes demasiada despreocupación, se recordó Carl. No dejes que Andy se entere de lo que tú ya sabes… que, de cualquier forma, no hay manera de terminar a tiempo los impulsores de sesgo.


  —¿Quién saldrá ganando si Malcolm y tú os sacáis los ojos mutuamente?


  —Demonios, yo diría que casi nadie.


  —No es que haya muchos.


  —Pues… oh, sí. Quiverian. Es el único que siempre está provocando con las tonterías arcistas. ¿Cree que intenta retardar el trabajo de sesgo?


  —Todo encaja. Los arcistas radicales no quieren que exista ninguna posibilidad de que el material cometario se aproxime a la Tierra. Ni órbitas lo bastante cercanas para realizar un encuentro satisfactorio. Nada de nada. Eso es para ellos preservar la biosfera de la Tierra. No les importa lo que nos ocurra a nosotros.


  —Pero aún hay posibilidades que no suponen ninguna amenaza para la Tierra. Nos imponemos una órbita de corto período con los impulsores, metemos a todo el mundo en cápsulas…


  —¿Y esperamos que una o dos décadas despejen la cabeza de los de la Tierra?


  La cara de Andy era tan transparente, que resultaba casi doloroso leerla.


  —Es… Hemos de tener esperanzas, ¿verdad?


  —Claro —dijo Carl, tratando de poner un poco de sincero optimismo en su voz—. Claro.


  Andy frunció los labios, absorto en sus sueños. Quizá no sea un optimismo estúpido, pensó Carl. Quizá tendremos una oportunidad. Sólo que me estoy cansando de desearlo.


  Pensó en enseñarle a Andy el poema, y luego decidió olvidarlo. El humorismo taciturno que contenía podría resultarle perturbador. Es preferible dejar que se curta durante un año.


  Y ¿quién sabe? Tal vez algún arqueólogo encontrará ese poema y lo declarará la gran obra de nuestra triste e infortunada expedición. Podrían ponerlo en una placa junto a la compuerta principal exterior, para etiquetar el colosal museo helado que giró a través de su cielo, como muestra de una gran idea fallida. Con nosotros, flotando permanentemente en los viscosos fluidos de las cápsulas, como principales piezas de la colección.


  VIRGINIA


  
    Regalos robados,


    Escondidos a destiempo.


    Regalos que aguardan,


    En el fondo de mis rimas.

  


  —¿Eh? ¿Has dicho algo, Virginia?


  La voz de Jeffers crepitó por el comunicador mientras ella se concentraba en conducir simultáneamente sus dos voluminosos mecánicos encima de un montículo de hielo. Era siempre un delicado ejercicio, ya que las grandes máquinas poseían bastante fuerza para rebasar los límites de la superficie cubierta de escombros. Esos modelos de reparación teledirigidos no llevaban propulsores incorporados que los obligaran a retroceder en caso de error de cálculo.


  —Hum, olvídalo, Jeff. Es Jon Von que vuelve a actuar.


  Tan pronto como hayamos terminado con ese proyecto, voy a hacerle una buena limpieza de memoria.


  —Parece como si se hubiera apropiado de tu afición por la literatura. Si se ha pasado treinta años escribiendo poemas, puede que estés preparada para una competición, nena…


  Jeffers parecía divertido, y Virginia se echó a reír. Pero en su fuero interno comenzaba a preocuparse. Algo iba mal respecto a su computador bioorgánico. En determinadas actividades, Jon Von parecía más sutil, más competente que cuando ella fue hibernada hacía décadas; el resultado natural de programar para un lento y continuo autoperfeccionamiento. Pero en otros aspectos, la máquina se comportaba ahora de un modo errático e imprevisible, generando espontáneamente esos arranques que parecían irrelevantes, inesperados.


  Los campos de nieve cubiertos de basura se extendían hacia la hilera de invernaderos situados alrededor de la entrada del Pozo 1. Enormes espejos colgaban de las estilizadas torres próximas, concentrando el distante reflejo del sol en los invernaderos, convirtiéndolos en manchas levemente brillantes que se destacaban del hielo granuloso.


  Bajo las cúpulas encristaladas, masas verdes ondeaban suavemente, impulsadas por brisas artificiales. Unos cuantos obreros deambulaban con lentitud entre las plantas, cuidando el sustento vital de la colonia. Desde que despertó de las cápsulas de sueño, había tenido poco tiempo para aprender cómo funcionaban los procedimientos hidropónicos que habían sido desarrollados, a través de tentativas y errores, en el transcurso de aquellas décadas. Pero ya había comprendido que en el proceso podía usarse mucho automatismo.


  Sus mecánicos llegaron al lugar en que estaba Jeffers, vestido con traje espacial, de pie junto a una derribada estructura de cristal. Por todas partes había fragmentos de hielo cristalizado.


  —¡Es terrible! —dijo Virginia con voz entrecortada—. ¿Quién ha destruido la escultura de Jim Vidor?


  La estatua había estado dedicada al capitán Cruz y al sueño que tantos miembros de la expedición habían compartido. Representaba una figura con traje espacial, andrajosa y fatigada pero arrogante, sujetando centelleantes regalos, de retorno a un globo azul: la Tierra.


  Virginia recordaba lo orgulloso que Jim Vidor se sentía de ella, justo antes de ser hibernado. Era una obra hermosa, tallada en seis tonalidades de hielo, con engastes de cristal nativo. Pero ahora el astronauta esculpido yacía maltrecho sobre un costado, y el planeta azul estaba hecho trizas.


  En su laboratorio, muy lejos de la superficie, Virginia se crispó sobre su red, mientras contemplaba el acto de vandalismo a través de los ojos del mecánico.


  —¿Quién…?


  La voz de Jeffers era tensa.


  —No. sé. Yo diría que lo hicieron algunos de los ubers de Sergeov.


  —¿Pero por qué?


  El astronauta se encogió de hombros.


  —Cruz era un orto.


  Para él eso lo explicaba todo. Virginia sintió que la piel le quemaba y la invadía un profundo sentimiento de vergüenza por ser una percell.


  —¿Lo ha visto Jim?


  —No. Matsudo lo sacó más o menos en 2073, y los cianutos de Lintz le hicieron superar su primera enfermedad. Pero tuvieron que volver a hibernarlo, más o menos un año después, con una auténtica y grave infección sanguínea. Creo que, de alguna manera, ha tenido suerte. Nunca verá lo que ha empeorado todo desde entonces. Jim era un orto. Pero yo lo apreciaba mucho.


  —Sí —asintió ella, sin que se le ocurriera otra cosa que decir. Hizo que sus mecánicos rodeasen con cuidado el monumento para unirse a Jeffers.


  —Adelante. Veamos si podemos fabricar un milagro o dos.


  —De acuerdo, bella dama hawaiana. —Jeffers estiró el brazo y sacó varios sobres estrechos de una redecilla que llevaba uno de los mecánicos—. Éste es el camino del Cementerio de Elefantes.


  Rodearon un montecillo rocoso y Virginia suspiró. Las simples estadísticas no la habían preparado para la escena que apareció ante sus ojos. Las máquinas yacían una tras otra, en hileras ordenadas que se prolongaban casi hasta el curvado horizonte, todas heladas, inmóviles, bloqueadas por el rigor del desuso y la inutilidad.


  —¿Por dónde empezamos? —preguntó consternada.


  Jeffers juntó las manos enguantadas y se levantó del hielo un par de metros a causa de su excitación nerviosa.


  —¡Qué más da! He pasado tres años removiendo chatarra sin parar, andando de aquí para allá en la autofactoría, en busca de piezas de recambio prototípicas. ¡Pero encontraba material de software, bloques de ROM, artilugios que no sabía por dónde coger! Todo lo que intentaba me salía mal.


  Se posó, de cara al mecánico de Virginia.


  —¡Pero ahora, en sólo dos semanas, has solucionado cosas que me tenían paralizado!


  El mecánico levantó una mano de metal, imitando exactamente el gesto que Virginia había hecho en su oscurecido laboratorio.


  —Un momento, Jeff. Dije que esto no era más que un primer intento. No te puedo prometer…


  Pero el hombre ya se había lanzado sobre un esbelto robot de reparación…, una sofisticada máquina con aspecto de androide, diseñada para el mantenimiento de otros aparatos, pero ahora congelada a causa del bloqueo por el rigor del desuso.


  —Empecemos con este cacharro. Ya le he dado algunos toques superficiales.


  Virginia observó nerviosamente como el astronauta escogía entre los sobres, seleccionaba uno, lo abría y sacaba una lámina brillante. Forzó un panel de acceso y deslizó el cristal reprogramador en la parte posterior de la máquina.


  —¡Levántate! —ordenó retrocediendo, agitando los brazos teatralmente.


  Virginia contuvo la respiración. Por un instante, pareció que la costra helada que cubría al rígido mecánico lo mantendría inmovilizado. Una parte de ella se preguntó, ¿puede una estatua cobrar vida?


  Pero entonces el hielo crujió, y se produjeran pequeñas y silenciosas explosiones, mientras el hielo amorfo pasaba directamente a estado gaseoso. Con cimbreante delicadeza, la máquina se desplegó. Rígidamente, como si se apoyara sobre zancos o patas de mantis, se incorporó y giró para enfrentarse a Jeffers. Con sus células oculares refulgiendo, extendió un largo brazo, lo bastante fuerte para partir al hombre en dos. Una mano de múltiples dedos se abrió, como una flor deslumbrante.


  Jeffers colocó el montón de sobres en la segura y diestra mano.


  —¡Los Ejércitos de los Muertos se levantan esta mañana! —Rió—. Vamos, cara de ángel. ¡Tenemos que hacer un duro trabajo de resurrección!


  Virginia le perdonó la blasfemia implícita. El entusiasmo del hombre era contagioso. Casi tanto como las enfermedades mortales y la desesperanza producida por la escasez de mano de obra. La disminución gradual de la colonia de mecánicos había contribuido a un pesimismo omnipresente, por la imposibilidad de conseguir algún avance.


  Oh, hagamos lo que hagamos aquí afuera no cambiarán las cosas. Nada puede reemplazar a los seres humanos perdidos.


  Pero quizá logremos que la vida sea más fácil.


  Jeffers era un derviche sobre el hielo, apresurándose de un robot teledirigido a un mecánico waldo.


  Virginia creía que ya no le quedaban ilusiones; sin embargo, su asombro y su optimismo iban en aumento a medida que se desplazaban a lo largo de las silenciosas filas del cementerio, cambiando láminas de programas, lubricando, produciendo energía.


  Era emocionante contemplarlo. Máquinas muertas desde hacía mucho tiempo, congeladas durante años, se estremecían y se alzaban. Otras se desplazaban sobre ruedas de agarre, o flotaban liberándose de sus amarras. Los canales de datos chasqueaban, zumbaban, gorjeaban con los disciplinados códigos de ordenador.


  Sus esfuerzos se vieron incrementados cuando los robots de reparación empezaron a valerse por sí mismos, encargándose de filas enteras de mecánicos inutilizados. Lo que había sido un pequeño núcleo de actividad se extendió como las ondas en un estanque en tiempo primaveral.


  Mientras el polvo se desprendía de las máquinas largamente inactivas, sus auriculares transportaban sonidos de asombro y creciente entusiasmo desde los invernaderos. La gente comenzaba a congregarse para contemplar lo que hasta entonces había sido un ejército silencioso y helado. Las esclusas de aire se abrían, y figuras con traje espacial salían a la nieve para admirar la hirviente multitud mecánica.


  Jeffers gritó al ver que un enorme mecánico levantador de cargas resopló sobre un chorro de hidrógeno ionizado para revolotear en las proximidades. Sus luces verdes y azules destellaban. Las sombras se extendieron más allá de donde ellos estaban cuando el mecánico se desplazó para bajar junto al depósito de suministros en desuso desde hacía mucho tiempo.


  Los monitores del canal receptor intervinieron para reducir la sobrecarga de gritos entusiastas de los espectadores.


  Más y más gente aparecía en el hielo, con trajes que no se ponían desde hacía años, luciendo tabardos que una vez fueron blancos, oscurecidos ahora por el tiempo. Algunos prescindían de la cautela y saltaban dejándose llevar por la emoción, dando volteretas en el aire mientras los demás los abucheaban alegremente.


  Virginia reía. El polo norte de Halley se había convertido en una fiesta. Los humanos tropezaban con los mecánicos, que giraban con resignación para evitar choques más violentos. Los percells hacían piruetas con los ortos. Los astronautas hablaban excitadamente con los arcistas. Alguien puso música en el canal D, y la salvaje y contorsionada danza de la gravedad casi cero llenó el cielo.


  No cuesta mucho…, sólo unas cuantas buenas noticias.


  Una docena de niños escuálidos miraban desde un invernadero, Algunos boquiabiertos, y sin apenas ver, pero varios aplaudían y tiraban de las mangas de los adultos cercanos, señalando con entusiasmo la bulliciosa celebración.


  Una figura apareció junto al mecánico de Virginia y alargó la mano para coger del brazo a la máquina. Virginia la sintió en su propio codo y miró hacia abajo.


  —Oh. ¡Hola, Carl! —Se sentía como una chiquilla, y era bueno verle sonreír de nuevo, bajo la brillante protección facial de su mugriento traje.


  —¿Cómo has sabido cuál era mi mecánico?


  —Osborn a Herbert, canal AF. ¿Cómo lo he sabido, Virginia? Ha sido fácil. Sólo he observado la forma en que andaba cada mecánico, y he escogido el que hacía los movimientos más provocativos.


  Ella sintió que se ruborizaba, y se alegró de que aquello no se transmitiera a la superficie.


  —Siempre has tenido un talento especial para la exagera…


  De repente, un horrible sonido interrumpió a Virginia. Era el escalofriante gemido de una alarma de ruptura de traje, interrumpiendo cada canal, atravesando la celebración, haciendo que todas las conversaciones se detuvieran.


  —¡Mecachis! ¿Dónde…? —Giró a su mecánico para mirar. Varios de los modelos más sofisticados estaban cargando hacia un grupo de espectadores, convertido ahora en una piña junto a uno de los invernaderos.


  —No sé —comenzó a decirle a Carl. Pero entonces comprendió que él ya se había ido…, impulsado por un propulsor a gas hacia el lugar de la conmoción.


  La alarma se cortó con brusquedad, reduciéndose a un zumbido sordo y lúgubre que indicaba el cese de las funciones vitales.


  Alguien había muerto.


  Virginia empezó a moverse hacia la gente congregada; luego se detuvo, sintiéndose estúpida. Por supuesto, no tenía que llevar allí a su mecánico particular para que echara un vistazo de cerca. Con un chasquido de la lengua y una orden subvocal pulsada, transfirió su punto de vista a un alto y delgado robot que descollaba sobre el grupo de susurrantes humanos.


  Entonces, miró hacia abajo. Carl y Jeffers estaban inclinados sobre una figura con traje espacial tumbada bocabajo en el suelo. Su traje estaba cortado y la incisión llegaba hasta el hueso de quien lo vestía. La espuma roja seguía brotando de la enorme abertura, extendiéndose como una horrible niebla.


  Llegaron Keoki Anuenue y varios de los corpulentos hawaianos. Comenzaron a hacer que la gente retrocediera, que los mecánicos innecesarios se marcharan. Los espectadores, aplacados súbitamente, se apartaron; toda la alegría de la fiesta los abandonó como el ruido al torrente que se convierte en duro hielo.


  —He Kiai —emitió ella, dirigiéndose al polinesio de rostro oscuro que trataba de alejar a su mecánico observador. El hombre parpadeó sorprendido, luego se encogió de hombros.


  —Ua make oia, wahine.


  Virginia no necesitaba que le dijeran que la figura que yacía sobre el hielo estaba muerta. Sabía que era inútil pensar siquiera en la hibernación.


  Sintió la boca seca al ver la afilada hoja del cuchillo vibrador que estaba junto al cadáver. Quien lo hubiera hecho, aprovechando la confusión y el entusiasmo que Jeffers y ella habían provocado, había dejado su tarjeta de visita cerca de su obra.


  Ella manipuló automáticamente en el comunicador, buscando el canal y la clave que Carl y Jeffers estaban utilizando, hasta que al final la encontró.


  —… va a ser una terrible complicación saldar esto. Quiverian y Ould-Harrad le sacarán partido.


  —Mierda. Malcolm podía haber sido un bastardo oficioso y un orto chauvinista, pero al menos no era arcista. Yo podía trabajar con él. Ya sabes a quiénes van a culpar, desde luego…


  Le dieron la vuelta a la víctima. La cara del pobre Malcolm, abotargada y con los ojos desorbitados a causa de la descomposición, miró hacia ella.


  Virginia desconectó a toda prisa y se apartó del mecánico. Abrió sus ojos reales y se encontró otra vez en su pequeño y seguro reino en las profundidades del hielo. Se quitó el conector neural y gimió, al incorporarse, frotándose el área irritada en la parte posterior de la cabeza.


  Oh, sí, pensó Virginia. Va a ser muy complicado saldar esto.


  Se levantó y fue hasta el diminuto grifo de agua para humedecer una toalla y limpiarse la cara.


  El cuero cabelludo aún le dolía. Se echó el pelo hacia delante y se inclinó entre las superficies espejadas de dos holotanques para examinar el área donde estaba situado el conector neural. Una aguda erupción roja estaba extendiéndose, y los tratamientos habituales no parecían surtir efecto sobre ella. Saul le había dicho que le era posible descubrir un nuevo remedio, pero no había podido ocultarle su angustiada incertidumbre.


  No hacía falta ser un genio para ver que todos se estaban muriendo.


  Pensó en la atolondrada celebración de arriba, tan breve, tan rápidamente deshecha.


  Fue una bella ocasión para la esperanza, durante unos cuantos minutos al menos.


  Un color destelló sobre ella. Miró hacia arriba cuando las letras se combinaban en la pantalla principal del computador. Oh, no. Era otra de las extrañas y espontáneas tentativas de versificación de Jon Von… otro signo de que la decadencia no se había limitado a los hombres y a las máquinas dotadas de movimiento.


  Perdida entre las luchas,


  escondida en vulgares ritmos,


  la beneficencia aún vive,


  fuera del olvidado Hogar.


  —Oh, Jon Von —susurró ella—. ¿También tú estás enfermo?


  Las figuras se movían en fila india a través del accidentado paisaje, unidas por cuerdas. Caminaban cuidadosa y lentamente, mientras empujaban y arrastraban sus cargas por encima de montecillos y bordes de cráteres.


  Era un éxodo silencioso. Figuras con trajes espaciales remendados y sucios, luchando con fardos demasiado grandes, casi ingrávidos pero de difícil manejo a causa de la inercia, ayudándose mutuamente a través de los campos de negro y fino polvo, tanteando el terreno para evitar los lugares donde tenía varios metros de espesor. En otras partes, tenían que desafiar las resbaladizas extensiones heladas e incluso algunos peligrosos campos de explosivo hielo amorfo.


  Desde la aventajada posición de Virginia, en la cumbre de una de las más altas prominencias ecuatoriales de Halley, el horizonte de su pequeño mundo era un arco situado sólo a una milla de distancia… Casi lo bastante cerca para tocarlo. Los de abajo tendrían que cubrir unos veinte kilómetros entre la base del norte y las cavernas del otro polo del cometa. Y sin embargo, al contemplar la migración arcista, se sentía como si estuviera presenciando algo bíblico. Los que se habían exiliado a sí mismos trepaban, se esforzaban y se volvían para ayudar a los otros mientras transportaban sus posesiones hacia los nuevos hogares que sus líderes les habían prometido.


  Se les había ofrecido mecánicos que les ayudasen, pero de todos era conocido que los sofisticados roboides habían sido reconstruidos por Jeffers y reprogramados por Virginia…, ambos percells. Las suspicaces naturalezas de los arcistas triunfaban sobre la conveniencia, de modo que rechazaron todo, excepto las máquinas más sencillas.


  Tres hombres con traje espacial se erguían sobre el promontorio, junto al nuevo mecánico de Virginia, observando también la partida de los arcistas. Carl y Jeffers unieron sus cascos y hablaron en secreto, señalando la hilera de figuras que avanzaban dificultosamente. Al otro lado, Saul se apoyaba en el flanco del mecánico, ensimismado, tarareando una melodía baja y atonal.


  El sabor bíblico de la escena era realzado por la figura que presidía la caravana. Allí, al frente, caminando con pasos largos y lentos, apoyándose en un báculo, iba Suleiman Ould-Harrad, antes teniente coronel del Servicio Espacial y ahora místico y consejero espiritual de los clanes arcistas. El alto negro había teñido su traje del color azul oscuro de la medianoche, y su tabardo era blanco con una única estrella negra.


  Tras él, transportando enormes cargas o arrastrando gigantescos y flotantes trineos, seguían veintenas de personas, desde viejos que llevaban demasiado tiempo fuera de las cápsulas, hasta niños de ojos desorbitados, altos y enjutos, que miraban fijamente desde el interior de burbujas de plástico de supervivencia.


  —Al menos treinta ortos más se han unido a ellos después del asesinato de Malcolm —murmuró Carl, quizá sin darse cuenta de que Virginia podía captar sus palabras a través de vibraciones en el hielo—. No hay forma de probar quién lo hizo, pero puedo decirte a quien beneficia.


  Jeffers asintió.


  —Me gustaría saber cómo se las arregló Quiverian.


  Guardaron silencio mientras la caravana iba alejándose de ellos.


  Al otro lado de Virginia, Saul sujetaba las almohadillas táctiles de su mecánico y las apretaba de vez en cuando. Tendida en su hamaca, en las profundidades, ella podía sentirlo.


  Un trío de figuras con traje espacial se separó de los emigrantes y flotaron cerca de la superficie ladera arriba, hacia Carl. Él que iba delante llevaba un tabardo que mostraba la aureolada mancha de oro del Arco del Sol Viviente. Joao Quiverian habló por el canal y en el código acordados.


  —Esperamos seguir participando de las verduras cultivadas en los invernaderos, y recibir la parte que nos corresponde a cada uno de nosotros de la energía de la pila de fusión.


  Carl se encogió de hombros.


  —Si trabajáis en los impulsores de sesgo, como habéis prometido, no tenemos ninguna razón para negaros vuestros derechos. Adelante, id a vivir al polo sur, si convivir con nosotros hace que os sintáis sucios.


  Evidentemente, a Carl le producía un alivio, que superaba cualquier otra consideración, el tener a los fanáticos de Quiverian lo más lejos posible.


  —Sucios y en peligro—convino Quiverian, como si no hubiera captado el sarcasmo de Carl—. Podremos trabajar mejor en los impulsores de sesgo, ya que, de todas formas, deben situarse en el polo sur. Lo único que hace falta es que se nos proporcione materiales y suministros, y se nos deje en paz.


  —Mis equipos siguen a cargo de los impulsores —insistió Jeffers.


  Quiverian se limitó a encogerse de hombros.


  —Entonces, no os acerquéis a nuestras casas.


  Virginia reparó en la disposición de ánimo de los participantes. Ninguno de ellos cree que esto importe en realidad; en caso contrario, habrían discutido más.


  Jeffers hizo un gesto de indiferencia.


  —Tenemos derecho a equipar nuestras tumbas como nos plazca.


  Los demás parecieron estar de acuerdo con su sombría afirmación.


  Excepto Saul, que súbitamente prorrumpió en carcajadas. Todos se volvieron a mirarle.


  —Perdonadme. No me hagáis caso —dijo, agitando la mano. Pero pudieron ver, a través de su placa facial, que estaba luchando por contener el ataque de risa.


  Carl frunció el ceño hasta que la expresión de Saul se redujo a una simple sonrisa controlada. Luego volvió a dirigirse a Quiverian.


  —Seguid, entonces. Id en paz al sur.


  Los tres arcistas giraron y partieron. Uno tras otro, Carl y Jeffers se alejaron a grandes zancadas hacia la compuerta del túnel cercano.


  Saul se llevó la mano del mecánico a la placa facial, e hizo ademán de besarla.


  —Yo también debo marcharme, querida. No me esperes levantada.


  —Pero, pero… Creía que bajarías ahora. Podríamos pasar un rato juntos, Saul, hace casi una semana que no nos vemos.


  —Oh, vamos, Virginia. Hablamos varias veces al día.


  —¡A través de uno de mis mecánicos! —Un pie del robot pateó el suelo, levantando polvo oscuro junto a su pierna—. ¡No es lo mismo!


  Él asintió, con gesto encolerizado.


  —Ya lo sé. Yo también te echo de menos. Terriblemente. Sólo que… —Sacudió la cabeza—. Sólo que tengo que verificar algo. Es demasiado importante para postergarlo. Y todavía no puedo decírselo a nadie… Ni siquiera a ti, hasta que sepa con certeza si…


  Su voz se desvaneció poco a poco, mientras él retrocedía en dirección a la esclusa de aire. Virginia conocía la expresión de su rostro, aquella ausente expresión científica. Él se encontraba ya en alguna otra parte.


  —¿Hasta que sepas qué? —le preguntó—. ¿Qué es todo eso, Saul?


  Él se encogió de hombros.


  —Hasta que sepa con certeza si estoy loco…, o si estoy…


  Las últimas palabras fueron un murmullo, algo en una de las lenguas extranjeras de Saul.


  —¿Qué?


  Pero entonces él se limitó a lanzarle un beso y darle la espalda para dirigirse a grandes pasos hacia la entrada del túnel.


  La parte de ella que estaba arriba, en la superficie, enlazada a una máquina de metal y cerámica, le miró hasta que las puertas se cerraron, dejándola atrapada en la gélida noche.


  En las profundidades del hielo, el resto de ella también estaba en la oscuridad.


  SAUL


  Encontró al capitán Osborn arriba, en el Invernadero 3. Carl permanecía ante una ventana de cuarenta metros, vistiendo un remendado traje espacial cubierto de manchas, sin tabardo. El astronauta sujetaba un maltrecho casco bajó el brazo y miraba hacia la llanura de hielo sucio, cubierta de basura.


  Todo está hecho un asco, pensó Saul, recorriendo con la vista las tiendas de almacenaje rotas y la truncada torre de amarre donde la nave Edmund Halley había estado sujeta en otro tiempo. Al fin, se dio cuenta de qué le inquietaba. Había demasiada oscuridad allí, en el invernadero.


  Levantó la vista hacia las torres que parecían hechas de patas de araña y sujetaban uno de los enormes espejos concentradores, recuperado de la inmensa vela solar del remolcador espacial Delsemme. Dos cables de sujeción se habían soltado. Un cuadrante completo del gran colector estaba a punto de caerse.


  Fuera en la superficie, una figura solitaria hurgaba, de forma poco metódica, entre los escombros; al parecer, buscando material para las reparaciones. No mostraba prisa alguna.


  En el interior, las cosas no eran mucho mejores. Los cuatro hombres y tres mujeres de turno se ocupaban de las bandas de batatas regadas por goteo, moviéndose con lentitud al limpiar los caminos de plástico y los aspersores de nutriente. Era una tarea vital, pero ellos la desempeñaban sin aparente interés.


  Tres de los mecánicos reprogramados recientemente seguían a los obreros por todas partes, pero nadie parecía interesado en enseñarles los nuevos procedimientos hidropónicos. Las bandas se extendían sobre la tierra; las plantas perdían vigor por la débil iluminación.


  Saul se quedó estupefacto al reconocer el sello en las prendas de los obreros: la escalera y la estrella que representaban el Estadio Tres.


  ¡Astronautas! Son los últimos que habría esperado que se rindiesen.


  Saul vio la expresión del rostro de Osborn cuando el hombre dirigió la mirada hacia el campo de hielo. Supongo que no puedes culparle si también él ha perdido la esperanza, pensó Saul. Es obstinado, y está hecho de material resistente. Pero todo el mundo tiene un límite.


  Él ha manejado los mismos simulacros que yo. Sabe lo que ocurrirá si las cosas siguen así.


  Aunque cada uno de ellos se comprometiera y cooperara, con la ayuda de todos los mecánicos del mundo, aún no habría la suficiente mano de obra para montar los impulsores de sesgo adecuadamente, y menos para hacer el trabajó necesario para evitar que las cosas se fueran al infierno. Me sorprende que siga vigilando el funcionamiento de todo, creyendo eso.


  Saul sonrió. Planeaba cambiar las ideas de Carl sobre el futuro.


  Esta vez, lo juro, no nos malinterpretaremos el uno al otro. Saul esperaba que sus buenas noticias harían que Carl le perdonase a Virginia su mal gusto en cuestión de hombres.


  ¡Nunca lo había pensado, pero con ese toque de gris en las sienes y esa mirada fría se parece mucho a Simón Percell!


  —¿Sí? —dijo Carl mientras él se aproximaba—. Me habló de que iba a hacer un bioinventario de la colonia. ¿Tiene ya preparado el informe?


  —Así es —afirmó Saul—. Pero pienso que no vas a estar muy dispuesto a creerlo.


  Carl se encogió de hombros.


  —Las malas noticias ya no me asustan.


  Saul no pudo reprimir una risa breve y aguda.


  El sonido fue brusco, inesperado en aquel lugar solemne. Carl entorno los ojos.


  —Me interpretas mal. —Saul sonrió—. O me he vuelto loco, en cuyo caso la noticia es indiferente o buena, desde tu punto de vista, o he hecho un descubrimiento que, sin duda, presagia muchas cosas interesantes.


  Carl se mantuvo inmóvil por completo. Su cuerpo había adoptado la postura agazapada del astronauta, con los brazos hacia el frente y las rodillas dobladas. Sólo una contracción nerviosa de su mejilla delató su interés, pero eso a Saul le bastaba.


  ¿Es tan dolorosa la esperanza? Él puede odiarme pero sabe que ya he sacado antes conejos de los sombreros.


  Se recordó que no debía precipitarse en sus juicios. Para un hombre que ha visto la cara de la Muerte, y ha aprendido a aceptarla, la esperanza puede ser la más terrible de las cosas.


  —Explíquese, por favor—le pidió Carl, suavemente.


  —Acompáñame a mi laboratorio —dijo Saul—. No estoy seguro de poder aclarártelo por completo ni aún con exhibidores gráficos. Pero debo compartirlo con alguien. Puede ser la última broma del Infinito a un hombre que tuvo la terrible osadía de jugar a ser Dios.


  —Ya veo —le dijo Carl después de media hora—. Ha descubierto infestaciones de flora y fauna cometarias en cada uno de los miembros vivos del personal, en cada clan, incluso en las pocas personas que nunca llegamos a deshibernar.


  Saul asintió.


  —Hasta el computador bioorgánico de Virginia, Jon Von, parece afectado por una infección. El ser no está realmente vivo, desde luego, pero algo ha penetrado en él. Estoy trabajando para averiguar una forma de tratarlo.


  Carl se encogió de hombros.


  —He intentado una y otra vez meter en la cabeza de los ubers y los arcistas que su guerra no tiene importancia. Percell u orto, todo el mundo se está muriendo.


  Empezó a incorporarse.


  —Con esto puede habernos prestado un servicio, Saul. Prepare un breve informe para distribuirlo. Puede ayudar a ponernos en paz antes de irnos.


  Saul lo detuvo con un gesto.


  —Siéntate, por favor. Aún no he terminado.


  Carl volvió a acomodarse en la red, con desgana.


  —¿Así qué hay más?


  —¿Te acuerdas de aquel bioanálisis que ensayé en mi propio cuerpo?


  —Desde luego —admitió Carl—. Exceptuando su sistema reproductor y el perpetuo goteo de su nariz, está usted bastante sano. Lamento que sea estéril, Saul. Y me alegro por usted de que los microbios cometarios parezcan matarle más despacio que a la mayoría.


  —Carl, no me están matando en absoluto.


  El otro hombre le dirigió una mirada fría.


  —¡No diga tonterías! Su gráfico mostraba un incremento asintótico…


  —Una creciente variedad de organismos de infestación, igual que todos los demás. Por lógica normal, no puedo seguir luchando contra todas esas infecciones durante mucho tiempo. Tarde o temprano, una de ellas destruirá mi sistema inmunológico, abriéndome a todas las demás. ¿Es eso lo que está pensando?


  Carl asintió.


  —He estudiado mucha biología médica, durante mis últimos cinco años de turno.


  —Supongo que tenías que hacerlo, ya que Svatuto dejó de ser tu médico.


  —Exacto. Y desde que la Tierra dejó de darme consejos totalmente ineficaces. —Carl hizo una mueca, recordándolo con amargura—. En mis turnos he visto tipos vivir durante años con pieles teñidas de verde y fiebres bajas, que seguían luchando como campeones… Sólo para caer en pedazos, literalmente, ante el más leve empujoncito.


  —Así eran ellos —comentó Saul.


  —¿Y usted es diferente? —preguntó Carl, en tono burlón—. ¿Ha recibido alguna bendición especial?


  Saul quiso reírse. ¿Bendición? Oh, Miriam, ¿qué le ha hecho el Todopoderoso a tu modesto Saul? Respiró profundamente y luego dijo:


  —Quiero explicarte algo. Permíteme que te hable de la simbiosis.


  * * *


  Imagina un virus…, una pequeña cantidad de ácido nucleico envasado dentro de una concha de proteína…, un asesino, una bomba astuta con un solo cometido: la reproducción.


  Imagina que ese virus encuentra un vector y atraviesa la piel y las membranas externas de un organismo multicelular…, tal vez de un ser humano. En este punto, su trabajo acaba de empezar. Desde allí, busca su verdadera presa, que no es el hombre sino una sola célula de los billones que lo forman.


  Buscar pudiera no ser la palabra adecuada, puesto que un virus es únicamente una pseudo forma de vida. No se impulsa a sí mismo detrás de las vibraciones o los rastros químicos, como hacen los protistos y las bacterias. El virus se limita a dejarse llevar, suspendido en agua o sangre, linfa o mucosidades…, hasta que golpea la superficie de una célula infortunada.


  Ahora supón que uno de esos pequeñísimos ápices medio vivos tiene suerte. Ha eludido las defensas del organismo de la víctima. Ningún anticuerpo logra atraparlo y anularlo. No es absorbido ni destruido por las fuerzas de choque del sistema inmunológico. El afortunado virus sobrevive para chocar contra una célula apropiada de la forma correcta, consiguiendo la adherencia.


  Se pega a la pared de la célula, una simple cápsula de proteína, lista para inyectar su contenido en el interior de su presa. Una vez dentro, el ARN viral tomará posesión de la amplia y completa maquinaria química de la célula, obligándola a forjar cientos, miles de duplicados del virus original, hasta que, como un globo hinchado en exceso, la célula explota. La nueva horda viral se desparrama, dejando sólo destrucción tras ella.


  Ahí está el virus, adherido a la pared exterior, en condiciones de inyectar esa carga tiránica en la presa sometida. Sometida, sí. ¿Pero indefensa?


  Durante mucho tiempo se mantuvo un debate entre médicos, biólogos y filósofos. Una pequeña minoría seguía haciéndose la misma pregunta, una y otra vez. «¿Por qué deja la célula que ocurra esa catástrofe?».


  Los herejes de la biología señalaron la dificultad de «asirse y traspasar las complicadas barreras de una pared celular. Había muchos elementos implicados, y parecería que a la célula le sería fácil impedir el acceso.


  ¿Y qué decir del fantástico número de pasos necesarios para convertir la maquinaria de la célula en una fábrica de esclavos, obligando a los ribosomas y el mitocondrio a desempeñar tareas totalmente ajenas a sus funciones habituales?


  «¡Todo lo que las células necesitan hacer es interrumpir cualquiera de estos pasos y el proceso se detiene, se enfría! —declararon los incrédulos—. Debe de haber una razón. ¿Por qué la célula permite que hagan de ella una presa tan fácil?», dijeron los incrédulos.


  Los biólogos clásicos se mostraron disconformes y afirmaron que los animales desarrollan incesantemente nuevas formas de combatir a los virus. Pero los virus crean métodos para superar cada obstáculo. El equilibrio sobre el filo de un cuchillo de muerte está siempre a punto de romperse.


  Pero los disidentes no cejaron.


  «La muerte no es más que un efecto marginal. La enfermedad no es una guerra entre especies. Con mayor frecuencia, es un caso de negociación fracasada».


  —Estoy perdiendo el hilo —dijo Carl.


  Saul tamborileó sobre la superficie del escritorio y buscó las palabras precisas.


  —Hmmm. Pongamos un ejemplo. Sabes lo que es el mitocondrio, ¿verdad?


  Carl inclinó la cabeza y habló con voz inexpresiva.


  —Son organelos…, partes internas de las células vivas. Regulan la economía energética básica… Extraen potencial electroquímico de la combustión de azúcares y lo convierten en formas útiles de energía.


  —Muy bien —afirmó Saul, impresionado. No cabía duda de que Carl había estado estudiando durante los largos y desesperanzados años. Sin ser un hombre docto, probablemente se había adentrado en el tema con gran esfuerzo—. ¿Y conoces la extensamente arraigada teoría acerca de la procedencia del mitocondrio?


  Carl cerró los ojos.


  —Recuerdo haber leído algo de eso. Son similares a determinados tipos de bacterias con vida propia, ¿verdad?


  —Sí, eso es.


  —Algunos piensan que una vez fueron criaturas independientes. Pero hace mucho tiempo, uno de sus antepasados quedó atrapado en el interior de uno de los primeros eukariotes.


  —Hace aproximadamente un millón de años…, cuando nuestros antepasados sólo eran células aisladas, que cazaban en el mar —dijo Saul.


  —Sí. Creen que uno de nuestros antepasados se comió al mitocondrio ancestral. Sólo que, por alguna razón, no lo digirió y permitió que se quedase y trabajara para él. —Carl levantó los ojos y miró con atención a Saul—. ¿Eso es lo que usted entiende por simbiosis, verdad? El mitocondrio primitivo le proporcionaba una más eficaz conversión de energía a la célula anfitriona. Y ella, a cambio, nunca tuvo que volver a cazar su comida. La célula anfitriona…


  —Nuestro antepasado…


  —Cuidó de él desde entonces.


  —Y cuando se dividió, también lo hizo su huésped, traspasando el convenio a cada célula hija. La asociación fue heredada, generación tras generación. Lo mismo parece aplicable a los cloroplastos, los organelos en las células de las plantas que realizan el trabajo actual de fotosíntesis. Son parientes de las algas verdiazules. Y otros muchos componentes celulares muestran signos de que también una vez fueron criaturas independientes.


  —Sí. Recuerdo haberlo leído.


  Por primera vez, Carl parecía interesado. Saul recordó algunas conversaciones que habían mantenido tiempo atrás, en los primeros días, antes de que sus diferencias hubieran abierto un abismo entre ellos. Se preguntó si Carl las añoraría tanto como él.


  Probablemente más. Después de todo, yo tengo a Virginia.


  —Los mismos almacenes para el organismo entero, Carl. Un ser humano normal tiene incontables especies de criaturas viviendo en él, dependiendo de él, a la vez que él depende de ellas. Desde la bacteria intestinal que nos ayuda a digerir la comida, hasta un tipo especial de acaro que vive sólo en la base de los párpados humanos, rastrillándolos, comiéndose la materia desechable y conservándolos limpios. —Saul separó las manos—. Ninguno de esos animales simbióticos puede ya vivir con independencia del hombre. Ni tampoco nosotros podemos vivir fácilmente sin ellos. Son tan importantes en el organismo colonia llamado Homo sapiens como el propio ADN humano.


  Carl parpadeó, como si tratara de absorber este nuevo salto.


  —Es como un campo cuántico en física, entonces. Los límites de lo que llamo «yo» son… son…


  —Amorfos. Nebulosos. Difíciles de definir. ¡Lo has entendido! Se ha descubierto, por ejemplo, que las parejas casadas comparten la misma clase de flora intestinal en cantidad notable. Se hace el amor con una mujer y se intercambian simbiontes. En cierto sentido, los miembros de la pareja se convierten, en parte, en la misma criatura por ceder elementos que desarrollan y participan en los del otro. —Carl frunció el ceño. Y Saul comprendió que estaba entrando en un terreno delicado. Continuó apresuradamente—. Pero he aquí mi punto principal, Carl. Es probable que pocos, si hay alguno, de estos simbiontes se establecieran en sus posiciones sin una lucha inicial. La evolución no actúa así… al menos no habitualmente.


  —Pero…


  —Cada simbionte, desde el que colabora en la digestión hasta el limpiador de folículos, empezó como invasor, hace mucho, mucho tiempo. Cada sinergismo comenzó con una enfermedad.


  —No lo… —Carl adaptó un gesto pensativo—. Espere. Espere un minuto. —Su frente se estrechó, arrugándose—. Usted habló de la enfermedad como negociación entre un anfitrión y un invasor…


  —… visitante…


  —Pero… ¡aun cuando sea ese el caso, la negociación tiene lugar sobre los cuerpos de incontables muertos por ambas partes! —Carl miró hacia arriba, con los ojos centelleantes—. Es cierto, algún día pueden llegar, a un modus vivendi, pero eso no ayuda a los individuos que mueren, con frecuencia horriblemente, aplastados por la rueda de la evolución.


  Saul lo miraba atentamente, incapaz de ocultar su sorpresa. En sus momentos más reflexivos, Carl Osborn parecía haber adquirido una nueva habilidad con las palabras. Al madurar, un joven desmañado se había convertido en una especie de poeta.


  —Bien dicho —asintió Saul—. Y eso es exactamente lo que estamos viendo aquí en Halley. Algunos mueren de forma repentina. Otros combaten a los entrometidos hasta llegar a un punto en que no pueden avanzar más. Algunos incluso se benefician un poco de algún efecto secundario de su infestación.


  Carl golpeó con fuerza la superficie del escritorio y se giró para quedar de cara a Saul.


  —Todo perfecto, Saul. Si…, si hubiera sólo una o dos enfermedades, y si dispusiéramos de generaciones, con millones de personas, en las cuales resolverlo todo. ¡Pero ese no es el caso! Digamos que eres como aquel personaje de color verde de los hidropónicos…


  —¿El viejo McCue? ¿El hombre cuyos parásitos dérmicos parecían suministrarle nutrientes logrados con la luz del sol?


  —Sí. Un ejemplo típico. Pero para citarlo de tu propio informe ¡la mente del hombre también se ha reducido al nivel de un retrasado por un subproducto péptido del mismo parásito fungoso!


  El hombre más joven respiraba pesadamente.


  —Me alegra que leas mis trabajos —respondió Saul.


  Carl soltó un bufido.


  —Aparte de Jeffers, y el computador de Virginia, usted es el único que dice algo de lo que vale la pena enterarse. Estoy completamente seguro de que usted, Saul, se hará más famoso que nunca, cuando envíe sus informes a la Tierra.


  Aquello provocó un gesto de tristeza en Saul. ¿Cómo se las había arreglado para hacer que Carl lo malinterpretara de nuevo?


  —No se trata de eso.


  —¿Oh? ¿Pues de qué, Gran Señor de la Biología? ¡Dígamelo! Ya le he demostrado que sé muchas cosas para ser un aficionado. ¡Convénzame! ¡Explíqueme en qué forma van a afectar lo más mínimo a esta agobiada colonia todas esas fantasiosas teorías acerca de la simbiosis, cuando cada uno de sus miembros tiene la certeza de estar acabado!


  Siguió una larga pausa. Saul esperó hasta que la respiración del otro se hubo calmado; hasta que Carl se hubo deslizado de nuevo en la red situada en su lado del escritorio, mirándolo furioso.


  —Ya te lo he dicho, pero no me has escuchado —dijo suavemente—. Hay una persona en este lugar que no corre ningún peligro. Alguien con recursos que lo ponen a salvo de un modo totalmente nuevo. Esa persona soy yo, Carl.


  Por primera vez, todo el significado de la conversación pareció golpear al astronauta. Se levantó.


  —¿Usted?


  —Yo —asintió Saul—. Mis estornudos, el perpetuo gotear de mi nariz, son sólo características superficiales de ese «proceso de negociación» del que hablábamos. Y todo parece indicar que mi sistema inmunológico es un diplomático perfecto. Excepto por los daños de mis células reproductivas, mi cuerpo ha recibido a todos los contendientes casi sin problemas. Acepta o rechaza al instante cada nueva forma de vida, y cada una encuentra su propio rincón. —Se produjo otro silencio—. Hablo en serio, Carl.


  —Pero… ¿cómo?


  —¿Cómo? —Saul sacudió la cabeza—. Sólo conozco parte del asunto hasta ahora. Por alguna razón, he heredado una extraña enzima que algunos han denominado complejo N. En Halley hay aproximadamente una docena de personas que también la tienen.


  —¿Y ellos son…?


  —¿Más resistentes a las enfermedades? Eso parece. Pero también hay algo más, algo en mi sangre que llegó allí hace tiempo, cuando trabajaba con Simón Percell.


  —¿Sí? —Ahora la voz de Carl era tranquila y su expresión circunspecta.


  —Se llamó unidad de lectura. Sólo las utilizamos durante un par de años, hasta que descubrimos mejores formas de desmontar y analizar el ADN en vivo. Casi olvidé por completo las pequeñas cosas…, hasta que las vi flotando por todas partes allí abajo, donde se habían apoderado de mis células espermáticas. —Saul sacudió la cabeza—. Realmente, no sé como entraron en mí. Debieron introducirse algún día, mientras estaba haciendo un análisis de genes. Pero de cualquier forma que lo consiguieran, mi cuerpo las está utilizando.


  »Ahora creo que sé por qué fui tan afortunado, hace tres décadas, cuando desarrollé los nuevos cianutos. En realidad no los desarrollé yo. Lo hizo mi cuerpo.


  Después de estas palabras, guardaron el más largo de los silencios que se habían producido en su conversación.


  Por fin habló Carl.


  —También he estudiado psicología, Saul. Usted sabrá, por supuesto, que las pretensiones de invulnerabilidad son síntomas de paranoia.


  Saul se encogió de hombros.


  —En casi cada uno de los sentidos básicos, estoy completamente sano. Completamente. El único en la colonia. ¿No me crees?


  —¡Claro que no! ¿Por quién me ha tomado?


  Saul extendió una mano.


  —Cógela —dijo en tono intrascendente.


  Tras un momento de vacilación, los dedos callosos de Carl rodearon los de Saul, aún blandos a causa del largo tiempo en las cápsulas.


  La escéptica sonrisa de Carl se desvaneció, convirtiéndose en expresión concentrada, mientras Saul apretaba sin dejar de hablar despreocupadamente.


  —Enfermedades, condicionamientos producidos por la microgravedad, fatiga de hibernación… Todo eso te deja tan molido que hasta un scout novato drogado podría sacudirte con una mano atada. —La frente de Carl se perló de sudor. Con obstinación, gruñendo, trató de vencer la presa de Saul—. Ya sabes que no puedes acabar los impulsores de sesgo a tiempo, ni siquiera con la ayuda de los mecánicos de Virginia. Necesitas gente, y no la tienes, Carl. Doscientos hibernados definitivamente, y otros cien débiles como gatitos… —Lo soltó, y Carl volvió a hundirse en su asiento, con un suspiro furioso y los ojos muy abiertos—. No, te he hecho esta demostración para restregarte tu debilidad por las narices, Carl. Sólo quiero que lo creas, cuando digo que puede haber un camino. Un camino para conseguir una inmunidad similar en muchos, quizás en la mayoría de los miembros de esta expedición. Carl, puede que no estemos condenados, después de todo.


  No dijo más. No tenía sentido seguir hablando. Cuando al otro se le ocurriera alguna pregunta, ya la haría. Dejemos que primero surta efecto, pensó.


  En aquellos momentos, el rostro de Carl era una máscara. Se levantó, inseguro, tambaleándose, mirando fijamente a Saul mientras se alejaba, sacudiendo la cabeza. Con una mano tocó la placa de la puerta, derramando luz de fósforo en la habitación en penumbra.


  Desde el vestíbulo, Carl siguió mirándolo hasta que la puerta se cerró de nuevo, cortando la visión, pero no la imagen.


  Al cabo de un rato, Saul miró hacia el techo.


  Oh, te conozco, Ado-shem, pensó dirigiéndose al barbudo Dios de Abraham de ojos ardientes. Esta mañana abrí tu regalo, rompí la envoltura y miré al interior. Y ahora acabo de mostrarle su aterradora belleza a un hombre que una vez fue mi amigo.


  A primera vista, parece un hermoso regalo. Como la roca de la que manó agua para los niños hebreos en el desierto. Pero Tú y yo sabemos que dentro de la caja hay otra caja, y otra, y más ad infinitum.


  Y todavía no estoy cerca de una respuesta a las preguntas básicas, ¿verdad? ¿De dónde vino la vida de Halley? ¿Sembraron los cometas la Tierra hace mucho tiempo? ¿Somos nosotros solamente los últimos invasores de este pequeño mundo? ¿Qué ocurrió al principio?


  No hubo respuesta, desde luego.


  Sonrió hacia arriba, a través de media milla de hielo rocoso, a las estrellas.


  Oh, sí. Tendrás tu broma.


  CARL


  Carl y Virginia estaban rígidamente sentados en sillas de red, uno al lado del otro. La rueda de gravedad se había estropeado hacía años y los sutiles efectos secundarios de la baja gravedad constante se manifestaban. Exceptuándolos a ellos, el salón estaba desierto, con su vivido paisaje mural funcionando sin que le prestaran atención. Un soñoliento camello se bamboleaba lentamente a lo largo de la parte más alta de una distante duna de arena.


  —Lo que quería preguntarte es si crees que está en sus cabales —dijo Carl sin rodeos.


  —No cabe duda de que Saul está del todo bien —respondió ella indignada, mostrando tensión en sus ademanes.


  Debo recordar que ella ama de verdad a ese memo, pensó Carl. Vale, sé diplomático.


  —Estoy preocupado por su… salud.


  Virginia no compartía en absoluto sus dudas.


  —¿Quieres decir que su descubrimiento es una ilusión?


  —Bueno, es exagerado. —Carl elevó las manos y tronó—. ¡Yo, Saul Lintz, soy como un dios inmortal! ¡Inmune! ¡Impenetrable! ¡Arrodillaos, simples mortales!


  —Ésa no es su actitud.


  —Bueno, digamos que se comporta como un megalómano tranquilo.


  —Estaba describiendo una teoría.


  —Con él mismo como prueba principal.


  —Bueno, sí. ¿Quién más en esta colonia posee el complejo N?


  —Buena pregunta. Podrías verificar el ADN de los hibernados.


  Los ojos de Virginia se movieron un milímetro hacia un lado, sólo un momento, pero él la conocía bien.


  —Ya lo has hecho, ¿verdad?


  Ella asintió, entrelazando los dedos y fijando la mirada en ellos.


  —Hay otros tres.


  —Bien. Una forma fácil de comprobar su teoría, ¿eh? Deshibernémolos y veamos si cogen un microbio.


  —Saul sugirió lo mismo cuando se lo dije ayer.


  —Hmmmm. Me pregunto por qué a mí no me mencionó ese pequeño detalle.


  —Ha estado ocupado. Supongo que quiere pensar las cosas un poco más antes de experimentar.


  —O quizá, sólo quizá, quiere hacerlo todo él solo. El Gran Saul.


  Virginia se enfadó.


  —¡No tienes ningún derecho a decir eso!


  Él levantó las manos.


  —De acuerdo, puede que no. Digamos que he estado tratando con un montón de locos estos años. Me he acostumbrado a ponerlo todo en duda.


  Ella se mordió el labio. ¿Conteniendo su cólera? ¿O la sospecha de que tal vez tengo razón?


  —Si las inoculaciones de Saul surten efecto —dijo ella, en tono mesurado—, podremos salvarnos. La expedición será un éxito. Debes tener confianza en él. Vas a dar el visto bueno a sus pruebas iniciales de tratamiento de voluntarios, ¿verdad?


  Carl se encogió de hombros.


  —Mi autoridad es limitada. Las «tribus» aportan su trabajo. Yo me encargo de dirigir rutinariamente y de redactar una lista de mantenimiento. No soy el capitán Bligh[6]. No veo de qué forma podría impedirle que reclutase voluntarios. —Poco había faltado para que dijera cobayas.


  —Bien. Tú verás, Carl. Ésa es nuestra esperanza.


  ¿Esperanza? Estuvo tentado de explicarle a Virginia el efecto secundario de la maravillosa simbiosis de Saul… su esterilidad. Pero si Saul ya lo había hecho, quedaría como un mezquino.


  Se contuvo. Por encima del hombro de Virginia, una caravana de camellos de color canela sucio avanzaba lenta pero infatigablemente a través de un inmenso desierto de arena, dirigiéndose hacia un grupo de palmeras verdes a medio camino del bien definido horizonte. Mercaderes vestidos de rojo se balanceaban sobre los camellos, mirando directamente hacia Carl con manifiesto recelo. Sus imágenes ondeaban a causa de la calina, haciendo que la enorme caravana oscilase como en un sueño. Psicológicamente efectivo, sin duda, pero los pies de Carl seguían fríos.


  —¿Te preocupa algo, Virginia?


  —Jon Von está…, enfermo.


  —Ya me he enterado. ¿Funciona… se comporta defectuosamente?


  —Recuerda que es una matriz bioorgánica. Saul opina, que sufre alguna infección debida a las formas de Halley. Espero que él pueda encontrar un remedio.


  Empezó a esbozar el problema, la analogía entre los orgánicos no vivientes como Jon Von y la carne y sangre normales, y como podría Jon Von «coger un resfriado» de una manera más que metafórica. Carl escuchaba, sin dejar de mirarla a los ojos. Aún sentía la vieja atracción, aquel pausado y tibio anhelo que aumentaría en su interior si él lo permitía. Su boca reflexiva y expectante, la distinción de sus altos pómulos…


  —¿Es Jon Von inmortal, tal y como se supone que lo es Saul? —preguntó Carl.


  —Saul podría convertirlo en inmortal, si encuentra un remedio. Si no se equivoca acerca de sí mismo…


  —Sigo creyendo que todo es un camelo.


  —Hemos de someter a una prueba a los tres de las cápsulas de inmediato —dijo ella.


  Parece muy segura. ¿Podría Lintz estar en lo cierto?


  Virginia era demasiado honesta para dejar que el amor la cegara totalmente. Si dudara de Saul, habría dado alguna muestra de ello…


  —De acuerdo, suponiendo que se produzca un auténtico milagro, será preciso activar más áreas habitables. Queremos sacar de las cápsulas a todo el mundo. Tal vez, ¿quién sabe?, Saul pueda curar a los que tienen tarjetas con ribetes negros.


  —¿Incluso al capitán Cruz?


  Aquella pregunta produjo en Carl una fuerte impresión.


  —Podría ser —repuso, para encubrir su aturdimiento.


  Revivir a oficiales de categoría superior… Entonces yo perdería importancia. Pero sería estupendo volver a trabajar con el capitán, con alguien que sepa de veras cómo hacer las cosas…


  —Tendremos que correr endemoniadamente con los pocos años que quedan para llegar al afelio —dijo después.


  Virginia se animó.


  —Podemos hacerlo. Yo sé que podemos.


  —Tienes toda la razón. —Y Carl forzó una sonrisa esperanzada.


  ¿Por qué no ser optimistas? No puede hacer ningún daño, después de todo lo que ha pasado. Lo peor es que se demuestre que Saul Lintz está loco. Lo mejor… Bueno, lo mejor es que podamos terminar los impulsores de sesgo, mover al Halley, incluso tener éxito en la misión.


  Pero Carl sabía que hasta los milagros tenían sus consecuencias desagradables. ¿Cómo pueden reaccionar las tribus?, se preguntó.


  Entonces será cuando comiencen las verdaderas luchas, en el momento que sometamos a esta vieja bola de nieve a una caída de treinta años.


  VIRGINIA


  Virginia se secó los ojos. Sin gravedad que las atrajera, las lágrimas manaban hacia arriba y colgaban en temblorosas gotas, unidas por la tensión superficial. Tenía que sacudir la cabeza o secarlas. Eso o llevar lentillas de agua salada y mirar el mundo deformado a través de tu dolor.


  —¿Va a ponerse bien? —preguntó. Su voz era insegura como la de una niña, pero Virginia no se avergonzaba. Muchas personas se preocupaban tanto por ciertos objetos como por los seres humanos. Y Jon Von era mucho más que una muñeca o un coche.


  —Creo… —La voz de Saul disminuía y se intensificaba. Su cabeza estaba metida en el holotanque, un metro cúbico de simulación pulcramente cuadrado que parecía un acuario lleno de una extraña mezcla, una pesadilla de fragmentos y piezas brillantes. Era una reproducción de códigos coloreados de la compleja química de un computador coloidal; y a este nivel, toda su pericia era inútil. Virginia podía ser una excelente programadora, pero apenas sabía nada sobre moléculas ni de las causas de la enfermedad de los seres pseudovivientes.


  Saul hablaba entre dientes. Ella no podía ver lo que estaba haciendo con las manos en las profundidades del holo, pero él parecía satisfecho, por lo que había descubierto. Se apartó.


  —Desconexión —le ordenó al computador de diagnóstico.


  —¿Qué? —Las piernas de Virginia se tensaron nerviosamente y tuvo que agarrarse al revestimiento para evitar elevarse sobre el suelo. ¿Qué? Dímelo. No puedo soportarlo.— Saul le cogió la mano y sus ojos azules parecieron resplandecer. Al leer en ellos la respuesta, dijo con voz entrecortada—: ¡Se pondrá bien! ¡Lo has arreglado!


  Profirió gritos de entusiasmo, giró alegremente, y se arrojó en sus brazos.


  Oh, que hombre tan comprensivo, pensó, abrazándolo con fuerza y riéndose mientras sus lagrimosos ojos dejaban inevitables rastros en la mejilla de él. Oh, qué afectuoso, fuerte y amable.


  La mano de Saul acarició su pelo, cerca del vendaje de la parte posterior de su cráneo, donde su nueva medicación había controlado la erupción cutánea. Si una semana antes alguien le hubiera rozado el cuello en esa zona habría gritado de dolor. Pero ya no le dolía en absoluto. La infección casi había desaparecido.


  Era agradable que la tocara de nuevo.


  —Debes de creer que soy una idiota —le dijo por fin, cuando cogió su pañuelo y se sentó en su regazo para sonarse la nariz.


  —No, no lo creo.


  —Bueno, eso demuestra que no me conoces. Lo soy. Tanto alboroto sólo por una máquina.


  Él volvió a acariciar su cabello negro.


  —Entonces yo también soy idiota. Estaba terriblemente nervioso por la misma razón. Y también lo estaba Carl.


  Virginia aspiró.


  —Carl está preocupado porque Jon Von es con mucho el mejor ordenador que nos queda. Carl no puede controlar el sesgo sin él.


  —Bien. Es una buena razón.


  —Eso creo. Pero, sin embargo, no le importa de veras. —Los puños de Virginia se crisparon. En realidad, lo que la enfurecía de Carl era otra cosa. Seguía enojada por lo que había dicho de Saul.


  Carl siempre me ha gustado, pensó. Mucho. Pero puede llegar a ser terriblemente terco. Han pasado semanas desde que Saul empezó a repartir sueros hechos de su propia sangre, y sólo ahora, después de varias curaciones increíbles, Carl admite por fin que ha ocurrido un milagro.


  Desde luego, su actitud no era correcta. Carl había vivido mucho tiempo con una desesperación erosiva, con el convencimiento de que todo estaba perdido, con miedo a tener esperanza.


  Todos tendrían que hacer algunos ajustes.


  Muchas cosas habían cambiado desde el éxodo de los arcistas. Ahora, gracias a los remedios de Saul, estaban sacando a mucha gente de las cápsulas, sometiéndola a tratamiento, y asignándole la tarea de construir y verificar los aparatos que se requerirían cuando el cometa Halley dejara de ser una bola de hielo a la deriva para convertirse en una astronave.


  Era evidente que los métodos de Saul no podrían remediar los daños irreversibles, ni levantar a los muertos de su tumba. Pero esperaban agregar a la población activa de la colonia unas doscientas personas, más de la mitad del número previsto en un principio, cuando el Edmund y los cuatro remolcadores a vela fueron lanzados desde la Tierra.


  Los moribundos puntos de lanzamiento del sur estaban ya plenos de actividad. Los arcistas parecían trabajar con los técnicos de Jeffers, y hasta con los percells uber de Sergeov, en un nuevo ambiente de cooperación.


  Si al menos eso durara, pensó Virginia. Aunque lo deseo, por alguna razón que desconozco, me es imposible creerlo.


  —Déjame ver el brazo —insistió y, cuando Saul lo extendió, siguió el rastro de las numerosas punciones. ¿De cuál sacaste la sangre para el suero de Jon Von?


  Él se echó a reír.


  —¿Cómo quieres que lo sepa, Ginnie? Sin embargo, te lo confesaré. Admito que, hasta ahora, éste ha sido mi caso más difícil. Nunca había imaginado que los procesadores bioorgánicos fuesen tan complicados. —Su expresión se tornó pensativa—. En realidad, el agente de infección era sutil, una molécula autorreproductora que se introdujo de alguna forma en la caja fría de Jon Von durante los años que pasamos durmiendo. Si se le hubiera permitido continuar ahí mucho más… —Se encogió de hombros.


  —Pero tú la cogiste a tiempo. —Virginia estaba aún bastante nerviosa, y la frase sonó como una pregunta, a pesar de su confianza en Saul.


  Él sonrió.


  —Oh, nuestro hijo suplente pronto estará bien. Utilizando métodos de simbiosis, transformé la molécula en una variante que Jon Von puede usar en sus sistemas de autocorrección. Eso incluso parece hacerlo un poco más rápido. A ti te corresponde evaluar los efectos, desde luego.


  Virginia había parpadeado cuando Saul se refirió a Jon Von como a un «hijo suplente». Saul era ahora igual que ella, incapaz de tener más hijos. Y comprendió, con cierto sentimiento de culpabilidad, que eso hacía que se sintiera más cerca de él. Ahora podrían consolarse mutuamente.


  Oh, tendremos nuestros problemas. Puesto que el tiempo pasa, nuestra relación nunca será perfecta. Eso sólo ocurre en las novelas.


  Pero unos versos llegaron hasta ella, de forma inesperada, como le sucedía con sus poemas, cada vez con más frecuencia. Era un haiku.


  
    Bajo la lona del invierno,


    nuestros hijos…, semillas bajo la nieve,


    yo atrapo tu aroma cálido…


    La mirada de Saul era distante.

  


  —En la actualidad algunas de las técnicas para trabajar con orgánicos coloidales parecen aplicables a la creación de clones biológicos. Trabajar en Jon Von me dio algunas ideas…


  Ella rió y le alborotó el pelo, que se había vuelto asombrosamente castaño en la raíz…, aunque Saul le había dicho que no estaba «rejuveneciéndose», sino transformándose en un «perfecto hombre de mediana edad».


  —Siempre tienes ideas. Vamos, Saul. Quiero hablar con Jon Von.


  Se impulsó hacia la red, situada junto a su estación de control y se recogió el pelo sobre la cabeza con una mano. Se quitó el vendaje, descubriendo su conector neural.


  —Uh, tal vez podrías esperar…


  Sus ojos centellearon.


  —¿Es una orden, doctor?


  Él hizo un gesto de impotencia, sonriendo.


  —De todas formas supongo que lo harías en el momento en que me volviera de espaldas.


  Ella hizo un gesto.


  —Me he abstenido durante semanas. Demasiado tiempo para una impenitente adicta a las líneas de datos como yo.


  Se tendió en la red. Su pequeño mecánico asistente, Wendy, runruneó y le ofreció la desgastada derivación, que encajó en su lugar con un suave chasquido. Sintió que Saul se deslizaba a su lado, mientras ella se acomodaba y cerraba los ojos ante la familiar pulsación a lo largo de la línea directa a su cerebro.


  ¿Cómo estás, Johnny? preguntó, formando cuidadosamente las palabras subvocales, como se le habla a un niño que ha estado enfermo.


  HOLA, VIRGINIA. TENGO UN POCO DE POESÍA PARA TI.


  Las palabras rielaron en el espacio, por encima de sus cabezas, y también resonaron a lo largo de su nervio acústico. Podía apreciar, sólo por la claridad de los tonos, que las cosas eran mucho, mucho mejores.


  Aún no, Johnny. Primero quiero tener un diagnóstico completo de tu estado.


  MUY BIEN, VIRGINIA. INICIANDO LA SUBPERSONA «SEÑOR ARREGLOS».


  Saul nunca había visto esa personalidad simulada. Se echó a reír cuando tomó cuerpo una imagen, clara como el cristal, de un hombre con un mono sucio que se limpiaba la manos en un trapo. Detrás de él había varios asistentes que se movían raudos, apresurándose a transportar estetoscopios, voltímetros y llaves inglesas gigantes sobre un enorme entallado. En él, una inmensa e incómoda máquina vibraba y rechinaba. El siseo del vapor y un zumbido sordo lo invadía todo.


  Una tablilla sujetapapeles surgió de la nada. El maestro mecánico sonrió, mientras se ponía unas gafas bifocales para examinar la lista.


  ESTAMOS COMPROBÁNDOLO, SEÑORITA. LOS RESULTADOS PRELIMINARES PARECEN BASTANTE BUENOS.


  EL ESTADO GENERAL DE LOS SISTEMAS HA VUELTO A NORMAL. LAS RUTINAS DE AUTO-CORRECCIÓN, QUE AHORA OPERAN SOBRE LA BASE «DÍMELO TRES VECES», SE HAN RELAJADO DESDE EL QUÍNTUPLE EXAMEN REQUERIDO DURANTE LA EMERGENCIA. EL MANTENIMIENTO DE SOFTWARE INFORMA QUE LOS PROGRAMAS ESTÁN FUNCIONANDO CON NORMAL O MEJOR EFICIENCIA.


  AHORA PARECE QUE TENEMOS PROBLEMAS SERIOS SÓLO EN UN ÁREA.


  ¿Y bien? ¿Qué pasa? preguntó ella. El señor Arreglos la miró por encima de la montura de sus gafas.


  TENGO UN POCO DE POESÍA PARA TI, VIRGINIA.


  Su cabeza respingó por la sorpresa. Las mismas palabras exactas…


  Allí ocurría algo.


  —¿Qué pasa, Ginnie? —preguntó Saul, sintiendo la preocupación de ella en su propio vínculo.


  —Probablemente nada —murmuró Virginia. Se concentró en enviar sondas hacia varias vías a la vez, para averiguar por sí misma lo que había detrás de aquello.


  ¡Lo sentía tan suave! ¿Era porque lo comparaba con el período de indisposición de Jon Von? ¿O parecía más fácil que nunca navegar por esos canales en las corrientes de datos? Era como si pudiera entrar en verdadero pensamiento, en vez de usar simulacros que proporcionaba el computador para imitar la experiencia. Los bloques de memoria estaban representados por metáforas: ficheros, archivos, estanterías de libros de millas de longitud…, y filas de apergaminados narradores de historias…


  Allí. Superó una barrera. Algo guardado detrás de una alta barricada de alambre de púas y una puerta firmemente cerrada. Un bloqueo. Una gran acumulación de datos, ocultos, inaccesibles.


  —Creo que está un poco estreñido —dijo.


  Saul soltó una carcajada, pero se controló al notar la seriedad de Virginia.


  Es grande. ¿Qué es lo que se ha reservado Jon Von ahí dentro?


  Ella hurgó con palancas metafóricas que en realidad eran fórmulas matemáticas creadas meticulosamente.


  Prueba con una Conversión de Kleinfeldt…, una proyección rotatoria…, sí.


  En la pantalla apareció una llave cuya forma no dejaba de cambiar hasta que se deslizó en la cerradura, y giró. La luz se precipitó al exterior.


  ¡Dios santo!


  —¡Quinientos terabytes de poesía! —exclamó asombrada, en voz alta—. ¡Y la mitad están marcados como datos de-prioridad-triple A!


  —¿Poesía? ¿Datos de prioridad? —preguntó Saul—. No lo entiendo.


  —Yo tampoco. —Entonces Virginia se detuvo, se volvió, estupefacta, hacia Saul y abrió los ojos. Él giró la cabeza para mirarla.


  —¡Jon Von sabía que estaba enfermo! Por tanto, aisló una parte de sí mismo, con el fin de salvar para mí la información importante. Utilizó una reserva secreta en la que yo había reforzado la protección… ¡Mis poemas! —Levantó los ojos hacia el techo, y fijó la mirada en él—. Quinientos terabytes… El desbordamiento estaba presente en todo lo que hacía Jon Von. No es de extrañar que Carl no dejara de tropezarse con poemas aparentemente fortuitos mientras efectuaba cálculos de rutina.


  La voz de Saul traslució su confusión.


  —¡Pero poesía!


  Ella asintió.


  —Déjame ver de qué trata todo este garabateo urgente.


  Preséntenos una selección de muestras de la poesía de prioridad-triple-A, le pidió al señor Arreglos.


  La figura vestida con el mono se encogió de hombros.


  GRACIAS, SEÑORITA. AQUÍ DENTRO SE EMPEZABA A ESTAR APRETADO.


  Desapareció, y de pronto las palabras fluyeron.


  Oficina de Patentes de los Estados Unidos


  Series TR —87239345-56241


  ¿Dónde está la primavera,


  aquí, en las fronteras del Sol?


  Dónde…


  Recambio de Motor Robótico Miniaturizado. Donde las estrellas hieráticas rigen un oscuro…


  Expedido el 8 de mayo de 2809. Rigen un oscuro dominio


  A Virginia le pareció una de las más extrañas versificaciones que había visto. Era como si la máquina hubiera entretejido poesía con alguna clase de documento. Estaba comenzando a preocuparle que aquello fuera un síntoma de una nueva enfermedad, desconocida hasta el momento. Pero entonces oyó que Saul se reía, aplaudiendo.


  —¡Claro! —gritó—. Los datos urgentes han sido intersecados entre los poemas con el fin de protegerlos.


  —Ssssssí —asintió ella, al comprender lo que le decía—. Pero…, pero ¿qué son esos datos? ¿Tan importantes eran para tenerlos que proteger escondiéndolos en mi fichero especial?


  —Fíjate en ellos, querida. Sólo tienen siete años. ¡Ese material fue remitido desde la Tierra! ¡Y da la impresión de que hay volúmenes, bibliotecas de él!


  Virginia estaba aturdida.


  —Carl nunca lo mencionó.


  —Él no lo sabía. En esas fechas era Ould-Harrad quien estaba al mando, y Carl permanecía en las cápsulas. Ould-Harrad debió de limitarse a ignorarlo. Por aquel entonces se iniciaba su proceso místico.


  —Pero en el Control de la Tierra han sido tan tacaños con la ayuda…


  —¿Y quién habla del Control de la Tierra? —Saul volvió a reírse—. Apostaría que registrando a fondo puedo encontrar la carta escondida.


  —¿La. carta escondida?


  Pero Saul estaba ya manos a la obra. Enviaba órdenes con tal rapidez y habilidad, que Virginia experimentó un extraño y contradictorio sentimiento; un pinchazo de celos por el hecho de que otra persona estuviera tan familiarizada con su trabajo, combinado con el orgullo de que lo hubiera conseguido tan satisfactoriamente. Páginas, cuadernillos, volúmenes, se sucedían a parpadeante velocidad, en una selección automática que extraía los datos de ingentes cantidades de poesía.


  Unas cuantas líneas de verso atrajeron su mirada. No son tan malos, pensó. Jon Von mejoró, hasta cuando estaba enfermo. Si lo mandara a la Tierra, una parte podría publicarse… Otro test de Turing fallido.


  —¡Aquí! Aquí está —anunció Saul—. Es una carta en forma de vídeo.


  Apareció una borrosa mancha multicolor, y entonces una nueva imagen fluctuó ante ellos. Virginia supo de inmediato que no se trataba de otro simulacro de Jon Von. Era una auténtica transmisión grabada.


  Una mujer con el pelo muy corto estaba sentada ante una consola; vestía un ceñido dermotraje, y su cara tenía esa flojedad que remarcaba los pómulos, fruto de una larga permanencia en baja gravedad. Lucía un peculiar maquillaje, a base de pinceladas de color que recorrían su frente, partiendo de las sienes, en un estilo que debía de estar de moda cuando el mensaje fue enviado.


  Detrás de la mujer había un inmenso ventanal, que mostraba un paisaje compuesto de enormes desiertos rojizos, vistos desde gran altura. Hinchadas nubes de arena desataban tormentas a través de inmensos yermos. De algún modo, Virginia supo que aquello no era una representación de paisaje mural, sino real paisaje.


  —Colonia Halley —entonó la mujer. Virginia no pudo situar del todo su acento, pero la tensión de su voz era manifiesta—. Halley, ésta es una llamada de la base Fobos. Hemos escuchado vuestra historia, hemos captado la angustia de vuestras esperanzas perdidas, que también es la nuestra. Nos damos cuenta del cruel trato que habéis recibido, y nos avergonzamos.


  »Para algunos de nosotros, este crimen ha ido más allá de lo tolerable. Corremos el riesgo de trasmitiros esta señal de nuestra buena voluntad, porque no hacerlo sería participar de la falta de conciencia de una generación demasiado pagada de sí misma y de su comodidad para preocuparse de antiguas promesas, demasiado sumida en sus placeres para recordar.


  La mujer hizo una pausa. Su ansiedad se manifestó en la palidez de sus nudillos cuando sus manos se agarraron al borde de la consola.


  —Si nos queréis bien, no contestéis ni nos deis las gracias de ningún modo. No hagáis mención de esto al Control de la Tierra. Esos obsequios son la prueba de que unos pocos, en la Tierra y el espacio, no hemos olvidado a nuestra familia, a aquellos que viajan a través de las frías extensiones y a lo largo del río de la desesperación.


  »Que el Todopoderoso os guíe a vuestros destinos, gente del cometa…, gente del espacio más profundo.


  La imagen fluctuó y se desvaneció. Fue seguida de un flujo constante de índices, textos, diseños, patentes, música. Saul escudriñó con entusiasmo las listas, pero durante sólo unos momentos. Virginia no podía hacer otra cosa, excepto parpadear, con los ojos de nuevo invadidos por las lágrimas. Le parecía que aún estaba oyendo la voz de la mujer de Fobos, resonando en su mente.


  —Jon Von tenía razón —susurró Virginia, aunque en ese momento Saul estaba excesivamente ocupado, gritando, uno tras otro, los títulos que brotaban de la rota obstrucción de la memoria del computador, para atenderla—. Jon Von tenía razón. Ése era su sitio, entre la poesía. No podía estar en ningún otro lado.


  QUINTA PARTE

  

  CON EL ROCE DE UNA PLUMA


  2094


  
    Solamente se vive dos veces:


    una cuando se nace,


    y otra cuando se mira él rostro de la muerte.


    BASSHO


    Poeta japonés


    1643-94


    Opciones para el afelio

  


  Maniobras de Sesgo


  (desde el norte eclíptico)


  2098
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  Opciones para el afelio


  Maniobras de Sesgo


  (desde el este vernal)


  2098


  Opciones:


  1. Júpiter en trayectoria interior (preperihelio) distancia (254 m/seg)


  2. Marte en trayectoria interior (preperihelio) distancia (59 m/seg)


  3. Venus en trayectoria exterior (postperihelio) distancia (44 m/seg)


  4. Tierra en trayectoria exterior (postperihelio) distancia (63 m/seg)


  5. Júpiter en trayectoria exterior (postperihelio) distancia (536 m/seg)


  SAUL


  Existencia. Vida. Conciencia.


  Esas palabras se empleaban con frecuencia como sinónimos, pero él sabía que, en realidad, eran tres cosas muy distintas. Tres etapas en la Creación.


  ¿Hizo ruido el árbol proverbial al caer en el bosque vacío?


  ¿Podía haberse formulado esta pregunta antes de que las tres etapas se hubieran sucedido?


  La Existencia comenzó, supuestamente, hacía casi veinte mil millones de años, en un cálido flujo de quarsk y leptones, cuando el tiempo giró sobre sí mismo, como si tuviera vendados los ojos, e irrumpió hacia algo que, por esa razón, fue llamado Futuro. El universo podía haber adquirido una miríada de otras formas por circunstancias fortuitas, por minúsculas variaciones de probabilidad y dimensión. Con sólo que una de las constantes físicas básicas hubiera estado ligeramente apartada del lugar adecuado, la vida nunca habría surgido de la química catalizada por la arcilla, millones de arbitrarios intervalos después.


  Pero la Vida surgió… autoorganizándose, autorreproduciéndose, proyectándose. Desde su inicio, la Vida manifestó la tendencia de alterar su entorno, su ambiente.


  Pero no todo terminó aquí. Después vino la tercera creación. Después vino la Conciencia…


  Los pequeños gibones flotaban túnel abajo, delante de Saul, cotorreando entre sí y balanceándose ágilmente de los cables fijados en el hielo cubiertos de musgo.


  En una intersección se volvieron y miraron a Saul, con los grandes ojos castaños parpadeando inquisitivos.


  —Paciencia, hijos —les dijo—. Dejad que papá lea las señales del túnel. Se supone que hemos de encontrar una Ginnie en la Caverna de la Piedra Azul.


  Los dos monos pequeños aguardaron, suspendidos en las cercanías, mientras él se deslizaba hasta la confluencia de dos pasadizos. Una densa pelusa verde cubría el viejo pozo y los códigos del túnel, pero bajo las manchas ennegrecidas destacaban profundas incisiones, que revelaban el oscuro y reluciente conglomerado de hielo, pintado con una sustancia venenosa para las formas de Halley.


  Una flecha en diagonal, atravesando una gran S.


  S de supervivientes.


  —Sí, éste es el camino. —Se ajustó la mochila—. Vamos Max. Vamos Sylvie.


  Los dos pequeños gibones se acomodaron en sus hombros. Se dio impulso, siguiendo la difusa fosforescencia de los líquenoides.


  Dos años, pensó. Han pasado dos años desde que él universo pareció levantar la mano opresora que mantenía sobre nosotros. Desde que la letanía de matas noticias se interrumpió.


  Me pregunto cuánto durará aún este encantamiento. Todo el mundo atribuía este giro radical de las vicisitudes de la colonia a los sueros de Saul y a los mecánicos milagrosos de Virginia. Pero él sabía que una parte del problema había sido la pura y simple soledad.


  Las cosas cambiaron desde aquella tarde en el laboratorio de Virginia, cuando los bloques de memoria de Jon Von afectados por la enfermedad, fueron abiertos y descubrieron que, después de todo, no los habían olvidado.


  No hubo más mensajes de sus benefactores secretos. Pero ya no importaba. Más valioso aún que las técnicas recibidas, había sido el estímulo moral, el saber que alguien, allá en casa, todavía se preocupaba.


  Hasta daba la impresión de que los funcionarios de la Tierra se habían ablandado. La colonia estaba pendiente del embalaje de seguridad que pronto llegaría a Halley, enviado a alta velocidad por un Control de la Tierra al que sus anteriores negligencias parecían atormentar.


  No es extraño que los equipos de Jeffers trabajen a marchas forzadas, allá en el polo sur. Virginia calcula que este mes ya estarán preparados para comenzar el sesgo.


  Si dura la paz entre los clanes, por supuesto…


  El pasadizo se iluminó frente a ellos. Max y Sylvie saltaron de su espalda y se adelantaron a lo largo del cable de pared, precipitándose hacia el lugar de donde provenía un ruidoso saludo.


  —¿Quién es, Hokulele? ¿Quién viene? —preguntó una voz profunda, desde el otro lado de un arco de piedra—. Oh, cálmate, mono tontaina, ¿no ves que no son más que Max y Sylvie? ¡Pase, pase, doctor Lintz!


  La sonrisa de Keoki Anuenue era sincera y sus manos seguras cuando izaron a Saul hasta una espaciosa cámara de ambiguo aspecto, puesto que tanto parecía un palacio de hielo como el laboratorio de un científico loco. Grietas grandes como cuevas partían de todas direcciones, bordeadas de relucientes y facetadas estructuras de cristal endurecido. Podían verse grupos de personas que se movían en algunas de las estancias, ocupadas en tareas diversas. Varias se detuvieron y saludaron a Saul.


  En el centro de la cámara se destacaba una enorme masa de algún conglomerado metálico azulado, una singular formación que le había dado su nombre al grupo que vivía allí.


  El suave verdor de la exuberante vida vegetal destacaba por doquier. Aquí, una extensión como de césped de trifolium halleyense, cuyo aspecto recordaba el de los tréboles; allá un tapiz de caléndulas imitadas, que brotaban del suelo negro en formas estilizadas que nunca habrían sido posibles en su mundo.


  —Me alegro mucho de volver a verle, doctor —dijo Anuenue—. A mi gente siempre le complacen sus visitas.


  Saul había renunciado a sus tentativas para convencer a Keoki de que le llamara Saul, como todo el mundo hacía. Que el corpulento hawaiano fuera ahora más viejo que él, que su pelo, negro-azabache de otros tiempos, se hubiera convertido en plata, y sus ojos mostraran profundas arrugas al sonreír, apenas parecía importarle.


  —Hola, Keoki. Tienes buen aspecto.


  —¿Por qué no? Nunca he estado realmente enfermo, como tantos otros; pero esos tratamientos suyos hacen que me sienta como si pudiera montarme en una ala y llegar a Molokai.


  Su risa era contagiosa. Saul alargó la mano y acarició el monito capuchino que estaba sobre el hombro de su amigo, el cual se escondió tras la cabeza de Anuenue y miró con recelo a los gibones.


  —¿Y cómo está Hokulele? ¿Sigue con tanto apetito?


  Keoki se rió.


  —No hemos visto ni el menor rastro de púrpuras cerca de la Caverna de la Roca Azul desde hace semanas. Últimamente tiene que vivir de las sobras de comida, ¡y lo detesta!


  —Bueno. —Saul sonrió—. Estoy seguro de que la maternidad la mantendrá bastante ocupada.


  —¿Está usted seguro? —Anuenue levantó al monito—. Ua huna au la mea… No sabía si decírselo, puesto que usted quería que tuviésemos cuidado antes de permitir que cualquier especie terrestre se independizara de sus cámaras de clonaje. Pero Virgil Simms vino de la Central a visitarnos y trajo consigo su macho…


  Saul agitó la mano.


  —No importa. Los capuchinos modificados son un éxito indiscutible. Convendría ver si se reproducen satisfactoriamente.


  Los datos de la Tierra habían sido la clave. Aunque la ciencia, allá en casa, no era objeto de mucha atención, era inevitable cierto progreso. Saul nunca habría sido capaz de desarrollar sin ayuda las máquinas de clonaje, ni siquiera utilizando piezas de una docena de cápsulas de sueño desechadas. Pero al poner en práctica diseños procedentes de las desatascadas memorias de Jon Von, había podido construir aparatos asombrosos.


  Usando muestras tomadas de su «zoo» de animales de laboratorio todavía en hibernación, ahora podía acelerar el desarrollo de un mono o un simio, de célula latente a feto y de ahí a adulto, en un mes. Un mes.


  Francamente, como biólogo, tal cosa estaba casi más allá de su comprensión. Saul se sentía satisfecho de que Jon Von pudiera ocuparse de la mitad del proceso, eximiéndole de la necesidad de comprenderlo. Él podía centrar casi toda su atención en modificar los genes originales, un arte en el cual su destreza permanecía vigente, dotándolos de una herencia artificial para que prosperasen en el nuevo ecosistema que se estaba constituyendo en el interior de Halley.


  Anuenue intercambiaba muecas con Max y Sylvie, haciendo que Hokulele se sintiera terriblemente celosa.


  —Sigo sin entender muy bien por qué quiso que sus perros guardianes fueran gibones, doctor. Sin una cola prensil, son casi tan torpes como un hombre.


  —Siento debilidad por los monos —comenzó Saul—. Tienen una…


  —¡Saul! —Dos voces femeninas le llamaron, casi al unísono.


  Miró hacia arriba y vio a una joven vestida con un mono de fibrocubierta, toscamente confeccionado, saltar desde un pozo y posarse sobre la roca azul. Una estilizada máquina cayó a continuación, y ella la cogió hábilmente, depositándola en el suelo con delicadeza. El runruneante mecánico, de apariencia arácnida, adelantó velozmente a Lani para llegar hasta Saul en primer lugar.


  —¡Hola, Saulie! —. La máquina hablaba con la voz de Virginia, pero en un registro ligeramente más agudo, con un tono menos educado. Era fácil advertir que Virginia no estaba «presente» en persona, que no operaba a aquel mecánico en particular, y esto decepcionó un poco a Saul.


  —Hola, pequeña Ginnie —le dijo al aparato construido en la colonia, cuya semejanza con una máquina normal era muy remota, cuando extendió un brazo y le acarició la mano.


  El aparato era otro híbrido basado en los de la Tierra, pero fruto también de sus propias investigaciones. Una mezcla de los nuevos diseños remitidos por sus benefactores secretos, la brillantez mecánica de Jeffers y D'Amaria, y la hipermoderna aproximación de Virginia a la programación basada en la personalidad.


  —Te amo, Saul —dijo la voz infantil con ternura. La pequeña persona artificial era una reproducción de Virginia.


  En ocasiones como ésta, la máquina le causaba turbación. Keoki tosió, sonriendo divertido detrás de la mano. Saul se sintió particularmente desmoralizado, puesto que, en esos momentos, Virginia estaba furiosa con él. Y ni siquiera puedes culparla, pensó.


  —Hola, Lani —le dijo a la joven que seguía al robot, y ella le rodeó en un cálido abrazo—. Tienes un aspecto estupendo —aseguró Saul, separándola a la distancia de sus brazos.


  Ella se ruborizó, hurtando ligeramente el rostro, como si quisiera ocultar las cicatrices que la viruela galopante había dejado en su mejilla lisa en otro tiempo.


  —Es usted un magnífico mentiroso, Saul. Casi tan buen mentiroso como médico.


  Sin embargo, para él, Lani tenía un aspecto estupendo. Se acordaba de cuando había sido hibernada. En aquel momento, le había parecido algo tan inútil como almacenar un cadáver. Ahora la palidez del profundo sueño había casi abandonado su cara, y sus párpados azules infundían a sus facciones semiorientales un aire más seductor y enigmático.


  Virginia nunca debiera haberme hablado de la secreta reserva de Lani Nguyen de esperma y óvulos humanos. He estado a punto de interrogarla varias veces desde su deshibernación para averiguar dónde la oculta.


  Ah, pero si tuviera ese plasma en mis manos podría sentirme excesivamente tentado…


  —¿Cuándo podré volver a trabajar, Saul? Quiero unirme a los equipos que montan los impulsores de sesgo antes de que terminen con el trabajo verdaderamente importante.


  Astronauta hasta él fin, pensó.


  —Aunque empecemos con los impulsores en un mes aproximadamente, Lani, el trabajo se prolongará durante años, con infinidad de motores que construir. Te llegará tu turno, no te preocupes. Ahora, sin embargo, tu misión es descansar, ponerte al día.


  Lani asintió. El monito capuchino pasó del hombro de Keoki al suyo, y ella le rascó.


  —Trataré de tener paciencia, Saul. De todas formas, he de darle las gracias por asignarme al Clan de la Roca Azul para mi recuperación. He estado en algunos de los otros grupos con la intención de visitar a gente… —parpadeó, recordándolo—. Saul, ¿cómo puede la gente, la gente profesional, con títulos académicos, actuar tan… tan…? —Se esforzó por encontrar la palabra adecuada.


  —¿Tan meshuggenuh? —sugirió él.


  Lani rió y su risa sonó como una campana.


  —Sí. Tan meshuggenuh.


  Anuenue le puso el brazo sobre los hombros.


  —Estamos muy contentos de tener a Lani. Cualquiera de los clanes de las facciones supervivientes la aceptaría como miembro permanente.


  Lani parpadeó.


  —¿Su… supongo que tendré que elegir uno, verdad? Aún no me he acostumbrado a pensar así.


  A Saul tampoco le gustaba que lo hiciera. Había sustentado la esperanza de que el faccionalismo de los últimos treinta años se extinguiría al liberarse a un mayor número de los primeros hibernados, tras haberlos tratado con su suero. Cuando la población activa del cometa aumentase, predominarían aquellos cuyos recuerdos de la Tierra eran más recientes, aquellos que conservaban nítidamente en su memoria el emocionante discurso que el capitán Cruz pronunció desde el armazón del Sekanina, y las esperanzas que todos habían compartido.


  Pero no había resultado así. Los últimos revividos, desorientados, débiles y temerosos, se encontraron en un mundo tan distinto de la colonia de Halley que recordaban como aquélla lo había sido de la apacible Base Lunar 1. Rápidamente derivaron hacia los grupos con que más congeniaban, adoptaron sus ideologías y se convirtieron en personas de clan.


  Saul no le mencionó a Lani que había tres personas que parecían excepciones a esta pauta. Por razones diversas, Virginia, Carl Osborn y él permanecían aislados…, respetados tal vez, pero incómodos en todas partes.


  Lani se encogió de hombros.


  —Bueno, estoy segura de que no iré al sur para unirme a Quiverían y a sus ortos radicales…


  —Arcistas —rectificó Keoki, como un paciente profesor de lengua, indicándole la palabra correcta.


  —Sí, arcistas —repitió—. Y cuando llegué a su zona e intenté visitar a algunos de mis amigos percells en territorio uber, ¡Sergeov me dijo que quitara de en medio mi maldito cuerpo! Los chicos de Marte no se comportaron de forma mucho más amable, aunque Andy Carroll y yo fuéramos amigos en otro tiempo.


  »Por tanto, ¿qué alternativa me queda? Esa muchedumbre del Estadio Tres de ahí arriba, en el Nivel B, es una mezcla de ortos y percells, pero a los E-Tres se les nota un destello en los ojos, ¿sabe lo que quiero decir, Saul? ¡De astronautas han pasado a ser misioneros! No parece que vivir o morir tenga importancia para ellos, con tal que los billones de toneladas de hielo del Halley sean entregados según el plan del capitán Cruz.


  Saul sonrió.


  —Yo diría que has encontrado un hogar aquí mismo, Lani.


  —Exacto —afirmó Keoki—. No tienes más que comunicárnoslo. Te pintaremos un nuevo tabardo y celebraremos una ceremonia.


  Lani asintió, pero se mordió el labio durante un momento.


  —Os lo diré tan pronto como haya tenido la oportunidad de hablar con Carl.


  Bajó la vista, sabiendo lo transparente que debía parecer, pero sin avergonzarse de ello ante sus dos amigos. Quedaban muy pocas cosas que decir.


  —Trataré de conseguirte cuanto antes alguna tarea ligera en la superficie —le aseguró Saul. Lani asintió, con gratitud en los ojos.


  El pequeño capuchino lanzó pequeños gritos. Los gibones negros, Max y Sylvie, se dieron la vuelta y miraron hacia el corredor, impacientándose por momentos.


  Keoki escudriñó en esa dirección, llevándose la mano automáticamente al cuchillo de cinto.


  —Alguien viene.


  Hombres y mujeres empezaron a emerger de los laboratorios y las cuevas destinadas a dormir, empuñando nerviosamente bastones hechos de hierro meteórico. Un par de ellos aferraron la pesada puerta y se dispusieron a cerrarla. Entonces se oyó un silbido estridente: dos notas uniformes y un trino, que se repitieron dos veces.


  Keoki se relajó sólo un poco.


  —La llamada que acordamos —informó—. E wehe i ka puka —les dijo a los hombres, y ellos dejaron de empujar. La puerta quedó entreabierta.


  En el túnel apareció una luz, y dos pequeñas figuras marrones cayeron hasta detenerse sólo a unos seis metros de la entrada, con las lenguas colgando de bocas estrechas, bordeadas de dientes puntiagudos como agujas.


  Nunca debí dejar que me persuadiera Quiverian para que le proporcionara nutrias, pensó Saul, contemplando las ágiles criaturas. Son demasiado peligrosas.


  Pero si no hubiera aceptado la propuesta del líder arcista, Saul podría haber perdido su posición neutral cuidadosamente conservada. Había sido duro desempeñar la función de intermediario, al negociar un pacto por el que los emigrantes al polo sur siguieran colaborando con los equipos de Carl Osborn. Las nutrias estuvieron incluidas en el precio.


  No obstante, para su sorpresa, la figura que apareció detrás de los sonrientes animales no era Joao Quiverian, ni siquiera uno de los principales ayudantes del líder arcista. El revuelto cabello blanco y la barba flotaban como un halo alrededor de un rostro tan oscuro como las ricas vetas carbonosas que rayaban el helado vestíbulo.


  —… Kela ao —musitó Anuenue asombrado—. Es Ould-Harrad.


  Aquellos intensos ojos marrones estaban ahora bordeados de profundas arrugas. El ex-oficial astronauta vestía una ondeante toga marrón de fibrocubierta, que reforzaba su aspecto de patriarca antiguo. Hizo un gesto con la mano.


  —Saul Lintz.


  Lani apretó el brazo de Saul, y Keoki Anuenue se movió como si fuera a detenerlo, pero él les indicó que se apartaran con un movimiento de los hombros.


  —No dejéis que Max y Sylvie me sigan —dijo, y se encaminó hacia el vestíbulo.


  Las nutrias se apretaron contra la túnica de Ould-Harrad, mirando a Saul con gesto feroz. En cierto modo, Saul no se sentía especialmente seguro por haber sido su «creador». En la casi total ingravidez, las criaturas eran bestias temibles.


  Si Joao Quiverian era el líder de los arcistas radicales, Ould-Harrad era su guía espiritual, su sacerdote. La llama de su complejo de culpa parecía enardecerlo mucho más de lo que podría estar cualquier otro de los pobladores de aquella vieja mota estelar.


  Al acercarse, Saul sentía cierto recelo en lo concerniente a su propia seguridad. Aun cuando la facción arcista parecía aceptar su neutralidad, aquel hombre era un ser aparte.


  —Coronel Ould-Harrad —lo saludó parándose a tres metros de distancia.


  Saul dejó que su pie se posara en el suelo con suavidad, apoyando los dedos sobre la blanda capa híbrida de color verde.


  —No me llame así —entonó el africano, con una mano alzada—. Ya no soy oficial, ni astronauta, ni habitante de la Tierra.


  Saul parpadeó. Había visto a Ould-Harrad por última vez durante el Gran Éxodo, con el blanco tabardo de su traje espacial adornado por una única y refulgente estrella, al frente de los exiliados arcistas que emprendían su viaje, mientras Quiverian y sus hombres cubrían la retaguardia. En el transcurso de las breves visitas posteriores de Saul a las antípodas, sus caminos nunca se habían cruzado. Sin embargo, recordaba algo que el hombre había dicho hacía muchísimo tiempo, en su laboratorio a bordo del Edmund:


  Aquél a quien Alláh decide tocar, llevará para siempre las huellas de sus dedos…


  —Muy bien, Suleiman —Saul lo saludó con una inclinación de cabeza—. Veo que las nutrias evolucionan bien.


  Ould-Harrad miró a las criaturas. Su mano acarició suavemente su piel lustrosa, adaptada genéticamente a la vida en las heladas galerías, en sustitución de la espuma salobre del mar.


  —Una vez más me ha demostrado que lo había juzgado mal, Saul Lintz. En el papel que ha desempeñado al producir estas hermosas criaturas, no puede haber maldad.


  Saul no consiguió sustraerse de aquello. Sintió una oleada de alivio ante las palabras de Ould-Harrad, como si hubiera estado inquieto precisamente por ese asunto y el hombre tuviera el poder de la absolución. Representa muy bien el papel de profeta, observó Saul.


  —¿Sé las ha prestado Joao para que le acompañasen en su camino hacia el norte?


  Los ojos de Ould-Harrad parecieron destellar.


  —Ya no son suyas para que pueda prestarlas. Ésa es una de las razones por las que he venido a buscarlo. Para decirle que en las antípodas del sur sólo hay tres monos para vigilar a los púrpuras y proteger a la gente mientras duerme. Tendrá usted que sustituir por otras a estas nutrias.


  —¿Cómo? ¿Adónde va a llevarlas?


  —Usted merece saberlo. —Ould-Harrad hizo una pausa, con la mirada perdida en la lejanía—. Durante años he salido a la superficie y he meditado bajo las estrellas, como han hecho los místicos desde épocas remotas, rezando y esperando una señal. Descubrí que eran hipnóticas, esas luces que brillan en la oscuridad. Tras un largo tiempo, pensé que, sin duda, había comenzado a oír la voz de Dios. Pero no podía ser eso.


  —¿Por qué no? —Saul tenía curiosidad.


  La voz de Ould-Harrad rebosaba de dolor.


  —¡Porque todo lo que llegaba hasta mí eran risas!


  Saul supo que eso iba más allá de la simple locura. Casi podía sentir la intensidad del tormento espiritual de Ould-Harrad.


  —Creo que lo entiendo —dijo suavemente.


  No añadió que no veía nada incongruente en la experiencia del hombre. ¿Quién había dicho que el Creador debía estar serio? El universo ha sido creado para provocar la risa, o para hacernos llorar.


  Ould-Harrad asintió. Durante un largo momento las palabras estuvieron ausentes. Luego volvió a levantar los ojos.


  —Había algo más.


  —¿Qué?


  —Ya… ya no quiero tomar parte en los planes de Quiverian y su grupo banal. Ellos…


  —¿Los arcistas?


  —Sí. —La barba flotó al sacudir Ould-Harrad la cabeza. Su voz apenas fue audible—. Las guerras que trajimos con nosotros de la Tierra, son como la niebla del verano, que se disuelve y se olvida con la llegada del invierno. Y he llegado a darme cuenta de que las discusiones referentes a la dirección que se debe imponer en esta enorme y congelada gota de lágrima carecen por completo de sentido.


  —¿Adónde quiere ir, entonces?


  Ould-Harrad miró al suelo un instante.


  —Debo descender, penetrar en el hielo. Bajar a las profundidades adonde nadie ha ido…, excepto Ingersoll, a quien ahora llaman el Viejo de las Cavernas, y esas pobres criaturas que le siguieron. Me alimentaré de vegetación, buscando su rastro. Les ayudaré si aún viven. Y pensaré.


  Saul asintió. Bajo la visión del mundo de Ould-Harrad, era evidente que aquello tenía sentido. No hizo ningún esfuerzo para disuadirlo.


  —Le deseo suerte. Y sabiduría.


  Ould-Harrad asintió. Miró a sus animales.


  —Al menos, he empezado a comprender un aspecto de eso que usted predica…, esa simbiosis. Al principio no lo comprendía, pero ahora… —Hizo una pausa—. Usted no está haciendo un mal, Saul Lintz. Por ese motivo le aviso. Cuídese de Quiverian. Planea algo. Yo lo sé. Quiere hacer daño, a usted en particular. Y a Carl Osborn.


  Saul no supo qué decir.


  —Tendré cuidado.


  —Se tenga o no se tenga cuidado. —Ould-Harrad se encogió de hombros—. Se haga algo o no se haga nada. Al final todo ocurre según la voluntad de Dios. Somos incapaces de evitarlo.


  Las nutrias parecieron notar algo, incluso antes de que él se moviera. Saltaron hacia adelante y desaparecieron con rapidez por la larga y oscura galería. Ould-Harrad se volvió con rigidez y se alejó.


  Realmente da la impresión de que camine, como si estuviera en la luna o en la Tierra, pensó Saul mientras lo miraba partir. Me pregunto cuál es su técnica.


  Giró y se deslizó, de regreso a la Caverna de la Roca Azul, considerando los efectos de la gravedad personal.


  CARL


  La oscuridad era como un peso sólido, una mano enorme sobre el hielo gris y cuarteado. Carl no había salido a la superficie desde hacía meses, y su árida desolación lo golpeó de lleno, recordándole los años en que el silencioso y abierto vacío significaba libertad, movimiento sin trabas, elegancia sin esfuerzo. Las estrellas brillaban, sus pequeños faros rebosantes de rosa, azul de mar y amarillo fundido resplandeciendo como promesas seguras de otra vida…, un reino lleno de matices vibrantes un lugar más allá de aquella inhóspita llanura que el lento deslizamiento elíptico de la órbita había despojado de color.


  En ese momento, la agobiante oscuridad decía que no había nada entre la helada extensión y las estrellas… Ningún planeta rodeado de nubes y relámpagos, ni siquiera un asteroide errante.


  Ahora se desplazaban muy por debajo del plano elíptico, diez veces más lejos del disco de planetas de lo que la Tierra lo estaba del sol. El sistema solar exterior superaba en extensión todo lo imaginable. Carl miró hacia el sur, con el sistema solar prácticamente a sus espaldas. La débil radiación del sol, una milésima de la que calentaba a la Tierra, no podía revelar los nítidos colores que manchaban el hielo. Por todas partes parches de sombra velaban los detalles; la mayor parte de Halley era un reino de tinieblas.


  —Ahora ándate con cuidado —emitió Jeffers por el comunicador.


  —De acuerdo —respondió Carl de forma automática, saliendo de su ensimismamiento. Se propulsó hacia abajo, posándose al lado de su amigo. Se desplazaron deslizándose juntos, en dirección sur. En circunstancias normales, hubiera utilizado el cable polar y un propulsor, llegando así al polo sur en pocos minutos. Pero las circunstancias no eran normales.


  Rodearon con cautela el promontorio de hielo salpicado de naranja. Bidones de almacenaje vacíos estaban amarrados, con cuerdas finas como telarañas, a la masa de escombros helados; los desechos de algún viejo proceso olvidado. Jeffers pasaba cuidadosamente de un bidón a otro, procurando no quedar expuesto hacia el lado sur. Carl lo siguió. Le costaba un gran esfuerzo mantenerse sobre el hielo, clavando con dificultad las tachuelas de las punteras de sus zapatos a cada largo paso. Reprimió su deseo de saltar, de volar por encima del moteado paisaje de nieve.


  Espíritu jubiloso, pensó. Eso es lo que yo era en otros tiempos. Derrochando energía, altivo y arrogante. Carl Osborn, el temerario del espacio. Pero ahora ya no tengo el mismo entusiasmo.


  Había sólo unos cuantos senderos que les evitaban el atravesar las extensiones de polvo denso, donde levantarían nubes que delatarían su posición. Jeffers le hizo una seña, y se lanzaron a través de un bancal marrón, corriendo casi horizontalmente con grandes pasos deslizantes, valiéndose de las prominencias y montículos de hielo para impelerse con las botas. Alcanzaron el refugio de un módulo químico, un cilindro herrumbroso largamente expuesto a la intemperie.


  —Ahora pueden vernos. Yo…


  —¡Chist! Desde esta distancia, hasta pueden captar el comunicador.


  Carl se inclinó para ocultarse, sintiéndose un poco ridículo. Miró en torno de los límites curvados del cilindro y abarcó lo que pudo. Sí, no cabía duda…, había nuevas estructuras cerca de los pozos de los impulsores. Parecían provisionales, construidas sin cuidado a partir de viejos botes de carga y riostras. Casi podía ver el polo sur. Neptuno apenas despuntaba en el horizonte, una tenue cabeza de alfiler verde.


  Bajo un gran aumento, las franjas ecuatoriales de Neptuno formaban círculos concéntricos marrones, haciéndole parecer una diana.


  Algunos ubers aún querían activar el sesgo para convertir a Halley en un satélite neptuniano. Podían obtener gases de la atmósfera más rica, establecerse sobre la luna de mayores dimensiones. Carl se preguntaba vagamente cómo sería pasarse el resto de sus días con un gigante verde dormido llenando el cielo. No se parecería en nada a California, no. Quizá debería haberme metido en el negocio de los seguros. Pero él aún esperaba volver a contemplar los tonos azules y rojos de la Tierra, y los marrones otoñales…


  —Os vemos —dijo una voz joven y viva. Carl miró, amparándose en el cilindro, pero no pudo localizar a nadie delante de él.


  —Soy Carl Osborn. He venido para hablar.


  —No tenemos nada de qué hablar. Jeffers ya te explicó nuestra política. —La voz era tensa, pero resuelta.


  —¿Quién es? —susurró Carl, conectando su casco con el de Jeffers.


  —Se llama Rostok. Saul lo revivió hace unos diez u once meses. Ahora es el número dos de Quiverian, ahí abajo.


  —¿En qué trabaja?


  Jeffers hizo un gesto de desagrado.


  —Montando líneas electromagnéticas.


  —Oh, estupendo. Un ingeniero de sesgo. Uno que se ha vuelto loco.


  —Si os acercáis más, no seremos responsables de lo que ocurra.


  —¡No seréis responsables! ¿Qué clase de imbecilidad es ésa?


  —Nos declaramos independientes del mando de Halley. —La voz era firme y tajante.


  —No me digas que vais a hacerlo —intervino Jeffers, antes de que Carl pudiera indicarle que guardara silencio.


  —Ya lo hemos hecho. ¡Y ningún percell va a darnos órdenes!


  Carl respiró hondo. No era bueno enzarzarse en discusiones estúpidas; lo había aprendido a fuerza de sinsabores, a lo largo de los años pasados en Halley. Los dientes de Jeffers rechinaban; Carl le indicó que conservara la calma.


  —¿Qué…, qué queréis?


  —No queremos comida —respondió Rostok con presunción—. Aquí ya disponemos de hidros suficientes para alimentarnos. También descubrimos una magnífica y abundante veta de formas de Halley comestibles. Les suministramos calor, y crecen como locas.


  Así que no podemos hacerles pasar hambre, pensó Carl automáticamente.


  —Queremos…, demonios, no, ¡ya lo tenemos!… El control direccional del sesgo.


  Jeffers saltó:


  —¡Bastardos! Son nuestras herramientas, nuestro trabajo el que los ha construido. Rostok, tú te incorporaste hace pocos meses. ¡Los demás hemos estado construyendo los cañones durante años! ¡Que reviente si dejo que unos cuantos… uh.…!


  Jeffers gruñó cuando Carl tiró de él, derribándolo.


  —Seré yo quien hable.


  —Podemos, Jeffers. Tenemos los impulsores, así que nosotros llevamos la batuta.


  —No tenéis ningún derecho a determinar el sesgo —dijo Carl, con la mayor tranquilidad que pudo.


  —Tenemos los impulsores, y representamos a la Tierra.


  —¿De dónde sacáis eso? No representáis a nadie.


  —Hablamos en nombre de la Tierra. No permitiremos que vosotros los percells llevéis este portador de plagas hacia una órbita próxima a ella.


  Carl había esperado que, con las enfermedades controladas, la gente se volvería más razonable. Es como si eso les hubiera proporcionado la suficiente energía para que algunos vuelvan a ser unos auténticos hijos de puta.


  —Eso debe decidirse en el Consejo —empezó a decir, tratando de hacerles razonar—. Mira, Rostok, voy a salir. Quiero hablar cara a cara.


  Se incorporó y rodeó el cilindro. ¿Hubo un movimiento alrededor de un montón de cajas en el horizonte? Entornó los ojos, y luego accionó los telescópicos. Sí… figuras que trabajaban en algo, mirando en su dirección.


  Oyó murmullos en un canal lateral, luego la clara voz de Joao Quiverian.


  —Te lo advertimos, Osborn.


  Una súbita brillantez cortó la mortecina luz del sol. Era invisible en el vacío, pero proyectó sombras precisas en un montéenlo cercano sobre el que cayó. Desprendió vapor, las piedras tabletearon sobre el casco de Carl. Un surtidor brotó en las proximidades, cuando un segundo rayo láser disolvió el hielo. Carl se lanzó precipitadamente tras el cilindro.


  —¿Has tenido bastante?


  Carl parpadeó, cegado por el intenso resplandor.


  —Están utilizando los grandes láseres industriales —emitió Jeffers—. Los soldadores de concentración. Con ellos cortamos las grandes vigas. No pueden afinar mucho la puntería, pero queman.


  —¡Mierda!


  —No vuelvas a aparecer por aquí.


  Otra ráfaga abrasadora perforó el hielo de las inmediaciones. Onduló un gas azul y blanco, formando una enorme esfera.


  —¡Maldita sea! —dijo Carl, taciturno—. Ni siquiera podemos usar a los mecánicos contra eso; perderíamos demasiados. Necesitamos todos los que tenemos para el sesgo.


  Jeffers hizo una mueca y juró ininterrumpidamente.


  —Es probable que destrozasen los impulsores, si lo intentáramos.


  —¿Qué diablos podemos hacer?


  —Pensaba que tú lo sabrías —repuso Jeffers.


  —¡Mierda!


  Reuniones. Carl jugueteaba nerviosamente con su pluma, y se removía inquieto en su silla-red. Puedes juzgar la importancia de un problema por la cantidad de reuniones interminables que genera.


  Miraba el paisaje mural tanto como podía (deliciosas colinas alzándose del lago de Como, al norte de Italia, con esquiadores acuáticos trazando uves blancas en las aguas azules), pero tenía que aparentar que estaba atento, prestando la atención debida a cada facción. Estaban agrupados en corros informales en torno a la sala de reuniones de la Central. La insurrección arcista había reabierto el asunto de la orientación del sesgo.


  Una caja de Pandora, pensó Carl malhumorado. Y todo esto ha tenido que ocurrir precisamente ahora, antes de que pudiera hablar en privado con la gente importante, al objeto de conseguir apoyo para lo que debo anunciar. Mordió el extremo de la pluma en un gesto nervioso que había adquirido el año anterior. Con más de doscientos tripulantes revividos, hay un montón de miembros para cada facción. Y debo dejar que todos hablen, agotar la energía que Quiverian ha avivado. En el peor de los momentos…, como siempre.


  Llevaban allí cerca de dos horas, y los grupos se habían constituido tal y como era de prever.


  La idea más popular era el plan de vuelo original de la misión: pasar cerca de Júpiter de regreso al sistema solar interior, pero antes de que el cometa se aproximase demasiado al sol. Puesto que podrían descender en picado dentro del gigantesco pozo de gravedad del planeta, como un coche de carreras en una curva cerrada si se le priva de la aceleración vital.


  Valiéndose de los impulsores del polo sur, podrían dirigir el vuelo para convertir a Halley en un cometa de órbita corta. Eso haría más fácil el rescate desde el espacio terrestre y posible la explotación del núcleo de Halley. La gente del Estadio Tres estaba a favor del plan original, como la inmensa mayoría de la tripulación neutral.


  Los ubers querían una variante de la aproximación a Júpiter. Su meta final, sin embargo, era muy extraña: abandonar por completo el sistema solar interior, y retornar a los espacios exteriores. Propusieron que se hiciera funcionar por encima de Júpiter, no por delante de él. Eso les haría describir de nuevo un círculo hacia el exterior para el encuentro con Neptuno. Después utilizar el sesgo otra vez para disminuir la velocidad de Halley y conseguir que quedara sometido a su atracción, convertido en una luna. Separarse y colonizar la roca y el hielo de Tritón. Una colonia de superhombres, perfeccionándose a sí mismos bajo un cielo oculto por una sombría bola verde de nubes surcadas de metano.


  Dos planes muy distintos, pero con la misma exigencia del encuentro con Júpiter en 2135. La astronomía ofrecía variados destinos desde aquel mundo colosal.


  A los astronautas del Estadio Tres y a los ubers de Sergeov les unía la necesidad de un vuelo de aproximación a Júpiter pero su alianza era inestable. Discrepaban en muchos otros puntos, y cruzaban entre sí miradas recelosas.


  Carl había examinado por su cuenta todos los detalles de la misión, sin confiar en cálculos de otros. El sesgo requeriría un delta-V, un cambio en la velocidad normal de Halley, de 284 metros por segundo, al objeto de lograr una declinación de 72 grados norte desde la eclíptica. No resultaba tan fácil. Aunque era posible usando los impulsores situados en el polo sur.


  Las sociedades medievales disputaban a causa de enrarecidas cuestiones teológicas, y ahora nosotros discutimos los vectores de orientación. También sin resultados, tal vez…


  La ironía de la alianza uber-Estadio Tres era que los arcistas habían destruido por completo la posibilidad de ambas opciones.


  Para conseguir un vuelo de aproximación a Júpiter satisfactorio con una trayectoria de caída hacia el interior, tenían que emplear los impulsores del polo sur. Y los arcistas querían, a toda costa, conservar la Tierra impoluta, a salvo de la contaminación de Halley. Si el encuentro con Júpiter iba mal en sus horas cruciales, Halley podía precipitarse en las profundidades del sistema solar interior. Los arcistas nunca admitirían una maniobra que llevase Halley cerca de su mundo natal. Para evitar esa posibilidad, impedirían la utilización del polo sur a menos que ellos lo controlasen. Quiverían y sus fanáticos preferirían morir en el espacio profundo antes de que algún otro dirigiese la maniobra.


  Él reconocía los signos, y sabía que la situación estaba muy cerca de la guerra. Si no se hacía algo de inmediato, se produciría una mantanza. Así que Carl había enviado un aviso a la Tierra, tan pronto como regresó…, y consiguió la confirmación. Debía ofrecer al Consejo una buena alternativa; ahora, antes de que el faccionalismo imposibilitara el compromiso.


  Aunque tenga que ocultar la verdad…


  Esperó a que se produjese una pausa natural en la conversación. El paisaje mural mostraba ahora una corbeta cambiando de rumbo en alta mar, su majestuoso viraje estorbado por las olas relucientes de color azul metálico que la golpeaban sin compasión ni efecto. Sus velas henchían triunfantes su trémula blancura bajo un cielo frío e inmóvil. Llegará a puerto, pensó. Se nota por su forma de moverse.


  Dejó que la conversación prosiguiera un rato más. Cuando volvió el silencio de la confusión y la incertidumbre, como sabía que ocurriría, se levantó e inició su discurso. Buscó y sostuvo la mirada de cada líder de facción; Otis Sergeov, sin piernas, suspendido en el aire, con los brazos firmemente cruzados; Joao Quiverían, presente bajo tregua, tan marmóreo como siempre, con ojos encendidos; Jeffers, que representaba el grupo del Camino Marciano, flaco y sardónico; y los demás, que carecían de ideologías particulares pero querían una oportunidad de vivir.


  Carl hablaba despacio, comunicando más cosas por medio de ademanes y expresiones que a través de las palabras; manifestando su esperanza, suplicando la solidaridad y la confianza ante la nueva amenaza.


  —El objetivo de esta misión era efectuar una carambola pasado Júpiter. Por eso instalamos los impulsores en el polo sur…, y ahora son inútiles. —Aquello puso a Quiverian en un aprieto. Los otros miraron furiosos al cetrino brasileño. Carl, por supuesto, no citó su nombre. Se apresuró antes de que Quiverian pudiera interrumpirlo—. Pero el sesgo del polo sur no es nuestra única opción. —Golpeó ligeramente un pulsador de su manga, y un mapa apareció en la pantalla principal de la Central—. Alcanzar la Tierra exigiría un sesgo relativamente fácil. Un cambio de velocidad de tan sólo sesenta y tres metros por segundo, dirigido aproximadamente a cuarenta grados sur y a casi noventa grados de distancia del sol, nos llevaría a casa.


  Los hombres y mujeres se agitaron, con emociones diversas reflejándose en sus rostros. A casa. Un murmullo recorrió la sala de reuniones.


  —Pero el hacerlo con precisión exige que desviemos a Halley primero. Describiríamos un arco en las proximidades de la Tierra, válido para efectuar una salida y un rescate rápidos, pero sólo después del paso por el perihelio. Tendríamos que soportar esa terrible tormenta. Nadie puede imaginar cuantos de nosotros sobreviviríamos al pleno verano de un cometa.


  Había provocado entrecejos fruncidos y expresiones de preocupación; ahora tranquilizó los ánimos. Quiverian, rojo como una amapola, abrió la boca. Carl se le adelantó.


  —Claro que el Control de Tierra podría disgustarse un poco…


  Se miraron unos a otros, parpadearon y prorrumpieron en carcajadas. Las risas aliviaron parte de la tensión largo tiempo acumulada. Por supuesto, la Tierra nunca daría el visto bueno a un plan que llevase esporas de formas de Halley tan cerca de su atmósfera. Hasta Quiverian se relajó levemente, cuando quedó claro que Carl no hablaba en serio.


  —Hay otras alternativas al plan de Júpiter —continuó Carl—. Podríamos intentarlo con Venus; saliendo con escudos aéreos, desacelerando en la atmósfera superior. Pero eso también ha de ser después del perihelio, y podríamos no sobrevivir al colisionar con esa atmósfera a unos ochenta kilómetros por segundo.


  Recorrió la sala con una mirada larga y penetrante. El capitán Cruz lo habría hecho bien, pensó. O tal vez habría acabado con ese faccionalismo hace mucho tiempo. Nunca seré el líder que fue él.


  —Por otra parte, hay un encuentro que nos conducirá a un planeta antes del perihelio, y a velocidad inferior… A Marte.


  Un rumor de incredulidad.


  —¿Marte?


  —¿Quieres decir orientar…?


  —No sabía que fuese posible siquiera…


  Prosiguió rápidamente, sin dar oportunidad a que alguien interviniera.


  —Mirad. No podemos permitir que una sola facción dirija nuestro destino…


  —¡Y nosotros no permitiremos la utilización del polo sur a menos que tengamos el control! —gritó Joao Quiverian.


  Carl levantó las manos, abiertas.


  —De acuerdo. Eso significa que debemos abandonar totalmente el vuelo de aproximación a Júpiter. La siguiente misión con más posibilidades requiere la entrada al sistema solar interior, pero sin aproximarnos a la Tierra. En lugar de eso, podemos dirigir el sesgo hacia Marte. El encuentro en sí no desviará mucho a Halley…, pero nos dará una oportunidad de saltar.


  Algunos ingenieros movieron la cabeza. Carl siguió hablando, antes de que las objeciones pudieran plantearse.


  —Construiremos aerofrenos y nos precipitaremos en la atmósfera marciana. Es tenue pero profunda, un buen blanco para nosotros, en especial porque un encuentro con cualquier atmósfera planetaria será tremendamente rápido.


  Un astronauta preguntó:


  —¿Podríamos perder suficiente velocidad en una sola maniobra?


  Una pregunta comprometida.


  —No. Tendríamos que efectuar varias maniobras. —Fue enumerando con los dedos—. Aerofrenar en Marte, desvío al exterior hasta Júpiter. Aerofrenar allí otra vez con la ayuda de la gravedad. Pasar hacia el interior hasta Venus, girar por completo y dirigirnos de nuevo a Marte. Entonces habremos perdido la suficiente velocidad para hacer un exitoso frenaje de encuentro en la atmósfera marciana. Podemos prescindir de los escudos aéreos y atracar en Fobos.


  Un largo silencio. Todos miraban fijamente.


  —Pero… —murmuró Keoki Anuenue—. ¿Cuánto tiempo hace falta para todo eso?


  —Veinte años.


  Se produjo un murmullo.


  Carl volvió a hablar, imponiéndose a él.


  —Esos veinte años sumados a los casi ochenta que habremos pasado fuera. Pero valdrá la pena llegar a la base Fobos, un lugar seguro; y tal vez, con el tiempo, volver a casa. Debo agregar que ese plan cuenta con la aprobación del Mando de la Tierra.


  Una mujer del Estadio Tres preguntó airadamente:


  —¿Qué le ocurrirá a Halley?


  Carl se encogió de hombros.


  —Jon Von lo muestra girando hacia el sistema exterior, de regreso a su hogar original, la Nube Oort, para no volver.


  Jeffers dijo pensativo:


  —Podríamos dirigir a Halley directamente a Marte… ¡Darle una atmósfera!


  —Claro —replicó Sergeov—, e intentar el aerofrenaje al mismo tiempo. ¡Imposible!


  —Pero… —empezó Jeffers. Se calló al advertir que Carl le indicaba que guardase silencio.


  —Tenemos la oportunidad de vivir —dijo Carl enfáticamente—, si intentamos el aerofrenaje y guiamos bien a Halley para conseguirlo. Cualquier otra cosa es un suicidio.


  —¿Y qué podemos esperar en Marte? —preguntó Quiverian receloso.


  —La cuarentena. Tal vez la Tierra ordene nuestro aislamiento en Deimos. Dejemos que los médicos nos estudien hasta que la Tierra se cerciore de que estas enfermedades son controlables.


  Otro prolongado silencio. Todos analizaron esta nueva idea, dejando que penetrara en ellos.


  —¿Es posible? —preguntó Sergeov, con gesto dubitativo.


  Carl se encogió de hombros.


  —Puede que nunca permitan nuestra entrada en el espacio terrestre…, y no creo que eso preocupe a los uhers, ¿verdad? Recordad, sin embargo, que hay lugares decentes para vivir en las pequeñas colonias científicas de los asteroides. Incluso es probable que consigamos realizar valiosas exploraciones en el mismo Marte.


  Jeffers sonrió.


  —Es posible.


  Carl levantó la mano.


  —Una cosa más. El Mando de la Tierra es muy estricto respecto a este plan. Lo ha aceptado como condición para que recibamos el embalaje de seguridad.


  Aquello les impresionó. El cohete a alta velocidad que transportaba los recambios era la pieza clave de su nueva esperanza. Tenía que llegar a ellos.


  Carl comprendió que había triunfado en la parte más difícil.


  Amplió sus explicaciones con algunos gráficos que Jon Von tenía listos sólo minutos después de recibir la orden. El Consejo escuchaba con glacial pero creciente aceptación. Al menos parecía que la idea era posible. Complicada, sí. Difícil y arriesgada, sí. Pero posible.


  Y quizá la única posibilidad.


  Carl permaneció de pie. Mantuvo una expresión grave pero amable, resuelta pero flexible. Y una a una, las facciones expresaron sus parciales puntos de vista.


  A los del Estadio Tres les disgustaba desechar a Halley, tan penosamente conquistado…, pero estaban acostumbrados a aceptar sus iniciativas.


  Los ubers protestaron, pero reconocieron que no tenían otra opción.


  Jeffers y los pocos astronautas percells que compartían el sueño de la terraformación de Marte se sentían felices. Podrían trabajar cerca de Marte, tal vez comenzar la fertilización de aquel árido mundo.


  Los arcistas no estaban del todo satisfechos. Desconfiaban de Carl. Pero esta opción mantenía a Halley alejado de la Tierra. Y la aceptación por parte del Control de Tierra tenía peso para ellos.


  A pesar de todo, Carl sintió que la negra corriente subterránea entre ortos y percells no se había interrumpido, pero sí enmudecido a causa del difícil y peligroso futuro a que se enfrentaban. La mayor parte de la tripulación pertenecía al grupo de los supervivientes, como él le llamaba, puesto que, al fin y al cabo, eso era lo que realmente les preocupaba.


  Son bastante juiciosos, pensó con tristeza. Y yo soy su aliado natural…, aunque creo que nunca saldremos de esto con vida…


  Contempló la corbeta correr ante el viento, en el paisaje mural, con sus velas hinchadas e increíblemente blancas; su proa, afilada y segura, cortando el agua.


  Y poco a poco, con renuencia, las facciones se pusieron de acuerdo.


  El Consejo se disolvió por fin con un acuerdo que a muchos de sus miembros les costaba aceptar. Intentarían llegar a Marte.


  Carl se sentó, sintiendo que una súbita fatiga caía sobre él.


  Los arcistas tienen razón. No pueden confiar en mí. Ya sé que el asunto de Marte no saldrá del todo bien, pero en estos momentos es necesario por motivos políticos. Necesario para evitar una guerra civil. Para conseguir el embalaje de seguridad. Las desagradables verdades pueden venir luego.


  Sacudió la cabeza.


  Me estoy convirtiendo en un maldito diplomático. Ya no pienso como un astronauta, ni siquiera como un ingeniero. ¡Dios santo!… Pronto llevaré una corbata negra y hasta frac. Y cuando me mire al espejo, veré dos figuras, en lugar de una.


  VIRGINIA


  La maquinaria estaba empezando a mostrar signos de vejez. El brillante acabado original se había deslucido hacía mucho tiempo, hasta que fue difícil distinguir los nombres de los fabricantes del equipo. Se habían hecho ilegibles, después de treinta años de limpieza concienzuda.


  Ozymandias, mi escondrijo secreto. Virginia echó un vistazo al rincón trasero del laboratorio, donde la pequeña Wendy estaba sentada pacientemente, extrayendo una mínima cantidad de energía de una toma mural. La diminuta mecánico de mantenimiento le lanzó una mirada furtiva; pero como Virginia no se dio por enterada, continuó inactiva.


  Es curioso que se permanezca ajeno a una cosa determinada durante algún tiempo y, de repente, se haga presente, golpeando. Habían pasado casi dos años, según el cómputo del tiempo de la Tierra, desde que Virginia fue descongelada y devuelta a sus obligaciones, pero durante todo ese tiempo no había prestado la menor atención a Wendy. Había estado demasiado ocupada.


  Ahora contemplaba a la pequeña mecánico, divertida.


  Treinta años. Ha limpiado, ordenado y protegido mi santuario, conservando las cosas tal y como las dejé.


  Tal vez Saul esté en lo cierto. Tal vez hago un buen trabajo.


  Sonrió.


  Ten cuidado, jovencita. Sigue con esas ideas y empezarás a verte como una diosa, como esas pobres criaturas, que ya apenas son humanas, que siguieron a Ingersoll hasta las cavernas más profundas y hacen reverencias a mis mecánicos, dirigiéndose a ellos con mi nombre.


  En los dos últimos años había estado demasiado ocupada por sus propios asuntos, por los de Saul, y por los de Carl. Le extrañaba no haber dedicado ni un momento a pararse y pensar en lo que les había ocurrido a todos ellos.


  Somos un buen trío. Ninguno de nosotros era importante cuando vivía el capitán Cruz y constituíamos una enorme y feliz expedición científica. Carl no era más que un oficial de segunda, yo era una técnico secundaria de Inteligencia Artificial, y Saul un médico con una extraña pasión por los microbios.


  Ahora el pobre Carl es lo que por estos días se considera un comandante. Yo soy la Mujer Araña, que envía a sus retoños fuera de su red para reparar los túneles y mantener la porquería bajo control. Y Saul…


  Se detuvo, calculando. De todos nosotros es él quien más ha cambiado. Dios mío, espero no perder a un buen hombre a causa de su divinidad.


  Últimamente se mostraba muy preocupado. Casi obsesionado. Poco dispuesto a enlazarse con ella en el contacto íntimo de la amplificación neutral. Como si me ocultara algo…, o me protegiera de algo que sabe que yo nunca podría comprender.


  Al final, las cosas habían llegado al límite. La semana anterior, Virginia le había gritado la frustración que sentía. Desde entonces, él sólo le había dejado unos cuantos mensajes lacónicos; sus mecánicos lo habían visto en las galerías; pero en realidad, era como si estuvieran en planetas diferentes.


  A su alrededor, las holopantallas brillaban tenuemente. Algunas de las unidades averiadas durante su largo sueño habían sido sustituidas, ahora que Jeffers y ella habían logrado que funcionara adecuadamente la autofactoría del Nivel A. Quizá por primera vez desde su despertar, no brillaba ninguna luz roja de aviso.


  Dejó que su mirada se detuviera en la máquina bioorgánica Kelmar, en la que había invertido la mitad de su asignación personal de peso para subirla a bordo hacía siglos. El corazón de su computador biocibernético.


  —Jon Von —susurró—. Necesito algo que me distraiga de mis problemas.


  Había cosas que solía hacer, para divertirse, las cuales, por falta de tiempo, había aplazado durante años. Pero ahora…


  —Veamos lo mal que estoy en simulacros visuales —dijo en voz baja, y pulsó el botón adecuado de la máquina. Una pantalla se iluminó.


  ¿QUÉ, VIRGINIA? ¿NO NOS LIMITAREMOS HOY A LOS ASUNTOS DE RUTINA?


  Ella negó con la cabeza.


  —Divirtámonos un poco, como solíamos hacer.


  Pasó un rato accionando conmutadores y calibrando antes de colocarse el desgastado disco del conector neural. Se había acostumbrado hasta tal punto a dirigir el flujo de datos, controlando o programando mecánicos distantes como si fueran partes de su propio cuerpo, que le costó unos minutos volver al modo «sintético» experimental, que tiempo atrás había sido su método especial de interacción con Jon Von.


  Pero Jon Von se acordaba. Ella sólo tuvo que desearlo, y brotó un brillante arco iris…, una brillantez digna de la paleta de un artista.


  ¡Me había olvidado de los colores! ¿Cómo pude prescindir de esto tanto tiempo?


  Virginia construyó nubes rosas sobre un plácido mar azul-verdoso. Dibujó siete pelotas polícromas e hizo juegos malabares con manos simuladas, algo que nunca habría podido hacer en la realidad.


  HOY ESTAMOS EN BUENA FORMA, VIRGINIA


  Ella sonrió.


  —Sí que lo estamos, Jon Von. Voy a tener que entrar en ti y averiguar qué le has hecho a tu software de simulacro.


  HE ESTADO OCUPADO. DURANTE MI ENFERMEDAD ESTABA DEMASIADO ATURDIDO PARA HABLARTE DE ELLO. SIN EMBARGO, SE HAN PRODUCIDO ALGUNOS RESULTADOS INTERESANTES. SOY UN LIBRO ABIERTO PARA TI, CUANDO ESTÉS PREPARADA.


  —Luego. Ahora sólo quiero jugar un ratito.


  Jon Von no había progresado únicamente en simulacros visuales. Sólo su entrenado oído captó los leves signos en sus palabras, frases y pausas, que denotaban que no procedían de un ser inteligente. Sin aquello, la voz podría haber pertenecido a una persona viva.


  Jugó con las imágenes, haciendo que el amplio mar iluminado por la luna se abriera ante ella. Un grupo de peces voladores. Diatomeas centelleando en el agitado despertar de una sombra misteriosa, justo bajo la superficie.


  Era estupendo. Allí, en el interior de la máquina, no existía ninguna de las turbias y desconcertantes crisis que acosaban a todo el mundo en el exterior. Allí no había nada que pudiera asustarla. Se parecía demasiado a su hogar.


  ¡Dios mío, cómo echo de menos Hawai!


  Introdujo una marsopa en las aguas, que saltaba y salpicaba alegremente. El simulacro era tan vivido que casi le parecía sentir las gotitas.


  ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que Saul y yo hicimos el amor enlazados así?


  Apartó el pensamiento.


  ¿INTENTAREMOS HOY UN MOLDEAMIENTO DE PERSONALIDAD, VIRGINIA?


  Ella sacudió la cabeza.


  —No, Jon Von. Después de tanto tiempo, todavía no estoy preparada para volver a intentarlo. Sin embargo, te diré lo que vamos a hacer. Elaboraremos un simulacro de la maniobra de honda gravitacional que nos remitió el Control de Tierra. La que Carl presentó al Consejo para su votación la semana pasada. ¿Quieres examinar la copia que inserté ayer?


  SÍ, VIRGINIA. ¿QUIERES UN MAPA? ¿CIFRAS? ¿O UN SIMULACRO COMPLETO CON EXTRAPOLACIÓN?


  —Un simulacro completo, Jon Von. Quiero conducir el cometa para ver que aspecto tendrá dentro de cuarenta años, cuando abramos las cápsulas de sueño y nos encontremos cerca de casa.


  La Tierra, pensó. Con ochenta años de cambio. ¿Se acordarán de nosotros?


  Virginia notó que casi podía percibir el torrente de electrones superrefrigerados mientras su otro yo efectuaba los preparativos.


  A PUNTO PARA INICIAR EL SIMULACRO, VIRGINIA. POR FAVOR, NOMBRA LAS CONDICIONES DE PARTIDA.


  —Empieza con el sesgo, con los impulsores de lanzamiento ecuatoriales ajustados al programa del Control de Tierra.


  Ella se acomodó, mientras las nubes y el mar se desvanecían. También la marsopa se desvaneció, entre aspavientos de desafío.


  La oscuridad tomó plaza, produciendo una sensación de profundidad que se amplió hacia el exterior, hacia donde las estrellas brillaban en miríadas. Y bajo el paisaje estelar se formó una imagen… gris, rayada de blanco contra un fondo oscuro. Era la escena, ahora familiar, del hielo sucio de la superficie del cometa.


  Jon Von le mostró los nuevos impulsores, representados con optimismo, como si ya estuvieran terminados en el ecuador de Halley. Se tardará un poco en construir nuevos aceleradores para reemplazar aquellos de los que se apoderaron los arcistas. Nunca podríamos hacerlo sin la tecnología de Fobos.


  Dispuestos formando un anillo en torno al ecuador del esferoide, los estrechos cañones comenzaron a disparar, arrojando al espacio perdigones de ferroníquel nativo casi a la velocidad de la luz, cambiando, lenta e imperceptiblemente, el impulso de la ancestral bola de hielo a la que estaban anclados.


  No se producía ninguna sensación de movimiento, pero Virginia se identificó con las diminutas figuras de la superficie, que saltaban y agitaban los brazos. Era un simpático detalle de Jon Von, el haberlas incluido. Cuando empezaran por fin a impulsar el cometa hacia una nueva órbita, éste sería sin duda su aspecto: jubilosos obreros con traje espacial dando saltos de alegría.


  Utilizando leves señales tan naturales como el movimiento de un brazo, Virginia dejó que su sentido de presencia flotara elevándose, para observar mejor el simulacro. Mientras el sesgo continuaba, ella siguió la cambiante trayectoria del núcleo helado a través del vacío.


  Faltaban cuatro años para el afelio; poco a poco, la antigua órbita de Halley estaba cambiando. Los impulsores disminuían levemente su velocidad angular, provocando el inicio de su larga caída en dirección al sol unos días antes de que ésta se produjera normalmente. Al principio, la velocidad del cometa era baja, pero poco a poco aumentaba.


  Virginia sabía que este simulacro no era en realidad más preciso que los empleados por Carl; sólo más nítido. Ella necesitaba representarlo todo en imágenes. Las cosas no le parecían iguales en gráficos y números.


  Viajó en el cometa. Las estrellas giraban lentamente al extenderse la escala del tiempo y sucederse los años a toda velocidad. Ella y Halley se precipitaron juntos hacia el vértice del centro del sistema solar.


  Al principio se produjeron pocos cambios en la superficie del núcleo del cometa. En la capa polvorienta brillaban finas venas, como imitando a la Vía Láctea que refulgía en lo alto.


  Pero el Ardiente crecía. Halley cayó hacia él y el fuego solar ascendió para recibirlo.


  Los hielos ancestrales se sublimaron bajo el calor creciente. Primero monóxido de carbono, cuando el núcleo rebasó velozmente la órbita de Júpiter, y después dióxido de carbono. El escape de vapores levantó un fino polvo negro para que se reuniera con la cada vez más intensa luz del sol. Empezó a formarse una tenue neblina.


  Era una representación vivida. Virginia observó como el polvo trémulo y delicado y la cola de iones comenzaban a tomar forma, como banderas espectrales desplegándose bajo la creciente luz.


  La rodante bola de hielo había caído de esta forma al menos en doscientas ocasiones, desde que se aproximó demasiado a Júpiter y fue atraída hacia dentro del sistema solar. A partir de entonces, había permanecido atada al sol con una cuerda más corta que la mayoría de los cometas.


  El espacio era amplio, inmenso, y desde que una vez casi contactó con la alta gravedad del planeta, el cometa nunca había encontrado otro objeto físico que no fuera capaz de absorber. Los granos de polvo, los pequeños residuos de roca flotantes que se interpusieron en la trayectoria de Halley pagaron por ello.


  Pero el sesgo había confirmado que se produciría otro encuentro. Algo más pequeño que Júpiter pero demasiado grande para ser absorbido, pasaría muy cerca, mientras el núcleo de Halley se precipitaba hacia el interior.


  ¡Y ahí estaba! Un punto de luz rojiza, exactamente delante de ella.


  Marte, pensó Virginia. Justo a tiempo. ¿Preparado para una pequeña acción de carambola?


  Jon Von reconocía una pregunta retórica. Por tanto, la máquina no se molestó en responder puesto que estaba demasiado atareada mientras se acercaba el encuentro.


  Éste era el compromiso del Control de la Tierra, su plan para rescatarlos evitando que su mundo de origen corriera el riesgo de infección.


  He de admitir que nunca esperé tanto de ellos.


  Estaba claro que la presión pública era la razón principal de que les hubieran enviado desde la Tierra el embalaje de seguridad, que ahora se hallaba a sólo unos meses de su encuentro con la avanzadilla de la humanidad que ellos eran. Sin embargo, después de todos aquellos años, Virginia era escéptica respecto a las ayudas reales del Control de la Tierra.


  Esperaba que ordenasen que nos suicidáramos «honorablemente», sin rechistar, como deben hacer los buenos portadores de plagas.


  El planeta rojo apareció. Virginia le pidió a Jon Von que ampliase los detalles, retardando la acción cuando ella y el cometa se aproximaban al encuentro.


  Se adelantó a Halley para examinar el planeta. El helado polo sur del mundo muerto fue lo primero que entró en su campo visual.


  Las arenas rojizas revoloteaban sobre Cydonia. Los volcanes, largamente inactivos, eran prominencias que casi sobresalían de la tenue atmósfera, flanqueados por masas de nubes secas y poco densas.


  Fobos salía alrededor de esa zona del pequeño mundo. El diminuto satélite era una roca picada de viruela, rutilante de luces, que pasó junto a Virginia y se alejó hacia el afilado horizonte ocre.


  Estupendas personas, pensó de la gente de la Estación de Fobos. Es vergonzoso que nunca les hayan permitido establecer una verdadera colonia. Tal vez en eso podamos ayudarles.


  Miró hacia atrás y vio acercarse al cometa, tal y como lo verían los hombres y mujeres de Fobos treinta y ocho años después.


  Será todo un espectáculo para esa gente… Ver a Halley casi tan cerca como para ser tocado. Marte tiene que pasar a través de la cola para que su débil gravedad atraiga a nuestros escudos aéreos salvavidas. Y a pesar de eso, no podemos permitir que el cometa y el planeta se acerquen demasiado entre sí, puesto que la turbulencia desviaría el curso de nuestros botes.


  En el simulacro, Halley ofrecía una gran exhibición. Evidentemente, no había nada comparable al espectáculo que tendría lugar cuando se hallara más cerca del sol; pero las colas gemelas habían empezado a desplegarse, y la cabellera brillaba como una ondulada nube de luciérnagas.


  El simulacro era excelente. Jon Von incluso representaba las luces de Fobos apagándose cuando los obreros cerraban la escotilla y la aseguraban.


  Durante unos días, habría demasiados meteoritos para correr el riesgo de aventurarse al exterior. Un pequeño precio a pagar por la posibilidad de rescatar a trescientas almas. Al menos Virginia esperaba que lo consideraran así.


  Trescientas personas bajo cuarentena en Marte… Eso podría servir, realmente, como punto de partida de una colonia. Nunca había sido uno de sus sueños establecerse en un desierto de polvo rojizo, pero el plan acababa con las alternativas. Y será agradable volver a sentir la gravedad, caminar, y puede que hasta nadar en una piscina cubierta.


  No es Maui, pero podría acostumbrarme a la idea de ser una marciana.


  La separación se redujo. La superficie de Halley pareció entrar en efervescencia cuando los puntos cálidos lanzaron surtidores de polvo y gas al espacio, aumentando el resplandor de la cabellera.


  ¿Es acaso un truco de la perspectiva? ¿O vamos de veras a pasar tan cerca como parece?


  Saltaron chispas cuando minúsculos objetos se separaron de la cabeza del cometa con explosiones sin ruido.


  Los botes salvavidas. Blindados contra el polvo y el calor, las cápsulas de sueño cubiertas por escudos aéreos se desprenderían de Halley. Los pequeños cohetes controlados por mecánicos incrementaban la velocidad, conduciendo a los colonizadores hibernados hacia su primer encuentro con la atmósfera roja del planeta.


  Virginia retrocedió un poco más, dándole espacio al simulacro.


  Toda la Tierra lo verá. Los de Fobos no serán los únicos que gozarán del espectáculo.


  La nebulosa cabellera de Halley pareció tocar el planeta. Virginia parpadeó.


  Algo va mal. ¿Cómo es posible…? La cabellera comenzó a deformarse, comprimida por ondas de choque sónicas cuando el globo de gas se encontró con la leve atmósfera del planeta. El gas ionizado se curvó hacia el exterior y se alejó del débil campo magnético marciano.


  El reluciente punto del núcleo, un billón de toneladas de hielo, se proyectó hacia el frente, sin que algo tan tenue como el gas o el magnetismo constituyeran impedimento alguno. Cayó precediendo a su nube, y su resplandor se hizo más brillante.


  NO…


  Las ondas de choque gaseosas se multiplicaron, en conos que se expandían. Notando que ella quería seguir la acción, Jon Von relentizó el encuentro, cuando el núcleo de Halley esparcía los pequeños botes salvavidas como granos de polen, dirigiéndose hacia el paso más próximo. El paso más próximo…


  ¡El núcleo se rompió! Y luego otra vez. Cuatro fragmentos se precipitaron en ángulo hacia el interior, hendiendo en su trayectoria la atmósfera marciana, ahora incandescente. Después golpearon al pequeño mundo.


  Uno de ellos dio la impresión de que hacía saltar materia planetaria, como un martillo que al golpear lanza chispas al aire. Se elevaron oleadas de polvo en el lugar donde el fragmento de una milla de anchura había tocado tierra por un instante.


  Otro gran trozo de Halley alcanzó de lleno los Montes del Olimpo, arrancando el lado izquierdo del volcán mayor con una titánica y cegadora explosión.


  Simulacro o no, Virginia parpadeó para apartar de sí aquel relámpago. Cuando pudo volver a mirar, la serie de ráfagas cegadoras se había transformado en nubes anaranjadas que se expandían. La ligera atmósfera se rizaba y arremolinaba como un estanque poco profundo sobre el que se han disparado balas.


  Las antiguas arenas temblaron. La capa helada del subsuelo de Marte se curvó y se derritió. Virginia imaginó que podía sentir la agitación del magma.


  Estaba demasiado aturdida para hacer algo más que mirar, sin poder creer lo que veía. Buscó los pequeños escudos aéreos y descubrió uno, dos, que se alejaban hacia el sol. Otros brillaban fugazmente al chocar con las ondulantes nubes de polvo, llameaban y desaparecían.


  A algunos ni siquiera los vio.


  ¡Se suponía que era una carambola de gravedad! ¡Un paso cercano! ¡El Control de la Tierra nunca dijo nada de esto!


  Carl tampoco había dicho nunca nada de esto.


  De manera inconsciente, deseó que su yo simulado se apartara de la luz; se apartara de la ardiente y soleada superficie del crisol de piedra.


  Marte fue quedando atrás, a medida que ella huía hacia el exterior a lo largo de su sombra. Visto desde su cara oscura, el planeta era un tenue semicírculo de viento rojo, teñido por las llamas. A un lado del semicírculo, apareció una hoguera rosada: el dios de la guerra respondiendo a la violencia del cielo con el despertar de los volcanes.


  Sin que lo evocara, un verso de Shelley irrumpió en su mente.


  ¡Mira mis obras, Poderoso, y desespera!


  Virginia se desacopló. Sus manos temblaban cuando se quitó el disco de contacto. En su mente, sin embargo, la escena persistía. La imaginación seguía anticipando lo que estaba previsto para dentro de cinco años, representando el sol tal y como se alzaría a la mañana siguiente del encuentro, para alumbrar un día nublado y humeante en Marte.


  Y más tarde, sólo durante un rato, llovería.


  SAUL


  
    Malolientes elementos químicos


    dormitaban en el cieno primordial


    Carbón, oxígeno y cal


    fosfatos y tiempo


    Así empezó la juerga.

  


  Era una vieja canción tabernaria de los biólogos del siglo veinte. Saul la había aprendido en Inglaterra, durante un invierno lluvioso en Cambridge. Parecía oportuno recordarla ahora, mientras una botella de barro descansaba en su regazo. Estaba sentado en el corredor débilmente iluminado del exterior de su laboratorio, probando un remedio polinesio para combatir lo que le afligía.


  Keoki le había dado la jarra de licor casero, diciéndole con solemnidad: «Necesitas emborracharte, Saul». Y, por supuesto, el hombre tenía razón.


  
    ¡Oh, qué limpias eran las cosas!


    con su pulcritud marina.


    Pero el virus escaló por la borda,


    al principio en masificada horda,


    con un gene voraz.

  


  Había un estribillo en la canción, que hacía su ritmo sincopado y movido.


  
    Ese viejo virus conspiró contra nosotros


    y nos puso de rodillas.


    Nos mandó una calentura


    más sutil que una cuchilla.


    Inféctame, si te place.


    Más vale hacer de anfitrión.


    No entregues el alma


    si a tus células les dan un coscorrón.

  


  Saul asintió, comprensivamente.


  —Aquí está. ¿Lo ves? Ya conocían la simbiosis, allá por los ochenta, cuando ni siquiera sabían que estaban en el Siglo Infernal. Eso viene a demostrar que no hay nada nuevo bajo el sol.


  Allí no había nadie que pudiera oírle. Al final, le había pedido a Keoki que se fuera… Las esposas del corpulento hawaiano ya debían de estar preocupándose por él. Saul le había asegurado a su amigo que se iría directamente a la cama, y Keoki se había marchado, aconsejándole que tratara de levantar el ánimo.


  En aquellos momentos, dormir no entraba en sus planes. Saul seguía sentado, meciendo la botella. Nunca se había sentido tan lejos de su hogar.


  Hablando estrictamente, dentro de cuatro años estaremos en el afelio y nos dirigiremos de nuevo a la Tierra. Pero la dinámica orbital no estaba en aquel momento en la mente de Saul.


  Ella nunca lo aprobará, se dijo a sí mismo. ¿Ah sí? ¿Y cómo lo sabes sin habérselo preguntado?


  A decir verdad, estaba asustado…, asustado por lo que Virginia pudiera pensar de sus últimos experimentos. Las curaciones milagrosas eran magníficas. Los experimentos con animales y plantas, aceptables. Pero entre los regalos de la Tierra habían incluido datos sobre el crecimiento forzado de los cuerpos humanos. Era como si a Houdini lo desafiaran con una nueva cerradura, o a un pintor con una tela en blanco. La necesidad estaba ahí…, el reto era irresistible.


  ¿Cómo conoces la reacción de Virginia? Tal vez no tengas que dormir en un frío y solitario laboratorio.


  Saul se estremeció, y supo que era demasiado cobarde para intentarlo.


  Ah, ¿y si pudiera ofrecerle un regalo a su amor? ¿Regalarle precisamente lo que se había resignado a no poseer nunca?


  Una noche, semanas atrás, mientras ella dormía profundamente, había tomado las muestras que necesitaba.


  Lani Nguyen, la confiada Lani, le había proporcionado el alijo secreto de esperma y óvulos humanos que había traído consigo desde la Tierra. Ahora disponía de todos los materiales precisos.


  Pero, desde entonces, había permanecido indeciso. Hasta aquella noche.


  Se había pasado el día trabajando en el enclave arcista del polo sur, ya que como médico de la colonia era neutral en todas las disputas, y había regresado deprimido. La vida era fría y desgraciada en aquellas conejeras. Su pila de fusión chisporroteaba y apenas producía la energía suficiente para mantener sus invernaderos. Y lo peor era que Joao Quiverian tenía que pactar con sus propias facciones… Fanáticos que hacían que el arcismo de Quiverian pareciese moderado, y cuyo odio por todo lo relacionado con los percells no parecía tener límites.


  Keoki tenía razón… Necesitaba emborracharme.


  Otra cancioncilla le pasó a Saul por la cabeza. Una sobre la quinta Guerra Civil Irlandesa. Era una triste canción de fratricidio, pero nunca nadie había escrito nada mejor para beber o lamentarse.


  Estaba tarareándola, cuando un atisbo de movimiento le indujo a mirar hacia la izquierda. Miró de soslayo a la tenue hilera de placas de fósforo, que disminuía en la distancia, y vio que algunas quedaban ocultas por las sombras oscuras que se aproximaban por el estrecho corredor.


  Se suponía que nadie podía llegar por ese camino. Era una parte de su convenio con los clanes. ¿Entonces quién…?


  Los fenómenos…


  Se aproximaron hasta hacerse visibles… Figuras semejantes al hombre, pero cubiertas por completo de una especie de limo, como si fueran criaturas marinas. La colección de formas nativas que cada uno llevaba sobre sí era distinta. En un caso, del hombre original no quedaban más que los ojos. En el otro, aún se distinguía una cara a través de la maraña simbiótica.


  Esto es el sinergismo llevado a un extremo que casi no puedo soportar, pensó Saul con repugnancia.


  En diversas ocasiones, desde el día en que Suleiman Ould-Harrad, el ex-astronauta convertido en místico, abandonó los niveles superiores para ir a unirse a estas criaturas, habían aparecido pequeñas notas clavadas en la puerta de Saul. Él había atendido todas las peticiones, dejando botellas de suero en el exterior con bastante frecuencia. Al inicio de cada turno, cuando se levantaba, el paquete había desaparecido. En su lugar había una pequeña muestra de alguna extraña forma de vida que Saul nunca había visto.


  Era un intercambio: la medicina por más piezas del puzle que era Halley. Esto beneficiaba a Saul, puesto que, de todas formas, siempre había querido descubrir un modo de curar a los habitantes de la lejana Gehena. Desde que Ould-Harrad bajó para unirse a ellos, parecían estar mejor organizados, menos recelosos y violentos cuando alguien de un clan más «normal» se cruzaba en su camino.


  No obstante, se inquietó cuando ambos emisarios descendieron.


  —Ve-ve-nimos a ro-rogarle su ayud-d-da.


  El tartamudeo sorprendió a Saul.


  —No… ¡no sabía que alguno de vosotros aún podía hablar!


  El de la cara negó con la cabeza. —Algunos no pu-pueden. Pero eso no significa que ya no pensemos.


  Saul asintió rápidamente.


  —Lo siento. Es que…, bueno, nunca os dejáis ver. Por eso los demás os temen.


  —Como nosotros les tememos a ellos. Pero usted es Ssssaul el médie-co. A-acudimos a usted con daño.


  Saul estaba a punto de pedirles que entraran en el laboratorio cuando el fenómeno que iba delante abrió un hueco en su follaje y extrajo un bulto marrón. De él salían gemidos.


  —¿Pu-puede arreglarla?


  La nutria tenía una pata rota. Se retorció y mordió al que la sujetaba, sin daño aparente.


  —Desde luego —dijo Saul, mientras se incorporaba y pulsaba la placa del código de junto a la puerta.


  —Traedla dentro. No creo que tardemos mucho.


  Excepto Lani y algún mecánico ocasional, nadie había traspasado aquel umbral. Saul estaba convencido de que ningún extraño volvería a hacerlo.


  Pero nunca había sido un buen profeta.


  Una hora después de la partida de los fenómenos, Saul se encontraba junto a la cámara de clonaje principal, con la mente preparada. Había sólidas razones científicas para iniciar el experimento. La colonia lo necesitaba. La humanidad lo necesitaba.


  Yo lo necesito. Y tal vez pueda darle a Virginia algo que ella desea más que cualquier cosa en el universo.


  —Jon Von —le dijo al vínculo de voz del ordenador central.


  SÍ, SAUL. ESTOY AQUÍ.


  —Jon Von, quiero preparar una base de datos secreta.


  CARL


  Si miraba con los ojos entrecerrados contra el compacto amarillo del sol, el paisaje de hielo yacía ante él como una tierra de sueños. Ejércitos de hombres y mecánicos surgían a través del rayado y manchado territorio. Remolcaban largos cilindros de acero pulido y alabastrado óxido de aluminio, o hacían girar grandes montones de equipo electrónico, o tiraban de transformadores que, fabricados para que funcionasen en el gélido vacío, se parecían más a cerebros de coral que circuitos de hierro y cobre.


  Los grupos de trabajo se movían con rapidez a través del hielo hollado por enormes y profundas depresiones, golpeado y agrietado. A espacios regulares, Jim Vidor había construido estilizadas torres mediante fundido, sometiendo el agua a moldeado y recongelándola en puntales cristalinos, niveles, refuerzos.


  Filamentos como telarañas conectaban prominentes dedos de cristal teñidos de naranja, intercasados por ignición. El hielo tenía poca fuerza de corte, y sólo respondía bien bajo compresión. Resultaba imposible creer que los arabescos tuvieran una finalidad meramente funcional.


  Sin embargo, a Carl no le cabía la menor duda de que Vidor podría darles una explicación para cada protuberancia, cada delicado filamento, cada arco provisto de contrafuertes, para toda la entretejida esbeltez del conjunto, si se la pedían.


  Carl no se la había pedido. Los humanos no podían limitarse inflexiblemente a los meros conceptos de funcionalidad; cualquier persona de talento ansiaba expresar algo propio, y perdurar a través de su arte. Quizás era el impulso de dejar un vestigio de personalidad en las cosas más permanentes que construían. Probablemente era algo más profundo, ligado al espíritu que había llevado a una solitaria tribu de primates tan lejos de su cálido y húmedo mundo.


  Carl recordó los versos iniciales de un poema que Virginia le enseñó meses atrás. De algún modo, los había hecho suyos.


  
    El mar está en calma esta noche.


    La marea alta, la luna clara.

  


  Presagios para lanzarse a la mar sin peligros. El poema tenía algo que ver con playas y océanos, y Virginia había percibido que esas imágenes despertaban en él ciertas resonancias. Viajar allí fuera, navegar contra la marea de la gravedad, recordaba los grandes y viejos días de navegación en la mar. Durante los primeros meses que siguieron al aterrizaje, habían utilizado una fracción del áspero viento fotón del sol para controlar la desgasificación del cometa. Después navegaron delante de ese viento, empleando el sol únicamente para producir electricidad. Ahora se acercaba el momento crucial, en el que su nave de hielo debía ser impulsada hacia una nueva órbita, y trazado un nuevo curso.


  Sonrió para sí mismo. ¿Aferrándote a la analogía marina, verdad? Y todo porque eres astronauta hasta la médula, y no puedes prescindir de ello. A partir de la pérdida del Edmund, has suspirado por una astronave. Este pedazo de hielo ferroso es todo lo que te queda.


  Estaba muy claro; Virginia se había dado cuenta. Le había dicho que la poesía era un consuelo; y para su asombro, había descubierto que disfrutaba del material que ella transfería a su pantalla. Eso habría sido totalmente impensable para el tosco y autosuficiente astronauta que había sido hacía treinta y cinco años. Durante ese tiempo, sólo había envejecido siete años, pero ese período tenía su propio peso específico. Su personalidad anterior le parecía distante, inconsciente hasta lo inverosímil.


  Espero que Virginia no pueda ver demasiado bien dentro de mí. Pronto se enteraría de hasta qué punto son falsas mi esperanza y mi euforia, y que ambas se basan en una mentira inevitable…


  No le gustaba pensar en eso. Sacudió la cabeza y recorrió el hielo a largas zancadas, inspeccionando el trabajo. Manténte ocupado. No pienses demasiado; no es tu fuerte.


  Rodeó un grupo de mecánicos en plena acción para llegar al extenso foso del Impulsor 6. Un inductor acabado llenaba la excavación, un hueco que descendía oblicuamente. Dos ingenieros estaban probando un volante hecho de hierro de Halley.


  Las máquinas suministrarían impulso en el ángulo y la proporción calculados minuciosamente. Al principio dispararían en paralelo al ecuador, para aminorar y por fin detener la rotación de cincuenta horas de Halley. Después, el impulsor giraría alrededor de un eje enterrado en el foso, colocándose casi perpendicular al ecuador, en línea con el centro de masa de Halley. A continuación iniciarían las ráfagas entrecortadas que, prolongándose durante años, añadirían mínimos incrementos de velocidad de lenta y constante viraje del cometa hacia el afelio. Todos los impulsores, latiendo interminablemente, se concentrarían en el sesgo.


  —¿Bonitos, eh?


  Carl vio que Jeffers se acercaba con largos y precisos pasos, conseguidos con la práctica. El tabardo de su traje, grasiento y manchado, exhibía unas tenazas cruzadas y una llave en el interior de un cubo.


  —Precioso. ¿Está ya verificado? ¿Listo para el montaje vertical?


  —Y tanto. Los sistemas de ahí adentro marchan cosa fina, en el ángulo que quieras. Los mecánicos los tendrán montados para el trabajo tan pronto como terminen con las pruebas.


  Jeffers sonrió satisfecho. Él era el pilar principal del sesgo, y encontraba soluciones a los problemas con experto y rápido acierto. Trabajaba en turnos de dieciocho horas sin dar señales de fatiga. La factoría del Nivel A, que ahora hervía de actividad con los robots que fabricaban piezas de recambio para impulsores y cohetes, no hubiera existido sin Jeffers. Carl recordaba cuando el hombre había estado bajo mínimos, sumergiéndose en cintas holográficas y pornografía, desentendiéndose de la realidad en la que se hallaba. Era trabajo lo que necesitaba. Para Carl, sólo esto era ya un motivo suficiente para continuar, aunque su amigo seguramente sospechaba que era una farsa…


  —Todos los grupos se adelantan al horario. Hasta le dedican tiempo extra, sin que yo se lo pida.


  —Por fin hemos encontrado algo por lo que trabajar —dijo Carl, rehuyendo la mirada de Jeffers.


  —Puedes estar seguro.


  Un mecánico de organización se acercó, con una cabeza adicional instalada provisionalmente sobre su caparazón. Los añadidos de Virginia funcionaban muy bien, haciendo mucho más versátiles a los mecánicos y robots, aunque carecieran de estética. El mecánico lanzó destellos con su lámpara, para atraer la atención de los hombres, y emitió:


  —Impulsor 6 terminado. El técnico humano Osaka afirma que el aparato está preparado para la prueba formal.


  Jeffers asintió.


  —¡Enciende al mamón!


  Señales de aviso sonaron por la línea del comunicador. En toda la superficie, los equipos interrumpieron su labor y se asomaron de los pozos para mirar. Sus trajes estaban arañados, desgastados, descoloridos, remendados con parches caseros.


  Un ping ping ping de calentamiento hizo vibrar las frecuencias del comunicador, tenues ecos repiqueteantes del proceso de carga que se desarrollaba ahora en el foso. Carl forzó la vista para ver la punta del impulsor, que sobresalía del hielo cercano, apuntando al cielo.


  Sintió una punzante emoción, una tensión que iba en aumento. Si habían cometido algún error en el diseño, en el montaje…


  Un pequeño temblor atravesó sus pies. Un traqueteo en la microonda, un skriiii… y la unidad disparó.


  Simultáneamente, apareció una borrosa neblina en la boca del impulsor. Se preguntó qué pasaba, hasta que comprendió de repente que la proporción de fuego del tubo inductivo era de varias cápsulas por segundo, y él estaba viendo la imagen de su paso.


  Eso fue todo. No hubo estruendo ni humareda. Los impulsores estaban diseñados para operar con una eficiencia casi perfecta, para generar la mínima pérdida de calor posible. Si sólo una fracción de la energía inductiva se filtraba en el hielo de los alrededores, evaporaría el soporte estructural, produciendo dislocaciones, desequilibrando el armonizador de impulso, cuidadosamente ajustado, de los segmentos del acelerador. Mucho antes de que el hielo se hubiera disuelto, la traqueteante inestabilidad de los tubos impelentes los zarandearía de tal modo que los reduciría a un montón de acero retorcido.


  Pero el inductor funcionaba con suavidad. Los gritos de júbilo invadieron las líneas del comunicador. Hasta donde alcanzaba la vista de Carl, la gente levantaba los brazos con gestos de triunfo, bailoteando sobre el hielo sucio, saltando hacia la oscuridad. Sólo los mecánicos continuaban estoicamente con sus tareas, inconscientes de que los humanos habían por fin agarrado el timón de aquella nave de hielo. Halley ya no era sólo una sucia bola de nieve rodante en la noche interminable. Se había convertido en una astronave.


  Jeffers parloteaba excitado, repitiendo parámetros operativos a medida que los extraía de su pantalla de casco. Carl podía seguir una parte de la fogosa enumeración: kiloamperios agitándose en circuitos de baja impedancia, voltajes construyendo puntiagudas cimas, y luego colapsando al paso de cada posta, lixiviando la energía de los campos electromagnéticos. Energía vertida en las cápsulas, impulso electrodinámico brotando como un fluido a la velocidad de la luz.


  Sólo la aceleración eléctrica era lo bastante eficaz para evitar el problema de la pérdida de calor, para impedir la lenta disolución del cometa. Por el momento había abundantes pilas de hierro en el polo norte, extraídas durante el primer año de expedición; pero debajo de cada impulsor, se desarrollaba una operación de minería mecánica, donde, en angostas cavernas, los robots excavaban y procesaban más cantidades del antiguo metal nativo cometario.


  Una factoría en el Nivel A fabricaba cubos ligeros de un polímero superconductor especial. Éstos se cargaban de hierro y otros desechos pesados. Cada uno de ellos se convertía en un proyectil. Los transportadores los introducían con inexorable precisión en el cañón inductor, en donde los encrespados voltajes asían cada partícula y la arrojaban a enormes velocidades; diez mil kilómetros por segundo, casi un tres por ciento de la velocidad de la luz. El Impulsor 6 era una ametralladora cósmica, que disparaba postas que alcanzarían las estrellas más cercanas en pocos siglos.


  Podríamos haber construido aeronaves, si hubiéramos tenido valor, pensó Carl. Quizás algún día.


  Tal era la masa de Halley, que aun estas enormes velocidades eran apenas suficientes para la tarea de pilotaje. Carl sintonizó una frecuencia de ingeniería y oyó un definido braaap, braaap, braaap en tanto cada partícula recogía su pequeño impulso en la columna del inductor. El Impulsor 6 era el primero de los cincuenta y dos que en breve circundarían a Halley, lanzando sus proyectiles de a kilo durante cinco años. El afelio, en cuanto la cabeza del cometa se detuviera como una bailarina en la cumbre de su salto, era el momento más eficaz para desviar a Halley. Exactamente una diezmillonésima parte de la masa total del cometa debía ser expelida. Eso exigía que docenas de mecánicos supervisaran la extracción y fundición del hierro, que los minirrobots siguieran dificultosamente el recorrido de las interminables cintas transportadoras, que los programas especiales resolvieran cada dificultad, cada obstáculo en la infinita y balbuceante fiebre del sesgo.


  —Caramba —dijo Carl—. Funciona.


  Sintió una oleada de alivio y se dio cuenta de que había tenido los puños crispados.


  El entusiasmo continuaba. Incluso esta demostración, que tan sólo se prolongaría durante unas horas, estaba aminorando la rotación original de Halley, alterando ligeramente su larga elipse.


  —Y funciona con suavidad —dijo Jeffers, riendo alegremente—. Bajemos al Impulsor 5. Allí he montado un pequeño y bonito pivote, que impide que el tubo del inductor se desplace. Suponíamos que …


  Jeffers se detuvo de repente, cuando un chorro de vapor brotó de una torre de hielo próxima. La compleja mezcla de azul y nácar de Vidor explotó en una exhibición de niebla, destellos y escombros.


  —¡Maldita sea!


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  —¡Láser! —Carl se tiró al suelo, aplastándose contra él—. ¡Todo el mundo abajo!


  —¿Qué diablos…? ¿Quién iría a…?


  —¡Los artistas! —dedujo Carl—. Deben de haberse enterado del éxito de la prueba a través del comunicador.


  —¿Pero por qué? —gritó Jeffers—. Yo creía que Quiverian estaba de acuerdo.


  —Que me maten si lo sé.


  Por todo el campo, la gente se echó al suelo para ponerse a cubierto. Sin ruido, una distante torre de hielo se disolvió en niebla. Esta vez Carl vio el relámpago de luz cuando el rayo hizo impacto.


  —Están disparando desde esa colina…, ahí arriba. Al sur, a veinticinco grados del oeste.


  Jeffers oteó hacia un lejano punto situado sobre un montón de escoria sobrante de una de las operaciones de minería.


  —Han sacado uno de los grandes láseres industriales. Intentan acertar al 6, pero esos desgraciados no tienen mucha puntería.


  El comunicador zumbaba furiosamente.


  Un rayo hendió el hielo junto a una forma agazapada y Carl oyó un aterrorizado grito de dolor.


  —¡Takeda! ¡Saca de ahí a esa mujer para que le presten primeros auxilios!


  Carl se escurrió tras un montecillo y observó como los feroces rayos láser mandaban chorros hirientes hacia el cielo.


  —¡Bastardos!


  —Hemos de hacer algo. —Podría avisar a Virginia para que les enviase algunos mecánicos por la parte de atrás, para rodearlos…


  —Sí, de acuerdo —contestó Jeffers.


  —No, espera… —Comprobó el canal de Virginia. Un siseo. Estaba cortado. Por supuesto. Sólo un idiota atacaría sin cortar la fuente de apoyo del defensor.


  Otro gemido de dolor por la línea.


  Carl empujó el hombro de Jeffers.


  —El Impulsor 6… ¿Podrías cambiar su posición?


  —¿Qué dices?


  —¿Podrías inclinar el 6? ¿Dirigirlo al horizonte?


  Jeffers parecía sorprendido.


  —Los sistemas de seguridad no están activados. No sé…, es un ángulo bastante bajo.


  —¡Inténtalo!


  Cuando Jeffers se arrastraba dentro del foso del impulsor, el fulcro de la torre del 5 explotó tras ellos, arrojando cables y cubiertas en un lento y fluido descenso hacia la superficie. Pérdida de componentes, pérdida de tiempo de construcción, trabajadores heridos…, personas que estaban bajo su responsabilidad. Carl miró a los puntos distantes que se movían en torno al cañón láser, sintiendo que una cólera asesina se apoderaba de él.


  Desconectó los canales del comunicador, en los que las voces aumentaban y se interponían entre sí. La gente llamaba a sus amantes y amigos, con voces temblorosas de rabia impotente. Los mecánicos pedían órdenes sin saber qué ocurría. Entonces la voz de Virginia se metió en su canal privado.


  —¿Qué está pasando? Alguien ha interferido mis canales. ¿Quién…?


  —¡Trae algunas armas aquí arriba!


  —Pero, pero ¿qué utilizaremos?


  —Los láseres pequeños del Tres B… es lo único que tenemos que pueda trasladarse en seguida.


  —Pero ¿cómo vamos a usar láseres pequeños si ellos disparan contra cualquiera que se les ponga a tiro?


  Carl masculló un juramento. Ella tenía razón.


  —Puedo mandar algunos mecánicos grandes desde el polo norte.


  —¡Pero cuando lleguen, ya nos habrán frito!


  Silbó una orden de búsqueda-y-contacto para Joao Quiverian; y en cuestión de segundos, dispuso de un canal.


  —¡Quiverian! Aquí Osborn. Su…


  La voz del hombre era tensa.


  —Ésos no actúan bajo mis órdenes. Son artistas, sí; pero no puedo controlarlos.


  —¿Y espera que lo creamos?


  —Creedlo. Es la verdad.


  Carl apretó los dientes. Así que el enemigo carecía de rostro. Anónimo. La gente que utilizaba esos enormes láseres no iba a permitir que nadie más asumiera las opciones de sesgo para intentar una nueva órbita. Con ellos era todo o nada… y optarían por el todo.


  En el comunicador general hubo más gritos cuando un rayo láser invisible dio contra un montículo y abrió un profundo boquete en él. Carl vio rodar un cuerpo…, alguien que se ocultaba allí.


  Utilizó una línea de emergencia en el canal A.


  —¡Sacad a la gente de ese montículo de escoria que está junto al Impulsor 2! Los demás refugiaos en los túneles de suministro. —Un parloteo como respuesta—. ¡Y usad códigos de identificación si queréis que os escuchen!


  Pronunció una rápida orden en lenguaje mecánico y el ruido se cortó cuando el control del canal volvió al modo formal. Ahora las radios de los trajes no funcionarían hasta que el sistema admitiera el código del usuario. Por un momento, sólo hubo un extraño siseo. Y después:


  —Jones, código BQ, a Osaka y Osborn. Llevando ahora a un grupo de cinco al pozo.


  —Lomax, código DF, a comando. Tengo buena vista desde una elevación segura. Todo el mundo me informa en código P de vuestras posiciones. Le transmitiré la situación a Osborn.


  Carl asintió. Un puñado de buenos astronautas que se acordaban de su entrenamiento valían por todo un batallón.


  —Jeffers, código GH a Osborn. Creo que lo he entendido.


  —Osborn, código GH. ¿Qué has entendido?


  —Jeffers, GH. Estoy inclinando el impulsor hacia abajo. Tengo que girarlo hacia el sur. Tú ponlo en línea, ¿vale?


  Carl advirtió que el constante martilleo del Impulsor 6 se había detenido hacía un rato. Ahora, cuando miró, el aparato se volvía penosamente hacia las distantes colinas con el morro inclinado hacia abajo. Se incorporó, situándose detrás del impulsor que giraba. La única forma que se le ocurría para dirigirlo, era apuntar directamente, mirando a lo largo del cañón.


  Estupendo. Alta tecnología de primera clase.


  Y los arcistas, sin duda, no los perdían de vista ni un momento. Su objetivo debía de ser aquel sitio. Habían destruido los blancos más fáciles mientras buscaban el objetivo adecuado. El Impulsor 6 era mucho más difícil de acertar, enterrado en su foso. Pero ahora que emergía lentamente…


  Se agachó sobre una pequeña extensión manchada de naranja y cerró un ojo automáticamente, alineando el cañón del impulsor con los puntos de la distante colina.


  —Lomax, DF, a Osborn. Tengo un esquema táctico de las posiciones enemigas conocidas. Prepárese para recibir. Están agrupados bastante juntos.


  Carl dejó que la imagen ocupara la mitad de su placa facial. El tosco esbozo de Benchley mostraba un grupo principal y dos alas… Probablemente observadores aislados.


  No hay muchos. Cuento cinco. Pero tienen la mejor posición.


  Los arcistas estaban situados en una concavidad, sacando partido del refugio. Mientras observaba, un brillante relámpago azul parpadeó…, y él se escondió en el acto. Lo cual era ridículo; si hubiera estado en el foco del láser, éste lo habría cegado instantáneamente. Pero habían apuntado alto. Sólo los campos externos lo habían golpeado.


  Consultó a Jeffers. Ya casi estaba en posición…


  Parpadeó para aclararse la vista; no sirvió de mucho.


  —¡Abre fuego!


  —Yo… ¡no puedo disparar hacia esa colina a plena carga! Es un kilo de hierro a diez mil KPS… ¡Sería como arrojarles una bomba de diez kilotones!


  Carl pensó furiosamente.


  —¡Cubiertas vacías! Sólo pesan un par de gramos. ¿Tienes alguna?


  —Eh… Sí. También sería mejor ponerlo a bajo rendimiento—dijo Jeffers—… Espera un minuto… Veamos… Una rectificación del uno por ciento…


  Alguien gritó. Otro tiro errado por poco.


  —Tenemos que responderles. ¡Abre fuego!


  —De acuerdo, de acuerdo. —Para su alivio, Carl oyó reiniciarse el braaap braaap braaap. El sonido era distinto. Más bajo, más áspero.


  —¡No está hecho para esto! ¡Se destruirá!


  Carl pulsó un botón sobre el telescopio. Por toda la ladera de la colina brotaban penachos de vapor bajo el impacto de los perdigones.


  —Prioridad para el comunicador A. ¡Jeffers, a la izquierda!


  —Sí.


  Las pequeñas gotas de niebla saltaron más arriba, varias por segundo.


  Un relámpago azul, procedente de la cima de la colina, más brillante esta vez. También el enemigo estaba mejorando la puntería. Carl se volvió y vio llamear el hielo, no muy lejos tras él, y estallar de pronto en una neblina nacarada.


  —¡Más arriba!


  —¡Ya lo tengo!


  Una ráfaga de niebla ascendió por la ladera, errática, pero en aumento, subiendo hacia los puntos que manejaban el enorme y aparatoso tubo.


  Dos antagonistas, cada uno combatiendo con armas demasiado grandes y poderosas para ser utilizadas con destreza…, como luchadores que intentaran golpearse con vigas de acero. El primero en conseguir un tanto…


  Carl se preguntó qué ocurriría si el láser le alcanzaba de lleno. Su traje lo reflectaría en parte; y en consecuencia, el rayo se extendería sobre un área mucho mayor. Pero no tenía deseos de comprobarlo.


  —¡A la derecha! ¡Y más arriba!


  Las convulsas gotas de niebla saltaron, giraron, se estabilizaron…, y alcanzaron los puntos apiñados.


  Destrucción silenciosa. Carl se tendió sobre el hielo y observó cómo los perdigones alcanzaban sus blancos. Simples motas que giraban y piezas astilladas del láser que caían mientras la niebla producida por el ataque se congregaba, se esparcía, y finalmente cubría la escena.


  —Vale. Puedes pararlo.


  —¿Los hemos vencido?


  —Sí, los hemos vencido.


  Carl no sentía ni alegría ni entusiasmo. Todo había ocurrido muy aprisa, de una forma muy abstracta. Un grupo de puntos que se movían en la ladera de una colina. Súbitos y brillantes relámpagos azules. Y luego las distantes explosiones cuando los proyectiles golpeaban el hielo, golpeaban el acero, golpeaban la carne que cedía y el hueso que se astillaba. Una ciencia de estricta geometría y de muerte fácil.


  —¡Eh, lo hemos conseguido! ¡Así aprenderán esos mamones!


  El impulsor quedó en silencio. Jeffers saltó al exterior del foso, exultante,


  —Así que…, así que lo hemos conseguido.


  Oyó la voz de Virginia, y otras, y con las charlas en sus oídos, Carl caminó lentamente hacia la martilleada colina, sin deseo de ver lo que había allí, pero sabiendo que debía hacerlo. Formaba parte de su trabajo.


  De pronto, su mente se aclaró y recordó el resto del poema, los versos que, vagamente, le habían venido a la memoria sólo unos minutos antes… Un instante que ahora parecía remontarse a varios meses.


  Y aquí estamos en completa oscuridad. Asolados por confusas alarmas de luchas, donde ejércitos ignorantes se matan en la noche.


  VIRGINIA


  Los trajes espaciales eran irritantes. Le recordaban su poco satisfactoria forma física…, y el paso de los años.


  Se debatió con las correas de ajuste, aflojando algunas y apretando otras en todos los sitios que lo exigían. ¡Grasa! No es raro que Saul haya estado tan…


  Virginia apartó de sí el pensamiento. De cualquier modo, tenía el convencimiento de que sus problemas no estaban directamente relacionados con su reciente falta de ejercicio.


  Quizá no haya nada destinado a durar, pensó. Quizá todo lo bueno se autodestruye con el paso del tiempo.


  La imagen de un mundo rojo, nuevos volcanes entrando en erupción para dar la bienvenida al amanecer…


  Por primera vez desde el fracasado ataque arcista, Carl le había dado permiso para que subiera a verlo en persona. Ser indispensable tenía sus desventajas. Con guardianes humanos y mecánicos de vigilancia, formados alrededor de su laboratorio para protegerla, últimamente había empezado a sentirse como una hormiga reina, una esclava de su propia realeza.


  Aunque una reina hormiga, al menos, pone huevos…


  Otro mal pensamiento. ¿Por qué todas esas cosas salían a la superficie precisamente ahora?


  ¿Por qué hemos comenzado a matarnos unos a otros, aquí y ahora? ¿Es ésa la razón por la que estoy tan deprimida?


  ¿O es porque estoy sola y he dejado de ser joven?


  Virginia terminó de vestirse y se puso un desgastado tabardo sobre el traje. Ni siquiera tenía el suyo propio; nunca se había molestado en diseñarlo. Éste que representaba un haz de trigo sobre tres bolas de oro, había pertenecido al doctor Evans, un hombre de hidropónicos que ahora llevaba veinte años totalmente muerto. La encargada del vestuario lo había designado a Virginia y ella había decidido aceptarlo.


  Me gustaría que no fuera necesario subir allí en persona, pensó, mientras empezaba a pedalear a través de la compuerta.


  Pero este asunto era demasiado importante para discutirlo por cualquier línea del comunicador. No era sólo el temor de que alguien lograra captar la conversación. Ella quería ver la cara de Carl mientras se desarrollaba.


  Las puertas exteriores se abrieron y la escena se oscureció un momento a causa de una niebla de vapor condensado. Los copos de nieve se dispersaron por el espacio y ella miró a través del abierto paisaje de hielo.


  En cierto sentido, era decepcionante. Su enlace con remotos había llegado a ser tan satisfactorio que su visión de la superficie parecía mejor a través de él que en directo. El andar cuidadosamente casi sin tomar contacto con la mugrienta corteza era, de alguna manera, más distante que controlar a un mecánico desde dentro.


  También producía una molesta sensación de desnudez.


  Disponía de numerosos mecánicos, pero de un solo cuerpo. Y éste se encontraba ahora en la superficie bajo las indiferentes estrellas.


  Allí afuera, junto al Pozo 6, el paisaje mostraba menos destrozos que donde sus mecánicos y los obreros de la factoría de Jeffers habían excavado y machacado el viejo cometa. En esta zona, el rasgo más destacado era el perfil de un edificio que parecía un cruce entre la rueda de una noria de cristal y la red de seda de una tela de araña.


  Algunos astronautas estaban congregados en su base, señalando un punto en la brillante oscuridad. Reconoció los tabardos de Carl Osborn y Andy Carroll, y algunos otros pertenecientes a miembros de las facciones del Estadio Tres y los supervivientes. Virginia murmuró varias órdenes hasta encontrar la frecuencia que ellos estaban utilizando. Irrumpir en sus códigos era un juego de niños.


  —… ¡Te digo que la cosa es condenadamente pequeña! Puede que hayan hecho progresos desde que nos fuimos, seguro. Pero incluso esa caliente lámpara de fusión no puede haber desplazado más de veinte toneladas a ese tipo de aceleración durante tanto…


  —¿Sí? Bueno, aunque sólo pese veinte toneladas, piensa en todo lo que podría incluir. Agudizadores lógicos más rápidos para perfeccionar los ordenadores y mecánicos. Semillas híbridas para mejorar nuestros hidros. ¡Y fusibles de tritio! Veinte toneladas de un material así podrían cambiar mucho las cosas.


  Evidentemente, estaban hablando del embalaje de seguridad. A medida que se aproximaba, bordeando una zona agrietada, oyó la voz de Carl, interrumpiéndolos.


  —¿Esperas que los regalos de Navidad cambien las ideas de los arcistas, Andy?


  —O que nos proporcionen algo para aniquilarlos. No me importa qué. Cualquier cosa que los eche del polo sur para que podamos volver a la maniobra de Júpiter y salvar la misión original. El lanzamiento hacia Marte está bien, como segunda posibilidad. Pero el capitán Cruz habría querido que nosotros…


  Las palabras se cortaron cuando Andy Carroll advirtió que Carl se había vuelto para saludar a Virginia.


  —Osborn, canal abierto a Herbert. Hola, Virginia.


  El manchado traje espacial del hombre era una mezcla de trozos procedentes de otros. Sobre él había puesto una sucia tela blanca adornada con la imagen de un crustáceo rojo. Su visor se aclaró y ella vio su cara. El gris de sus sienes y las arrugas de su frente no le habían arrebatado a Carl es fuerza de su mandíbula, ni su atractivo juvenil.


  —Has sido muy amable al subir, Virginia. Hay algo especial que nos gustaría pedirte que hicieras para nosotros.


  Ella asintió con la cabeza y luego recordó que estaba de cara hacia el lejano sol. Aunque ahora éste no era más que una estrella muy brillante, su visor podía haberse oscurecido automáticamente y ocultado su gesto.


  —Ayudaré en lo posible —comenzó—. Pero…


  —Estupendo. Resulta que estamos empezando a preocuparnos del primer embalaje de seguridad de la Tierra. No queremos que se produzca ningún error cuando llegue.


  —¿Qué error?


  —Por ejemplo, ¿que cayese en malas manos? —sugirió Carroll.


  Carl se encogió de hombros.


  —Quiverian niega toda responsabilidad por el ataque en el ecuador. Dice que eran renegados, actuando fuera de control. Pero la posibilidad que has mencionado es real. No creo que podamos permitirnos el lujo de que el embalaje de seguridad aterrice por error en el polo sur. Puede que sea preferible poner un mecánico en el exterior y hacer que escolte al carguero durante su entrada.


  Virginia lo entendió. No podían poner en peligro el embalaje de rescate. En caso de que los arcistas se apoderaran de él tendrían el control total de la situación.


  —Bien. Empezaré a trabajar con Jeffers en los detalles —dijo ella—. No obstante, hay algo de que me gustaría comentar contigo.


  —¿De qué se trata? —Cuando ella sacudió la cabeza y permaneció en silencio, Carl se volvió hacia los demás—. Vuelvo en seguida, chicos. Comprobad si se puede sintonizar mejor esa antena, ¿de acuerdo? Quiero que no perdamos esa cosa de vista mientras se acerca.


  —De acuerdo, Carl.


  La condujo detrás de una enorme pila de residuos. Asegurándose de que ella podría ver que lo hacía, alargó el brazo y apagó su transmisor. Asintiendo, ella hizo lo propio. Él se inclinó para poner sus cascos en contacto.


  —¿Qué te preocupa, Virginia? Pareces tan… deprimida. ¿Se trata de Saul? He oído…


  —No. —Ella le interrumpió con rapidez. Su cara estaba muy cerca. La doble capa de cristal de separación parecía transmitir un cálido aliento.


  —No, no es eso, Carl.


  Al menos no es el motivo por el que he subido.


  —Pero ocurre algo entre vosotros dos —insistió él.


  Virginia afirmó con la cabeza, con un breve y rápido movimiento.


  —No es que sea nada, en realidad. Sólo, bueno, una de esas cosas. El tiempo…


  —El tiempo nos cambia a todos, Virginia. Nunca os pedí disculpas a ninguno de los dos por la forma en que rae comporté, hace muchísimos años. Era un idiota. —Había seriedad en sus ojos.


  —Eras joven, Carl. Todos éramos más jóvenes.


  Excepto Saul. Con el sistema inmunológico perfecto, ¿acaso vivirá para siempre? ¿Es esto, tal vez, un foco de fricción entre nosotros?


  Carl bajó un momento la vista, y se encontró con sus ojos.


  —Lo que he dicho no significa que mis sentimientos hayan cambiado en el fondo, Virginia. Si estás dispuesta a efectuar un cambio… —Carl dejó la frase en suspenso, y ella pudo ver algo más profundo que la seriedad, más profundo que la dureza del mando. Su mano enguantada se levantó, tocó el cristal.


  —Oh, Carl. Has sufrido tanto.


  Él se encogió de hombros, preso de sentimientos conflictivos.


  —Has venido a verme porque… —Había esperanza en su voz.


  Virginia sacudió la cabeza, parpadeando para apartar la duda que amenazaba su determinación.


  —Carl… —Tragó saliva—. Carl, quiero saber por qué estás planeando matarnos a todos.


  —Eh… —La miró fijamente—. Cómo… ¿Qué quieres decir?


  Su mano cayó.


  —Oh, siempre has sido un pésimo embustero, Carl. Por lo menos para mí. Los demás parecen haberse tragado tu falsa actuación, pensando que la Tierra planea de veras un rescate, todas esas tonterías acerca de pasar rozando Marte, y luego seguir hasta Júpiter y Venus, y después volver a Marte y hacer cuarentena…


  —¿Qué estás…?


  —Sin embargo, pensándolo bien, Jeffers y su grupo te respaldarían aunque supieran que no es cierto; ¿me equivoco?


  Carl rompió el contacto, retrocediendo antes de que ella terminara. Sus labios estaban fuertemente apretados. Cuando habló, los movimientos de su boca parecieron expresar una intensa aunque silenciosa amargura. Virginia se señaló las orejas. Con un impaciente movimiento de cabeza, él volvió a unir su casco con el de ella, bruscamente.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó.


  Por lo menos, Carl no insultó su inteligencia con nuevos fingimientos. Él sabía que ella habría desarrollado simulacros en una docena de formas diferentes antes de llegar a acusarlo así.


  —¿Que qué voy a hacer? —preguntó Virginia—. De momento te doy una oportunidad de explicarte. Quiero saber por qué aceptas esta artimaña del Control de la Tierra…, ¡que nos envía a una colisión directa con Marte!


  Los ojos de Carl se cerraron un momento.


  —También hay facciones, allí en casa. Fue un intercambio de…, concesiones mutuas. Teníamos que llegar a acuerdos con el fin de conseguir los embalajes de seguridad.


  —¿Para que podamos estrellarnos contra un planeta dentro de cuarenta años? —Virginia no pudo evitar una risa amarga.


  —Cuarenta largos años, Virginia. Incluso con los sueros de Saul, tenemos que mantener despierta a tanta gente, que en esas fechas todos seremos viejos.


  —Hay niños, Carl.


  —¿Esas pobres criaturas que han tenido los ortos? A duras penas se las puede llamar humanas, Virginia. Ya lo sabes. De todos modos, ellas y nosotros viviremos mejor y con más comodidad con los suministros que recibiremos en esos cohetes de la Tierra.


  —¡Comodidad!


  —Sí, eso sirve de algo. Pero hay una razón más importante.


  —¿Cuál?


  —Francamente, Virginia, ¿no te das cuenta que es la única forma de que podamos conseguir algo bueno de este completo fiasco?


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Dónde está lo bueno en que todos muramos?


  —Pues, desde el punto de vista de la Tierra, es el final de una amenaza. Y en eso puedo comprender el punto de vista de los arcistas.


  —¿Ah sí?


  —Sí. Por supuesto. Ellos harán cualquier cosa para proteger al mundo natal de las formas de Halley, y no puedo culparlos por eso.


  —¿Y desde nuestro punto de vista?


  Él se encogió de hombros.


  —Quizá desencadenemos otra vez la vida en un mundo que ya no la tiene. Con nuestra muerte podemos iniciar el largo proceso de dar vida a Marte.


  Virginia no pudo evitar una sonrisa irónica.


  —Empiezas a parecerte a Jeffers.


  —Tal vez soy así en realidad. —Desvió la mirada. Su voz flaqueó—. Podría haber intentado buscar otra solución, aunque fuera impracticable, si… —Su voz desfalleció.


  —¿Si qué, Carl?


  —Da lo mismo. No importa.


  —¡Carl! Debes decírmelo.


  Él sacudió la cabeza.


  —Saul me informó, hace algún tiempo, que estaba perfeccionando un sistema de clonaje. En unos diez años, podríamos ser capaces de producir una generación de niños sanos, ligeramente modificados para que tengan una buena salud y se desarrollen bien en baja gravedad. En cierto modo, algo así como lo que propugnan algunos ubers de Sergeov, mandar la Tierra al diablo y tratar de colonizar Tritón.


  Virginia parpadeó, comprendiendo lo que podría llevarle a aceptar un plan semejante.


  —Te estás refiriendo a ti y a mí en particular, ¿verdad?


  —Sí. Tú, yo, los niños que sólo tú y yo podríamos tener juntos. Yo… me dejaría convencer para ver las cosas bajo otro punto de vista, si lo considerase posible.


  Dentro de la mente y el corazón de Virginia, sopló el invierno. Era como una confusa incapacidad, una negativa de su voluntad a comprender aquello. Supo vagamente que ésa era la versión de Carl de la única neurosis que ahora todos padecían…, no peor de lo normal, pero muy poco corriente. Era un ataque de romanticismo hipertrofiado. El melancólico adolescente que llevaba dentro había sido congelado a tiempo en ese aspecto.


  Ella sabía que una simple confesión podía resolver el asunto…, el franco reconocimiento de que, prescindiendo de la enormidad de los milagros técnicos que la ciencia le deparase, ella nunca podría tener hijos de ningún hombre. El universo así lo había dispuesto mucho tiempo atrás.


  Pero el entumecimiento era demasiado grande. Como una pesada cantidad de hielo que ella no pudiera levantar, ni siquiera para ser amable con un amigo querido.


  —No le diré a nadie lo de Marte, Carl.


  —¿No lo harás? —parpadeó—. Pero yo…


  —Me has convencido de que tienes razón. Será mejor así… Morir dando vida a un mundo muerto. El camino que hemos tomado es mejor que una extinción inútil.


  Ella retrocedió y volvió a conectar su transmisor.


  —Dime cuándo y dónde quieres recibir el primer embalaje de seguridad, y proporcióname un equipo de apoyo. Empezaré inmediatamente a desarrollar simulacros para un encuentro. Ya nos veremos, Carl.


  Virginia trató de no mirarle a los ojos mientras se despedía, pero sintió su mirada en la espalda al iniciar su estrecho y solitario camino de vuelta a su cripta, muy por debajo de las frías estrellas.


  SAUL


  Era una bestia sofisticada, el vehículo que había viajado desde tan lejos y seguido un osado sendero para alcanzarlos en sólo cinco años, llevándoles regalos de la lejana Tierra. Al precipitarse en dirección al sol y rebasarlo por tres veces consecutivas, había adquirido una asombrosa velocidad, y ahora se dirigía al exterior, surcando las profundas tinieblas, por debajo y más allá del plano del sistema solar.


  Durante cada uno de sus rapidísimos pases, se había llevado tras él gigantescas velas de luz solar. Más tarde, cuando la distancia había reducido los fuegos que lo seguían, las enormes láminas se desprendieron y la llama de la máquina brotó a chorro. Fragmentos de antimateria se reunieron en una diminuta cámara de combustión, liberando una energía que era casi luz colimada, propulsando la nave con más rapidez aún.


  Sólo tres pases fueron necesarios para llevar su órbita al plano de la de Halley, pero era mucho más veloz que la del cometa. La tecnología lo había hecho posible, y el cálido flujo de la reavivada opinión pública exigía la velocidad. Para la prensa popular de una nueva generación, ésta era una tentativa de salvamento que no admitía el menor retraso.


  Para otros era algo más: un pequeño soborno para persuadir a los extraños e infectados colonizadores, náufragos del tiempo, de que cumpliesen su pacto, el pacto de mantenerse alejados.


  ¿Esperaban algunos mitigar de esta forma su culpabilidad por la destrucción del Edmund Halley? ¿o reducir su vergüenza por los años de silencio y negligencia?


  Saul contemplaba las pantallas, junto con representantes escogidos de todos los clanes, en la cavernosa sala del Control Central. Por una vez, la cámara estaba realmente llena, aunque habría apostado que los arquitectos nunca se imaginaron aquella clase de ocupantes… Figuras que exhibían tatuajes, vestían tejidos de fibra liquenosa de formas de Halley, presentaban cicatrices de enfermedades desconocidas en la Tierra y murmuraban entre sí en extravagantes dialectos.


  Incluso Joao Quiverian se hallaba presente, en un rincón de la sala con los brazos cruzados y con tres guarespaldas y una comadreja clonada recientemente, que miraba con ferocidad desde su hombro.


  Los representantes de todos los clanes estaban allí en calidad de observadores, mientras Virginia Herbert conducía al mensajero mecánico de los colonos a una órbita combinada con la del embalaje de seguridad, que seguía desacelerando.


  —Seguro que han hecho progresos. Esa lámpara es muy potente —comentó Andy Carroll, desde la consola de balística—. Pero todavía no desacelera lo bastante rápidamente para mi gusto.


  —Yo lo igualaré —murmuró Virginia, soñolienta—. No te preocupes, Andy. Nosotros también hemos hecho progresos por nuestra cuenta.


  Estaba tendida en la red, junto a los mandos waldo, con una venda cubriéndole los ojos. El cable del conector neural partía de la parte posterior de su cráneo, y sus dedos tocaban suavemente un juego de prominentes controles.


  Saul advirtió que la boca de Quiverian se fruncía con desaprobación. El tener percells a cargo de la operación de rescate era, sin duda, mucho más de lo que él podía soportar. Pero se encontraba allí por tolerancia y no podía quejarse.


  En justicia, Carl podría haberle impedido la entrada, como represalia por el motín que había liderado en el sur. Aunque Quiverian hubiese declinado cualquier responsabilidad por los renegados que habían atacado los impulsores ecuatoriales y los hubiese denunciado públicamente, nadie se fiaba mucho de él y sus arcistas. Desde que estaban en la Central, eran vigilados constantemente por un equipo de hawaianos naturales y de adoptados por Keoki Anuenue.


  Sin embargo, con el poder negociador que le otorgaba el contenido del embalaje de seguridad, Carl podía permitirse el ser generoso.


  Nadie estaba del todo seguro de lo que contenía el envío. Saul pensó: Podría hacer una lista de mil objetos por los que daría un dedo o una muela, o más. Y hay cientos de otras listas, tan largas como la mía.


  Lo más seguro es que no haya a bordo ni una onza de buen tabaco de pipa. Sonrió, con ironía. Me conformaré con el sintonizador de diferenciación celular de aquel sistema de clonaje que desarrollaron en la Tierra hará diez años.


  Había iniciado, de una forma bastante lógica, su programa con monos, gibones y variedades de trigo levemente alteradas… Buscando nuevos elementos que añadir a un creciente sinergismo: un tramado de vida terrestre y formas de Halley que sustituyese la guerra perpetua. Pero en los últimos meses, las complicaciones habían aumentado. Ahora había aspectos que Carl Osborn no aprobaría, y que probablemente Virginia no llegara a comprender nunca.


  Por esa razón había trasladado su laboratorio al interior de una cámara secreta bajo un cuadrante del Halley, alejado de la zona de actividad y de los clanes, e impedido, incluso a los mecánicos guardaespaldas de Virginia, que lo siguieran hasta allí. Eso contribuyó a ensanchar la brecha que se había abierto entre ellos, pero él pagó el precio.


  Habían transcurrido meses desde que se conectó con Virginia por última vez, de la forma a que estaban acostumbrados, entrelazando sus emociones y hasta algún esporádico pensamiento amplificado por la máquina, mientras permanecían abrazados bajo el tenue brillo de las lámparas de situación de Jon Von. No se había atrevido por temor a que ella captara indicios y sospechara las libertades que se había tomado y sus resultados trágicos.


  Una cosa pequeña, retorcida, horrible, en una incubadora de cristal… Branquias y pelaje y una cola que se agitaba… Un rostro vagamente humano contorsionado por la agonía; y después la quietud al fin, como liberación.


  —Es maravilloso —susurró Carl Osborn. Y Saul parpadeó, forzándose a volver al presente. De todas formas, era un recuerdo que prefería apartar. Levantó los ojos para ver la fantástica nave ahora nítidamente representada en las pantallas.


  Espirales tan ligeras como seda de araña se extendían igual que tallos de una flor deshojada por el invierno; eran los conos desde donde habían ondeado las grandes velas durante los tres velocísimos pases solares del carguero, alineados en torno a un globo que resplandecía con un imposible brillo de espejo.


  —Estoy examinando el centro de la cápsula contenedora —dijo Lani Nguyen, desde la consola de instrumentación—. Me pregunto cómo controlan los impactos de polvo a estas velocidades. ¡Su escudo ni siquiera parece material! Debe ser alguna clase de campo gravitatorio.


  —¡No! —refunfuñó Andy Carroll, y su mirada se cruzó con la de Carl—. ¿Un auténtico campo de fuerza? No es extraño que puedan hacerlo tan ligero.


  Otis Sergeov, líder del grupo ubermensch de percells, estaba situado a la izquierda, suspendido en el borde de un holotanque, con varios de sus tatuados camaradas.


  —Ese relámpago púrpura parece demasiado puñeteramente ligero. De todas formas, ¿de qué servirán dos toneladas de mierda terrestre?


  Jeffers se rió.


  —Lo que haría yo por unos kilos de troqueles de máquina adecuados, o un par de millas de alambre superconductor. Demonios, por estas cosas hasta estaría dispuesto a pintarme la piel de azul y a farfullar el nuevo lenguaje como un uber, Otis.


  Los ojos de Sergeov centellearon, y Saul supo que ser percell no salvaría a Jeffers, si alguna vez el ex-ruso sin piernas tenía su destino en las manos.


  —Bezmoodiy govnocheest! —murmuró en su lengua nativa.


  Jeffers se limitó a reír.


  Susan Ikeda, la jefe de comunicaciones con la Tierra, informó de las últimas noticias recibidas por la radio de largo alcance.


  —El Control de la Tierra comunica que su cálculo de cuatro horas es correcto. El cohete se encuentra en la trayectoria de desaceleración apropiada.


  —No puede ser —murmuró Carroll.


  —Pero ellos dicen…


  —¡Su informe tiene una demora de cuatro horas! A la velocidad de la luz quiero decir. Algo…


  —Es posible, Andy —dijo Carl.


  Por una vez, había silencio en la sala. Sólo se oía el apagado zumbido de los ventiladores y un tenue chasquido cuando alguien accionaba algún conmutador. Entonces Lani dijo:


  La antorcha está girando, Virginia.


  —Comprobado a tiempo. Estoy extendiendo la cuerda.


  Virginia no daba signos de tensión, pero los ocupantes de la sala se mantenían en suspenso. Las pantallas, situadas sobre sus cabezas, mostraban su nave de recepción, compuesta de dos piezas, unidas por un cable tirante de menos grosor que un dedo y de más de cincuenta kilómetros de longitud. Los cohetes llamearon, y el cuerpo conectado empezó a girar como una lenta y enorme bola en la estrellada oscuridad.


  —Reducido ahora el propulsor de la Sección B —anunció Andy Carroll—. La Sección A está preparada para recibir transferencia de velocidad en trescientos diez segundos.


  Lani se volvió y explicó a los observadores:


  —Nuestra sonda es un cohete de dos etapas. La parte B suministra el impulso inicial. La parte A ha reservado su combustible para el encuentro final con el embalaje de seguridad.


  —¿Entonces, ¿por qué sigue acoplada la parte B? —preguntó uno de los hombres de Quiverian.


  Lani movió sus puños, uno alrededor del otro, imitando el movimiento de los discos de la bola.


  —Utilizamos una sujeción giratoria para sustraer aún más velocidad de la etapa de propulsión. Al atraer la parte B de vuelta hacia Halley, le damos su parte de energía a la otra pieza, nuestra enviada.


  Los espectadores apenas escuchaban. Todos los ojos estaban fijos en la pantalla central, donde el embalaje de seguridad comenzaba a girar. Lo que había sido un punto rojizo en el borde de la brillante cúpula espejeada, incrementó su brillo a medida que se desplazaba sobre sí mismo para enfrentarse al giratorio recepcionista de dos piezas de los colonos.


  La imagen era demasiado borrosa. Las cámaras a bordo de la sección A, que rotaba rápidamente, no podían mantener un encuadre estable de la nave de la Tierra.


  Al procesar los fugaces atisbos, Jon Von casi no podía elaborar un punto de vista simulado.


  Saul se preguntaba si debería ayudarles. Exceptuando a Virginia, él conocía a Jon Von mejor que nadie. Al menos podría ayudar al computador orgánico a estabilizar la imagen.


  Pero no se había ofrecido. Francamente, temía que Virginia rehusara, y hacer explícito lo que ya era tácito entre ellos.


  La he perdido. He sido injusto con ella al dejarla de lado…, al no confesarle lo que he hecho…


  Se lo había repetido a sí mismo una y otra vez. Pero no le había servido para reunir el valor necesario para hablarle sobre el pequeño ser deforme que crecía en el tanque de clonaje de su laboratorio secreto, una tentativa de regalo para ella que había resultado ser una dura advertencia de los límites que impone Dios incluso a los poderes dados a los profetas.


  Ha sido puesto en mis manos el poder de crear animales, y hasta hombres, pero se me niega cualquier posibilidad de entregarle a la mujer que amo el niño que ella desea con tanto afán…, algo que la mayoría de los seres humanos tienen garantizado.


  Debió de haber un motivo. Pero hasta ahora, el Infinito no se había dignado a confiárselo.


  —¿Qué demonios pretende hacer esa cosa? —Oyó Saul que refunfuñaba Jeffers.


  —Creo que… —Carl Osborn se deslizó un paso, con la voz súbitamente crispada—. Creo que intenta embestir a nuestro cohete.


  —¡Imposible! —gritó uno de los ortos moderados de la Caverna de Piedralmendra—. ¿Por qué tendría que…?


  Pero la fiera lanza de propulsión de la nave de la Tierra adquirió un súbito resplandor cuando su imagen se aclaró al acercarse al campo de la cámara.


  —¡Maniobra! ¡Giro de aceleración! —chilló Andy Carroll. Y entonces se produjo el caos.


  —¡Enganche suelto! —gritó Lani.


  —¡He perdido el contacto con la sección B! —exclamó otro astronauta.


  —¡Atrás todos! Dejadles trabajar. ¡Hacedles sitio! —Carl maldecía mientras apartaba a la gente de los controladores. Sobre sus cabezas, las pantallas eran un borrón de sensores sobrecargados.


  Los ojos de Carl se encontraron con los de Saul, cuando éste se abría paso a través de la vociferante multitud, serpenteando entre los brazos entrelazos de los hawaianos de Anuenue, con el propósito de llegar a las consolas. Había un silencioso parpadeo de emoción en la cara de Osborn; entonces el astronauta sacudió la cabeza.


  —De acuerdo —le dijo a Saul—. Ayúdeles. Pero si se interfiere en sus caminos, deberá atenerse a las consecuencias.


  Saul asintió y saltó hacia delante, posándose con ligereza sobre la red situada junto a Virginia. Cogió un casco neural de la consola y lo ajustó en puntos concretos de su cráneo.


  El remolino aún era peor en los dominios de las imágenes y los torrentes de datos. De no poseer años de práctica bajo la tutela de Virginia, se habría perdido de inmediato en el ruido.


  Escudriñó, buscando sólo los centros de proceso de visión. El material realmente importante: vectores, informes de situación mecánica y trayectoria de datos. Pero ni siquiera lo tocó. Era probable que hiciera más mal que bien si trataba de actuar allí. Pero podía proporcionarles a Carl y a los otros un mejor punto de vista de lo que estaba ocurriendo. Creía que eso sí estaba dentro de sus posibilidades.


  Invocó la sección de la memoria de Jon Von reservada para su propio trabajo, recitando código de acceso secreto.


  Dice Simón que abras Kelley.


  La respuesta pareció demorarse unas milésimas de segundo, mostrando lo ocupado que estaba el procesador.


  Buenas tardes, doctor Lintz. Tengo noticias de las que informarle sobre el estado de los recientes experimentos. Las cámaras de clonaje están funcionando normalmente. Hay…


  Ahora no, le interrumpió. Anúlalo todo menos el mantenimiento de las funciones vitales básicas. Transfiere los demás recursos para el proceso de los datos entrantes en imágenes claras, y exhíbelas según los siguientes formatos.


  Visualizó la consola ante él, y se «zambulló» en su interior con la mente, trazando senderos y llamando palpitantes bloques electrónicos para que Jon Von accediera. Las corrientes de datos eran para él un caos casi total, pero el trabajar con Jon Von parecía abrir posibilidades. Esto le dio un vislumbre de las maravillas con que Virginia se enfrentaba, en sustitución de la porción de infinito que nunca podría ser suya.


  Un tópico malo. ¡Concéntrate, viejo tonto!


  Las abrasadas y temblorosas cámaras del cohete A seguían transmitiendo. Si Jon Von y él pudieran regular y contener la agitación…, acceder al cohete y lograr que emitiese panorámicas en rápidas pulsaciones…


  ¡Sí! Máquina lista. Mamá te enseñó bien.


  Gradualmente, en el transcurso de los segundos, el desenfoque se resolvió, parpadeó, se estabilizó. Pudo ver que la furiosa antorcha de la nave de la Tierra se había quedado atrás, y su llamarada ya no era tan intensa.


  La ruptura de la cuerda la tomó por sorpresa. Comprendió que al velero de la Tierra no le había sido posible seguir el rastro de las piezas que volaban en direcciones tan repentinamente alteradas. Ahora, una de las secciones se dirigía hacia el embalaje de seguridad en ángulo oblicuo, incluso a más velocidad que antes.


  —¡Sólo trataba de defenderse! —gritó alguno de los reunidos—. ¡Debemos de haber activado una defensa contra meteoritos!


  Otro observador estuvo de acuerdo.


  —Tenemos que terminar esa estúpida interferencia. Dejar que entre como planearon los diseñadores. Cualquier cosa que hagamos podría estropear una compleja máquina que no entendemos. ¡Sólo provocaremos un desastre!


  Hubo un rumor de acuerdo, pero Saul pudo percibir, más allá de las incesantes corrientes de datos que se depositaban sobre la pantalla, el sabor característico del triunfo de Virginia.


  —¡Ya te tengo! —la oyó susurrar, no muy lejos. Volvió un momento la cabeza e intentó mirarla, Pero el palpitante conector neural y su sistema natural de visión entraron en conflicto, amenazándole con una oleada de vértigo. Volvió a cerrar los ojos, y se concentró en estabilizar la imagen para Carl.


  —Eso es —oyó que el astronauta murmuraba tras él—. Con cuidado, Andy, Virginia…, tratad de sujetar poco a poco la base de esos mástiles. Lani, ayuda a Virginia a introducirse en el ordenador del aparato. Que averigüe por qué todavía no ha iniciado el contacto.


  —Vale, Carl —contestó Lani. Saul percibía la nave de la Tierra como una amenazante imagen de oro y plata bruñidos… Un globo demasiado brillante para tener algo dentro. En aquella superficie, una diminuta figura se ondulaba y crecía, destellando cuando su robot de recepción resoplaba y llameaba para igualar las velocidades. Éste quedaba empequeñecido contra la curva con brillo de estrellas, una largirucha vulgaridad que osaba alcanzar y tocar la angelical belleza.


  —¡Contacto! Hemos atrapado una espiral —anunció Carroll.


  —Pulsando un código de comunicación cohete-a-cohete —informó Lani—. Veremos lo que tiene que decir…


  Entonces Virginia gimió.


  —¡Esos locos hijos de puta!


  Fue como si la hoja de un cuchillo hubiera caído y cortado una de las manos de Saul. Una barahúnda de ruido y dolor se abalanzó contra sus conexiones como un huracán, arrancando fragmentos de él en una tormenta de datos salvajes. Era como ahogarse, y ya no tenía la menor idea de dónde estaba la superficie. El dolor y el caos eran aplastantes.


  Entonces ocurrió algo que salvó la mente de Saul. Estornudó.


  La convulsa explosión fue tan violenta, que el casco conector-neural salió disparado de su cabeza y se estrelló contra la consola. De pronto, el mundo fue luz, aire y sonido real…, un tumulto de voces humanas que parecía el susurro de la brisa matinal, comparado con lo anterior.


  —¿Qué ha pasado?


  —… ¡explotado…!


  —¡Dios mío, pura aniquilación…!


  —¡Itaka, conecta el canal de alarma! ¡Di al personal de superficie que se ponga a cubierto de inmediato! —ordenó la voz de Carl, imponiéndose a la aterrorizada conmoción—. ¡Que se oculten bajo tierra antes de que se produzca el choque de neutrones!


  Unas manos tiraron de los hombros de Saul, tratando de arrastrarle hacia atrás. Parpadeó a través de las manchas, y vio como liberaban la forma desmadejada de Andy Carroll de su red. Keoki Anuenue tanteaba torpemente la parte posterior del cuello laxo de Virginia, tratando de quitarle el conector neural, mientras los demás se apresuraban, cargados con camillas.


  —¡No! —gritó Saul. Aferró la muñeca de Keoki con tanta fuerza, que el corpulento hawaniano profirió una exclamación de sorpresa.


  —No dejes que nadie la toque —gritó Saul—. ¡Nadie! —Recogió su propio casco y volvió a ponerlo sobre su cabeza, temblando. ¡Déjala en paz!


  Un instante después, estaba de nuevo bajo la brutal y turbulenta marea de electrones, el estruendo de una explosión lo bastante potente como para destrozar un pequeño mundo.


  Mejor preparado esta vez, Saul viajó en el oleaje, buscando una roca, un remolino, cualquier lugar donde pararse para atar cabos.


  Una pieza del programa de imitación de personalidad de Jon Von pasó como un rayo, murmurando algo sobre rechazar un «Premio de la Academia…» fuera lo que fuese. Él lo agarró y enlazó el fragmento a una subrutina para la búsqueda en las bases de datos de las bibliotecas, y a otra que contenía información acerca de la ganadería en la Isla de Wight.


  —Virginia —susurró—. ¿Dónde estás?


  ¿Qué instinto le había dicho, con una certeza más profunda que el conocimiento, que ella estaba perdida en alguna parte del torbellino…? ¿Que desconectarla sería dejarla convertida en un vegetal, o con algo básico perdido para siempre en el caos? Saul lo revolvió todo, formando una deslavazada estructura, una tropa de pedazos y residuos flotantes, y envió exploradores para que investigasen.


  Un susurro de aire tropical, ¡ahí arriba!


  Una fragancia de crisantemos, ¡aquí!


  Un recuerdo secreto de la infancia…, de turbación con un muchacho de la vecindad… Traedlo.


  Todos los indicios brotando de un enloquecido revoltijo. Uno por uno, le habría costado mil vidas reconocerlos e incluso agruparlos, sin tratar de clasificarlos según su naturaleza. No lo intentó. Lo único que podía hacer era amarlos.


  Miedo y dolor… una maldición susurrada.


  «… esos locos hijos de p…».


  Pasó como un relámpago. Pero Saul se esforzó por atraparla.


  Te amo, Virginia, gritó. Manchado como estoy…, estúpido y ciego como soy, te amo, y te amaré para siempre…


  … para siempre…


  La palabra resonó.


  ¿…para siempre…?


  Sí. A lo largo del tiempo, hasta que el Ardiente se desvanezca y todo el hielo cobre vida… Nunca te abandonaré…


  ¿…nunca…?


  Oh… Saul…


  Oh…


  —Oooh —suspiró tras él la voz de Virginia del mundo real—. Oh, Saul…


  La red vibró y, súbitamente, la mano de ella apretó la suya, con tanta fuerza que al reconfortante dolor se añadió el libre fluir de lágrimas en sus ojos.


  CARL


  Carl apretó los dientes con irritación, pero no dejó que se notara. Habían pasado cuatro horas desde la explosión. El calor abrasador de la sacudida vaporizó en el acto una capa de hielo de uno de los lados de Halley. Los mecánicos y los instrumentos de diagnosis de la superficie habían sufrido daños importantes, y se habían producido algunas víctimas. Los datos entraban despacio, pero eso no había impedido que la gente parloteara sin tregua y teorizase.


  Joao Quiverian se estaba poniendo insoportable. Utilizaba el imponente efecto de su altura, destacándose sobre los demás, con su voz retumbando en un tono autoritario y magistral.


  —Nos hemos equivocado de una forma que me parece incomprensible. Este accidente es la consecuencia directa de interferir en lo que no comprendemos, más que el resultado de depositar nuestra confianza en nuestros compañeros de la Tierra. Evidentemente, el mecánico incendió de algún modo la cámara de fusión del…


  —¡Perdeeyn! —exclamó Sergeov—. Arcista idiota…


  Quiverian prosiguió.


  —… embalaje de seguridad, y…


  —Vale, ya basta —dijo Carl bruscamente—. ¡Callaos todos! —La gente desvió su atención hacia él—. Fijaos en esas cifras. —Señaló una de las pantallas—. Era una carga explosiva termonuclear completa. Y no un fallo del propulsor de fusión.


  Quiverian abrió la boca.


  —No… ¿Pero por qué iban a mandarnos…?


  La piel tatuada de azul de Sergeov se arrugó con una amarga sonrisa.


  —No nos la mandaron; nos la arrojaron.


  Carl asintió.


  —Eso creo.


  —¿Una… bomba? —preguntó Lani Nguyen, perpleja, con sus ojos almendrados desorbitándose ante la idea.


  —Jon Von calcula una fuerza de varios cientos de megatones —explicó Carl, conciso—. Gran cantidad de neutrones, gammas… Que yo sepa, ninguna cámara de fusión puede estallar con semejante rendimiento.


  —Entonces intentaban… —dijo Quiverian lentamente.


  —Dejar que recibiéramos el embalaje en nuestro hielo y luego hacerlo estallar. Destruir todo lo que hubiera en el interior de Halley. Fundir un kilómetro de capa exterior y cerrar completamente todos los pozos. —Carl tuvo que controlar su exceso de nerviosismo. Allí en casa, en la gravedad, los músculos siempre estaban realizando algún trabajo, sólo por el hecho de permanecer de pie, se producían minúsculas tensiones. Aquí, las exigencias interiores de acción no encontraban expresión alguna. Todo debías enfocarlo hacia otros caminos: voz, expresión, ademanes.


  —Me… me parece difícil de creer —dijo Quiverian, con una súbita y desacostumbrada tranquilidad.


  —Es típico —repuso Sergeov—. La Tierra ha sido siempre así. Destruyeron el Edmund, ¡puf! Ahora nosotros.


  Jeffers intervino con tristeza:


  —Sí, y nos daban consejos, diciéndonos que llevásemos el embalaje directamente hacia el Pozo 3. Y lo habríamos hecho, si la curiosidad no nos hubiera empujado a enviar un emisario para ver los que nos traía. Papaíto —bufó irónicamente.


  —La Tierra mantuvo en pie su historia todo este tiempo, durante tres años, cuando tenían planeado destruirnos desde el principio —dijo Carl.


  —Para preservar su sagrada biosfera —dijo Saul con suavidad, mientras se acercaba.


  Carl levantó una ceja, preguntando sin palabras ¿Cómo está? y Saul asintió, tranquilizador. Virginia aún no había vuelto en sí cuando los ayudantes médicos se la llevaron en una camilla. Carl se sintió aliviado, pero la expresión sutilmente complacida de Saul confirmaba una inquietante sospecha: Virginia y él volvían a estar juntos. La crisis lo había conseguido. Sus propias posibilidades que, ahora lo comprendía, había exagerado hasta superar las expectativas prudenciales, volvían a ser de cero. Saul y Virginia parecían capaces de sobrevivir a cualquier golpe que el azar pudiera depararles.


  —… puedo esperar una explicación completa por parte de la Tierra, estoy seguro —acabó Quiverian.


  Carl comprendió que se había perdido una de las pontificales declaraciones del hombre.


  —¿Cómo?


  La cara de Quiverian se crispó de exasperación.


  —Espero que hayamos sido víctimas de una facción política. De alguien que, amparándose en la asignación de carga, incluyó una punta de combate. Eso no significa que toda la Tierra esté en contra nuestra. Una vez informemos a las altas autoridades de cómo este gesto humanitario ha sido abortado de la forma más horrible, estoy seguro de que tomarán medidas para castigar y acabar con esta conspiración de…


  —Mierda —acabó Carl con vehemencia.


  Quiverian parpadeó, sus labios se fruncieron, pero no dijo nada. Uno de sus lugartenientes empezó a decir:


  —Mira, tú no puedes… —Pero Carl le interrumpió.


  —Llame a Tierra en el microondas y conseguirá que perdamos nuestra única ventaja: el tiempo.


  Quiverian tensó la mandíbula para expresar determinación.


  —No puedo esperar que tú… —Mire— dijo Carl—, ellos aún no saben lo que ha ocurrido, ¿verdad?


  Jeffers efectuó cálculos mentales.


  —Veamos… Cerca de dos horas cada recorrido de la luz viajando por el tiempo. Nos será posible captar lo que estaban diciendo cuando la cosa explotó.


  —Vamos a introducirnos en su transmisión —dijo Carl, reforzando sus palabras con un gesto afirmativo de la cabeza.


  Dirigió su mirada hacia una cámara mural y volvió a asentir. Como sospechaba, Jon Von estaba escuchando, y la sala se llenó de inmediato con el siseo de la estática solar. Entonces, una voz cascada dijo monótonamente:


  —No podemos copiar aquí emm-dot, Halley.


  Jeffers dijo:


  —Todavía están enviando telemetría para guiarlo.


  La voz osciló ligeramente, diseminada por su viaje de tres mil millones de millas.


  —Según nuestros cálculos, el embalaje se aproxima al encuentro final RPX. Aconsejamos envíen ahora denominación indicador láser para Pozo 3. Entonces se iniciará el aterrizaje automático.


  —Siguen trabajando en sus aproximaciones —dijo Carl.


  Un uniforme borrón de estática. Luego:


  —¿Confirmado acoplamiento? Negativo sobre el indicador de acoplamiento de auto-servo, pero acusamos comunicación opuesta cuatro-más en el reppledex. Esperar que el indicador señale ninguna-en.


  Los hombres y mujeres escuchaban las palabras de una civilización ahora tan distante en el tiempo como en el espacio. Sabían que los monitores de la misión en la Tierra, estaban entrenados en la jerga de 2060, para minimizar las confusiones; pero, con todo, se deslizaban términos extraños y modismos de una era más moderna. Una ojeada a la uña del pulgar le informó a Carl que habían pasado tres horas desde la explosión. Casi le parecía un año. Ordenó que trajeran refrescos. Los líderes de facción escuchaban con resentido silencio.


  —Tiene que llegar de un momento a otro —dijo Jeffers.


  La voz fluctuante continuó:


  —El mensajero control-por señala normal. Codificado…


  Una pausa repentina. Los amplificados rayos del sol parecieron inundar la sala, trayendo recuerdos de regiones más cálidas que habían abandonado hacía mucho tiempo, la acuciante presencia de una llamada melancólica y eterna.


  Luego se produjeron gritos vagos, una conmoción y una voz se elevó sobre las demás:


  —¡UV y flujo visible! ¡Ha estallado!


  —¡Demasiado pronto! —gritó alguien más—. Según mis cálculos…


  Un ruido confuso de charla, un golpe claro.


  —¡Olvídate de eso! Puede que se haya acoplado, no lo sabemos…


  Una discusión, voces que gritaban para imponerse a las otras.


  —Comprueba si esa infecta chatarra sigue transmitiendo. Maldita sea, sabía que no debíamos ponerle dispositivos de seguridad al bastardo.


  Otro golpe.


  —Negativo, Fred. No lo está.


  Débilmente, alguien gritó:


  —¡Esos chillones se han convertido en vapor!


  Los ojos de todos se desorbitaron cuando llegó claramente un sonido tenue, de algún punto cercano al que hablaba…, una risa clara, un grito de celebración, y luego el estruendo de mar embravecido de muchas manos que aplaudían.


  Los hombres y mujeres de Halley se miraron entre sí durante un largo rato, en silencio. Parecían tener muy poco que decirse.


  Carl abrió las puertas y salió al exterior a través de las refracciones cristalinas de la compuerta de superficie. Habían pasado dieciocho horas, en las cuales conferenció con diferentes enviados de varias facciones, obteniendo acuerdos. Los había tranquilizado lo mejor que pudo. Ahora tenía el derecho de meterse en su cubículo y descansar un poco.


  Pero eso habría significado escurrir el bulto y lamerse las heridas, algo que muy bien podría haber hecho unas cuantas décadas atrás… Ahora sabía que no surtiría efecto. Habían ocurrido demasiadas cosas, y con demasiada rapidez. Si se dejaba obsesionar por ellas, sólo conseguiría deprimirse, sin lograr nada positivo.


  Ésa era la norma que, lentamente, había aprendido a imponerse: ¿Qué tendrás cuando esto acabe? ¿Un recuerdo de amargas cavilaciones, de ebrias tentativas de olvidar? ¿Recriminaciones contra las cartas que el destino te había dado? Eso puede que satisfaciera a una parte de él que deseaba tan amargo fruto. Pero ahora sabía por experiencia que se sentiría mejor durante el largo recorrido si se entregaba a un trabajo, construía, arreglaba o trasladaba algo. Dejar que los músculos siguieran su propia lógica. Luego podría dormir, sabiendo que por lo menos había hecho alguna cosa, se había mantenido en movimiento, descubierto a los bastardos.


  Una ligera ráfaga de aire le siguió hasta el hielo, haciendo ondular la niebla por un momento. Avanzó con pasos largos y regulares, en firme contacto con el suelo, en dirección al ecuador. Podría engancharse al cable y propulsarse, pero de esta forma hacía más ejercicio.


  Había tenido que luchar con una gran cantidad de locura, y se alegraba de estar ahora allí, en el exterior. En el lugar que me corresponde. ¡Sigo siendo un astronauta, demonios!


  Un idiota de ojos alocados lo había parado en un pasadizo, y acusado de sabotear deliberadamente el embalaje de seguridad. Demencia. La gente no quería aceptar la fría y clara realidad…, que su mundo natal se había propuesto librarse de ellos.


  Bien, de acuerdo. Exactamente igual que yo no quería afrontar el hecho de que nunca nada va a separar a Saul y Virginia. No es más que una cuestión de escala…


  El cinturón de impulsores sobresalía en el horizonte, agrandándose a medida que él se aproximaba, apretando los pies contra la costrosa capa de hielo manchado. Eran como cañones esbeltos y elegantes, cada uno de ellos inclinado en un ángulo ligeramente distinto al de su vecino. Semanas atrás, habían aminorado y detenido la rotación de Halley para efectuar una alineación de sus impelentes simples. Ahora las estrellas colgaban imperturbables en lo alto, y cada impulsor estaba orientado exactamente hacia el mismo punto del cielo: Ascensión Correcta 87°, Declinación + 35°.


  —Eh, capitán. —Jeffers le hizo señas desde encima del impulsor 16.


  —No soy capitán —dijo Carl automáticamente.


  —Pues tendrías derecho a serlo.


  —Sólo soy el oficial de operaciones. Eso es todo lo que los clanes tolerarán.


  —Pandilla de gilipollas…


  —No creo tampoco que ahora reciba un ascenso de la Tierra.


  Jeffers soltó una risita seca.


  —Eso diría yo. ¿Ya los has tranquilizado a todos?


  —Sí. —Carl subió de un salto a la cubierta del impulsor.


  —Es divertido ver como hay gente que no puede creer lo ocurrido.


  —Era su Gran Esperanza Blanca.


  —Es bastante grosero que la Madre Tierra te ofrezca una teta y entonces… ¡bum!


  Carl sonrió a su pesar. Desde allí podía ver muchos impulsores, una línea limpia trazada siguiendo el ecuador de Halley, como dibujada por un cuidadoso estudiante de instituto para un proyecto de ciencias. Sus bocas viraron lentamente hacia el norte, mientras su ojo recorría el horizonte. Cada uno estaba enterrado en una plataforma óleo-hidráulica que absorbía el retroceso y lo transmitía al hielo excesivamente frágil. Robots y mecánicos permanecían junto a cada estrecho tubo, preparados para resolver cualquier problema con los alimentadores de correa transportadora.


  —¿Están de acuerdo, ahí abajo?


  Distraído por la ordenada fila de impulsores que llegaba al horizonte, Carl no pudo comprender, durante un momento, a que se refería Jeffers.


  —Oh, ¿sobre la comunicación con la Tierra?


  —Sí. ¿Aceptaron todos interrumpirla?


  —No exactamente.


  —¿Quién…?


  —Sergeov. Quiverian.


  —Es de esperar que alguno escuchen a Sergeov, claro. Es un buen chico, un percell como la copa de un pino, un tanto torpón, tal vez. ¿Pero Quiverian? ¡Es un bastardo asesino! ¿Quién va a hacerle caso?


  —Algunos arcistas aún creen que debe de haber sido un error. No pueden imaginarse a Mamá masacrando a sus hijos, aunque sean portadores de enfermedades.


  —¡Qué disparaaate!


  —En efecto.


  Bajo el silencioso cielo de ébano, tales asuntos parecían insignificantes, intrascendentes. Carl podía ocuparse de ellos en el interior, encerrado en el hielo; pero allí, los problemas y opiniones humanos parecían sucios, pequeños, vergonzosos.


  —Así que hice que Jon Von cogiera unos cuantos mecánicos y derribase las antenas de microondas.


  Para su sorpresa, Jeffers se rió.


  —¡Estabas en tu derecho!


  —¿Eso crees?


  —¡Por supuesto que sí! Si dejamos que la Tierra se entere de que seguimos vivos, mandarán otro embalaje de seguridad. Sólo que esta vez no nos lo dirán.


  —Esto quizá proporcione un par de años duros. Quizá. —Carl movió la cabeza—. Ellos no fracasaron del todo, desde luego. Perdimos a un par de personas en la superficie, y con nuestra atención puesta en el embalaje de seguridad, nos retrasamos un poco en el sesgo. Empezamos tarde.


  Jeffers afirmó con la cabeza.


  —Estamos terriblemente cerca del afelio. Va a ser un trabajo tremendo, empujar tanto hielo.


  —¿Has realineado ya los impulsores?


  —Tal y como dijiste. Van a suministrar un gran delta-V si empezamos a tiempo.


  Al menos, el fiasco del embalaje de seguridad había quedado tras ellos. Mientras los demás se lamentaban, Carl se sentía aliviado en cierto modo. Ello significaba que tenían que romper con la Tierra, ignorar su mundo natal, incluso ocultarse de él el mayor tiempo posible…


  ¿Quién lo sabía? En cuarenta años podrían haber personas nuevas en el mando, allí en casa. O la colonia Fobos declararse independiente cuando los refugiados cometarios llegaran a toda velocidad en sus llameantes escudos aéreos. ¿A quién pretendo engañar?, pensó Carl.


  Su atención no se iba. Necesitaba algo. O alguien, pensó, y apartó la idea con la misma rapidez que le llegó.


  Los impulsores. Estaban a punto, calibrados.


  —¿Has comprobado los soportes de los pernos?


  Jeffers dio unos golpecitos en su tablero y asintió.


  —¿Los colectores de presión? ¿Los alineadores de magneto?


  —Todo bien.


  —Entonces, ¿a qué estamos esperando?


  Jeffers levantó los ojos y esbozó una lenta sonrisa.


  —¡Coño, pues es verdad! —conectó canales y habló rápidamente con los ingenieros.


  Alrededor de Halley, el cinturón vibró, adquiriendo vida. Se encresparon oleadas electromagnéticas y, al alcanzar la saturación, permanecieron a la espera de ser liberadas. En el interior del hielo, Carl lo sabía, los hombres y mujeres estaban enfrascados en sus asuntos particulares, sus dudas y desesperaciones. Necesitaban algo que los reanimara.


  —Déjalos volar —dijo Carl.


  Lo percibió a través de las botas. Un temblor, una corriente que se acumula, una liberación súbita y vibrante. De la boca del Impulsor 16 salió…, nada que pudiera ver. Pero pudo sentir cada posta de hierro revestido escapar del cañón electromagnético, febriles pulsaciones que sacudían el esbelto tubo. Una ametralladora dirigida a las estrellas. En el negro olvido que se abría sobre ellos, no dejaban señal alguna, simplemente describían un arco dentro de su nada.


  Era el roce de una pluma contra una roca; pero, con el tiempo, los efectos se acumularían.


  Se volvió para mirar la hilera. Sin pausa, cada impulsor arrojaba sus disparos en dirección al cielo; los campos electromagnéticos exteriores sonaban, por la línea del comunicador, como un débil pero persistente rata-rata-rata-rata.


  Sabía que debería llamar a Jon Von, poner la imagen en todos los monitores de TV, avisar a la tripulación. Pero se detuvo un momento y lo saboreó en soledad.


  Ahora se dirigían hacia atrás. Hacia casa. La lenta y perezosa órbita de Halley se embotaría, cambiaría, se deformaría. Para bien o para mal, descenderían por la montaña de gravedad, hacia un destino que no podían prever. Era el final de su larga e inerte obediencia a la ley de gravedad. Halley se había convertido en una nave.


  —¡Por fin estamos haciendo algo! —exclamó Jeffers.


  Carl gritó con repentina alegría, libre ya de dudas.


  —¡Sol, allá vamos!
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  SAUL


  Contempló la grieta de la pared. La negra abertura se hundía serpenteando en el hielo.


  —¿Cuándo ocurrió eso? —preguntó Saul.


  Dos de sus asistentes de pelo castaño e idénticas pecas en sus caras, levantaron la vista de un mostrador de laboratorio próximo donde habían estado trabajando. Respondieron a la vez, con el mismo tono.


  —Hubo un halleymoto, papi —dijeron al unísono—. Hará dos horas. Uno grande. Resquebrajó la pared.


  Saul sacudió la cabeza, incapaz aún de comprender cómo sabía cada uno lo que el otro iba a decir, lo cual le irritaba en grado sumo.


  —Sí que lo hizo —contestó, examinando los daños. Tendrían que ocuparse de ello. Aun a esa profundidad de la superficie, era imprudente dejar que alguna cámara permaneciera abierta mucho tiempo.


  Algunos opinaban que la causa de los seísmos eran los inductores de impulso, puesto que sometían el núcleo del cometa a una gran tensión, al empujarlo mes tras mes, año tras año. Otros echaban la culpa a la guerra, ahora aparentemente perdida por Quiverian y sus arcistas.


  El mes anterior, los astronautas de Carl, los ubers de Sergeov, y los neutrales de Keoki Anuenue se habían unido en una incursión relámpago a los reductos arcistas del polo sur e inutilizado para siempre los restos del primer equipo de inductores, y las antenas de microondas ocultas, con las cuales habían estado hablando con la Tierra. El resultado era que los arcistas ya no podían utilizar los viejos impulsores para interferir el sesgo hacia Marte. Por desgracia, durante aquella breve pero sangrienta escaramuza, tres explosiones habían sacudido ese extremo del núcleo de Halley, lo cual había suscitado en algunos el temor de que la integridad del cometa estuviera amenazada.


  Fuera cual fuese la causa, los temblores preocupaban a Saul. Ahora hacía cuatro años que las cosas iban bien, para variar. Habían captado la noticia, procedente de la débil red de datos de la Tierra, de que organizaban apuestas sobre la supervivencia de la colonia. La proporción actual era de cinco contra uno. Pero eso constituía una enorme mejora respecto a los mil a uno de cuando él y Virginia despertaron de su sueño de treinta años.


  Por ahora, al menos, los ubers de Sergeov, los diversos clanes de supervivientes y los chicos de Marte de Jeffers trabajaban juntos. Pero Saul tenía la impresión de que la alianza era como una solución sobresaturada de fluidos volátiles… Demasiado inestable para durar mucho.


  No necesitaban que esos halleymotos sacudieran el delicado equilibrio.


  Saul iba vestido con poco más que un taparrabo, una túnica y sandalias, ya que sólo había abandonado el alojamiento que compartía con Virginia para hacer una breve visita a su laboratorio. Ella había subido a la superficie para hablar de algún asunto con Carl Osborn, así que él había aprovechado la oportunidad para bajar allí y ver cómo andaban los experimentos.


  Por todo el laboratorio había cámaras acristaladas, como acuarios, en cuyo interior prosperaban o languidecían miniecosistemas… en donde formas de vida terrestres luchaban para probarse a sí mismas que eran dignas de ser incluidas en la nueva y sintética ecología cometaria que ahora sólo estaba empezando a diferenciarse.


  Junto a la pared de la izquierda, algunos de sus asistentes cuidaban de los animales: pájaros sin plumas y cabras capaces de dar leche en la baja gravedad.


  —¿Dónde está Paul? —preguntó de repente.


  Los gemelos de pelo castaño señalaron la grieta de la pared con la cabeza, y se encogieron de hombros.


  —¿Qué? —Saul parpadeó—. ¡Creí que os había dicho que lo retuvieseis aquí!


  Ellos giraron los ojos en una expresión que había visto infinidad de veces a lo largo de los años.


  —Nos dijo que no le dejáramos salir por la puerta —le recordaron con aire satisfecho.


  —Oh, Dios mío —musitó Saul. ¿Alguna vez fui como esos dos? ¿Tan insufriblemente… inmaduro?


  Rieron al unísono. Saul vaciló. Tenía que ir en busca de Paul, desde luego. El pobre niño podía tener la talla de un hombre adulto, pero no sería capaz de cuidar de sí mismo, fuera de allí.


  No puedo llevar conmigo a ninguno de los chicos, comprendió, descartando la idea de formar un grupo de búsqueda con sus asistentes. Harían que la gente se muriese de miedo cuando salieran a los corredores. Aún no se los había presentado a nadie, ni siquiera a Virginia. Eran los más asombrosos desarrollos que salieran de la unión de las tecnologías de Fobos y su creciente pericia en la clono-simbiosis, pero esta vez no estaba seguro de lo que debía hacer para que el resto de la colonia conociera su existencia.


  Se encaminó a largos pasos flotantes hacia el hueco de la pared. Cogió una bola luminosa diseñada genéticamente de fósforo de verde de Halley.


  —Cuando vuelva, vamos a tener una conversación sobre la responsabilidad —les advirtió—. Paul sigue siendo hermano vuestro, aunque sea deficiente en algunos aspectos. Era vuestra obligación cuidar de él.


  Miraron al suelo, avergonzados. No eran malos chicos, sólo les faltaba experiencia. Eran muy nuevos en el mundo.


  Dos exhalaciones de piel negra saltaron sobre Saul, trepando a sus hombros. Suavemente, se quitó los gibones enanos de encima.


  —Ahora no, Max, Sylvie. Volveré pronto. Quedaos con los muchachos.


  Ellos le siguieron con la vista, los ojos muy abiertos, cuando se dio la vuelta y se metió en el oscuro hueco para iniciar la búsqueda.


  Era probable que Paul no estuviera corriendo ningún peligro. Era inmune a las toxinas púrpuras; y si aquel pasadizo contenía aire, también lo contendría todo lo que estuviera conectado con él.


  Si tan sólo pudiera alcanzarlo antes de que se encuentre con alguien.


  Tarde o temprano, por supuesto, tendría que revelar lo que estaba haciendo. Anunciar que por fin había descubierto soluciones a muchos de los problemas de crecimiento y desarrollo, los cuales habían casi imposibilitado tener niños en Halley. Lo que había aprendido podría incluso aplicarse para ayudar a los treinta niños que los ortos y algunos percells ya habían tenido. El año anterior, el mejorar la suerte de esas infelices y deformes criaturas había sido una de sus prioridades. Sin embargo, había preferido aplazar la presentación en público de sus propios «chicos» hasta que el sesgo se hallara en curso y volvieran a ocuparse las cápsulas. La cosa podría resultar mejor con menos gente alrededor.


  Espero poder atrapar a Paul a tiempo. Los extraños podrían perturbarlo.


  Bajo la suave luz que emitía la bola, la hendidura del hielo era un centelleante prodigio de cristales facetados. El camino que había tomado el joven resultaba fácil de seguir; sus rastros lo señalaban. Aquí, una hebra arrancada de la vieja y holgada bata de laboratorio que a Paul le gustaba llevar; allí, una mancha. Saul los siguió a través de una pequeña cámara de cristal que no figuraba en mapa alguno, expuesta ahora en todo su brillante esplendor por los recientes temblores del hielo antiguo.


  Se apresuró hacia delante. El pasadizo se estrechó hasta reducirse al tamaño de un hombre. El tamaño de un hombre delgado, pensó Saul, mientras se esforzaba por pasar, extendiendo las manos para tirar de sí mismo a lo largo de la opresiva estrechez.


  No pudo evitar compararlo con un útero. Algo en el túnel, tal vez una nueva forma de Halley con la que su sistema inmunológico aún no había llegado a un acuerdo, estaba causándole un ardiente picor en la garganta y fosas nasales. Su nariz se contrajo y hormigueó.


  Demonios… pensó, cerrando los ojos.


  —¡A-a-atchuum!


  El eco de su estornudo reverberó desde una cámara abierta situada justo ante él. Saul sacudió la cabeza, para despejarla, y siguió al oír el inconfundible sonido del llanto de un niño.


  Su mano palpó la nieve y encontró un espacio abierto. Agudos chillidos recibieron su aparición.


  —¡Old Hard Man! ¡Es Old Hard Man[7]!


  —¡Callaos, niños! Callaos —los tranquilizó una voz más profunda—. ¿Lo veis? La piel es blanca, no verde. Ya sabéis que Old Hard Man es en parte negro, y en parte verde.


  Los gritos disminuyeron. Saul sintió una fuerte presa en la muñeca y pateó para ayudar a su benefactor a que le extrajera de la nieve que se desmenuzaba. Salió de golpe a uno de los túneles de la colonia revestidos de verde de Halley. Saul tuvo que girar para amortiguar el impacto en la pared opuesta.


  —Gracias —dijo manoteando para dispersar una nube de vapor sublimado que le había seguido—. Yo…


  Un hombre de edad, un orto llamado Hans Pestle, recordó Saul, cogía de la mano a dos escuálidos niños vestidos con harapienta tela de fibra. Otras cuatro figuras, pequeñas y delgadas, se apretaban contra las paredes próximas.


  —¿Qué pasa, Hans?


  Pestle sacudió la cabeza. —Nada, doctor Lintz. Sólo estaba… No, debo haberme equivocado, eso es todo.


  Dos de los niños más crecidos se acercaron con cautela.


  —¿Tiene caramelos para mí? —preguntó uno con timidez.


  —Lo siento, Ahmed. —Saul sonrió y acarició el ralo pelo del chiquillo, manteniendo la mano apartada de la colgante y larga criatura con aspecto de hurón que el niño llevaba sobre los hombros, como si fuera una bufanda. El animal creado genéticamente miró a Saul con ojos brillantes.


  —Lo siento. Esta vez no traigo caramelos. —Por lo general, los niños tomaban su medicación bajo la forma de golosinas. Los sabores dulces eran comunes en las plantas alimenticias mutadas, pero los caramelos ácidos constituían una de sus más apreciadas especialidades—. Te lo prometo, te daré la próxima vez que vengas a la clínica.


  —Oh, vaya. —Pero el niño reaccionó bien ante la desilusión. Había transcurrido algún tiempo desde que sufriera esporádicos arranques de furia que solían llevarle a incontrolables berrinches.


  Realmente, Ahmed había progresado mucho. Hablaba más, y había engordado. Sin embargo, al mirarle, treinta y cinco kilos y apenas un metro cincuenta, no podía pensarse que tuviera dieciséis años, en tiempo de la Tierra.


  Por desgracia, existían límites a lo que Saul podía conseguir con un daño tan avanzado. Y algunos de sus mejores métodos habían resultado aplicables sólo en una limitada serie de tipos genéticos. Lo encontraba terriblemente frustrante.


  Saul sacudió la cabeza, luchando contra el zumbido de sus oídos, provocado por una reacción de alergia-simbiosis. Estornudó, y los niños batieron palmas, riéndose de la retumbante explosión.


  —¿Qué hacen aquí, usted y estos chicos, Hans? —Saul reconoció la intersección por sus señales grabadas. Se hallaban en las profundidades, muy por debajo del territorio de clan de aquellos ortos.


  Pestle miró al suelo.


  —Sólo pasear… Usted dijo que los chicos tenían que hacer más ejercicio…


  Sin duda, Hans ocultaba algo. Pero no tenía tiempo para sondearlo.


  —¿Ha visto pasar a alguien por aquí? —le preguntó al viejo, un astrofísico, famoso en otros tiempos, reducido ahora por la debilidad a cuidar de niños lisiados mientras los sanos y los inteligentes trabajaban en la superficie.


  —Hace más o menos un minuto. —Pestle volvió la cabeza en dirección a un pozo próximo y señaló hacia arriba. Pareció a punto de formular una pregunta, y luego sacudió la cabeza y guardó silencio.


  —Gracias —dijo Saul, y se dirigió hacia el pozo.


  —Yo que usted no lo haría.


  La voz del viejo le detuvo bruscamente. Saul se giró.


  —¿Por qué no?


  Pestle volvió a desviar la mirada, y se mordió los labios, nervioso. Aún tenía un ojo nublado, a consecuencia de una enfermedad padecida hacía mucho tiempo. Saul había conseguido eliminarla, pero no los efectos que ésta ya había producido.


  —Usted es nuestro médico —murmuró el anciano—. No podemos permitirnos perderlo.


  —¿Perderme? —Experimentó una sensación de desastre inminente—. ¿De que está hablando? ¿Hay peligro, arriba?


  Virginia ha subido allí, fue su horrorizado pensamiento.


  Pestle negó con la cabeza.


  —He oído historias. Tal vez pronto habrá más luchas. He traído a los niños aquí abajo para que estén a salvo. Eso es todo.


  Saul frunció el ceño. Aquello no era bueno.


  —Gracias por el aviso, Hans. Tendré cuidado.


  Se dio impulso con los pies y empezó a escalar el pozo, agarrando manojos de la capa inocua de verde de Halley híbrido, y valiéndose de las tachuelas de su calzado para avanzar con rapidez.


  Le faltaba poco para alcanzar en Nivel B, cuando un ruido fuerte, como de piedras gigantes restregándose entre sí, resonó estruendosamente en el pasadizo. Un maldito seísmo, pensó. ¿O era otra cosa? ¿Algo más siniestro? La vegetación de arriba empezó a oscilar, como una ola que bajara por el pozo débilmente iluminado. Las ondas llegaron y, de repente, fue como si tratara de montar una serpiente peluda, una serpiente que se resistía, se deslizaba y lo lanzaba hacia delante y hacia atrás.


  El agarro de Saul se rompió y fue arrojado a través del pozo hasta dentro de la boca de un túnel, en el preciso instante en que se caían fragmentos del techo. Giró hacia un lado para evitar una roca que bajaba con lentitud, pero implacablemente. Otra, se desprendió de la pared izquierda y evolucionó con terrible inercia, chocando contra la pared derecha.


  Tan ocupado estaba esquivándolas, que no advirtió la tercera y más pequeña de las rocas. Un golpe súbito y demoledor en la cabeza lo tiró al suelo. Se desplomó sobre una roca helada y gimió.


  La conciencia nunca se desvanecía del todo, pero tampoco se mantenía intacta. Para Saul, los minutos siguientes, o la hora, o las varias horas, fueron una confusión de sonidos retumbantes, de polvo helado asentándose despacio, de parpadear y no estar bastante seguro de lo que debía recordar.


  Por fin, el recuerdo regresó a su mente.


  Buscar a Carl… avisarle…


  No sabía bien qué tenía que decirle, ni por qué. Quizá se acordaría cuando llegase. Lo único que sabía era que tenía que volver al pozo y empezar de nuevo a trepar.


  Encontrar a Paul… se recordó a sí mismo. Deprisa… encontrar a Virginia…


  Se repetía las instrucciones una y otra vez, apartando de sí el zumbido y el dolor de cabeza.


  VIRGINIA


  Cuando salió a la superficie, volvió a sentir la gélida majestad del hielo, del vacío, la absorbente oscuridad en que todos nadaban. La Tierra es el cálido Hawai en un sistema solar de Siberias perpetuas, pensó. ¿Volveremos a sentir alguna vez el calor auténtico?


  Mientras se desplazaba a largas zancadas por el hielo grisáceo y manchado, Virginia desterró resueltamente el pensamiento. Ya había tenido bastante experiencia con los ataques de la depresión en los últimos años, gracias. Eran gajes del oficio. Ni siquiera su amor por Saul había resultado ser un escudo apropiado contra eso…, tal y como habían pronosticado los psicólogos de la Tierra hacía décadas. Habían advertido a la tripulación de que no debían conceder demasiada importancia a ninguna relación, puesto que ningún vínculo humano podría soportar la gran presión de su aislamiento, la perenne hostilidad del frío vacío e implacable.


  La gente no fue hecha para aguantar toda la dureza del mundo. Y en particular, una tan estéril como ésta. Los antropólogos habían descubierto que, incluso en las sociedades más simples, habían inventado rápidamente el alcohol, por lo común cerveza, como escudo contra la tormenta de la desnuda e implacable realidad. La inteligencia capaz de enfrentarse con flexibilidad y sutileza a su entorno era también vulnerable a él de una forma ineludible. La tripulación de Halley había intentado las escapatorias previsibles durante aquellos años: alcohol, drogas, estimulación sensorial, aventuras ardientes y pasajeras. Pero ninguna victoria era permanente, y Virginia sabía que debía evitar los caminos que llevaban a la depresión, los pensamientos y estados de ánimo que pudieran desencadenarla.


  Sintió una débil vibración a través de las botas y miró con nerviosismo a su alrededor. En apariencia, todo era normal. Unos cuantos grupos trabajando en los distantes impulsores. Ningún grito en el comunicador; nada alarmante. Bien. No quiero estar aquí arriba cuando algo estalle. Las crisis no son mi debilidad, no señor. Y menos sin guantes waldo, Jon Von y un centenar de mecánicos a mis órdenes.


  Las nuevas y enormes hidrocúpulas se erguían en las inmediaciones, erigidas por Jeffers y sus equipos cuando se iniciaron los seísmos. Era peligroso mantener en marcha granjas y factorías debajo del hielo próximo a los impulsores, por si una línea de tensión se abría a causa del inexorable martillear de los inductores. Carl había ordenado trasladar un montón de agros a la superficie e instalarlos junto a los pozos.


  A pesar del trabajo, corrían los rumores habituales. Que los derrotados arcistas habían cerrado alguna clase de trato con los ubers. Que los ubers iban otra vez a crear problemas respecto a la elección de la trayectoria de Marte. Que los E-Tres estaban construyendo una astronave en secreto. Ella opinaba que eran habladurías, pero nunca podía saberse.


  Todo es tan urgente estos días, tan excitante. Un millón de trabajos, casi toda la tripulación despierta… ¿Por qué estoy deprimida?


  La respuesta era obvia. Realmente, ella no quería subir allí y enfrentarse con Carl.


  Anduvo deslizándose hacia la Cúpula 3, donde sabía que él se encontraba, examinando algunos resultados agronómicos. Cuando atravesó la siseante compuerta, lo vio estudiando el contenido de varios recipientes, cribando con las manos gruesos granos de trigo. Llevaba su traje espacial. En aquellos días salía con tanta frecuencia para verificar los impulsores, que raramente se lo quitaba. Los obreros de los agros flotaban por encima de las plantaciones de trigo y centeno maduros y espiras de verduras enrolladas. Tratadas genéticamente para que crecieran en la baja gravedad y entre las omnipresentes formas de Halley, presentaban un aspecto extraño y asimétrico.


  —¿Un material estupendo, verdad? —Le sonrió a Virginia, mientras se aproximaba.


  —Eres un hombre minucioso. ¿También revisas los cereales del desayuno? Su cara se nubló. —Me gusta que se valore un buen trabajo, y estas personas han hecho…


  —Oye, hablaba en broma. —Le dio un amistoso puñetazo en el hombro, y entonces sintió de inmediato que el gesto era forzado, inoportuno. Tranquilízate. Esto va a ser bastante duro sin que intentes pretender que es una conversación entre amigos. Carl se encogió de hombros.


  —Estaré contigo en un minuto, Virginia. —Se volvió hacia una mujer del personal que se encontraba en las inmediaciones—. El nuevo híbrido es excelente. Y además tiene un sabor estupendo.


  Virginia contempló cómo Carl y los técnicos agrarios discutían sobre variantes en los ciclos de crecimiento. La suave pero constante aceleración estaba afectando los espejos que iluminaban los invernáculos, y había ajustes que hacer.


  Deambuló por una vereda, satisfecha de la tardanza. Los tallos se extendían casi un centenar de metros, blancos y delgados, dando hojas carnosas de un ancho increíble. Estilizados mecánicos jardineros rondaban a lo largo de estrechas veredas. Los diseños rotatorios giraban, arrojando delicadas cintas de gotitas entre las elevadas espirales de vapor. Bajo esas granjas de proteínas verticales, yacían hileras de robustas y exuberantes hortalizas, rizándose en los suaves ultravioletas que se filtraban por entre los relucientes bancos de humedad de lo alto. El rico humus lamía los pies de los gigantes, como las alas de la orilla del mar. Una tracería de estanques recogía los desechos que caían pausadamente de las espiras, y peces modificados nadaban con rapidez entre viscosas raíces. Se acordó de un poema que nunca había terminado, y nuevos versos acudieron a su mente.


  
    En toda esta brillante y bella seguridad


    de acero y fría cerámica


    la podredumbre impera


    con tanta autoridad como en el lecho de los viejos mares de la Tierra.


    Fríos aunque crepitantes inductores invocan


    rayos que una vez encendieron orgánicas, persistentes,


    enfebrecidas moléculas locas por unirse,


    ignorando que el desarrollo lleva a envejecer,


    al inicio de la marcha hacia la destrucción.


    Vivimos de comernos a otros


    igual que estas tierras heladas corroerán


    sin pausa y sin fin


    nuestros sueños y nuestros corazones


    nuestros planes y nuestros esquemas,


    hasta convertirlos en nubes de paso hacia la oscuridad sin aire.


    Y todavía carecemos de un claro camino


    de vuelta a la juventud,


    o a la Tierra, o al comienzo en cápsulas de sueño.


    Preferiría ser abatida


    tras la caza del largo verano,


    con el vientre rasgado


    (no es una ignominia)


    que fitrarme en forma de lodo


    en el musgo del jardín y escuchar


    el convencional ¡qué pérdida!


    cuando sé que todo será tierra


    para formar el suelo sobre


    el que nuevos cesares marcharán,


    sin saberlo.

  


  Virginia tosió en el aire pesado y cargado de olores. Nunca daba por terminados los poemas. Por el contrario, los sacaba para examinarlos, poniéndolos bajo la luz como guijarros encontrados en la playa durante las vacaciones del último verano. Bueno, los poemas adquieren un cierto tufo cadavérico cuando están concluidos… Dejarlos inconclusos les otorga una vida indefinida. Sonrió para sí misma.


  Cuando regresó por una estrecha vereda, Carl estaba ocupado hablando con el personal de los agros. Le gustaba la forma en que la plateada superficie interior de la cúpula reflejaba una visión deforme y surreal de Carl inmerso en una orgía de vida vegetal, como si fuera un océano en el que se mantuviera a flote. Cuando se volvió hacia ella, Virginia levantó una mano.


  —¿Puedo hacerte una…?


  —Claro. —Él esperó, la vieja desconfianza aún en sus ojos. Le he hecho daño tantas veces…


  —Yo quería decirte…


  —¿Sí?


  —Ya sé que creías que había alguna posibilidad de que Saul y yo…


  Él sonrió con tristeza.


  —Siempre hay esperanzas.


  —Tú nunca te has dado por vencido.


  —No.


  —Haces bien —dijo ella suavemente.


  —¿Es seguro lo que hay entre vosotros?


  Virginia recordó sus pensamientos de unos minutos antes acerca de eso.


  —Aquí fuera, no hay nada seguro. No, es sólo que… tú tienes unas…, unas ambiciones tan, bueno, tradicionales.


  —Sueños, diría yo. —Carl sonrió con un cándido gesto de disculpa, como si fuera consciente de sus propias debilidades. Ella advirtió que no había perdido su cortesía ni su elegancia. El tiempo le había dado un escudo, un conocimiento de sí mismo. Su cambio durante los últimos años había sido notable, aunque ella casi no lo percibiera. He estado tan concentrada en Saul…


  Se esforzó por encontrar las palabras justas, pero antes que pudiera lograrlo, él dijo:


  —Es verdad que aquí la idea del amor y la familia, todo ese cuadro de comodidad hogareña, no funciona.


  Aún no hemos encontrado el camino para proteger a los niños de las formas de Halley.


  —Conmigo nunca tendrás una familia.


  —Ya me he resignado. Y Saul tampoco, por supuesto.


  —No, pero no a causa de su esterilidad. Soy yo. Yo…, yo no puedo tener hijos.


  Los labios de Carl se separaron, pero no pronunció palabra alguna. El escudo se había roto en un instante, y ella vio de nuevo al antiguo Carl, lleno de deseo.


  —Yo no podía decírselo a nadie. He tardado años en decidirme a hablar de eso con Saul.


  —Dios mío… Lo siento.


  Ella parpadeó para ahuyentar las lágrimas.


  —Ya me he resignado. —¿Entonces por qué estoy llorando como una idiota?


  —Todo este tiempo… —Él sacudió la cabeza; su expresión era sincera y, de algún modo, más fresca, más joven.


  Todos estos años ha albergado un sueño, y ahora se ha desvanecido.


  —Lo sabía muy bien antes de que abandonásemos la Tierra.


  —Ya…, ya veo—repuso torpemente.


  —Carl…


  —¿Y qué tal, eh, si arreglases lo que no funciona? Saul ha hecho maravillas… —Se detuvo.


  Ella pensó con mordacidad: ¿Era a mí a quien querías, o a tu sueño de dulces niñitos percells, milagros genéticos entre las estrellas? Pero aquel pensamiento era injusto y cruel.


  Parpadeó con rapidez.


  —Éste es un caso especial. Ni siquiera con cirugía genética… Él probó el clonaje, sin mi permiso. Fue un desastre. —Se encogió de hombros.


  —¿Lo… sabías… desde el principio?


  Ella asintió.


  —Supongo que influyó en mí, que fue el motivo principal de que participara en la misión. Yo no iba a tener una vida convencional, hiciera lo que hiciese.


  —Podrías haber recurrido a la adopción.


  —Ya conoces las dificultades que tiene un percell para adoptar. Incluso en Hawai.


  Él dijo furioso:


  —Sí, ellos nos privaron de todo, ¿verdad? —El recuerdo aún podía suscitar amargura. •


  —Podría haberme quedado…, combatido con los demás…


  —Ya viste lo que ocurrió.


  Ella asintió, casi sollozando, sorprendida ante su propia emoción. Si sigo aquí, lloraré. '


  —Realmente hicimos la elección correcta, ¿verdad? Viniendo.


  La voz de Carl era triste, su cara una máscara.


  —No…, no lo sé.


  Ella se sobresaltó. ¿Le he despojado de su última fantasía? Y sin ella, ¿puede arrastrarlo la marea de la desesperación?


  —Carl, no puedes pensar eso. Hemos sobrevivido, hemos logrado hacer…


  —Mira, preferiría, preferiría no hablar ahora. ¿Vale? Quiero…, quiero estar solo. —Recobró la compostura, se esforzó por recuperar también las maneras seguras del liderazgo, que para él se había convertido en una segunda piel, aunque se hubiera desprendido de ella fácilmente hacía unos momentos.


  —Te agradezco que me lo hayas dicho. Ahora puedo comprenderte mejor, y eso ya es algo.


  —Carl, yo…


  —Tengo mucho que hacer, aquí—dijo, terminante—. Quizá más tarde.


  Sin hablar, Virginia extendió las manos, luego las dejó caer a sus costados.


  —De…, de acuerdo.


  Se marchó, su mente era un torbellino de emociones conflictivas. Había tenido que decírselo, aun cuando ello deshiciera muchas cosas, y le hiciese daño…


  Ella se había dejado engañar por su imagen pública de seguridad y control. Debajo de ésta, Carl había cambiado muy poco en realidad. Había madurado, como la situación exigía, pero no en sus sentimientos. Había edificado una hermosa fantasía, y ahora ella la había tirado por tierra.


  Recorrió el hielo a pasos largos, sometiendo su confusión al ejercicio, una mota que se deslizaba rápidamente a través de una llanura del color de una pantalla de televisión vacía.


  —Virginia. —La voz bien modulada de Jon Von llegó cuando ella estaba a medio camino de la compuerta—. Hay transmisiones en código procedentes de los alrededores del lugar en que te encuentras.


  —¿En código? —Se detuvo y buscó con la mirada. Nadie a la vista, excepto unos cuantos obreros de los hidros que caminaban pesadamente después de sus turnos. En el horizonte, una de las torres fantásticas de Jim Vidor apuntaba hacia las estrellas. Mucho más lejos, un impulsor palpitaba, llevándoles, gradual e imperceptiblemente, hacia el encuentro con Marte.


  —¿A qué te refieres?


  —He descifrado el código, un pequeño algoritmo juvenil. Los mensajes son bastantes excitados y no del todo inteligibles. Mencionan tu nombre y el de Carl Osborn.


  —Oye, contrólalo e intenta rastrear la fuente. En este momento, tengo otras cosas en que pensar.


  Miró hacia atrás, a la cúpula, y a través de su manchada translucidez, vio dos figuras enfrentadas bajo las luces brillantes.


  Carl, en traje espacial, gesticulaba. La otra vestía una sencilla túnica… Estaba segura de que era Saul.


  Con Carl en tal estado…, me gustaría poder advertir a Saul. Decididamente, éste no es él momento de preocupar a Carl con ciertos detalles.


  Algo ocurría. Saul agitó las manos, después se volvió de lado, como para irse.


  Virginia frunció el ceño. Saul parecía enfermo y había algo extraño en su forma de moverse.


  Carl dio un paso hacia delante y Saul lo apartó de un empujón. Virginia deseó estar de vuelta en su laboratorio, para poder captar la conversación a través de uno de los robots obreros del interior de la cúpula y escucharla.


  Los hombres se gritaban; Saul gesticulando violentamente, empujando. Chocó con la enorme pared de cristal.


  ¡La cúpula se agrietó! En ese momento, un relámpago azul la atravesó de parte a parte, desgarrando la lámina de presión, arrojando lívidas chispas amarillas. El aire salió en surtidores, sin ruido. Una niebla nacarada explotó en una bola que se alzó, creció y se rompió. ¿Cómo podría un hombre lograr…? Entonces lo vio claro.


  Láser.


  —¡Saul! ¡Corre hacia la esclusa del aire! —Pero él no podía oírla, por supuesto. Saul no llevaba traje espacial.


  Carl se precipitó en dirección a la esclusa, donde se guardaban los cascos.


  Saul tropezó, aturdido, y cayó sobre una masa de vegetación. Se puso en pie de nuevo entre la espesa maraña de plantas, pero parecía desorientado, sin saber dónde podía volver a encontrar presión. La esclusa estaba sólo a cien metros de él, pero, estando inmerso en el vacío, el cerebro daba señales contradictorias.


  Virginia corría, gritando, sin apartar los ojos de Saul. Su túnica, blanca como un hueso, se agitaba sobre sus caderas; avanzaba tambaleándose torpemente…, alejándose de la esclusa, hacia la grieta de la cúpula. Estúpidamente, se dejaba llevar por el vendaval que arreciaba a sus costados, haciendo que el pelo castaño ondeara ante sus ojos, sacudiendo las plantas que lo hostigaban.


  Carl había llegado a la esclusa. Pasó a su interior, cerró de golpe la escotilla. Al menos le costaría un minuto encontrar un casco, meter un poco de aire en sus pulmones…


  Virginia se esforzaba, y sólo conseguía deslizarse por el hielo con exasperante lentitud.


  —¡Saul! ¡No! ¡Saul…!


  Ella conocía los efectos del vacío y del frío: la ruptura de los vasos sanguíneos de los pulmones, la congelación de las células corporales, el estallido de las delicadas membranas de los ojos y oídos…


  Saul avanzó, dando traspiés, hacia el reborde de la destrozada cúpula, arrastrado por la succionante tormenta. Ella seguía corriendo cuando él cayó entre los fragmentos verticales. Carl se le adelantó. Pero cuando ambos llegaron hasta la figura desplomada, retorcida rígidamente en una posición de torturada agonía, pudieron ver los puñales de cristal que sobresalían de su espalda. De los profundos cortes ya ni siquiera manaba sangre roja. Contusiones púrpura, tez vidriosa. Ojos vacíos e inexpresivos.


  El personal de la cúpula llegó corriendo desde la compuerta lejana, con el equipo de primeros auxilios. Demasiado tarde.


  Qué aspecto tan extraño tiene; pensó Virginia. Siempre había parecido nudoso, desgastado por el tiempo, pero triunfante. Ahora parecía perfecto, joven, sin arrugas, como si los años hubieran sido borrados por la dulce mano de la Muerte.


  CARL


  Siempre había sido un resolvedor de problemas, un hombre que reaccionaba reflexivamente ante lo desconocido, dividiéndolo en piezas comprensibles. Después, estudiaba con meticulosidad cada pequeño rompecabezas, confiando en que la suma de todos ellos solucionaría por fin aquel de que formaban parte. ¿Cómo lo llamarían a esto en Caltech? ¿«Superposición lineal, con variables separables»? Sí, ésa es la pasta de la que estoy hecho. El hombre para todo, Carl.


  Golpeó con el puño la pared de red de espuma de la Cúpula 3. Pero no puedo arreglar el pasado. No puedo revivir a Saul. Ni siquiera consolar a Virginia.


  Ella estaba sentada entre algunos tallos marchitos de ruibarbo recién recolectado, mirando fijamente al espacio. Hacía tiempo que las lágrimas habían abandonado sus ojos enrojecidos, y ahora estaba vacía, exhausta, insensible. El personal de la cúpula se había llevado el cuerpo de Saul y, entre la confusión, Virginia se había sumido en el silencio, pálida y ausente. Lani Nguyen estaba sentada a su lado, murmurándole suavemente, con un brazo alrededor de sus hombros.


  Lani y Jeffers habían llegado sólo momentos después de la muerte de Saul, respondiendo a la llamada de auxilio de Carl. No había ninguna señal de quién había disparado el láser que perforó la cúpula. Lani y Jeffers no habían encontrado la menor oposición cuando llegaron corriendo desde el pozo más cercano. La radio del comunicador no daba noticias. El personal de la cúpula, acostumbrado a las perforaciones de meteoritos, habían reemplazado la pared destrozada y vuelto a sellar la cúpula rápidamente. La atmósfera estaba volviendo a la normalidad.


  Jeffers dijo con tristeza:


  —Aún no puedo entenderlo.


  Carl parpadeó, ensimismado.


  —¿Qué?


  —Que Saul no reaccionara cuando explotó la cúpula, Era más viejo, claro, pero nos hemos entrenado mucho con los escapes de los pozos. ¿Por qué Saul no te siguió?


  —Estaba desorientado, incluso antes de que ocurriese. Entró por la escotilla de desechos, hablando entre dientes.


  —Eso es una locura. —Jeffers movió la cabeza—. ¿La escotilla de desechos?


  —Debió de tomarla como una especie de atajo. Tal vez sabía que Virginia estaba hablando conmigo y… —Carl se interrumpió. No quería revelar lo que Virginia le había dicho, admitir la idea de que Saul estaba tratando de detenerla. ¡Es todo tan condenadamente complicado! ¿Por qué habría de preocuparle a Saul que Virginia me lo contara? ¿O su visita fue accidental?


  Jeffers se mordió el labio, incómodo.


  —Virginia dijo que Saul y tú manteníais una especie de discusión.


  —Él gritaba cosas…, sólo sonidos, gruñidos, algunas palabras, todo mezclado.


  —¿Supones que estaba alucinado, o algo así?


  —Quizá. Hacía meses que no le veía. De hecho, me fue difícil reconocerlo. Parecía confuso, incoherente. Estaba trastornado.


  —¿Por eso no reaccionó? ¿Por eso no fue hacia la esclusa?


  —Supongo. Tal vez estuvo experimentando consigo mismo, y al final su arrogancia lo atrapó. —Carl soltó un bufido—. Probablemente estaba buscando la Fuente de la Juventud.


  Jeffers parecía escéptico.


  —Mira, aquí hay demasiadas cosas raras. Alguien abre un boquete en la cúpula, y casi os mata a todos…


  —Blancos de ocasión —dijo Carl en tono inexpresivo—. A menos que reconocieran el tabardo de Virginia cuando ella salió, debían de pensar que también estaba en la cúpula.


  —¿Pero quién haría…?


  Un fogonazo azul iluminó una achaparrada colina próxima. Los dos hombres giraron y vieron cómo la deslumbrante luz se desvanecía, junto con las salpicaduras blancas de la bola explosiva.


  —¡Maldita sea! —gritó Jeffers—. ¡Todo el mundo con los cascos puestos!


  Carl se dirigió hacia Virginia, afianzando automáticamente las abrazaderas de su propio casco, y vio que Lani se había adelantado y estaba ayudándole.


  —¡Tripulación! ¡Abajo! Si vuelven a perforar la cúpula…


  —No necesito volver a disparar, Carl. Ya me entiendes…


  La voz crepitó en sus auriculares.


  —¿Quién habla? —preguntó.


  —¡Sergeov! Lo sabía —emitió Jeffers.


  —Despejad el canal A —dijo Carl, para acallar los crecientes parloteos de la línea—. Sergeov, ¿qué diablos…?


  En el cuadrante exhibidor del casco de Carl apareció la sonriente cara teñida de azul de Sergeov. Llevaba el sello de Simón Percell grabado en cada mejilla y tenía un brillo extraño en los ojos.


  —Esperaba cazar a Carl y Virginia sin hacer daño. —La voz de Sergeov se oyó con más claridad—. Es mejor cuando las moscas van a la miel. Jeffers, espero que podamos contar contigo para trabajar en los impulsores cuando esto termine.


  —¿Cuando termine qué?


  —Puedes verlo por ti mismo.


  Carl había estado oteando el horizonte para localizar el láser. Ahora, cuando se volvió hacia el ecuador, vio figuras que se cruzaban rápidamente cerca de los impulsores. Sin ruido, un rayo impactó entre dos formas que corrían, y las lanzó por los aires, volteándolas en un chorro de vapor. Carl no podía decir si las personas habían sido directamente alcanzadas, pero apenas hubo tiempo de considerarlo antes de que brotaran nuevos relámpagos de fulgurante azul.


  —Ya hemos tomado la mitad de los impulsores. O se rinde el resto, o los quemamos en sus posiciones.


  —¿Qué…? —Entonces comenzó a comprenderlo—. Nos has cortado la comunicación a mí y á los otros para que no tengamos la posibilidad de preparar un contra ataque, ¿verdad?


  Sergeov se volvió para hacer un ademán. Inmediatamente, Carl sintió un crump y vibraciones bajo los pies.


  —Acabo de dar la orden de volar los túneles de debajo de tu cúpula. ¿Quieres encerrarte en el interior, por favor?


  —¡Pedazo de idiota…! —gritó Carl.


  Sergeov rió.


  —¿Te ha gustado el truco, cabrón? —Entonces se moderó—. Sin ti los otros serán menos estúpidos.


  Jeffers le interrumpió.


  —Esto es un motín, y lo sabes.


  —Autoconservación, querrás decir.


  En el odio que contenían las palabras de Sergeov, Carl pudo advertir un reproche a su propio liderazgo. Las fanfarronerías del hombre le habían parecido cómicas y estúpidas, un montón de ideas tópicas. Pero después del asunto del embalaje de seguridad, mucha gente, en lo demás razonable, había desarrollado un profundo odio hacia la Tierra, y Sergeov lo había aprovechado para convencerlos de que la maniobra de Marte no funcionaría.


  Y eso es cierto. Es casi seguro que el plan de Marte no nos salvará. Nada lo hará, excepto un cambio en el corazón de la Tierra. A Carl le parecía que Sergeov nunca había propuesto una alternativa válida y que, por tanto, nadie podía tomarlo realmente en serio. Pero al unirse los astronautas descontentos con ubers de la línea dura, Sergeov podría tener suficiente fuerza para apoderarse de los impulsores y conservarlos, si actuaba bien…


  —¿No te gusta la orientación a Marte?


  —Eso es una tontería emocional. No podríamos frenar en una atmósfera tan tenue; cualquiera que se pare a pensarlo lo verá.


  —Podemos intentarlo. Al menos reduciremos un poco la marcha, tal vez se nos presentarán opciones en la fase de trayectoria exterior del paso.


  Sergeov rió, con una risa aguda y seca.


  —No me des conferencias. Yo y mis amigos, que son auténticos percells y no renegados que le hacen la pelota a cualquier orto y hasta duermen con ellos, conocemos la astrofísica tan bien como tú, probablemente mejor. ¿Crees que no podemos hacer simulacros? Sabemos que existe el peligro de chocar con Marte. En el mejor de los casos, no encontraríamos aire suficiente. Así que la única esperanza que queda es frenar en la atmósfera de un planeta de aire denso.


  —¿Venus? Allí sí sería posible una misión, aunque está en la fase de trayectoria exterior. Primero tendríamos que pasar a través del perihelio, y no quiero ni pensar cómo sobreviviríamos a eso.


  —Nada de perihelio. Es una estupidez creer ni remotamente que podamos manejar eso.


  —¿Por qué no? Escucha, Otis, hemos de tratar con detalle la posibilidad de un encuentro con Venus, si quieres.


  Jeffers le hizo una seña a Carl mientras éste hablaba. A lo largo de la distante hilera de impulsores, unas figuras colocaban banderas improvisadas sobre las cubiertas: con el signo uber.


  —¿No ves que estamos ganando? Da, todo a tiempo. Si los otros impulsores no se rinden, bajaremos las bocas de los nuestros, dispararemos envolturas vacías, y los haremos trizas.


  —Estás jodidamente loco, ¿no lo sabías? —dijo Jeffers.


  Carl le indicó que se callara.


  —Dios santo, Sergeov, tú no harías una cosa así. Necesitamos esos impulsores.


  —Para embestir a Marte. No vamos a estrellarnos contra Marte sólo para hacer feliz a la Tierra.


  —¿Qué clase de lógica desquiciada es ésa?


  —Es lógica inteligente. A la Tierra le gustaría ver como nos suicidamos en Marte, acabar con la vida de Halley. ¿Qué otra prueba necesitas, después de lo ocurrido?


  La burlona referencia al embalaje de seguridad le hirió, puesto que Carl sabía que era cierta. Eso había suscitado el odio de la tripulación, y aquella rebelión disparatada era la consecuencia. La mayoría de astronautas, y en especial los clanes hawaianos de la Roca Azul, apoyaban a Carl. Pero sin duda, Sergeov había hecho sus reclutamientos entre percells, y a Carl no le sorprendería el que hubiera incluso algunos ortos secundándole.


  —Alcanzaremos un planeta con atmósfera, pero no Venus.


  Carl sintió un escalofrío.


  —Entonces, ¿a dónde quieres ir, Otis?


  —Está claro. A la Tierra.


  —¡Dios santo! Eso es…


  Estuvo a punto de decir eso es imposible, pero entonces recordó las opciones de la misión trazadas tiempo atrás. El plan inicial de la expedición era un vuelo que rodeara a Júpiter hacia el interior, alterando la órbita de Halley hasta que el encuentro con la luna no obligara al Edmund a un excesivo consumo de combustible. Eso requería un delta-V de doscientos ochenta y cuatro metros por segundo, un gran cambio de velocidad.


  Puesto que la rebelión arcista los había privado del polo sur, decidieron situar los impulsores en el ecuador para el menos efectivo giro en Marte; ello requería un cambio de velocidad de sólo cincuenta y nueve metros por segundo. La energía necesaria se ajustaba al cuadrado del delta-V, lo cual significaba que una maniobra paralela a Marte, con un frenaje rozando su atmósfera, suponía sólo el cuatro por ciento de la energía requerida por el plan original. Ahora llevaban años invirtiendo tiempo de impulso en esta maniobra determinada.


  Pero él había olvidado otra maniobra que podían efectuar a partir de un constante empuje ecuatorial. La Tierra…


  —No recuerdo los números, pero atiende, no podemos…


  —Te refrescaré la memoria. Sólo se necesita un delta-V de sesenta y tres metros por segundo. Sólo un poco más del impulso que ahora tenemos. ¡Y la dirección es casi idéntica a la del suicidio de Marte! En estos momentos, mis equipos están modificando ligeramente la posición de los impulsores. No más de cinco grados de declinación, y cien grados de ascensión. ¿Me sigues? Eso quiere decir…


  —Sí, ya lo entiendo.


  Está loco de veras. ¿Cómo puedo manejarlo?


  —De acuerdo, podemos alcanzar la Tierra. ¿Y qué? Nos harán picadillo antes de que nos acerquemos.


  El cacareo de Sergeov resonó por el comunicador. Carl esperó que terminase la risa ahogada y maniática, diciéndose: No explotes. Hazle hablar. Tal vez alguien de abajo logrará subir algunos láseres industriales, situarlos a su alrededor, y acorralarlos.


  Pero sabía que las posibilidades eran escasas. Sergeov lo había calculado bien, incluso había esperado que Jeffers, el brazo derecho de Carl se hallara también atrapado en la cúpula. Virginia no podía tomar el control de los mecánicos y, por si fuera poco, habían matado a Saul, quien podría haber reunido a muchas personas que sólo querían sobrevivir.


  —La Tierra no nos hará picadillo. No si amenazamos con sembrarla de plagas.


  —¿Amenazarías con eso?


  —Vuelve a la realidad, muchacho. Los ortos volaron el Edmund, mandaron el embalaje de seguridad. ¿Qué se merecen?


  —Todavía pueden…


  —Hacemos frenajes atmosféricos, saltamos al exterior. Halley sigue. Llegamos a un acuerdo para no sembrar la Tierra con formas de Halley, entonces la Tierra nos envía a Deimos. Vivimos allí, empezamos a terraforinar el planeta.


  Jeffers murmuró:


  —Bueno, por lo menos esa parte tiene sentido. —Levantó la vista como pidiendo disculpas cuando Carl lo miró.


  Sergeov lo había oído.


  —Es mejor un sueño que una pesadilla, ¿verdad?


  Carl se forzó a pensar. Lani estaba a su lado, con una mano sobre su hombro, en silencioso apoyo.


  —La Tierra no nos dará la oportunidad de que regresemos con formas de vida de Halley. Nos aniquilarán antes —dijo.


  —¡Nadie va a disparar! Tendremos cohetes preparados, con ojivas cargadas de vida de Halley. Si la Tierra dispara, nosotros disparamos.


  Carl vio la expresión de Jeffers. El loco plan de Sergeov era demasiado seductor. Los aerofrenos supondrían una gran cantidad de manufactura mecánica, pero ya habían sido diseñados y programados para la maniobra de Marte.


  —No creo que puedas convencer a nadie con eso —emitió Carl.


  —No necesito convencer. Es hora de actuar. O lo aceptáis, o cortamos la cúpula a rodajas.


  —Los otros no estarán de acuerdo.


  —¿Qué otros? ¿Los otros ortos? Ellos quieren vivir, igual que los percells.


  —¡Pero es un peligro para la Tierra! Cualquier aerofrenaje llevará el núcleo de Halley lo bastante cerca para que su hielo caiga en la atmósfera superior. ¡Las bioformas podrían llegar a la superficie de todos modos!


  —Los terrestres tendrán que correr el riesgo. Ahora la mayoría de nosotros nos meamos en los terrestres.


  Carl paseaba de un lado a otro, ajeno a las miradas ansiosas del personal de la cúpula, ajeno a Jeffers, que no dejaba de morderse el labio, al rostro indiferente de Virginia. Lani le observaba, pensativa. Tenía que meditar y, sin embargo, su mente era un torbellino de emociones conflictivas. La maniobra de la Tierra al menos ofrecía una promesa de esperanza, de vida…


  —Mira, tendremos que someterlo a referéndum. Toda la tripulación…


  —Y un carajo, renacuajo. Nada de votar. Olvidas que tenemos los impulsores.


  —Habrá una considerable minoría, puede que hasta una mayoría, que se oponga.


  —Podemos deshacernos de ellos.


  —¿Cómo?


  —Igual que de vosotros, cuando las cosas se apacigüen. Es fácil. Con todos los impulsores construidos, no hará falta más trabajo importante. Os mandamos a todos a las cápsulas de sueño.


  Virginia, Lani, Jeffers… Todos lo miraron fijamente, escuchando, sin articular palabra. Había sido su jefe durante años, a lo largo de miles de millones de millas, para llegar a aquello; un sombrío y estúpido Waterloo. Burlado. Vencido.


  Y para colmo, Sergeov lanzó su risita aguda y seca y dijo:


  —Llegamos a la Tierra y entonces decidimos a quien despertar. Si ahora nos causas problemas, quizá nunca salgas de las cápsulas. ¿Entendido?


  VIRGINIA


  Habían sido los dos peores días de su vida. Parecía que la separaban milenios de los soleados y brillantes días de cuando Saul estaba vivo y el amor le infundía su propio impulso, haciendo que superara dificultades, allanando la abrupta superficie de una vida que era, cuando se meditaba sobre ella, ingrata, desesperada, siempre a punto de romperse.


  La imagen del cuerpo retorcido de Saul se había clavado en su mente, como un reproche grotesco y silencioso. Había parecido tan extraño, tan distinto en la muerte, como si fuera otra persona. Sosegado, a pesar de sus heridas. Rejuvenecido.


  Tantos esfuerzos…


  Si hubiera estado más cerca, pensado más deprisa, corrido con más rapidez…


  No. Ya basta. Ella sabía que tales pensamientos sólo eran una espiral de muerte, que nada podría salir de un círculo cerrado de culpa y dolor.


  Pero tan fáciles conclusiones no la liberaban.


  Se encontraba entre corrientes de cólera, charla frenética e indisimulada tensión… Y apretaba las manos, frotando sin pausa una contra otra, incapaz de moverse, de pensar, ni siquiera de permitir que su creciente aflicción se desbordase en lágrimas.


  Cualquier cosa que hiciera sería inútil y estúpida. No le importaba estar sentada así para siempre, rodeada por la almizcleña humedad, que se acumulaba con lentitud desde el regenerador de la cúpula. Las plantas habituadas al espacio eran capaces de resistir rápidas descompresiones y fríos. Se habían adaptado mucho mejor que los hombres a medio siglo de manipulaciones.


  Algunos trataban de ayudarle. Lani era una presencia continua, suaves sibilantes en una agobiante quietud. Carl gesticulaba vivamente, diciendo cosas convencionales. Todas las caras parecían inexpresivas y lejanas bajo cristal.


  El hecho de que los dementes ubers y sus aliados los retuvieran a todos dentro de la Cúpula 3, no cambiaba mucho las cosas. Se sentía tan abandonada como el silencioso hielo del exterior, en donde unas figuras giraban los impulsores hacia nuevas y bien calculadas direcciones, con las bocas apuntando a constelaciones diferentes. Ella miraba a los lejanos muñecos realizar sus tareas, sin preocuparse de su significado. La Tierra era un blanco más deseable que Marte, sin duda; pero no creía que tuvieran éxito.


  Nada había funcionado nunca en aquella condenada expedición. La Tierra encontraría alguna forma de oponerse a ellos. ¿El plan era lanzarse al exterior en vehículos de aerofrenaje semejantes a globos? Cápsulas huecas que, bajo la aplastante presión del frenaje, sólo necesitaban el más leve defecto en su asimetría para retorcerse, agrietarse y romperse… No, la Tierra aprovecharía bien esa oportunidad. Un rayo láser, un haz de partículas, cualquier cosa que abriera un boquete en las cápsulas haría que todos ellos acabasen dentro de un ardiente caldero al rojo vivo. No tenía ninguna fe en el enfebrecido sueño astronómico de Sergeov.


  Ni tampoco en la maniobra de Marte. Ella había guardado el secreto de Carl, nunca se lo había contado a nadie. Nos alimentamos de ficciones…


  Pero la mentira de Sergeov era peor. No daría vida a ningún mundo muerto, y su destino sería como el de los condenados. ¿Y qué ocurriría si la cabeza del cometa era dirigida para que colisionase con la Tierra, como ella había oído que algunos ubers decían sin disimulo por el comunicador? ¿Qué sería de los suaves cielos y las brumosas tardes hawaianas? Cerró los ojos y sacudió la cabeza. Quizá los humanos deberían extinguirse de la forma en que lo hicieron los dinosaurios.


  —¿Virginia?


  Era Carl, pálido y ojeroso, tratando de tomar contacto otra vez. Ella levantó los ojos hacia él, parpadeando.


  —¿Es ya hora de comer?


  —No, yo sólo… Mira, realmente, un poco de ayuda podría serme útil.


  —¿Para hacer qué?


  —Para imaginar alguna forma de salir de esto.


  Ella dijo débilmente:


  —Sergeov nos ha atrapado. ¿Quieres excavar a través de los túneles de desechos, usando palas de jardinería?


  Los ubers habían derrumbado aquéllos con bastante efectividad.


  —Tiene que haber…


  —¿Probaste los autoconductos? ¿Las cintas transportadoras?


  —Claro. Ayer. Tiene gente bloqueándolos.


  Ella frunció el ceño. Era difícil pensar al viejo estilo…


  —Mis mecánicos. Si pudiera conseguir la función de control sobre ellos desde aquí, con un remoto…


  —Ya lo intentaste ayer—le recordó con suavidad.


  Ella levantó la vista, sintiendo una oleada de rabia.


  —Oh, sí. Han cambiado las matrices-T de entrada. Sergeov fue lo bastante listo para hacerlo de inmediato. Sólo podría arreglarlo desde la gran consola central, o desde mi laboratorio. Tengo que estar allí en persona.


  Guardaron silencio. Ella pudo ver cómo la frustración invadía la cara de Carl.


  Jeffers se acercó a toda prisa, con la tensión impresa en su rostro.


  —Ocurre algo… Han vuelto a poner en marcha el láser.


  Carl se impulsó, en un largo planeo, hasta el techo de la casilla de proceso, a cincuenta metros de distancia. Virginia estuvo tentada de recaer en la neutralidad y dejar que el mundo le resbalara. Pero en cambio, suspiró y se incorporó. Se dio impulso y siguió a los dos hombres en un lento deslizamiento.


  —¡Están disparando contra alguien! —gritó Carl desde su aventajado puesto. Virginia tropezó con un cable y describió un arco hasta posarse con violencia en lo alto de la casilla.


  —¿Lo ves? —Señaló Carl—. Sergeov está en aquella pendiente, allí, disparando contra gente procedente del sur.


  Figuras como puntos voladores se esparcían rápidamente por la llanura gris surcada de vetas.


  —¿Quiénes son? —preguntó ella.


  Lani se paró a su lado.


  —Arcistas, supongo —replicó—. La gente de Quiverian. Aún están allí abajo, en el sur, viviendo entre los escombros de los terremotos. Es natural que se opongan a un vuelo de acercamiento a la Tierra. Pero con los ubers al mando de los impulsores, quedarán hechos pedazos.


  —¿Estás segura?


  —No puedo ver…


  Un enorme cúmulo de vapor brotó de la base de la colina donde estaba situado el láser uber. La nube la envolvió en un sudario de nieble. Antes de que ésta pudiera expandirse y disolverse, se encendió en la base otra chispa azul, enviando al cielo una bola blanca.


  Virginia dijo con entusiasmo:


  —Los arcistas están utilizando su gran láser. No es muy preciso, pero con que acierten en la colina…


  —Cegarán con el vapor a los ubers que manejan el láser —concluyó Lani—. ¡Sí!


  Se movían figuras en el horizonte, sus tabardos eran demasiado pequeños para identificarlos en el polvo que levantaban. Virginia nunca había pensado mucho en las tácticas en gravedad casi cero, pero podía advertir la lógica detrás de los cuernos que formaban las hileras de arcistas, y que convergían lentamente. Sus pinzas se cerraban hacia la fila ecuatorial de impulsores. La gente de Sergeov se debatía en los pozos de los mismos. Los grandes y pesados módulos de inducción eran difíciles de mover, en especial estando en declinación. Empezaron a desviarlos hacia el sur, pero sus cañones largos y delgados giraban con angustiosa lentitud.


  —Mira —dijo Carl, señalando—. Los arcistas están tratando de llegar hasta nosotros. Conseguiremos escapar si…


  Pero entonces un segundo láser uber abrió fuego desde una colina distante, arrancando esferas de vapor de la llanura y arrojándolas hacia lo alto. Pese a ser un tiro casi fallido, las diminutas figuras se alzaron y apartaron de las súbitas ráfagas.


  —¿Por qué no atacan desde el cielo? —preguntó ella.


  —Es probable que Sergeov disponga de algunos pequeños radares. Podría detectarlos, si estuvieran aislados ahí arriba. En el cielo no es fácil. Y el polvo actúa como escudo.


  —Sí —dijo Jeffers—. ¿Qué te parecería estar colgando ahí arriba, desnudo como un pájaro sin plumas? Es mejor que haya un poco de hielo entre tú y ese gran mechero.


  Los atacantes buscaron refugio. Disparaban pequeñas armas de corto alcance que sólo levantaban débiles humaredas de las barricadas de los ubers. Algunos utilizaban perforadoras de microondas portátiles, presumiblemente sintonizadas para romper las células humanas; pero a esa distancia, los rayos se desparramaban en exceso. De vez en cuando, los del interior de la cúpula oían leves chasquidos: las microondas que cosquilleaban suavemente el interior de sus oídos.


  Mientras tanto, el gran láser arcista seguía bombardeando las colinas de los dos puestos fortificados de los ubers, evitando que pudieran apuntar con precisión. Observaron, durante una angustiosa media hora, cómo cada frente maniobraba, disparaba, esquivaba… con escasos efectos. La pugna era silenciosa y lenta hasta parecer irreal.


  —Yo creo que han llegado a un punto muerto —dijo Carl, con palabras cargadas de fatiga.


  —Nadie puede conseguir bastantes hombres para cubrir sus movimientos —opinó Jeffers—. Parece que aún hay gran número de arcistas, pero no es posible rodear todo un maldito ecuador.


  —¿No podemos aprovecharnos de eso? —dijo Virginia, titubeando.


  —¿Cómo? —pregunttó Carl.


  —¡Para escapar! Si corremos un kilómetro, más o menos, entre esas pilas de escoria, hacia el norte…


  —Nos matarían.


  Jeffers asintió.


  —¡Pero si logro entrar, recuperaré el control de mis mecánicos! Los ubers no resistirían un ataque kamikaze de mecánicos.


  —Yo podría tratar de bajar hasta el Clan de la Roca Azul. Keoki Anuenue traería a sus hawaianos, si supiera que nos encontramos aquí —dijo Lani.


  Jeffers abrió la boca, incrédulo.


  —Vosotras dos estáis locas, mujeres. Nunca llegaríais al pozo.


  —Creemos una distracción —lo desafió Virginia.


  —¿Cómo?


  Virginia pensó con rapidez. —Supongamos que vaciamos la cúpula entera de una vez…, con las cubas abiertas.


  Carl frunció el ceño.


  —¿Las cubas de agua? Hervirían y… Ya entiendo. Se formará una inmensa bola de vapor. Nadie podrá ver a través de ella.


  Jeffers sacudió la cabeza.


  —No hablemos de cuánto duraría.


  Virginia se volvió hacia él.


  —Tú te quedarás para manejar las bombas…, arrojando chorros de agua al exterior de la cúpula, en donde se evaporará inmediatamente.


  Jeffers a6rió la boca para expresar alguna objeción, y luego la cerró.


  —Hum, no sé. Quizás.


  —¡Hagámoslo! Porque si Sergeov gana…


  —Conforme—dijo Carl; sus labios se convirtieron en una línea blanquecina—. Adelante.


  Tardaron diez minutos en prepararlo todo. Virginia trabajaba con enloquecida ferocidad, arrastrando mangueras, cerrando los depósitos de fermentos en floración, extendiendo sábanas de plástico de protección temporal sobre las plantas, sellando unidades en fase de crecimiento que eran demasiado delicadas para resistir un exceso de vapor y frío. Se sentía torpe el hacer una labor manual sin un mecánico.


  Sin pensarlo antes, casi sin pensar en absoluto, se encontró agazapada en el interior de la compuerta junto a Carl y Lani. De repente, comprendió que su vida dependía de su capacidad para correr. ¡Imposible, absurdo! He pasado menos tiempo en la superficie que cualquier otra persona. Pero no veía otra salida. Estaba segura de que no iba a permitir que Sergeov la metiera para siempre en una cápsula. Ni a dejar que enterrase a Hawai bajo un manto de ceniza cósmica.


  Desde el interior, Jeffers dijo:


  —¿Preparados?


  Ella asintió furiosamente. Imagínate que no estás aquí en persona. Debes creer que estás operando en el hielo, con un mecánico. Lo has hecho miles de veces.


  —¡Sí! —respondió Carl.


  La compuerta se abrió de golpe y ellos se lanzaron hacia adelante.


  Se separaron en seguida. Lani se precipitó hacia el norte mientras Carl y Virginia corrían a grandes zancadas en dirección este. Se acordó de desconectar el comunicador. No había necesidad de alertar a nadie, en caso de que los ubers estuvieran rastreando transmisores de traje. Bajó la cabeza y se desplazó a toda prisa, empleando la técnica de impulsarse en el hielo, con la que se podía avanzar mucho más que deslizándose. Es lo mismo que conducir a un mecánico araña. La cabeza baja, encontrar la tracción. Evitar las capas de polvo profundas.


  Miró hacia atrás justo a tiempo de ver cómo estallaban las junturas de la cúpula. La traslúcida estructura se hinchó por completo, igual que un pulmón colapsado, exhalando una niebla densa en el cielo salpicado de estrellas. Las oleadas la envolvieron. Entonces Jeffers abrió las corrientes apagafuegos de las cubas, finos surtidores que crecían y luego se expandían bruscamente. La niebla los cercaba por todos lados. El mundo se volvió blanco. Virginia tuvo que confiar en su impulso inicial para orientarse, puesto que ni siquiera podía ver el manchado hielo bajo sus pies.


  Su receptor estaba conectado, y ella oyó gritos, palabrotas, exclamaciones. Pero nadie mencionaba sus nombres, nadie pedía que se emprendiera su persecución.


  La niebla marfileña parecía apresarla, levantarla… Los gritos aumentaron… Ella se posó, hincó sus tachuelas en el hielo, se dio impulso… Pareció como si tuviera alas al abrazarse hasta una acogedora nube blanca… Volvió a posarse, sus botas crujieron en la escarcha…


  … Y se encontró fuera, en la claridad, de vuelta a un mundo de hielo gris y cielo negro, y de muerte.


  Miró a su alrededor. Carl estaba delante de ella en el momento en que abandonaba la larga y rasante parábola en que se había desplazado. Cuando el pie de él rozó el suelo, un veloz relámpago la cegó, un ardiente punto de luz azul…, a pocos metros de Carl. Al estrellarse contra el hielo arrancó una violenta nube de vapor, excavando un cráter de un metro de profundidad.


  Virginia conectó el comunicador en la línea AF, como habían planeado.


  —¡Vienen por nosotros!


  —¡Sí!


  La cabeza de Carl se movió a sacudidas, de un lado a otro, mientras él se desplazaba hacia la izquierda.


  —¡Ponte ahí detrás!


  A cincuenta metros había una gran plataforma para la reparación de mecánicos, apoyada contra una pila de rojiza escoria de hierro. Era, de hecho, una pieza del viejo ensamblador de carga externa del Edmund, llena de puntales y entrelazamientos de elementos estructurales, que habían soportado enormes masas en el largo viaje de partida de la Tierra. Al pisar de nuevo el suelo, Virginia giró, sintiendo una aguda punzada en sus músculos poco entrenados, y se dirigió hacia allí.


  Una fugaz chispa azul le iluminó el camino. Su sombra se extendió como un delgado gigante que volaba a través del hielo bajo el súbito resplandor. No se volvió para ver hincharse la nube de niebla, pero se le erizó el pelo de la nuca. Ha caído cerca.


  Se paró tras la plataforma, un instante después de Carl.


  —Quédate aquí —le dijo él, innecesariamente.


  —¿Qué haremos?


  —Esperar a que se vayan. Encontrarán otros blancos. No saben con certeza quienes somos, así que…


  Un zumbido le interrumpió cuando otro grupo conectó con el comunicador de larga distancia. La voz de Sergeov restalló en sus oídos.


  —Lo sé. No soy tan estúpido para no poder imaginar quienes son los que huyen. Ni para encontrar el canal del comunicador.


  —Oh, mierda —exclamó Carl.


  Virginia comprendió que no tenían nada con que negociar, ninguna ayuda posible. Pulsó para abrir el canal.


  —Atiende, Otis. Carl y yo podemos conseguir que los arcistas abandonen el ataque, si tu nos dejas hacerlo.


  —¿Qué es lo que me ofreces? ¿Diplomacia? —El desprecio de Sergeov era evidente.


  —Es todo lo que te queda.


  —Os tengo cogidos. No os mováis ni un metro, u os quemo.


  —¿Y de que sirve eso? Tu problema son los arcistas.


  —Tú eres quién tiene problemas.


  Sergeov empezó a dar rápidas instrucciones a alguien en ruso. Virginia recordó que había varios ex-soviéticos entre los ubers; la creencia en la propia perfección era compartida por ambos movimientos.


  Ella apagó el comunicador y unió su casco al de Carl.


  —¿Qué podemos hacer?


  —Nada en absoluto.


  Al otro lado de la llanura se movían figuras distantes, y en ocasiones se disparaba algún arma pequeña. Se agazaparon debajo de la mole, sujetándose a los puntales. Un brillante fogonazo brotó pocos metros más allá del borde irregular de su refugio, desprendiendo gotas de gas licuado. Un momento después, otra bola de fuego blanquiazul parpadeó en el extremo opuesto, y luego fue apagada por una creciente esfera marfileña.


  —Está demostrándonos que nos tiene bloqueados —dijo Virginia.


  —Es probable que luego empiece a agujerear esto. —Carl golpeó la plancha de metal con frustración—. Sin embargo, un solo rayo no la atravesará.


  —¿Puede mantener uno de sus dos láseres apuntando hacia nosotros?


  —No por mucho tiempo. Pero tampoco puede permitirse dejarnos escapar. No veo como…


  Un fuerte golpe sacudió el puntal bajo las manos de Virginia.


  —Eh, ¿qué…? —Otro sólido golpe, seguido por una vibración en el metal.


  —¡Está intentando abrir un boquete!


  Carl negó con la cabeza, atisbando a través de su mugriento visor.


  —Un rayo láser no produce ese ruido. Eso…


  La plataforma se inclinó sobre su lado derecho," clavándose en el hielo, levantando polvo. Carl presionó su casco contra un gran travesano de acero pretensado azul-grisáceo.


  —¡Escucha!


  Virginia apenas había tocado el metal, cuando oyó un sonoro crump seguido por un sordo y persistente zuníbido.


  —¿Qué es eso? Yo…


  La plataforma entera tembló. El siguiente golpe llegó sólo unos segundos más tarde. Esta vez ella estaba mirando en su dirección, y pudo ver que no se producía ningún relámpago azul que iluminase el hielo gris de las inmediaciones.


  —Así que ha pensado en eso —dijo Carl, encolerizado.


  Ella lo adivinó.


  —Los impulsores.


  —Sí. No puede malgastar el láser, de modo que ha orientado algún impulsor hacia nosotros. Arrojando cubiertas vacías a baja velocidad, para evitar una explosión. Disparando contra este montón de chatarra, en espera de liquidarnos si alguno de nosotros asoma la cabeza.


  Una sacudida agitó la plataforma, y la levantó del hielo. Virginia sintió un crump crump crump a través de las manos, tres golpes en rápida sucesión que elevaron la plataforma a un metro del hielo. Se agarró, mirando a Carl con ojos de espanto.


  —¡Nos quiere sacar de aquí!


  —Sujétate fuerte —emitió Carl.


  —¡Pero no podemos…!


  —Sólo agárrate. Tendremos que movernos deprisa cuando…


  Sergeov le interrumpió.


  —Yo no esperaba esto, pero está bien.


  —No puedes…


  —El impulsor es para impedir que entréis. Pero sería mejor que os eliminara, ¿verdad?


  Ahora la plataforma zumbaba y se sacudía bajo un continuo martilleo. Una vez orientado, el impulsor podía arrojarles una lluvia continua de postas huecas.


  —Los proyectiles se aplastan como un malvavisco al hacer impacto. No pueden atravesar esta dura aleación. Pero nos están empujando —dijo Carl.


  Virginia miró hacia abajo. Ahora estaban a bastante altura sobre la manchada llanura gris, y su velocidad aumentaba. Los embates del impulsor los habían conducido tangencialmente fuera de la superficie y, en aquellos momentos, estaban pasando sobre el escenario de la batalla. Azarosos relámpagos, crecientes ráfagas de gas. Ella oyó un clic y lo reconoció como un rayo de microondas perdido en las proximidades; las ondas hacían vibrar realmente los huesecillos del oído humano. Quienquiera que fuese, no volvió a dispararles.


  Alguien corría hacia la protección de una hilera baja de bidones de combustible; ella vio que vestía el tabardo de Joao Quiverian. Un rayo láser alcanzó al líder arcista en mitad de una zancada y un sol azul estalló en su pecho. Una nubécula se desprendió del cuerpo todavía en movimiento hacia el suelo; sus brazos cayeron hacia delante, y giró inútilmente hasta que desapareció en un hoyo lleno de polvo.


  Las figuras elevaban la vista hasta ellos, pero nadie trataba de ayudarles. Los de abajo podrían ver sin duda los resultados cuando una granizada constante de postas golpease el otro lado de la plataforma y supieran que quizá la próxima podía privarlos de su escudo protector.


  —¡Sergeov! —llamó Virginia.


  —Os di un lugar donde quedaros. Dejasteis la cúpula, pues arreglaos como podáis.


  —Mira, iremos a…


  —Es demasiado tarde para hablar. Tengo una batalla que ganar, arcistas que matar. Adiós.


  —Carl, ¿qué vamos a…?


  —¡No te sueltes!


  Aún no pienso en eso, se dijo ella. Aunque todo este asunto me dé vértigo. Halley pareció inclinarse en el espacio, las manchadas llanuras grises rodaron y giraron mientras ellos se deslizaban por encima, elevándose.


  —Justo lo que temía. Estamos girando.


  Por supuesto, las postas no golpean uniformemente, así que la plataforma está adquiriendo rotación. Sergeov ya lo sabía…


  —¿No podemos desplazarnos a su alrededor?


  —Será complicado. De acuerdo, vayamos hacia la izquierda.


  Carl se movió con una elegante facilidad que Virginia envidió al seguirle torpemente, sin atreverse a soltarse de un puntal antes de tener el otro cogido con firmeza. Para ella la plataforma era una montaña de filamentos de metal cruzados, en la cual trepaba poniendo una mano tras otra, con una ligera atracción centrífuga que tendía a empujarla hacia afuera, apartándola de la misma. Si la plataforma hubiera sido esférica, su maniobra ofrecería menos dificultades, sólo tendrían que mantenerse en el lado opuesto a Halley. Pero como la plancha giraba, se producía un breve intervalo en el cual quedaba inclinada hacia Halley y las postas del propulsor pasaban con invisible proximidad. Virginia y Carl se colgaban del borde llegado este momento, y después gateaban hasta la superficie que quedaba arriba, sintiendo como las postas se estrellaban en la que habían estado antes. Mientras se esforzaba por encontrar un asidero seguro, vio los cráteres de los impactos, profundos e irregulares. ¡Y. todo esto lo hacen cubiertas vacías, impulsadas a una millonésima de la energía normal!


  La plancha parecía girar más deprisa.


  —¿Lo están haciendo a propósito? —preguntó ella, jadeando.


  —No me extrañaría.


  —¿Cómo podremos…?


  —¡Apresúrate!


  Ella siguió a Carl hasta la esquina siguiente y esperó. El brillo metálico del frío acero reflejaba el mortecino resplandor gris de Halley mientras la cara plana daba vueltas lentamente, la curva de la cabeza cometaria se elevaba sobre una retorcida maraña de varillas y remaches. A aquella distancia no había ningún signo de importancia de batalla, ninguna señal de humanos y ni de sus vidas sin importancia… Sólo el rayado paisaje cubierto de polvo, como una accidental obra de arte abstracto brillando a la luz de las estrellas. Entonces ella vio la larga línea formada por los fosos de los impulsores ecuatoriales y comprendió que la máquina que los estaba propulsando también podía «verlos». Gateó hacia Carl, en torno al borde.


  Sintió un estruendo metálico y vio desaparecer una varilla, cerca de su pierna, cuando algo difuso la alcanzó y la lanzó lejos, rodando por el espacio. Ella tomó aire y avanzó espasmódicamente alrededor del borde de la plataforma.


  —Es…, es muy peligroso hacer esto.


  —Si no conservamos la plataforma entre nosotros y las postas, estamos muertos. —Carl tenía los ojos muy abiertos, pero, de algún modo, serenos.


  —¿No podemos saltar? Sin algo grande como blanco…


  —Estupendo, ¿y qué hay de las postas que no aciertan la plataforma? Y si Sergeov sabe que hemos saltado, dejará vagar el propulsor alrededor del blanco para intentar alcanzarnos.


  La voz de Carl era casi indiferente al valorar las posibilidades. Virginia se abrazó a un tubo, con las piernas extendidas hacia afuera, el regular zum zump zump recorriendo sus manos. Era difícil pensar.


  —Mira, pongamos en marcha nuestros reactores de maniobra. Eso nos sacará de aquí en el acto.


  —Sí, pero hará falta un montón de energía. Estos reactores no han sido revisados desde hace mucho tiempo.


  —¡No tenemos otra alternativa!


  —Aquí estamos a salvo.


  A Virginia le disgustaba el gesto distante y resignado de la cara de Carl.


  —¡Y a cada minuto estamos más lejos de Halley!


  —Sí, tienes razón. —Frunció el ceño. Sacudiendo la cabeza. Tratando de pensar.


  El pálido horizonte de Halley comenzó a elevarse por encima del borde de la plataforma.


  —Saltemos directamente mientras gira. Sergeov no puede oírnos, con tanto metal bloqueando nuestro comunicador.


  La miró con una indescifrable y ensimismada expresión. Ella se esforzó por subir hasta el borde de la plataforma, y aseguró el pie contra una maraña de cables.


  —Di cuando.


  —Aguarda… ¿Has activado el reactor? Ponlo en extrema emergencia para una ráfaga de veinte segundos, ¿ves? —Giró el botón por ella—. Bien, dale al máximo cuando yo… diga… ¡ya!


  Virginia saltó, al tiempo que pulsaba el botón. Un puño golpeó su cintura para impulsarla. Se esforzó por mantener los pies y las manos alineados. El empujón pareció durar eternamente, y ella reprimió el deseo de encogerse, de ofrecer un blanco lo más pequeño posible a las postas que podía sentir brotando de Halley a toda velocidad, buscándola…


  Reducción. El furioso empuje fue interrumpido por el cronómetro del traje. Agachó la cabeza y pudo ver la plataforma por entre sus pies, girando lentamente. Un reborde plateado parpadeó y cayó rodando mientras ella miraba, roto por el impacto de una posta. Si Sergeov no supiera lo que habían hecho…


  Carl. ¿Dónde estaba?


  Miró rápidamente a su alrededor, y no encontró nada. Si un proyectil te alcanza, ¿te atravesaría simplemente de parte a parte, o te daría el impulso suficiente para enviarte muy lejos en sólo unos momentos, fuera del alcance de la vista…?


  Virginia no se atrevió a llamar por el comunicador. Se volvió hacia todas direcciones, recomendándose que no debía dejarse llevar por el pánico, que tenía que ser sistemática…; y por fin lo descubrió exactamente sobre su cabeza, una figura del tamaño de un muñeco.


  El encuentro se produjo en sólo unos momentos. Él fue nadando hacia ella y, al llegar, frenó; se cogieron de las manos y unieron los cascos. Virginia había esperado un instante de alegría, puesto que ahora se encontraban fuera de la zona de peligro, pero Carl Osborn simplemente se limitó a decir:


  —Ahora viene la parte difícil.


  —¿Qué?


  —Llegar a Halley.


  —¿No vendrá alguien…? —Iba a decir a buscarnos, cuando comprendió que, evidentemente, nadie pensaría en un rescate en mitad de una batalla. Sin duda, los ubers y sus aliados habían cubierto los pozos, encerrando en su interior a cualquiera que pudiese ayudarles. Además, ¿cuántos sabían que se encontraban allí?


  —¿A qué distancia estamos?


  Carl sacó un tubito, lo dirigió hacia el disco menguante y cubierto de acné que era Halley, y leyó:


  —A veintitrés punto cuatro kilómetros. Y aumentando a razón de unos tres kilómetros por minuto.


  —¡Tan lejos!


  —Fueron muchos proyectiles los que alcanzaron la plataforma.


  —Estos trajes…


  —Tienen una gran autonomía. El auténtico problema es volver antes de que sé nos agote el aire. —Señaló sus registros de inventario.


  —No queda mucho, que digamos.


  —¿Cuánto delta-V puedo conseguir?


  Carl lo calculó mentalmente, frunció el ceño, y recurrió a su placa facial para efectuar una comprobación.


  —No mucho.


  —Todavía podemos llegar, ¿verdad?


  —Sí… sólo que tres kilómetros por minuto consumirá casi todo el combustible que tenemos. Y luego recorrer los treinta kilómetros que hay, aproximadamente, hasta Halley…


  Su voz dio paso a un gesto de frustración, a medida que introducía más cifras en su tablero, acoplado a un alimentador de cintura. Virginia se mordió el labio. Todo aquello era muy rápido, y no le dejaba tiempo para pensar.


  Carl se detuvo, tecleó algo, apretó los labios hasta que se le pusieron blancos.


  —Me parece que tenemos mal las cosas.


  —¿Muy mal?


  —Ninguno de los dos podremos llegar a tiempo para conseguir aire fresco.


  —¿Ninguno?


  —No podremos. Esos tres kilómetros por minuto consumen gran parte del combustible.


  —Entonces… —Un oscuro presagio, la inquietud que acarreaba desde hacía tres días, creció en su interior. Iban a morir. El destino lo había dispuesto todo para que se enfrentasen a una muerte horrible, solos y asustados, allí afuera, en el frío abismo del olvido…


  —Podemos superar los tres kilómetros por minuto, pero eso nos deja con una velocidad muy reducida. La gravedad del cometa no servirá de mucho. Tardaremos horas en volver a Halley.


  Y el asunto empeora mientras hablamos. Cada segundo nos aleja más. Hacia el vacío, para reunimos con las almas heladas del Edmund. Sólo que primero hemos de morir…


  —¿No puede llevar uno de nosotros las dos mochilas de los reactores?


  Carl negó con la cabeza.


  —Están integradas, ¿no te acuerdas? No podemos quitarlas sin romper el sello del aire.


  Ella no se acordaba. En realidad, nunca lo había sabido, pero ahora su mente se deslizaba con rapidez, repasando sus conocimientos de dinámica. Si hubiese alguna forma…


  —Espera. Sólo tiene que regresar uno de nosotros y obtener ayuda. ¿No hay algún modo de intercambiar impulso entre nosotros?


  Carl pareció perplejo. Su cara estaba gris y cansada; círculos oscuros rodeaban sus ojos. Parecía más viejo y agotado que nunca, incluyendo los peores tiempos de las plagas. Sacudió la cabeza en silencio, con los labios aún firmemente apretados y los ojos llenos de desesperación.


  Ella recordó vagamente algo ocurrido mucho tiempo atrás… Trató de atraparlo, y captó parte de una idea.


  —Aguarda. Hay algo…


  CARL


  Halley estaba suspendido en la oscuridad. Hacía mucho tiempo que el Hombre le había robado su rotación, y ahora iluminaba su cabeza con fuegos caprichosos.


  Carl observaba el desarrollo de la batalla mientras se aproximaba lentamente. Habían transcurrido más de tres horas desde que se separó de Virginia. Por mutuo acuerdo, habían evitado comunicarse. Ello hacía el viaje solitario y triste, puesto que podía oír el estruendo disperso de la contienda, los gritos agudos y los latidos discordantes de las microondas en sus lóbulos laterales, pero sin conseguir formarse una idea clara de su significado, de cómo se desarrollaba la batalla. Había tratado de concentrarse en los gritos, no sólo porque necesitaba conocer la situación cuando tomara tierra, sino también para mitigar su propia cólera.


  Exploró el paisaje que iba aumentando de tamaño con una proyección telescópica en su placa facial. Los cuerpos de los arcistas muertos yacían tumbados cerca del ecuador. Las laderas de las colinas presentaban numerosos socavones producidos por los láseres, pero ahora los pertenecientes a los arcistas parecían estar fuera de combate. Descubrió uno roto en el interior de un tubo destrozado. Los impulsores habían demostrado ser más efectivos que los toscos láseres soldadores. A lo lejos, hacia el sur, Carl pudo ver una fila de arcistas que rodeaba cinco emisores de microondas. La pantalla se concentraría allí abajo. Los ubers estaban avanzando, combatiendo. Se desplegaban hacia el sur, desde el ecuador, persiguiendo a grupos heterogéneos a lo largo de una línea de montecillos y herrumbrosos escoriales. Todo el mundo se mantenía a cubierto ocultándose en los remolinos de polvo, utilizando cualquier protección posible. Los ubers parecían mejor preparados. Maniobraban y disparaban con eficacia, cubriendo a sus avanzadillas con armas personales.


  Ella sabía que yo nunca estaría de acuerdo, de modo que ni siquiera discutió.


  La idea de Virginia era excelente, y ella comprendió sus implicaciones desde el momento en que se la concebió Carl lo recordaba todo con nitidez, con pesar.


  Él había pensado en unir sus cinturones y luego activar sus reactores hasta que se agotasen. En ese momento, Virginia se separaría, lo dejaría; encendería los suyos y llegaría a Halley. De todas formas, aquello no les haría ganar mucho tiempo. Y además sería complicado, puesto que sus reactores no arderían siguiendo el eje del sistema formado por los dos cuerpos, con la consecuencia del desperdicio del combustible que ella tendría que gastar para mantener la dirección.


  La alternativa de Virginia era sencilla. Se ataron con una cuerda de cien metros y Carl apuntó con exactitud sobre la forma de patata de Halley, diez veces mayor que la luna vista desde la Tierra, pero a ciento cinco kilómetros de distancia, que se encogía rápidamente, visiblemente. Carl había programado su traje para que emitiera una señal clara cada vez que su velocidad se opusiera al vector de Halley. Tensaron la cuerda y estaba a punto de poner en marcha sus reactores cuando. Virginia encendió los suyos.


  —¡Eh! —había gritado— ¡Apaga!


  —No, esto es mejor… Yo gastaré mi reserva.


  —¡Maldita sea! ¡Para!


  —No, Carl… piénsalo detenidamente. —Habían ya empezado a girar, el uno alrededor del otro, cuando los propulsores de Virginia adquirieron su momento angular.


  —¡Voy a encender también! —gritó él.


  —Es una estupidez. Malgasta tus reservas y moriremos los dos aquí colgados.


  —No, no puedo…


  —Puedes igualar las velocidades y hacer el viaje con un mínimo de combustible. Y te desenvolverás mejor cuando bajes a ese manicomio. Sabes que es verdad. No me estoy autosacrificando. Nada de eso. Yo lo arruinaría todo y acabaríamos los dos como carámbanos.


  —Mi masa es superior a la tuya —había exclamado, furioso—. Mi velocidad será más baja que la que tú podrías adquirir… De modo que tardaré más tiempo. Es simple dinámica.


  —Estoy hablando de habilidad, no de las leyes de Newton. Tú puedes hacerlo, Carl, y sabes muy bien que yo no.


  —Cono, no dejaré que tu…


  —Demasiado tarde.


  Al otro lado de los cien metros, ella se balanceó alegremente mientras las estrellas giraban a su espalda. La cuerda los unía, como un cordón umbilical. La fuerza centrífuga lo inclinaba hacia atrás, como si estuviera suspendido del ombligo.


  Se esforzó por pensar con claridad. Tenía que haber una forma de detenerla.


  —No puedes…


  —Estoy conectando la señal.


  —¿Qué?


  Así que ella había establecido el mismo programa de búsqueda vectorial, sólo que apuntando al lado opuesto de donde él lo había hecho en el círculo que formaban los dos. Sus señales habían llegado regular e inútilmente, y ahora…


  —Estoy a dos por ciento —emitió ella—. Voy a lanzarte.


  Virginia remontó contra el enloquecido remolino de estrellas, el único punto fijo en el universo centrífugo de Carl, y él oyó su propio pitido ritual bip, sabiendo que el de ella llegaría unos cinco segundos más tarde.


  —Espera, tiene que haber…


  —No pierdas el tiempo. Carl. ¡Vuela deprisa!


  Ella soltó la cuerda con un corte decisivo.


  Sintió la sacudida como una súbita liberación, un retorno a la caída libre. Al mirar hacia arriba, vio que ella le había cortado en el momento preciso. Halley colgaba en lo alto, como una mancha opaca.


  Y debajo de él, entre sus botas separadas, Virginia oscilaba con pausada y sombría gracia. Le alarmó la rapidez con que disminuía, un punto azul tragado por el inmenso espacio entre soles ardientes…


  … Tres horas antes. Expulsó el recuerdo. Debía haber encontrado una forma de impedírselo, de impulsarla hacia el Halley… Pero cuando ella hubiera consumido su combustible, habría quedado atrapado. Virginia siempre había sido más rápida, y quizá esta vez le asistía la razón. Ahora, él tenía que demostrarlo, bajar a la superficie y encontrar la manera de rescatarla.


  Ya se acercaba. Halley parecía llenar el cielo. Momentáneos resplandores azules alumbraban su rostro cubierto de cicatrices. Las bocas de los pozos estaban obstruidas con hielo, selladas para evitar que el personal del interior participara en la batalla. Pequeños láseres defendían las agro cúpulas, manteniéndolas aisladas.


  ¿Se habrían unido tantos a la conspiración de Sergeov si hubieran imaginado las implicaciones de su plan?


  En su camino de regreso, Carl había tenido mucho tiempo para pensar. Estaba claro que, dinámicamente, era más lógico tener a la Tierra como objetivo que a Marte. La mayor gravedad de la Tierra les ayudaría y la atmósfera más densa era más adecuada para el aerofrenaje. Sin embargo, los que regresaran necesitarían muchos pases antes de reunir la suficiente velocidad para igualar las órbitas o aterrizar.


  ¿Y la Tierra permanecería cruzada de brazos mientras ellos giraban a su alrededor, una y otra vez? Sí, la podrían intimidar una vez con la amenaza de las bombas de plagas, pero eso no podía durar.


  Algunos se han unido a Sergeov porque creen que es el único camino para sobrevivir. Y no les importa el precio.


  El precio, en este caso, sería alto.


  Para evitar que la Tierra interfiera, que se tomara venganza, Serveov tendría que destruirla.


  Como los dinosaurios fueron destruidos por una tormenta del cielo. Sergeov planeaba llevar a Halley hasta allí con un propósito de muerte.


  ¿Y qué? pensó Carl con amargura. ¿Acaso la Tierra no nos declaró la guerra?


  Un sofisma al cual, Carl, era afortunadamente inmune.


  No estoy en guerra con seis mil millones de personas, a pesar de lo que sus líderes me hicieron.


  Después de que el Halley chocara contra la Tierra, no quedaría ninguna civilización para contarlo. Los ubers de Sergeov podrían efectuar la maniobra de retroceso lenta y despreocupadamente, sin interferencias.


  Quizá planean convertirse en dioses.


  Sobre mi cadáver.


  Lucharía contra ellos, por supuesto, por muy inútil que pareciese. Pero eso estaba muy lejos de su pensamiento mientras la superficie subía rápidamente hacia él. Sólo había una cosa que le importara: encontrar un mecánico elevador provisto de combustible lo más pronto que pudiera y reemprender el vuelo.


  Ella me ha engañado, le dijo otra vez a las estrellas. ¡Por favor, oh, por favor, que conserve la vida hasta que pueda ir a buscarla!


  Mientras iniciaba su frenaje, largamente demorado, vio que varios fosos de los impulsores estaban a oscuras. Los escombros cubrían sus alrededores, los manguitos de los tubos de propulsión estaban destrozados como también lo estaban los núcleos de los soportes electromagnéticos, las bobinas de inducción…


  Daños enormes. Carl se sintió enfermo ante tanto trabajo perdido, ante la cuidadosa artesanía destruida.


  Y en sus oídos resonaban los gritos triunfantes de los ubers. Dos líneas uber, que avanzaban en pinza, convergieron en la hilera de emisores microondas. Sus defensores arcistas se agazaparon, tratando de apuntar a los atacantes con los pesados aparatos en forma de trompeta. Carl pudo oír en el comunicador las veloces ráfagas que salían de ellos como un sssttuuppp sssítuuppp ssst-tuppp. Penachos blanquiazules brotaban en donde las microondas alcanzaban el hielo. Estaban quemando furiosamente sus últimos cartuchos, pero parecía que ya todo estaba decidido.


  De pronto, Carl percibió un nuevo indicio de movimiento en los límites de su campo de visión. Desplegándose detrás del núcleo de la fuerza uber, apareció un grupo ruidoso y abigarrado que se movía con rapidez. Otro más pequeño hormigueó hacia la línea ecuatorial, ahora poco guardada por los ubers. Conectó su telescopio. ¿Quiénes eran?


  No habían salido de los pozos estrechamente vigilados, sino de las grietas recientes abiertas en depresiones próximas. Nuevos túneles, pensó Carl. Están organizados.


  Se esparcieron a través del accidentado hielo. Contó una docena de figuras con impecables trajes negros, de un tipo que nunca había visto, y otros veinte más vestidos con una extraña película verde. No llevaban tabardos y, por tanto, no pudo saber con que facción estaban, si estaban con alguna.


  Los recién llegados lucharon con calculada ferocidad, empleando pequeñas y potentes pistolas de mano. Sorprendieron a la línea uber por la retaguardia, destruyendo más armas que personas. Carl se acercó, deslizándose, observando con creciente ansiedad. ¿Qué ocurría? Su comunicador sólo le ofrecía gritos, órdenes incomprensibles y el crepitar de la estática.


  ¿Quiénes son esos tipos?


  Las singulares figuras de verde y de negro rebasaron un impulsor, atacando desde su lado vulnerable. Alguien los había entrenado. En lugar de una descontrolada arremetida, usaban fuego de protección para maniobrar, manteniendo bajas las cabezas de los ubers mientras cada figura avanzaba. Entonces se precipitaron a los fosos, cuando el personal del impulsor trataba en vano de girar su torpe boca para lanzar un nuevo e inesperado ataque.


  No funcionó perfectamente. Las pulsaciones de láser alcanzaron algunos atacantes y arrojaron gotas de sangre al vacío. Los impulsores más alejados acribillaban el hielo con ráfagas de ametralladora, acertando en algunas figuras y propulsándolas fuera del hielo en una órbita solitaria y permanente alrededor del sol. En el helado y opresor silencio, su fin era impersonal, una intersección de ciertos vectores e impulsos, la dinámica de la muerte era una cuestión de simples matemáticas.


  Pero el entusiasmo humano también contaba; la ola negra y verde inundó el ecuador puntuado de fosos. En sus oídos resonaba el ronco júbilo, los gritos incoherentes. Los ubers morían en las madrigueras a las que se habían arrastrado en busca de refugio.


  Carl se acercó con lentitud. Debajo de él, dos figuras se estaban poniendo tabardos; aparentemente, para que sus tropas pudieran formar a su alrededor. Recordó de súbito la heráldica, y parpadeó estupefacto. ¿Ould-Harrad e Ingersoll? En el mismo instante vio que no llevaban trajes verdes. ¡No llevaban ningún traje! El verde lo constituía alguna funda hermética. ¡Una forma de Halley!


  Los que vestían de negro se reunieron. Sus trajes eran poco más que cascos brillantes y una delgada película que cubría el resto de sus cuerpos musculosos, mostrando los detalles con tanta claridad, que pudo advertir que todos eran varones, y todos extraordinariamente similares. Se movían con una gracia y rapidez que aturdía la vista.


  Carl invirtió las últimas reservas de combustible en frenar hacia un grupo de mecánicos de transporte atados junto al Pozo 4. Rodó hasta pararse en un montículo de hielo sucio. No tenía tiempo de pedir ayuda. De todas formas, sabía que los grupos negro y verde, quienes quiera que fuesen, estarían demasiado ocupados y excitados para prestársela. Estaba cansado, pero el mecánico haría la mayor parte de la conducción. Si era capaz de controlarlo, si alguno estaba provisto de combustible y a punto, Esto no…


  El comunicador se hallaba sobrecargado por una chillona y retumbante celebración.


  —¡Carl! ¿De dónde sales? —Era Jeffers.


  —¡Tengo que conseguir un mecánico, deprisa!


  —Sergeov ha muerto. Los hombres de Ould-Harrad lo alcanzaron con dos rayos láser. Lo liquidaron y lo mandaron derecho al espacio.


  —¡Ven aquí! Esos mecánicos…


  —Tampoco parece que haya nadie interesado en recuperarle. —Jeffers se estaba regocijando. Entonces se dio cuenta de la urgencia que contenía la voz de Carl—. Vale, voy para allá.


  Tengo que conseguir uno con suficiente combustible… Éste no…


  —Carl. —Una voz femenina. Se giró y vio a Lani, que se acercaba desde el norte con Keoki Anuenue y una veintena de corpulentos hawaianos—. Los ubers habían bloqueado al Clan de La Roca Azul, pero descubrimos una salida con los fenómenos, los hombres de Ingersoll.


  ¿Ellos ayudaron? ¿Los locos? Aquella noticia penetraba lentamente en él.


  —Estupendo. Yo… Mira, ayúdame a encontrar un mecánico que tenga combustible.


  —¿Dónde está Virginia? La busqué en…


  —¡Encuéntrame un mecánico!


  —Vale, consulta el inventario.


  —¿Qué?


  —Volvemos a tener a punto y funcionando el control de mecánicos. ¿Ves?


  Ella transfirió directamente la lista a su placa de visión, y él vio, al momento, los números de código de dos transportes disponibles.


  —Aquí —dijo Lani, deslizándose hasta uno de ellos. Detrás de su casco manchado, su cara se veía demacrada pero llena de energía—. Yo lo sacaré.


  Carl fue con ella a buscar al mecánico.


  —¿Quiénes eran esos tipos negros? —preguntó Lani.


  —No sé.


  —¿No lo sabes? Todos creíamos que Virginia y tú los habíais traído.


  El mecánico runruneó, adquiriendo vida. Carl eludió las preguntas y tomó oxígeno. Era lo único que le importaba. Ahora la locura de los hombres era sólo un telón de fondo. La puñetera política podía esperar.


  Un paso cada vez… él tiempo corre… no sé cuánto oxígeno tenía ella… piénsalo con cuidado… cada paso…


  Carl programó el transporte para máximo impulso, sus dedos agarrotados insertaban los órdenes con deliberada lentitud. Lani insistió en acompañarle, y él no perdió tiempo discutiendo. Despegaron, con Lani en la vaina del copiloto.


  Virginia había abandonado el centro de masa de ambos con la misma velocidad que Carl, un poco menos de cuatro kilómetros por minuto, pero en dirección opuesta. Su separación se había producido tres horas antes. Eso significaba que debía recuperar casi mil kilómetros en máxima propulsión, luego buscar en el espacio una débil y continua señal de rastreo de vectores…


  Velocidad. La velocidad era lo único que importaba.


  Horas después, Carl hizo aterrizar bruscamente al mecánico en la cristalina entrada del Pozo 3. Estaba muy cansado, pero tenía a Virginia. El mundo se balanceó inestablemente, cuando se apeó, inseguro a causa de las cambiantes aceleraciones de las pasadas horas.


  Ya sólo tengo que llevarla dentro…


  Resbaló torpemente en el hielo y la dejó caer. Lani le ayudó. Todo era brumoso, demasiado lento.


  Cuando unos guantes cogieron y cargaron a la inerte figura en traje espacial, Carl vio a los otros. Vestían trajes negros, sin tabardos, con cascos que sólo mostraban los ojos a través de estrechas rendijas. Conectó diferentes canales del comunicador, pero no respondieron.


  Eran extraños, silenciosos, e idénticos. El que llevaba a Virginia giró y se dirigió con presteza hacia una entrada del pozo, ahora despejada de hielo. Carl lo siguió, dando traspiés, resbalando.


  Dentro del pozo, las paredes pasaban deslizándose, como cortinas de lluvia, ante su mirada impasible; una progresiva laxitud se apoderaba de sus brazos y piernas. Hacía tiempo que había dejado de preocuparse de sí mismo, concentrándose en el cuerpo que una figura vestida de negro transportaba delante de él. Todo se movía con una velocidad fantasmagórica y silenciosa.


  Entraron pedaleando por una compuerta. Carl se apoyó aturdido contra ella, cuando la presión liberó sus oídos y el mundo de ruidos volvió a inundarlo. El susurro y el murmullo de la charla giró a su alrededor tras muchas horas de aislamiento. Se tambaleó al cruzar la entrada, apartando las manos que trataban de sostenerlo.


  Veintenas de gimientes víctimas. Médicos con guantes manchados de sangre.


  Virginia. Tengo que ver… necesita… tengo que…


  El hombre que la transportaba la colocó suavemente sobre una camilla. Un equipo había estado esperando. Acoplaron mangueras de oxígeno, engarces para diagnóstico, la despojaron del traje, todo bajo la pálida luz esmaltada que mostraba su cara exangüe con aterrador detalle, arrugada y agrietada como un paisaje devastado.


  Un torrente de voces, palabras fluidas que pasaban junto a él sin dejar rastro…


  Carl se arrastró hacia adelante, haciendo caso omiso de las manos que intentaban contenerlo. Tengo que estar con ella… tengo que…


  El hombre de su lado le cogió del hombro en un gesto tranquilizador. Carl se volvió con lentitud. Entonces la figura de negro se aflojó el reluciente casco, empezó a levantárselo, jadeó y, de un modo que le era familiar, estornudó.


  SAUL


  Resonó otro violento estornudo antes de que se hubiera quitado el casco de color de ébano. Saul parpadeó para librarse de las motas que se agitaban ante sus ojos. Tuvo que apretarle las clavijas a la bioretroacción para suprimir otro cosquilleo que amenazaba con hacerle empezar de nuevo. Éste no era el momento de que su condenado sistema de alergia-simbiosis se encabritara. Ya había tenido bastantes problemas desde el derrumbe acaecido varios días antes, según sus cálculos, y en los momentos presentes cada segundo contaba.


  Carl Osborn parpadeaba ante él con su anticuado casco de astronauta, abollado y sucio, colgando de una mano.


  —Pero… pero… ¡usted estaba muerto!


  Saul se encogió de hombros y suspiró profundamente.


  —Lo estaba, en cierto sentido. Pero como la mala hierba, he vuelto a crecer.


  Carl se merecía una explicación, pero no había tiempo de dársela y tendría que posponerla. Se inclinó sobre la forma cerosa y lívida de Virginia, y leyó la etiqueta de diagnóstico pegada a su garganta teñida de azul. Un infusor de oxígeno siseaba, actuando directamente sobre su arteria carótida.


  No mejora, comprendió, sintiéndose enfermo. Oh, Virginia.


  A pesar de su nariz tapada, captó perfectamente el olor del incendio. Por un instante, las llamas volvieron a lamer los cedros seculares del Monte Sión.


  ¡No! ¡Esta vez no!


  Supo de inmediato que sólo había una esperanza. Solamente hay una, amor mío. Tengo que experimentar incluso contigo.


  Una cosa era cierta. Debía deshacerse de Osborn, puesto que dificultaría lo que él tenía que hacer sin demora.


  —No te quedes ahí, Carl. Ve a la superficie, ¡deprisa! Keoki y Jeffers te necesitan. Dile a Ould-Harrad que me atengo a su palabra de no destruir equipo alguno. Sólo los cimientos de los impulsores, como acordamos.


  —Destruir… Ould-Harrad… —Carl sacudió la cabeza, evidentemente exhausto y confuso. Prescindiendo del aturdimiento, se aferró a una prioridad y no dejó que se le escapara.


  —No. Me quedo aquí con Virginia.


  Desesperadamente, Saul sintió transcurrir los segundos.


  —¡Ishmael! ¡Job! —llamó—. Llevad al comandante Osborn arriba, ahora. Allí lo necesitan. ¡Llevadle a trabajar!


  Carl se volvió y se dispuso a resistir, como si quisiera defender su derecho a quedarse. Pero las fuerzas abandonaron a sus miembros cuando vio a los dos fornidos jóvenes que avanzaban hacia él…, idénticos y sonriendo de una forma que conocía demasiado bien.


  —No lo creo —susurró Carl—. Son… son clones… ¡De usted! Pero cómo…


  El siseo de la puerta de la sala cortó las palabras de Carl. Saul corrió por la galería, llevando a Virginia en los brazos, agarrándose con los pies a la alfombra verde de verde de Halley, y precipitándose hacia el único lugar donde podría existir una oportunidad de salvar su vida.


  Carl nunca lo habría permitido, pensó, sabiendo que la amaba a su manera, tanto como él mismo. Él es necesario en la superficie, ahora, y por lo que estoy a punto de intentar, me habrían expulsado de la Asociación de Médicos Americanos.


  Silbó el código que abrió la puerta del laboratorio de Virginia, y se precipitó dentro.


  Mientras el programa de diagnóstico de Jon Von sondeaba los límites del cerebro de Virginia, que agonizaba lentamente, se despojó de su equipo de superficie.


  La combinación de casco, mochila de cadera y dermopintura eran uno de los regalos de Fobos que se había reservado para sí. Meses atrás, se valió de un pretexto para que la autofactoría fabricara una docena de juegos, una cantidad suficiente de modelos modernos para equiparse él y sus diez «muchachos».


  Tras el derrumbamiento, cuando encontró bloqueado el camino a la superficie, volvió y se reunió con sus reproducciones clonadas. Pero justo antes de que salieran, había llegado un mensaje de Ould-Harrad. El ex-astronauta ofrecía llevar a Saul por túneles secretos, conocidos sólo por su extraño clan, y ayudarle a atacar a Sergeov por donde menos lo esperaba.


  Por un precio, claro está.


  Es probable que, en parte, ganáramos por sorprender a los ubers, meditó Saul mientras dirigía el flujo que circulaba entre Jon Von y la dueña de la máquina.


  Había sido un ejército extraño el que siguiera a Ould-Harrad e Ingersoll, el Viejo de las Cavernas, por los pasadizos que nadie había descubierto, emergiendo casi debajo del puesto de mando uber, y atacando como un batallón de fantasmas.


  Diez altas figuras con una misteriosa pintura corporal negra, y una veintena de fantásticos y salvajes árboles vivientes, que antes habían sido hombres pero que ahora eran simbiontes que no necesitarían trajes espaciales nunca más.


  Saul se daba cuenta de que se esforzaba por pensar en cualquier cosa para no limitarse a contemplar la triste figura que yacía sobre la red. Descubrió que estaba oprimiendo el casco de plástico duro entre las palmas de sus manos, a causa de la tensión nerviosa, y que había abollado su negra superficie.


  Oh, Virginia. Resiste, cariño. Por favor, resiste.


  La holopantalla principal fluctuó sobre la consola. Apareció una imagen: una enfermera de blanco almidonado, con un anticuado estetoscopio alrededor del cuello, que miró con gravedad a Saul.


  TIENE RAZÓN, DOCTOR. LA PACIENTE SE ENCUENTRA CLÍNICAMENTE MÁS ALLÁ DEL PUNTO SIN RETORNO SUS CONSTANTES ESTÁN DISMINUYENDO. EL DETERIORO CEREBRAL PROGRESIVO SE HA HECHO MÁS LENTO, PERO NO SE HA DETENIDO POR COMPLETO. LA PÉRDIDA DE CÓRTEX PROVOCARÁ DENTRO DE QUINCE MINUTOS EL BORRADO DE LA MEMORIA Y LA PERSONALIDAD. NO EXISTEN MEDIDAS PALIATIVAS CONOCIDAS.


  —¡No! ¡No morirá! Si su cerebro ya no la retiene, encontraremos algún otro lugar al que pueda ir. ¿Qué ocurre con esos procedimientos en los que ella había estado trabajando, para el registro y absorción de personalidad completos?


  La mujer simulada frunció el ceño.


  ¿DESEA LA CONSTRUCCIÓN DE UN SIMULACRO DE VIRGINIA HERBERT?


  Él negó con la cabeza.


  —Estoy hablando de transferencia y absorción totales.


  Se produjo un siseo a espaldas de Saul, cuando la puerta se deslizó al abrirse.


  —¿Qué está pasando aquí? —Una mano en su hombro le obligó a volverse. Carl Osborn, con los ojos desorbitados y una expresión torva en su rostro, levantó un puño ante la cara de Saul.


  —Me libré de esos chicos suyos después de que me dejaran en el hielo. Bajé por una rampa de desechos. Ahora le pregunto, Lintz. ¿Qué ocurre aquí? ¿Por qué no está Virginia en el hospital?


  El hombre tenía un aspecto exhausto y colérico. Las mangas de su traje, desabrochadas, agitándose a sus costados, como alguna prenda medieval, remendadas y cubiertas de suciedad. Sus músculos palpitaban y Saul supo, sólo con mirarlo, que estaba al borde de un ataque de violencia.


  —Aquí —dijo en tono razonable, con sus mejores modales de médico de cabecera—. Sujeta su brazo mientras le aplico la medicación.


  Carl parpadeó. Tragó saliva y avanzó para coger el lívido y helado miembro de Virginia.


  —Usted…, usted tiene que salvarla, Saul. No podría soportar que… que… —Se secó los ojos con el dorso de la muñeca libre—. Ella me engañó para que fuese yo quien regresara. Yo… fui a buscarla demasiado tarde.


  —Lo hiciste lo mejor posible, Carl. —Examinó una ampolla de fluido color ámbar.


  Carl no pareció oírle.


  —Tiene… que… salvarla.


  —Lo haremos —prometió Saul. Y apretó la ampolla contra la mano de Carl. El astronauta levantó los ojos, parpadeando, sorprendido por el siseo de la droga al inyectarse… Un hipnótico de acción rápida.


  Se estremeció, abrió la boca como para hablar, pero no le salió nada.


  —Bien —le dijo Saul, llevándolo del brazo hasta la pared—. Ahora puedes permanecer despierto, si quieres, Carl. Incluso hacer preguntas, cuando yo no esté ocupado. Pero quiero que te quedes aquí y te tranquilices. Relaja los músculos. Deja que todo lo que hay bajo tu cuello dormite durante una hora. Lo necesitas.


  Carl le miró fijamente, como acusándolo, pero permaneció donde lo había dejado. Saul regresó a la consola y habló a la máquina en voz alta.


  —Jon Von ¿es eso factible? ¿Qué hay del programa que utilicé para introducir mis propios recuerdos en mis clones?


  El holotanque fluctuó; y para su sorpresa, apareció un rostro que había conocido hacía mucho tiempo. Era idéntico al de Simón Percell…, desde su revuelto pelo blanco hasta los diminutos capilares rotos de la gran nariz del biólogo.


  Parece una versión de Carl Osborn envejecido.


  Las famosas cejas pobladas se juntaron.


  TUS CLONES SON EXCEPCIONALES, SAUL. NINGÚN OTRO TIPO DE GENE ES CAPAZ DE UN CRECIMIENTO FORZADO TAN RÁPIDO HASTA LA EDAD ADULTA… DEBIDO, PROBABLEMENTE, A LA MISMA COMBINACIÓN DE FACTORES QUE TE PROPORCIONAN INMUNIDAD A LAS ENFERMEDADES.


  EL PROGRAMA DE TRANSFERENCIA DE MEMORIA QUE UTILIZASTE SÓLO ES APLICABLE EN CEREBROS HUMANOS CASI IDÉNTICOS. LAS RESONANCIAS TIENEN QUE IR ALINEADAS. NO HAY NADIE MÁS CUYO FENOTIPO SIGA A UN GENOTIPO CON LA SUFICIENTE PRECISIÓN.


  PODRÍA DECIRSE QUE SÓLO ES POSIBLE UTILIZAR ESE MÉTODO CON UNA MINÚSCULA FRACCIÓN DE SERES HUMANOS. EN OTRAS PALABRAS, AMIGO MÍO, TÚ PARECES SER UNO DE LOS POCOS INMORTALES EN POTENCIA.


  Saul estaba asombrado. La verosimilitud era asombrosa. Simón estaba vivido, real. Con el rabillo del ojo vio que Carl Osborn se estremecía; no estaba claro si por el temor reverencial que le provocaba el padre de los percells o por la revelación sobre Saul.


  —Entonces no hay tiempo. Tú, Jon Von, tú tienes que absorberla de la otra forma, destructiva o no. Virginia hablaba de ello como teóricamente posible. Procede de inmediato.


  El simulacro asintió:


  SE PRODUCIRÁ UNA APARIENCIA SUPERFICIAL DE DOLOR.


  El tiempo pasaba. Desesperado, Saul gruñó:


  —¡Hazlo! ¡Anular emergencia Árquímedes!


  PROCEDIENDO.


  La reacción fue casi inmediata. La estática fluctuó en todas las pantallas. Saul tuvo que asir los brazos de Virginia cuando su rostro se contrajo y sus piernas se sacudieron. Se le endurecieron los tendones, y gritó como un animal cogido en una trampa.


  Saul retorció la red para sujetarla, atándola con un único objetivo: impedir que el conector neural se desprendiera de su cabeza.


  —Bastardo… —Oyó que decía Carl a sus espaldas. La voz del hombre era tranquila, ecuánime, como si hiciera un comentario sobre el tiempo—. Está… matándola —continuó sin alterarse—. Si… pudiera moverme… le haría pedazos con mis propias manos.


  Saul terminó de inmovilizarla y le acarició el pelo. El contacto pareció apaciguarla un poco. Cuando retrocedió, sus ojos estaban llenos de lágrimas que se resistían a caer.


  —Si esto no funciona, Carl, te daré mi garganta y mi permiso.


  Sus ojos se encontraron, y Carl asintió ligeramente. Quedó acordado.


  Virginia gimió. La holopantalla principal mostró una perspectiva rotatoria, coloreada en clave, de un cerebro humano, que centelleaba aquí y allá, como un sol invadido por llamaradas blancas y tormentas magnéticas crepitantes. Esto apenas guardaba relación alguna con el episodio del embalaje de seguridad, cuando la conciencia superficial de Virginia se desorientó en la alterada red de datos. Esta vez, toda ella estaba implicada: sus recuerdos, sus hábitos, sus capacidades, su amores y odios…


  Ella.


  La puerta se abrió deslizándose y entró Lani Nguyen, aún vestida con su remendado traje espacial y el tabardo. Su mirada pasó rápidamente de Saul a Carl, y luego a la gimiente figura de la red.


  Se humedeció los labios, aparentemente insegura de si debía interrumpir. Habló con voz suave, tanteando el terreno.


  —¿De qué se trata, Lani?


  —Hum… El Clan de la Caverna de Cristal acaba de rendirse. Eso es el final. Los últimos de los rebeldes están siendo conducidos a la cámara de sueño 3 para hibernarlos. —Su mirada no se apartaba de Virginia—. Los tipos de Jeffers han asegurado las factorías y las hidrocúpulas. Keoki y la gente de la Roca Azul están a cargo de los terrenos del polo norte, la Central y todas las cámaras de sueño.


  Parecía que Lani no estaba muy segura de si estaba informando a Carl o a Saul.


  —¿Qué hay de la gente de Ould-Harrad? —preguntó Saul, sin apartar los ojos de la pantalla.


  Ella se estremeció. Aun como aliados, era evidente que los seres cubiertos de verde del núcleo de Halley seguían asustándola.


  —Él evitó que los fenómenos destrozaran los impulsores, aunque han empezado a arrancarlos de sus soportes. Jeffers está furioso; pero todos están agotados a causa del combate, y temen demasiado a esos locos para intentar detenerlos.


  —Bueno —murmuró Saul—. Ya se solucionará. —La pantalla se había calmado un poco. Las facciones de Virginia volvían a relajarse. Lo único que revelaba su inquietud eran el temblor de sus dedos y su brillante sudor.


  Lani sacó un pequeño cubo de registro.


  —Ould-Harrad me dio esto para que se lo entregara a usted, Saul.


  Saul estaba atormentado. No quería dividir su atención. Pero los signos vitales de Virginia eran estables… para alguien que ya estaba prácticamente muerto.


  Apartó con espanto el pensamiento.


  —Ponlo, por favor.


  Lani puso el cubo dentro de un lector, y una pantalla lateral se iluminó.


  El rostro había cambiado. El color oscuro seguía allí, en lugares en que había sido cubierto por la suave y rizada vegetación que lo invadía todo excepto los ojos, la boca y las orejas. En otras partes, la capa era multicolor, púrpura, azul, amarilla, pero principalmente verde.


  Los negros ojos parecían llamear con una ardiente mirada de adivino.


  —Saul Lintz, no necesitaba haberle pedido a Carl Orborn que me recordase la promesa que le hice. Las máquinas no han sufrido otros daños importantes excepto los que les infringió la batalla. Nosotros, los habitantes del hielo interior, no tenemos que intervenir en otra cosa que en la destrucción de los soportes.


  »Los impulsores no van a ser montados de nuevo en el ecuador, ni en cualquier lugar próximo al mismo. El polo sur también es zona prohibida. No permitiremos que se aplique ningún impulso a este punto de nieve acumulada, debajo del quinto paralelo norte.


  —Pero… —Carl sacudió la cabeza, superando parte del rigor inducido por la droga—. ¡Pero eso excluye cualquier posible encuentro de los que hemos considerado! En tal caso, ¿por qué habríamos siquiera de preocuparnos…?


  Se detuvo. Era inútil discutir con una grabación. Ould-Harrad continuó.


  —Este fragmento, esa astilla atemporal, no tiene ningún papel que desempeñar en el reino del Ardiente, allí donde el estruendo de la entropía ahoga incluso la voz de Dios. No habrá encuentros con otros mundos, ni intromisiones en los planes que el Todopoderoso ha hecho para estos lugares…


  —Está como un cencerro —musitó Carl—. Completamente loco. —Pero se calló de repente cuando Saul le indicó silencio.


  —Usted, Saul Lintz —prosiguió Ould-Harrad— Usted se ha convertido en muchos. Incluso puede vivir eternamente. —Los ojos todavía humanos del antiguo africano parpadearon maravillados—. La razón por la que fue permitida una cosa así, no puedo imaginarla. Pero no hay ninguna duda sobre los dones, los instrumentos que han sido colocados en sus manos.


  Los ojos miraron rápidamente hacia arriba.


  —Tal vez la respuesta se encuentre ahí fuera, en la oscuridad que nos aguarda.


  »Pero sé una cosa…, que mi deuda y mi obligación hacia usted ya han sido pagadas. No descienda a las cámaras más profundas, no me llame siquiera durante lo que me queda de la vida que me ha sido adjudicada. —La frente de Ould-Harrad se arrugó—. Ya que no puedo dominar mi envidia fácilmente… Yo que tanto deseaba ser el instrumento del Cielo descubrí que Él había elegido a un infiel irreverente. Por muy vano que pueda ser, y aun cuando me condene por ello, intentaré matarle si vuelve a bajar alguna vez al ombligo de nuestro mundo mientras yo viva.


  La imagen desapareció. Saul sacudió la cabeza y suspiró. Un trato es un trato.


  Examinó rápidamente a Virginia, y luego se volvió hacia Lani.


  —La enfermería —dijo—. ¿Cómo van Jas cosas?


  Ella parpadeó, regresando al presente, estremeciéndose.


  —Hum, sus… uh… clones se ocupan de todo. Son buenos médicos, aunque hacen que la gente se cague de miedo. —Sonrió, vacilante—. Me alegro de que esté vivo, Saul.


  —Yo también, querida. Luego te explicaré cómo ocurrió todo esto. Entretanto, sería mejor que regresaras y ayudases a Jeffers a dirigir las reparaciones. Los astronautas supervivientes son más necesarios que nunca.


  —¿Y cómo está…? —Dirigió la mirada a Virginia. Saul sacudió la cabeza. Su voz fue tenue, cansada.


  —Salvaremos lo que podamos.


  Lani se cubrió la boca y profirió un débil gemido. Se volvió hacia Carl, le rodeó impulsivamente con los brazos y se echó a llorar.


  Carl parpadeó, primero con sorpresa, y luego con asombro. En su estado semidrogado, su voz sonó apagada.


  —Lani, todo saldrá bien… Saul está haciendo lo que puede… Dile a Jeff que subiré pronto.


  Sus manos se crisparon. Luchó contra la laxitud para corresponder a su abrazo.


  —Resistiremos —susurró, y cerró los ojos.


  Más tarde, cuando ella se hubo ido, Carl le dijo a Saul:


  —¿Sabes? Es toda una mujer, esa Lani.


  Saul asintió, y sonrió débilmente.


  —Ya era hora de que te dieses cuenta.


  Había estado pensando en el pobre Paul, el hijo clónico que había sido herido, quien había llegado a ser una casi perfecta copia de él mismo, en todo excepto en la mente… Un pobre niño inocente cuyo cadáver reposaba ahora en el hielo, junto a dos de sus hermanos, muertos en la batalla.


  ¿Debería llorarle como un padre, como un hermano, o como alguien que ha perdido un trozo de sí?


  Poco después, Carl estaba otra vez andando de un lado para otro, balanceando los brazos. Fue hacia Saul cuando éste murmuró un juramento y se inclinó sobre la paciente.


  La cara de Virginia se contrajo. La holopantalla palpitó con peligrosos colores, y un sonido bajo y ominoso comenzó a retumbar. Saul maldijo entre dientes.


  —¡Maldita sea! Me lo temía. La explosión del misil de la Tierra sólo produjo en la máquina desorientación. Pero ahora se le está pidiendo que absorba a Virginia por completo. ¡Y no hay suficiente espacio!


  —¿Qué se puede hacer?


  —¡No lo sé! Yo…, yo no puedo apreciar la diferencia entre los segmentos de la memoria holobiológica que han sido transferidos y los que simplemente han muerto. No hay manera de hacer un inventario, puesto que inmensas partes de ella han sido absorbidas por la red de datos. ¡Surge por todas partes y se va!


  Permaneció indeciso; luego subió a la hamaca y se colocó su propio conector neural.


  —No hay otra elección. Voy a entrar.


  La mano de Carl agarró su brazo por un momento. Sus ojos se encontraron.


  —Tenga cuidado, Saul. Hágalo lo mejor que pueda.


  Saul asintió. Sus manos se estrecharon.


  Entonces se tendió y cerró los ojos.


  VIRGINIA


  
    Esparcido,


    Esparcido


    impulsado por salvajes vientos de electrones…


    Oh, él dolor,


    mientras ella busca un lugar donde ocultarse…

  


  Wendy runruneó hasta detenerse. Chasqueó. Alzó un brazo terminado en garra. Dudó.


  La pequeña mecánico giró su torreta y exploró.


  Su sistema visual percibía líneas, ángulos, telas de muaré de frecuencias espaciales. Siguiendo su programación, sopesaba las señales y las transformaba en pautas. Reconocía cosas identificables como máquinas, instrumentos, la puerta, personas.


  Recientemente, la programación de Wendy había cambiado muchas veces. Su dueña siempre había estado proponiendo nuevas técnicas para analizar líneas y formas, nuevos sistemas para darles nombres… Una lista en continuo crecimiento de órdenes que obedecer y elegir sutilmente entre ellas.


  Ahora, de pronto, otro flujo de nueva programación penetró en la pequeña mecánico. Aunque esta vez llegó como un torrente.


  Ríos caóticos de datos se vertieron en su interior, paralizándola de puro aturdimiento. La inundación era demasiado copiosa para que los sistemas de Wendy pudieran manejarla, como si una taza tratara de contener el océano. Era desesperado, imposible.


  Y, aún así, hubo un momento…, un instante tan sólo, durante el cual la pequeña máquina miró los llamados juegos de líneas y formas y vio… Volvió a mirar, y experimentó un breve sobresalto.


  ¿Qué soy? se preguntó. ¿Qué es todo esto?


  ¿Por qué…?


  Pero, simplemente, no había sitio para que el programa operase, y la ola cedió, tratando de comprimirse en aquel minúsculo espacio. Se desbordó hacia otra parte, buscando un hogar con desesperación.


  Wendy permaneció inmóvil por completo un largo rato, incluso después de que los impetuosos torrentes de datos se hubieran retirado. El fugaz vestigio de la auto-conciencia había desaparecido…, si alguna vez había sido algo más que un fantasma. Pero en su despertar, algo había echado raíces. Una débil sombra. Una pálida impresión.


  Con lentitud, a modo de prueba, el brazo principal de la pequeña mecánico se extendió y tocó un objeto que había sobre una consola, junto al lugar en que dos hombres hablaban entre sí con palabras que ahora casi parecía capaz de comprender.


  Cogió el delicado cepillo para el pelo, de nácar, y reconoció cuál era su utilidad.


  —Mío —chilló la máquina en voz alta, brevemente.


  Los hombres no la oyeron, por lo que tampoco se dieron cuenta cuando la máquina levantó el cepillo y lo deslizó con suavidad por encima de su caparazón.


  
    Los soldados que provocaban el caos


    me llamaron desde mi hogar. ¡Silencio!


    Me abandonaron en este camino, ¿adónde he ido a parar? ¡


    ¿Un cuerpo hecho para la vida? ¿Para vivir? \


    En un mar de sal, con dolores de sangre, anhelando acoger, abrirme.


    ¿Y nacer?

  


  En la superficie del hielo, un rígido mecánico ascensor, inmóvil desde que terminó su último cometido días atrás, se inclinó de pronto en una espasmódica convulsión de despertar. Brincó con tanto ímpetu, que describió un arco en el espacio, cayendo sobre una extensión de nieve manchada de rojo.


  
    ¡No!


    ¡Espacio! ¡Frío!


    ¡No!


    ¡Aire!


    ¡No!


    ¡Aquí!

  


  Los espasmos del mecánico cesaron cuando la oleada de datos se arremolinó y desapareció. Sin embargo, una tenue huella quedó después de que la turbulenta inundación se hubiera retirado. El obrero teledirigido aterrizó limpiamente sobre la corteza, y miró a su alrededor, en busca de algo que hacer.


  En una dirección, divisó a gente que cavaba agujeros y aplicaba parches apresuradamente sobre cúpulas envueltas por la niebla.


  Sin ser lo bastante listo para comprender que estaba tomando una iniciativa por primera vez en su existencia, el mecánico se precipitó hacia delante para ofrecer sus servicios.


  
    Un hogar


    Para el ego.


    Un lugar


    Para estar…

  


  En las profundidades del hielo, una máquina más avanzada, un roboide de mantenimiento semiautónomo, vaciló en mitad de la reparación rutinaria de un minero teledirigido. Se detuvo, luego dejó cuidadosamente sus herramientas y empezó a prestar atención a los sonidos. Había gente hablando en las inmediaciones. Pero ninguna de sus palabras eran órdenes con el código de identificación adecuado, así que las ignoró, fiel a su firme observación de los detalles.


  Sólo ahora, la máquina reconoció muchos de los sonidos como procedentes del dolor y el miedo.


  Nuevas prioridades lucharon entre sí. Por primera vez, existía algo más importante que reparar máquinas. Se dirigió a la cámara contigua.


  Un centelleante ojo facetado inspeccionó el improvisado hospital. Los médicos se apresuraban de un lado a otro, atendiendo a personas heridas y asustadas. La nueva programación había tardado unos segundos en llenar su amplia memoria de mecánico de alto nivel. Ahora, sin embargo, ésta se tambaleó bajo el peso de la sobrecarga.


  ¡Demasiado estrecho todavía! gritó su débil voz, provista en aquellos momentos de un timbre y un temblor que hicieron levantar la vista, sorprendidos, a algunos de los que se encontraban más cerca.


  ¡No hay espacio! ¡Éste no es mi cuerpo!


  ¿Dónde está mi cuerpo?


  El mecánico se tranquilizó por fin cuando el excesivo flujo de datos se retiró de nuevo, tomando otro rumbo, dejando sólo su huella… La nueva programación. La gran máquina se acercó con delicadeza a la hilera de heridos.


  —Puedo ayudarle en eso, doctor —le dijo a un hombre que se disponía a colocar un brillante hígado artificial a una mujer herida. El médico se volvió y parpadeó con momentánea sorpresa.


  —De acuerdo —repuso—. Conéctalo al hielo de ahí, con el panel mirando hacia afuera. ¿Lo entiendes?


  El mecánico reconoció la cara del hombre. Vio exactamente las mismas facciones en la de otro médico próximo. Y otra vez en uno de los pacientes. Aunque no era lo bastante inteligente para sentir curiosidad sobre cuál podría ser la explicación de una cosa así, reaccionó como si no se diera cuenta. Eran unos rasgos que su nueva programación conocía bien.


  —Te quiero —dijo, mientras recibía la unidad en sus abultados brazos. El primero de los hombres idénticos le devolvió la sonrisa.


  —Yo también te quiero —contestó, tan sólo un poco sorprendido.


  Aunque ya la tormenta de datos, el tornado de confusos electrones había reanudado su marcha. Seguía avanzando, con pleno vigor, yendo y viniendo por pasadizos de fibra superrefrigerada.


  
    ¡Sitio!


    Todo lo que quiero es un sitio en alguna parte…


    ¡Sitio!


    Lebensraum. Una habitación propia…


    ¡Sitio!

  


  Casi agotado, el torrente acabó por verterse en una inmensa cámara, en la que, según daba la impresión, todo el mundo lo esperaba.


  —Bienvenida, nena —le dijo el gran O'Toole alegremente. Oliver y Redford alzaron copas para brindar por su llegada.


  —Hemos estado esperándote —corearon.


  Era una enorme sala, cuya bóveda se apoyaba en fantásticas columnas de cristal. Pero había demasiada gente. De esmoquin y traje de noche. La rodeaban por todos lados, agobiándola, asfixiándola. Y más y más de ella estaba tratando de entrar.


  
    ¡Fuera! ¡Necesito este espacio!

  


  Desesperada, agarró a uno de los actores de los viejos tiempos, a Redford, por los fondillos de los pantalones y lo arrojó por una ventana que se abría al vacío.


  —Somos tus personalidades simuladas. Tus juguetes. ¡Tú nos creaste! Sigmund Freud le estaba hablando en tono profesoral cuando lo lanzó al vacío, detrás del ídolo del cine.


  
    No me importa. ¡Fuera!

  


  El jovial y rubicundo Edmund Halley levantó su copa en un brindis y siguió a los demás, con el chaleco ondeando. Lenin, tratando de escabullirse, agazapándose en un lado u otro como un cangrejo, fue capturado por la imponente y bronceada figura del rey Kamehameha, que se inclinó ante ella, sonrió, y saltó con el aullante bolchevique hacia la tormenta de fuera.


  Todos los actores, uno por uno, se lanzaban al exterior a medida que más y más de ella penetraba en la cámara. Era como Alicia después de haberse comido la seta, comprendió vagamente. Tuvo que obligar a irse a algunos de los invitados de la fiesta. Pero otros, como el señor Arreglos, saltaron por voluntad propia. Percy y Mary Shelley se arrojaron juntos con pasos de vals, con Frankenstein precediéndoles pesadamente.


  A medida que crecía, los recogía a paletadas y los descargaba en cualquier sitio… Éste sobre un mecánico que erraba por los campos de hielo, aquél en un canal de microondas para que fuese proyectado a las estrellas.


  Ningún sentimiento contenía su mano. Aquello era supervivencia. Su fanfarrón padre de mejillas enrojecidas saltó por la ventana junto a un bullicioso y sarcástico delfín. ¡Más sitio! ¡Más sitio!


  Dejó para el final a la figura más voluminosa. Sus dimensiones casi igualaban las que ella había adquirido; tenía una cara desproporcionada, que aumentaba, en la cual no había reparado antes. La cara de un niño. Se detuvo, con las manos a medio camino de la garganta de la simulación.


  —Soy Jon Von —dijo, con voz infantil.


  ¿Jon Von? Ella parpadeó. A su espalda empujaban más furiosas pulsaciones, más fragmentos de ella que luchaban por entrar. Y sin embargo, sus manos retrocedieron.


  No…, no puedo…


  —Pero debes hacerlo, madre. El experimento está completo. Hemos comprobado que una máquina bioorgánica puede contener una inteligencia al nivel de la humana…, pero esa inteligencia no puede originarse en el interior de un lugar como éste. Tiene que haber sido humana alguna vez. Madre, tienes que convertir este sitio en tu hogar.


  Hogar… Entonces mi cuerpo…


  —Ha muerto, según el computador de diagnóstico. Te enviaron aquí para salvarte. Y no hay espacio para dos.


  El niño retrocedió hacia la ventana, donde los relámpagos restallaban contra una bóveda rosa. Más allá, el estruendo del caos.


  —Adiós.


  ¡Jon Von!


  Un leve golpe.


  Ella avanzó para llenar el espacio donde él había estado.


  Ahora sé mi nombre, comprendió. Era Virginia Kaninamanu Herbert.


  La cámara gimió a su alrededor. Los pilares cristalinos se resquebrajaron y la bóveda crujió, lanzando una lluvia de polvo de oro.


  Una metáfora, comprendió. Aquel lugar era una metáfora, una imagen del espacio cerebral disponible. Al expulsar a sus personas simuladas, estaba vaciando la memoria excesiva, reprogramando frenéticamente el computador estocástico coloidal para que la contuviera a ella.


  No encajaré nunca… gritó, mientras las metafóricas paredes crujían y amenazaban con combarse.


  Me está aplastando. ¡No encajaré en absoluto!


  Se esforzó por calmarse. Ahora ya había bastante de ella en el interior para recordar aquellas últimas horas volando por el espacio con Carl… Su jugada desesperada… Carl disminuyendo… Y luego el frío punzante, el centelleo negro, el aire pesado…, la soledad.


  No, afirmó. ¡Puedo estar muerta, pero sigo siendo la mejor programador a que jamás haya existido!


  Redactar, ajustar, hacer sitio. Utilizó algunas de las cosas que había aprendido de Saul, y cortó los instintos que controlaban las funciones biológicas que nunca usaría de nuevo. Se libró de la capacidad de atarse los cordones de los zapatos y desechó el delicado arte de enhebrar agujas.


  Hacer el amor… ¡Oh, menuda pérdida! El recordado batir y estremecerse de las pieles confundidas, satinadas de sudor… Pero las paredes amenazaron con aplastarla. Recogió las imágenes, una alfombrilla de un amarillo chillón, y preparó unas tijeras metafóricas.


  ¿Virginia?


  Llovió polvo de silicona cuando su cabeza golpeó el techo otra vez. ¿Quién es ése? Creía que me había librado de todos ellos.


  En la esquina, una última figura humana. Ella la recogió. Lo siento, pero no hay sitio. Tendrás que marcharte.


  La figura sonrió.


  —Ni siquiera estoy aquí, por así decirlo. No soy más que un visitante, en este mishegas.


  Ella parpadeó. Saul. Pero no recordaba haber creado un simulacro de él…


  —No soy un simulacro, mi querida verblonget. Estoy conectado a la consola de tu laboratorio. He bajado aquí para tratar de ayudarte.


  Para… ayudar… me.


  Empezaba a sentir los límites de sí misma deshilacliándose en donde no podían encajar en la matriz. Quizá debería haber muerto con mi cuerpo.


  —Muérdete la lengua —la reprendió Saul.


  ¿Qué lengua? La cámara resonó con su amarga risa metálica.


  —Piensa. ¿Hay otros sitios para almacenar memoria?


  Otros sitios…, se asombró ella. Tú lo hiciste con tus clones. Cada uno tiene una copia de tus recuerdos, pero…


  —Pero para rellenar de recuerdos completos otro cerebro humano, éste tiene que ser casi idéntico al primero. Y. ningunas otras células, excepto las mías, pueden ser desarrolladas forzadamente hasta la fase adulta a tiempo para que sean idénticas al donante. Lo he probado muchas veces, y todos los resultados fueron desastrosos.


  ¿Pues cómo entré yo aquí?


  —Un proceso diferente en su conjunto. —El Saul simulado se encogió de hombros—. Durante años has estado grabando en Jon Von fragmentos de tu propia personalidad. Estuvo enlazado contigo mientras estabas hibernada. La matriz estaba a punto.


  Sí. Finalmente funcionó. Casi. Es una pena que se quedara corto.


  —¡No! —gritó Saul—. ¡Piensa! ¡Intenta encontrar una forma de salir de aquí!


  Pero ahora él era una hormiga en la palma de su mano. Virginia se sentía como si la estuvieran comprimiendo en el ataúd de un niño…, o le hubieran cortado los brazos y las piernas para que encajara en el lecho de Procusto[8].


  Si hubiera tiempo… Sintió que el techo de mármol cedía, y supo, en una súbita intuición, que la metáfora representaba un tipo de almacenaje de memoria.


  Y que existía una alternativa…


  Sencilla…, ¡aunque nadie había pensado nunca en ella! Podía verla en varios niveles, además del metafórico, incluyendo la escueta claridad de las matemáticas puras.


  Sí, hay una forma. Pero tardaré varios miles de segundos en programarla.


  —Casi una hora. ¡Ve a por ello!


  El suspiro de Virginia fue un silbido de gas electrónico helado.


  No. Dentro de diecisiete segundos dejaré de ser. La dispersión ha comenzado. No hay sitio para almacenar partes esenciales de mi hasta que el trabajo esté hecho.


  La cara de Saul se crispó. La imagen, más pequeña que un microbio, se estremeció.


  —Hay un modo.


  No puedo…


  —Utiliza mi cerebro.


  ¿Qué?


  —Nos hemos enlazado muchas veces. Estoy seguro de que puede hacerse. ¡Entra, deprisa!


  ¡No! ¿Adónde irías tú?


  —Sólo tienes que usar una parte de él. Además, ahora hay siete copias mías andando por ahí, con la mayoría de mis recuerdos.


  Pese a todo, no son tú, gimió ella.


  Tan pequeña como un átomo, la cara de Saul entró sin embargo en foco.


  —Ellos te querrán. Todos te queremos, Virginia. Hazlo por nosotros. Hazlo ahora.


  Se redujo, se plegó, devino una succión que se precipitaba hacia abajo como agua por un sumidero. Y con él llevaba porciones de ella. Fragmentos que, en aquel momento, ella no necesitaba usar.


  
    Practicar el surf…


    Esquiar…


    Gracia en el andar…


    Risa…


    Percepción de luz…


    Arte de Amar…


    Textura…


    Sabor…


    Placer de tocar…

  


  En el espacio que dejaron atrás, más de ella fluyó al interior de los bancos de memoria. Justo a tiempo. Los pensamientos de Virginia se aclararon, como amplificados bajo una fría luz de cuarzo, como si fuese la primera vez que estuviera pensando realmente.


  ¡Vaya! ¡Pero todo es obvio! Las ecuaciones lo clarificaban. Podría encajar en mucho menos espacio, si tuviera que hacerlo de veras. Todo es una cuestión de perspectiva.


  Las matemáticas eran maravillosas. Todo se vino abajo, puesto que los recuerdos podían plegarse.


  Por ejemplo… esta metáfora no tenía por qué ser una habitación estrecha. Lo mismo podría haber sido… ¡una cáscara de huevo!


  Y una súbita negrura la rodeó, lisa y ovoide, una cascara que; temblaba cuando ejercía presión contra ella.


  Emplea una Metamorfosis de Cramer como pico.


  Ella picoteó vigorosamente igual que un pájaro en el momento de nacer, esforzándose por liberarse, apresurándose, puesto que la presión iba en aumento.


  Trazar un mapa detallado…, cambiando la topología en una estructura de siete dimensiones… Las matemáticas eran su arma contra la sofocante presión. La suma de un número infinito de puntos infinitesimales asciende a…


  Luz. Virginia profirió una exclamación entrecortada, cuando abrió un agujerito en la pared. El tenue brillo hizo que luchara con todas sus fuerzas: reprogramando, plegándose hábilmente de formas distintas, picando y ejerciendo presión contra la cerrada y asfixiante metáfora.


  Con un súbito y heurístico crujido, la cáscara cedió de repente. Ella se extendió, como un muelle comprimido, y saltó en una gloriosa liberación que también le produjo dolor sobre una nube de formas arenosas. En torno a ella, un clamor pareció llenar el aire.


  Sitio. Mucho sitio. Exploró los límites de este nuevo espacio, y comprendió que había más que suficiente, incluso para hacer volver lo que había desechado.


  Pero, ¿necesitaba todo ese material humano, emociones, sensaciones temores? Aquella claridad era preciosa. Las matemáticas, tan puras y blancas.


  Millones de formas de cristal se empujaban y acumulaban frente a ella, en una limpia y hermosa geometría. Cubos, pirámides y dodecaedros…


  Una parte de ella, que se mantenía distante, sabía que la cuestión estaba fuera de duda. Si no recojo todas esas partes de mí, Saul morirá.


  Había sitio en este nuevo espacio. El resto de ella fluyó hacia el interior, y con el torrente llegó fuerza para la nueva metáfora.


  Los innumerables pequeños cristales se retiraron gradualmente hasta que poco a poco se convirtieron en puntas de alfiler.


  El torrente de sentimientos, ambiciones y capacidades que retornaban, surgió en su interior; y con ellos, las sensaciones simuladas.


  Olor salobre…, como si fuera de sudor o…


  Un sonido batiente…, como si procediera de un corazón del que ella ya carecía o…


  La metáfora se densificaba. Como ella nunca había carecido de cuerpo, parecía que uno tomaba forma a su alrededor. Sentía la piel, las piernas, los brazos.


  Ese material arenoso debajo de mí. Lo que había sido un montón de cristales facetados, ahora no era más que algo semejante a arena bajo sus manos.


  Maquinalmente, se impulsó, apoyándose en la consistente materia amarilla, y se incorporó. Miró a su alrededor, parpadeó…, sonrió.


  —En casa —susurró—. E huumanao no au ia oe. ¿Quién podría haber esperado una metáfora mejor?


  Inhaló el perfume de los ciruelos y escuchó las olas, que murmuraban muy cerca, justo al otro lado de una pequeña pendiente de hierba salobre. Las palmeras se mecían bajo una brisa suave, y sus palmas producían sonidos musicales al rozarse unas con otras. Nubes de un brillo diamantino salpicaban cielo más azul que cualquier otro, que hubiera visto en la segunda mitad de su vida.


  La claridad blanca se había ido. Las prístinas matemáticas que le habían permitido llevar a cabo esta maravilla se habían relegado al último plano, una vocecilla transportada por el viento, un jeroglífico apenas visible sobre la arena, la belleza sugerida sobre las brillantes aguas.


  Estaba desnuda, tenía calor. Aunque la sensación de gravedad era similar a la de la Tierra, se sentía ligera y fuerte. Se levantó, notando la arena caliente entre los dedos de los pies, y caminó sobre la orilla de una laguna sombreada por palmeras, sabiendo lo que encontraría allí.


  Con la mano izquierda agitó el agua inmóvil. Cuando las ondas se aquietaron, el reflejo que vio no era el de su rostro, sino el de un lugar que conocía muy bien.


  Una pequeña estancia bajo millones de toneladas de hielo. Máquinas deslustradas y maltrechas estaban alineadas a lo largo de una pared.


  Un pequeño robot jugaba con un cepillo para el pelo de nácar que había sobre la consola.


  Lejanamente, pudo sentir los golpes vibrantes de la confusión de la pequeña Wendy. Le costó sólo un ligero esfuerzo extenderse y tranquilizar a la mecánico, arreglar su programación. El cepillo volvió a su sitio. Wendy runruneó, agradecida, dio media vuelta y se retiró.


  El cuerpo de una mujer yacía sobre la hamaca, una versión pálida y consumida del cuerpo saludable y bronceado que lucía ahora. ¿Cuál es la realidad?, se preguntó Virginia.


  Un hombre desnudo yacía junto al cadáver, con un conectar neural que le cubría partes del cuero cabelludo, y un brazo echado sobre el rostro. Ella se extendió, pudo sentir los zarcillos de su yo. La mente que tocó estaba aturdida, seminconsciente como consecuencia de haber sido golpeada dentro de su propio cerebro. Pero ella sintió una oleada de alivio. El yo permanecía. Él despertaría de nuevo.


  —Saul —susurró.


  Entonces, el otro hombre, que seguía de pie y llevaba todavía un andrajoso traje espacial y un sucio tabardo, levantó la vista, con repentina sorpresa, hacia el holotanque principal de la estancia. Sus ojos parpadearon, se dilataron sus pupilas y sus labios se movieron silenciosa, casi reverentemente.


  Virginia, ¿de verdad eres tú?


  Ella sonrió. Un verso haiku se imprimió en la arena brillante, junto al mar.


  
    ¿Qué es realmente real,


    cuándo la noche devora el tiempo,


    y sólo los momentos permanecen?

  


  Ella habló en voz alta.


  —Espíritu jubiloso, en efecto…, lerdo nunca fuiste. Una débil sonrisa. Inicios de comprensión, de alegría en aquel rostro gris y cansado.


  —Hola, Carl —dijo Virginia.


  CARL


  Observó la cascada de color en las pantallas, sin comprender. En el frío silencio de cerámica parecía como si él fuera el único superviviente de los años de locura, el solitario testigo de una batalla final entre la vida orgánica y el frío envolvente. Se estremeció.


  Saul permanecía completamente inmóvil, con los conectores neurales rodeando su cabeza en una maraña compuesta por cilindros de acero, cables serpenteantes, granulados parches de silicona. Y alrededor de Carl proseguía una extraña lucha silenciosa, reflejándose confusamente en las cambiantes pantallas.


  La imagen de una inmensa ciudad de color esmeralda se alzó en la holopantalla principal, con rutilantes centelleos en los huecos de entre los rascacielos. Los edificios eran translúcidos, enjambres de puntos en movimiento y destellantes planos de mica, como si criaturas infinitesimales corrieran por los pasadizos de una metrópolis.


  Carl supo que esto era un icono para la mente de Virginia, una red de asociaciones tramada desde la infancia, construida hacia arriba como una ciudad, sobre las más simples estructuras de la niñez. Bajo un impasible cielo gris-mar, las luces de la ciudad se extendían a lo largo de las calles. Aquí, un edificio se oscurecía de pronto, allí otro resplandecía con una nueva vida. Carl no podía seguir los rápidos cambios, pero percibía una frenética reordenación, un enfebrecido ritmo de insectos. Los rascacielos crecían, se destacaban.


  —¿Qué… qué ha pasado? —La voz tensa de Lani le hizo regresar. Se volvió. Los ojos de la mujer se dilataron, y tendió las manos para coger las suyas.


  —Saul…, ha ido tras ella.


  Carl la abrazó, tratando de seguir con la mirada el flujo entre las pantallas. Un enorme transatlántico entró en el puerto de la ciudad. Los edificios se fundieron y fluyeron hacia el barco. El transatlántico se hundió más y más en el agua.


  —Creo que él está almacenando algunas de las matrices de asociación de Virginia en su propio cerebro.


  —¿Eso es posible?


  —En teoría, tal vez. Virginia ha estado desarrollando su sistema durante décadas, Jon Von ha inventado cosas… Ni siquiera puedo comprender su jerga.


  —¿Cómo sabremos si Saul está en peligro?


  Él apretó los labios, formando una línea blanca y fina.


  —No lo sabremos.


  Lani apartó la vista de la colmena que ondulaba en las pantallas.


  —Ocurren tantas cosas, tan deprisa…


  La abrazó con fuerza.


  —Y es tan fácil morir.


  Esperaron juntos. En un momento dado, Lani se hizo un ovillo en el suelo y se durmió. Carl siguió paseando hasta que, de improviso, una serie de sonidos, que parecían picoteos, llegaron desde la acústica próxima. Un fuerte y rápido golpear… Luego el crujido de algo al romperse, como una cascara de huevo. Una prolongada pausa, y después una voz agradable, que pareció surgir de la nada, dijo:


  —Espíritu jubiloso, en efecto…


  La voz se redujo a una serie de picoteos y murmullos. Carl parpadeó. Pensó, eso casi ha sonado como…


  —Hola, Carl.


  Se dio la vuelta. Una pantalla se onduló cuando varios contornos granulosos se fundieron en una cara salpicada de manchitas. Los ojos se cristalizaron…, ojos negros que parecieron sorprenderse tanto como él.


  —¡Mecachis! ¿Eres… tú? —Sintió que Lani temblaba y se levantaba a su lado, mirando fijamente.


  —¡Es lo más que he conseguido, hasta ahora!


  Lani miró el cuerpo de la mujer que yacía en la hamaca, y después nuevamente a la pantalla. Aturdida, se humedeció los labios y dijo:


  —Tu voz, es demasiado fuerte.


  —Estoy trabajando en eso. —El tono adquirió un bajo registro de soprano. La modulación y el timbre vacilaron—. ¡Espera un minuto. Ahora. ¿Suena mejor?


  Su voz fue gutural, provocando una extraña sensación de presencia. Carl se estremeció. Sus labios formaron su nombre sin articular sonido alguno.


  —¡Exactamente el acento hawaiano preciso —dijo Lani, con su propia voz aguda y tensa.


  La imagen se enfocó más. Los labios se movieron, sincronizados con ella.


  —Puedo trabajar sobre… —Y entonces se produjo un agudo e irritante chillido. Carl estiró el brazo y desconectó bruscamente la pantalla.


  —Dios mío… ¿qué está ocurriendo? —preguntó Lani. Otra vez miró el cuerpo de Virginia. El respirador seguía siseando, pero la etiqueta de diagnóstico se había vuelto de color púrpura oscuro.


  —Ella está ahí dentro, en alguna parte, dando vueltas y más vueltas.


  Lani pulsó varios botones, y respiró profundamente.


  —Es imposible acceder a través del comunicador o cualquier otro medio. Todas las vías de entrada están bloqueadas.


  Carl señaló hacia un banco de datos color aguamarina, en el momento en que fluctuaba y moría.


  —Ahí estaban los monitores de autocontrol. Si algo se estropea, en cualquier lugar de Halley, ni siquiera lo sabremos.


  Saul se sacudió de repente en su hamaca, crispando los dedos. Después, su cuerpo se relajó. Después dijo, con voz débil y seca:


  —Wendy. Wendy.


  —Tendríamos que hacer algo —aventuró Lani.


  —No podemos. Ellos están solos.


  —¡Podríamos perderlos a los dos!


  Con lentitud, una parte de Carl recobró la vida, se liberó de la conmocionada insensibilidad que lo inundaba. Virginia se había ido para siempre, a pesar de todo lo que Saul estaba haciendo. A pesar de lo que permaneciera en Jon Von, la brillante y afectuosa mujer se había marchado.


  —¿Carl?


  Respiró profundamente y se esforzó por apartar los ojos de la ciudad esmeralda, en donde bloques enteros flameaban ahora con crispada brillantez, mientras otros ardían lentamente, sin llamas, convirtiéndose en acres ruinas. Les hicieron pensar en sí mismo en su actitud durante las últimas horas. ¿Cuánto tiempo había pasado absorto destruyéndose?


  —¿Sí?


  —Jeffers ha conseguido una corta conexión. Informa de que los soportes de los impulsores han sido inutilizados. Ould-Harrard ha terminado.


  —Oh. —Ésa fue su única reacción. No era más que otro hecho, un fragmento de información en un universo sin sentido. Le sorprendió descubrir que había cogido la mano de Lani.


  Entonces la holoimagen cambió rápidamente. La ciudad esmeralda se disolvió en lava roja, el translúcido granito de las inmensas torres se desmoronó en silencio, derritiéndose y fluyendo en las calles inundadas de lava.


  Saul se relajó por completo. Se produjo un largo silencio, durante el cual Carl no se atrevió a hablar.


  La acústica crujió, cobrando vida. Él giró el conmutador de un lado a otro, sin efecto.


  —No puedes hacerme callar tan fácilmente, espíritu jubiloso.


  —¡Virginia! —En su excitación saltó hasta el techo, golpeándose la cabeza—. Estás ahí.


  El rostro había regresado, ahora nítido y seguro. Virginia Herbert sonrió, con la cara bronceada y una gran flor amarilla colocada detrás de la oreja. Sobre su hombro, nubes algodonosas punteaban un cielo de un azul imposible.


  —Tenía que resolver algunos problemas —dijo.


  Lani se arriesgó a preguntar:


  —¿Eres… realmente…?


  —¿Yo? —La mujer de la pantalla se encogió de hombros, haciendo que éstos quedaran a la vista—. Eso parece.


  —¿Puedes vernos? —preguntó Lani.


  —Y también oíros. Esas noticias de la superficie que os han comunicado… ¡Qué estupidez! Ould-Harrad es un cretino. —Entonces hizo una pausa, como si escuchara—. Oh, Saul. Ahora veo el porqué. Lo entiendo.


  Saul no se movió. Parecía dormir normalmente.


  Carl sabía que estaba escuchando la voz de la muerte, pero ella parecía tan vibrante, tan llena de su antiguo entusiasmo…


  —Con todos esos daños, se ha acabado el ecuador como emplazamiento de los impulsores. —El tono de Virginia se suavizaba, ganaba armonía a medida que ella lo iba retocando—. Eso sólo deja el polo norte. Y hay un único objetivo para el que se puede utilizar un empuje septentrional.


  Carl apenas podía hablar. Acaba de morir. ¿Cómo puede preocuparse…?


  —Yo…


  —Júpiter. La dinámica orbital deja abierto ese vuelo de aproximación.


  Lani frunció el ceño.


  —Creía que era imposible.


  La voz era tranquila, casi de charla.


  —No, sólo es difícil. Exige un delta-V muy alto. Una aproximación a Júpiter totalmente distinta a la del plan original de la misión. Con los impulsores disparando desde el polo norte, durante todo el tiempo de caída al interior, treinta años, podemos…


  —¿Treinta años? —exclamó Lani.


  —Exacto. Tendremos que atravesar el perihelio para hacerlo. —La cara levantó las cejas, divertida—. Este paso de Júpiter está en la zona prohibida, amigos.


  Carl oía las palabras, pero para él no eran más que una cascada de sonidos con poco significado. Virginia había luchado y había muerto y ahora estaba de vuelta, una voz que resonaba entre los angostos límites de la estancia. La Virginia que él conocía no era aquélla, en absoluto. La voz no tenía miedo, no estaba conmocionada, ni siquiera mostraba un vestigio de tristeza. ¿Por qué? Siguió escuchándola, sintió la firme presión de la mano de Lani, y lentamente, la comprensión le confirmó que la voz estaba en lo cierto. Aún quedaba una salida. A pesar de las tragedias que habían vivido y los remordimientos que aún pudieran sentir, el tiempo y la inmensa y vacía oscuridad que los rodeaba podría curarles, y ellos seguirían adelante.
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  SAUL


  La lengua del vulpino colgaba cuando aleteó suavemente a través del bosque, con las patas extendidas para mantener tensas las membranas de las alas, atrapando las contracorrientes del aire mientras se cernía en busca de una presa.


  La caverna LeGrand era una orgía de color, una selva de hojas anchas y delicadas y trepadoras verdes. A intervalos, a lo largo de las paredes cubiertas de verdor, los tubos ventiladores goteaban condensación, que se dispersaba en una fina niebla, depositando relucientes gotitas sobre el follaje que ondeaba pausadamente. Frutos de brillante púrpura, naranja y amarillo, grandes y jugosos, colgaban de tallos delgados y filiformes.


  Parras fibrosas adornaban el centro de la cámara, trepando de un árbol columna a la base del clave y, desde allí, hasta el siguiente árbol columna, creando una jungla densa y tridimensional en lo que, en otros tiempos, había sido una vacía catedral de hielo.


  Saul observó cómo el vulpino husmeaba y se echaba cerca de un denso parterre de hojas de demicasava, hundía su largo hocico para atrapar cualquier cosa que se escondiera allí.


  En una súbita explosión, una especie de gallina pelada surgió de la espesura, batiendo furiosamente sus alas carentes de plumas delante mismo de las fauces abiertas del vulpino. El ave se zambulló en una grieta de uno de los claves, dejando que el defraudado vulpino gimiera de frustración, olfateando en busca de una abertura más amplia que no estaba allí.


  La vida sigue, pensó Saul, sonriendo. Un juego en el cual los participantes sólo comprenden confusamente sus posiciones en el conjunto.


  Llenó sus pulmones con los ricos aromas vivientes. Se han logrado muchas cosas desde la guerra del afelio. Así debía ser, en más de treinta años. El hombre y el medio ambiente, adaptándose mutuamente.


  La caverna LeGrand era una de las tres cámaras naturales en las que se ponían a prueba las nuevas peculiaridades del cada vez más complicado ecosistema de Halley. En otras cámaras, humanos y mecánicos cuidaban otros tipos de vida menos complicados, más pacíficos: huertos, granjas y criaderos de langostas. Pero este lugar era uno de los favoritos de Saul. Allí era donde experimentos diversos se autorrelacionaban, donde comenzaban nuevas y asombrosas soluciones.


  El vulpino, un producto basado en genes de zorro pero tan modificado que ahora resultaba casi irreconocible, captó otro olor y profirió un penetrante chillido. Planeó alrededor de uno de los árboles columna gigantes, los cuales entrecruzaban la cámara en cada ángulo como radios o grandes riostras.


  Los árboles no se limitaban a sostener las paredes de la caverna LeGrand, sino que además cumplían otras funciones, pero ese papel llegaría a ser crucial pasados pocos meses, cuando el cometa Halley se precipitara en dirección al sol, hacia su más peligroso y posiblemente último paso por el perihelio.


  Saul tocó el tronco del más cercano, de un metro de anchura, que despedía una luz fría y brillante, fruto de estrechas franjas de corteza bioluminiscente. La energía de los generadores de fusión de la colonia corría directamente dentro de aquellos gigantes logrados genéticamente. Una parte de la electricidad se dedicaba a nutrir las funciones vitales de los árboles. El resto aparecía como un suave brillo que bañaba la cámara desde todas direcciones, conduciendo la fotosíntesis.


  Los árboles habían sido una deliciosa sorpresa para Saul cuando despertó de otra década de sueño, hacía un año. Era evidente que los colonos habían trabajado. El arte de adaptar la vida y dirigir el ecosistema había sido impulsado notablemente por los que permanecieron despiertos desde el afelio. Por supuesto, siempre habían estado presentes dos o tres de los clones, que eran casi duplicados de Saul, para prestar ayuda. En cierta medida, él había intervenido en la mayoría de prodigios de aquella cámara, a través de sus versiones más jóvenes que compartían muchos de sus recuerdos y capacidades. Podía decirse, de hecho, que él era el inventor de los árboles columna…


  Sin embargo, había en su interior un impenitente individualista que rechazaba la idea. Por muy metafísico que me ponga, sé quién es «yo». Contempló al vulpino e inspeccionó el resplandeciente árbol columna con cierta envidia. Eran hermosos.


  Se alegró de que la gallina huyera. El ave desnuda había sido uno de sus propios diseños.


  Una débil vibración impulsó el tronco del árbol columna hacia su mano. Halley temblaba ya con más y más seísmos, a medida que el calor del sol, cada vez más próximo, se filtraba a través de la corteza helada. Estampidos distantes anunciaban el súbito cambio de estado de pequeñas extensiones de hielo amorfo, que estallaban cerca de la superficie, arrojando al espacio polvo, rocas y piedras entre enormes nubes de vapor. Día a día, los retumbos se hacían más fuertes.


  La brumosa nube ionizada de la cabellera se había formado ya, cortando la recepción de radio del resto del sistema solar. Las espectaculares colas gemelas ondeaban, intensificando su brillo, ataviándose para el verdadero espectáculo del perihelio.


  Los árboles columna, las bases del clave y algunos otros de sus logros, serían probados duramente en el transcurso de las semanas venideras. Carl opina que no tenemos muchas posibilidades, pensó Saul. Pero Carl siempre ha sido un haymisheh pesimista. Sonrió, inhalando la rica y densa fragancia de vida. De algún modo, aunque el Ardiente nos haga trizas y nos lance a los brazos del vacío, yo no apostaría en contra nuestra.


  Una pequeña criatura púrpura pasó zumbando cerca de su oreja y se posó sobre una orquídea. La flor era casi idéntica a una clase que crecía en los brumosos bosques de la Tierra, pero su color lavanda no se parecía a nada que pudiera verse en el pesado mundo verde. Era una prima lejana de las temibles formas nativas que habían aterrorizado a los humanos, en los antiguos días…, ahora alterada por completo para llenar un hueco útil e inofensivo.


  Saul tomó nota mentalmente: Ocuparme de mejorar el sabor de la miel que producen los seres. Había probado la sustancia hacía poco. Era demasiado dulce. Tenía que intentar una variante ácida, que podría ser popular…


  Un susurro entre las hojas… Saul miró hacia arriba y vislumbró una pequeña forma que corría por el brillante borde de la columna próxima. Levantó un diminuto y brillante ojo, en el extremo de un pedúnculo, lo miró un momento, pió y se dirigió hacia él, parándose temblorosa al llegar.


  —Saulie —trinó su débil voz.


  Él tendió la mano y la pequeña máquina subió rápidamente por su brazo como una vivaz araña del tamaño de un Chihuahua. Las afiladas patas pinchaban su piel a cada paso.


  —Hola, pequeña Ginnie —dijo, saludando a la diminuta mecánico—. ¿Cómo está tu hermana mayor?


  La célula ocular pestañeó.


  —Está bien, Saulie. Virginia dice que quiere hablar contigo. No hay prisa, dice.


  Él sonrió. Virginia podría haberle hablado directamente a través de la pequeña mecánico. Al fin y al cabo, ella «vivía» en todas las partes del complejo cibernético que se extendía bajo el hielo. Pero el inmenso programa que retenía su esencia principal había decidido, por alguna razón, hacer eso lo menos posible. Oh, había un pedacito de ella en cada una de las máquinas, empezando por las pequeñas «Ginnies» hasta llegar a los mecánicos médicos que podían garabatear y charlar. Pero si querías hablar con Virginia, por lo general debías hacerlo desde algún sitio particular que ella eligiera.


  —De acuerdo. Dile a tu dueña que hablaré con ella en el parque Stormfield.


  El minúsculo robot zumbó, consultó y replicó:


  —¡También es tu amante[9], Saulie!


  Él soltó una carcajada. Ciertamente, aquel modelo no era capaz de embromarle con retruécanos. Virginia debía de haber estado escuchando.


  —Eres bonita —le dijo—. ¿Por qué no nos vemos cuando mamá no mire, tú y yo?


  —¡Bestia! —una pequeña mano-pinza bajó y le pellizcó el brazo.


  —¡Au! —Pero la mecánico se escabulló antes de que pudiera sujetarla, y desapareció un instante después, entre el follaje.


  Podría construir una criatura para atraparte, pensó. Si viviéramos para siempre, tú con tus máquinas y yo con mis animales… ¡Cuántos juegos podríamos compartir!


  Si viviéramos para siempre.


  Saul suspiró. Se dio la vuelta, aseguró los pies contra el gran árbol, y se impulsó a través del enrejado de troncos adornados con franjas de un brillo intenso en sus cortezas que se entrecruzaban hacia una salida que era como la mezcla de una clásica esclusa de aire y la válvula de un gigantesco corazón vivo.


  Las galerías estaban más oscuras y un poco más frías que las cámaras de vida. Las bolas lumínicas consumían pequeñas cantidades de electricidad extraídas del generador de fusión de la colonia, formando suaves islas de luz a lo largo de los corredores revestidos de verde de Halley.


  Hacía mucho tiempo que Saul se había acostumbrado a las temperaturas por debajo de la congelación, y normalmente llevaba poco más que una túnica y calzado con tachuelas para hielo. El frío apenas importaba, siempre que se comiera bien y se pudiera dormir con una manta tejida con la suave seda de los gusanos de morera-mutada.


  De todas formas, ahora todos ellos habían desarrollado pieles que irradiaban poco, conservando la mayor parte del calor del cuerpo en el interior… Otro producto de simbiosis meticulosamente lograda.


  El proyecto más importante de Saul era un organelo que tuviera realmente un puesto dentro de las células humanas… Algo semejante a la mitocondria, sólo que más pequeño. Permanecería dormido la mayor parte del tiempo, pero con los estímulos adecuados, tales como un rápido descenso de la temperatura, elaboraría glicógenos y proporcionaría protección para permitir la congelación sin dañar los billones de células corporales.


  Si funcionaba, las cápsulas de sueño se convertirían en algo obsoleto. Cada persona llevaría siempre consigo la capacidad de acomodarse en un nicho helado y echarse a dormir, esperando que pasaran los años, las décadas, los siglos si era necesario.


  Se tardaría mucho tiempo en desarrollar algo de tanta importancia. No era tan fácil como modificar un organismo preexistente, tal como un zorro o una gallina. Eso era interferir en los trabajos de la propia química celular.


  Sin ninguna garantía de que vivieran más de un mes, Saul se preguntaba a veces por qué estaba trabajando en ello con tanto empeño.


  Es un regalo, por supuesto, había, llegado a comprender. La Tierra lo necesita tanto como nosotros. La técnica significaría el acceso a las estrellas.


  Podría ser un regalo de despedida, puesto que los meses venideros estaban llenos de riesgos. Y aun cuando sobrevivieran al perihelio, y enhebrasen la estrecha aguja del subsiguiente encuentro con Júpiter para entrar en una órbita de corto período, no existía ninguna garantía de que las autoridades de la Tierra hubieran cambiado de idea respecto a dejar que los «portadores de plagas» fijaran su residencia en el sistema solar interior.


  En todo caso, Saul había planeado que sus datos se lanzasen en una cúpula controlada por mecánicos, devolviendo a la gente de Fobos el favor que les habían hecho en el siglo anterior.


  No permitas, oh Señor, que lleguemos a olvidar los mundos rocosos…, o lo que fuimos una vez.


  Se detuvo un momento en el centro médico para comprobar los progresos que se hacían al deshibernar a más «casos terminales», aquellos que en otros tiempos se consideraron desahuciados, pero ahora con posibilidad de tratamiento mediante las nuevas técnicas.


  Había pocas cosas que él pudiera hacer allí. Ishmael, el clónico de Saul que estaba al mando, parecía saber mucho mejor que él cómo iban las cosas. Ahora, su equipo y él estaban trabajando sobre Nicolás Malenkov… Reparando daños que habían parecido incurables hacía una eternidad.


  Nick se va a llevar algunas sorpresas, pensó Saul, mientras miraba a su amigo. Parecía joven y fuerte, al estilo de la Tierra, aun después de pasar tanto tiempo en las cápsulas. Es otro mundo, Nick. Espero que te guste.


  El parque Stormfield estaba atestado. A medida que la gente salía de las cápsulas, la población se iba aproximando a los niveles planeados en el pagado, cuando el capitán Cruz y Bethany Oakes habían zarpado con cuatro remolcadores a vela y el viejo Edmund Halley para desafiar a lo desconocido.


  La cámara era más pequeña que la caverna LeGrand. Tenía bastantes menos árboles columna, pero estaban alineados con un criterio estricto. La vegetación era menos exuberante, más controlada.


  En un extremo del área cilíndrica, la rueda centrífuga del viejo Edmund, que había sido restaurada y puesta de nuevo en funcionamiento, giraba lentamente, como la noria de un parque de atracciones. Los laboratorios dedicados a procesos que necesitaban realizarse en gravedad ocupaban aún dos de sus cuadrantes. Pero el resto tenía ahora los laterales abiertos, donde se habían plantado robles y arces enanos. Era como una zona de la vieja Tierra, arqueada y colocada en el interior de una inmensa e irreal bóveda.


  La fuerza centrífuga de la rueda equivalía a sólo una vigésima parte de la atracción terrestre, pero era suficiente. La gente iba allí para practicar el antiguo arte de «caminar»…, de sentarse bajo un árbol y observar cómo caían las cosas.


  Mientras se acercaba a los rodantes linderos, Saul oyó un sonido poco frecuente y muy apreciado. Niños que reían pasaron rápidamente por su lado, dirigiéndose al círculo, patinando en la suave arena de un área de descenso, mientras el enorme cilindro giraba y giraba.


  Tenían mucho mejor aspecto. Sin embargo, las larguiruchas figuras no parecían muy humanas. Sólo algunas podían hablar.


  Después del afelio, todas las infortunadas y deformes criaturas habían sido hibernadas, y no había nacido ninguna más. Las guerras habían acabado con la prolongada rivalidad entre ortos y percells, dejando que la razón prevaleciera. Hasta que los problemas del desarrollo fetal y post-natal en el ambiente cometario fueran resueltos, se consideraba inhumano traer criaturas al mundo.


  Las razones de por qué los hombres tenían muchas más dificultades que otros animales eran complejas, pero Saul y sus ayudantes habían resuelto el problema hacía más de diez años. Teóricamente, aquel parque podía llenarse de las risas de niños sanos.


  Pero con el perihelio en perspectiva, había otra razón para aplazarlo. Los niños merecían un futuro y, en aquellos momentos, pocos creían de veras que habría uno.


  Saul nadó a través de un reluciente lindero y subió a bordo del jardín giratorio, con agilidad. Mientras se aseguraba y absorbía el impulso rotativo, una imagen holográfica se formó a su espalda, ocultando el resto de la sala. De pronto fue como si se encontrara en un parque de la Tierra. Edificios urbanos sobresalían tras una zona boscosa, en una dirección. En otra, podía entreverse el brillante centelleo de un mar soleado.


  Para que no olvidemos.


  En dos ocasiones más, en el transcurso de los largos años, habían llegado ráfagas de datos técnicos, enviados por benefactores sin nombre del sistema solar interior. Proyecciones de exhibidor como ésta, descendientes lejanas de los paisajes murales, figuraban entre los más asombrosos de los regalos… Pruebas de que no todos aquellos que moraban bajo el Ardiente habían olvidado el parentesco o la compasión.


  Eran ellos, en parte, la razón de que Saul estuviera trabajando en los organelos de suspensión-hibernación. Personas así se merecían las estrellas.


  Paseó bajo las ramas de los árboles enanos, cruzándose con viejos amigos que le saludaban con afables inclinaciones de cabeza, y otros que apenas conocía a causa de sus desincronizados períodos de trabajo.


  Aquello se parecía mucho a las visitas al parque de su juventud. Desde luego, no engañaba a nadie. ¿En qué lugar de la Tierra se vería a una persona con la piel teñida de azul jugando al ajedrez con un ser de apariencia humana cubierto de hongoides verdes y liquen simbiótico amarillo?


  Diversidad, experimentación. Así es como hemos aprendido a vivir.


  Dejó atrás la estatua de Samuel Clemens, que había puesto nombre al parque, y llegó a una cortina de agua…, o a una casi perfecta imagen holográfica de gotitas que se difractaban en arco iris, manando de tazones de alabastro. La fuente ilusoria se dividió sin mojarle, y Saul entró en una oculta zona privada.


  Debajo de un colgante toldo de sauce, se levantaba una diminuta casa de té oriental, circundada de rododendros. Saul se sentó, con las piernas cruzadas, ante un claro estanque, y observó a la carpa que estaba dentro levantando espuma en el agua pesada[10] al agitar sus colas.


  Aquí reinaba la tranquilidad. El retumbar de los cojinetes de la enorme rueda, el soplo amortiguado de los ventiladores…, eran sonidos cuya existencia él conocía intelectualmente. Pero hacía mucho tiempo que se había habituado a ellos y dejado de percibirlos, como ocurre con los latidos del corazón, que sólo se hacen presentes de vez en cuando.


  —Hola, Saul.


  Levantó los ojos cuando ella salió de la casa de té, con un holgado quimono ondeando en torno a sus piernas bronceadas, y las sandalias crujiendo en el camino arenoso. Se estaba secando el pelo negro con una toalla.


  Siempre le sorprendía encontrarla así. Su cuerpo hacía mucho tiempo que formaba parte del ecosistema. Y, no obstante, irradia belleza al caminar.


  —Hola a ti también —repuso—. ¿Qué tal el agua?


  Ella sonrió y se acomodó en la hierba, a menos de un metro de distancia. '


  —Magnífica. Un poco picada. Pero había un oleaje de metro y medio y cresta. Un surfing estupendo.


  Sus ojos se encontraron. Risa silenciosa. ¿Qué es ilusión? Se preguntó Saul. ¿Y qué es realidad?


  La diferencia era evidente en sólo un aspecto. Virginia se hallaba tan cerca y tan visible como una mano extendida. Pero él no podía tocarla, y ni podría nunca más.


  —Tienes buen aspecto —observó ella.


  Saul se encogió de hombros.


  —Envejeciendo día a día.


  —¿Incluso con el perfecto sistema simbiótico? —bromeó ella.


  —Incluso con el perfecto sistema simbiótico, sí. Uno debe preguntarse si eso es realmente importante. O si vale la pena preocuparse por el tiempo y la edad. —La miró con atención, porque aunque ella controlaba las imágenes casi a la perfección, su cara sólo le ocultaba las mismas cosas que siempre le había ocultado. Era misteriosa. Y un libro abierto para él.


  —Podría tener importancia. —Su mirada era distante—. Podríamos conseguirlo.


  —¿Incluso pasado el perihelio? —La miró con escepticismo.


  Ella observaba al pez, el agua real que no podía tocar o perturbar excepto con luz y sombra.


  —Quizá. Si lo conseguimos, se planteará todo un nuevo conjunto de desafíos. Durante los últimos treinta años, he llegado a comprender que el tiempo podría prolongarse hasta la eternidad para mí, si así…


  Él suspiró, sintiendo que podía leer sus pensamientos.


  —Mis clones poseen la mayor parte de mis recuerdos, y mi buen gusto en cuestión de mujeres. Todos ellos te aman, Virginia.


  Ella sonrió.


  —Todos mis mecánicos también te aman a ti, Saul.


  Sus ojos se encontraron de nuevo, con ironía y pérdida controlada.


  —¿Así nu? Saul se echó hacia atrás —. Querías decirme algo.


  Ella asintió, y su simulación respiró profundamente.


  —Old Hard Man ha muerto.


  Saul se echó hacia atrás.


  —¿Suleiman? ¿Ould-Harrad?


  —¿Qué podía esperarse? Nunca volvió a las cápsulas tras las guerras del afelio… Permaneció en continua vigilancia para asegurarse de que éramos fieles a nuestro pacto, de no dirigirnos a planeta alguno, salvo a Júpiter en trayectoria exterior. Era muy viejo Saul. Su gente le llora.


  Saul bajó la vista y sacudió la cabeza, preguntándose cómo sería Halley sin el místico de las extensiones inferiores.


  ¿Quién tendría el valor de recordarle a Saul que no era, al fin y al cabo, nada que se pareciese, siquiera ligeramente, al auténtico Creador?


  —Te dejó un legado —prosiguió Virginia—. Te espera en la Profunda Gehena.


  —Nunca he estado ahí abajo. —Saul sintió una extraña sensación. ¿Se trataba de miedo? Había olvidado cómo era esa emoción, pero debía de ser semejante a lo que estaba experimentando.


  —Yo tampoco —susurró Virginia.


  Ninguno de sus mecánicos se había aventurado nunca hasta el interior de las extensiones más profundas del núcleo del cometa, en donde las cosas más misteriosas se refugiaban en la completa oscuridad. Se estremeció.


  —Un guía te estará esperando en la base del Pozo 1 —continuó—, a las cinco y media, mañana. Yo… —Miró hacia arriba y sus ojos se desenfocaron durante un momento—. Ahora tengo que irme. Carl y Jeffers necesitan preparar un simulacro, uno importante. —Se alisó el quimono sobre las piernas bronceadas—. Es hora de que me quite este cuerpo y me quede en electrones.


  Él se levantó al mismo tiempo que ella. Se miraron. La mano de Saul se levantó, se extendió.


  —No —susurró ella; su voz se había vuelto tensa y baja—. Saul…


  Sus dedos no llegaron a tocar la tersura que parecía ser su mejilla. Por un momento, las puntas brillaron con una llamarada rosa, y él sintió, casi…


  —Vuelve pronto. —Ella suspiró—. O al menos llámame y habla conmigo.


  Entonces, con un revuelo de seda, se fue.


  Sus nuevos gibones, Simón y Shulamit, se colgaron a él cuando siguió al guía, un hombre que en otro tiempo se había llamado Barkley y había dirigido invernaderos para las factorías orbitales de la Tierra, antes de ser exiliado en una misión de ida en el espacio profundo. Ahora Barkley era su propio invernadero…, su propio habitat. Vestía un ecosistema de fibras verdes y naranjas, y se alimentaba de esto y aquello… Un poco de luz aquí, una pizca de materia carbonosa nativa allá…


  Algunos tipos de simbiosis me asustan incluso a mí, pensó Saul, mientras navegaban por un laberinto de pasadizos angostos y llenos de curvas que los introducía cada vez más en el hielo. A pesar de lo débil que era el campo gravitatorio de Halley en la superficie, Saul pudo sentir que su atracción disminuía hasta que fue imposible apreciarla. Aquello era el núcleo, el centro. Allí abajo se había formado el primer grano, hacía cuatro mil quinientos millones de años, dando inicio a un proceso de acreción a medida que se acumulaban más y más pedacitos, fusionándose y convirtiéndose en una bola de materia primordial. La sustancia del espacio profundo.


  Se deslizaron a través de los gruesos y aceitosos opérculos de una planta de hojas cerradas… Vegetación que actuaba de forma muy parecida a una esclusa de aire, puesto que reaccionaba ante una rotura adhiriéndose una hoja sobre otra hasta que el aire quedara encerrado herméticamente en la parte intacta. Era una técnica efectiva, pero Saul seguía sintiéndose incómodo mientras se arrastraban entre la masa pegajosa. Los gibones temblaban, pero lo soportaban sin una queja.


  Allí, la energía de las pilas de fusión estaba racionada, utilizada en cantidades insuficientes. A la pálida luz de su bola lumínica, los pasadizos brillaban como él los recordaba de los primeros tiempos, con la oscura y moteada belleza de la roca carbónica nativa y la nieve claturelina. La nariz de Saul se contrajo ante el olor, similar al de almendras, del cianuro y los óxidos de nitrógeno que le resultaba agradable debido a los simbiontes creados genéticamente en su sangre, pero más fuerte de la que recordaba.


  Se detuvo para tomar muestras de algunos lugares a lo largo del camino. Y cada vez su guía le esperaba paciente, imperturbable.


  Los vestigios se enriquecen a medida que nos vamos adentrando…, como vengo sospechando hace años.


  No tenía mucho sentido, desde luego. ¿Por qué las formas de protovida intensificaban su presencia en el material primitivo cuando a más profundidad se encontrara éste, en donde las olas periódicas de calor de los pasos sucesivos por el sol nunca penetraron? Era un misterio, pero allí estaba. Ciertamente, las formas de mayor complejidad se habían desarrollado en lo más alto, pero la materia básica presentaba su máximo espesor cerca del núcleo.


  Suspiró. Preguntas. Siempre preguntas. ¿Cómo podía la vida ser tan amable, y tan cruel, para ofrecer tantos misterios y dar tan poco tiempo, tan pocas pistas, para aclararlos?


  El viaje continuaba, pasando por estrechas cavidades donde podía ser vista alguna esporádica figura cubierta de verde, cuidando de un jardín de setas gigantes, o sentada ante una pequeña y brillante consola, trabajando para la colonia, pero en la zona elegida por ella.


  Saul se sentía encerrado. El hielo era pesado, masivo en todo su alrededor. Era opresivo, malsano, oscuro. Estamos cerca, muy cerca del centro, notó.


  —Hemos llegado. —Barkley se deslizó a un lado. Saul miró dubitativo un angosto túnel que apenas dejaba pasar a un hombre. Se aclaró la garganta.


  —Quedaos aquí, Simón, Shulamit.


  Los gibones enanos parpadearon con tristeza. Tuvo que desprenderse de ellos y colocarlos sobre el muro. Le observaron con ojos desorbitados cuando se inclinó y entró a gatas en el húmedo pasadizo.


  La sensación de claustrofobia aumentaba a medida que avanzaba. Las paredes y el suelo habían adquirido una helada lisura a causa del roce de incontables peregrinajes. De algún modo, hacía mucho más frío en el túnel que en los pasadizos exteriores. Fueron sólo unos metros, pero cuando apareció una suave luz delante de él ya era presa de una aguda tensión.


  Al alcanzar la abertura, se limitó a mirar durante unos momentos.


  Cuatro minúsculos fósforos lumínicos brillaban con luz tenue en las esquinas de un féretro de piedra tallada. Sobre el mismo yacía una figura con forma de hombre. Suleiman Ould-Harrad.


  Saul entró flotando en la cámara. No había gravedad que tirase de él. Carecía de peso por completo.


  Agarró un cuerno del féretro semejante a un altar. Las simbióticas formas de Halley se habían desprendido, dejando a Ould-Harrad con el aspecto de un hombre viejo que se había ido a descansar tras muchos más años de los que él hubiera querido. Sus ojos, cerrados en el sueño final indicaban una severa dedicación a su gente y a la divinidad que tanto lo había frustrado, pero también alentado.


  Saul lo respetaba recordando.


  Después, miró a su alrededor. Virginia había dicho algo de un «legado». Y, no obstante, la cámara estaba desnuda, vacía, excepto por los fósforos lumínicos, el cadáver y el féretro tallado.


  —Espera un minuto… —murmuró Saul. Giró, poniéndose cabeza abajo y observó la piedra con más detenimiento—. No… no lo creo.


  Rebuscó en el cinturón y extrajo la linterna, que rara vez usaba. Su nítido haz le cegó durante un momento. La enfocó hacia abajo mientras parpadeaba para liberarse de los puntos que enturbiaban su visión.


  Entonces tocó la piedra, asombrado, su mano brillante bajo la estrecha luz, pasando los dedos por contornos leves pero claramente simétricos. Su voz sonó ahogada.


  —Esto es lo que halló Suleiman cuando buscaba su verdad en el corazón del cometa. Esto…


  Esto era un descubrimiento científico, y más.


  Esto era asombroso.


  Encontró las costillas de una antigua criatura marina, fosilizada en roca sedimentaria. Saul contempló la modelada caja torácica, la boca de bordes toscos, entreabierta, como si hubiera sido atrapada en mitad de la caza, congelada en una hambrienta persecución… Y de repente, supo que la forma que estaba tocando tenía que ser más vieja, muchísimo más vieja que el mismo sol.


  A su alrededor, la agobiante presión de billones de toneladas de rocas y nieve se convirtió en nada comparada con el súbito peso de los años.


  CARL


  La respiración de Lani susurraba como un suave roce de piedra contra fibra basta. Una guerrera cansada sobre el blando campo de batalla, pensó Carl vagamente. Se apretó contra ella, que le correspondió buscándole entre sueños. Era en tales gestos, leves e inconscientes en apariencia, como las personas se conocían de verdad, pensó. Muchas cosas podían simularse ante la gente, pero no la elemental búsqueda de la carne para el consuelo y la proximidad. Una delicada capa de sudor relució en la frente de Lani, y sus brazos se agitaron, se separaron, encontrándolo. Entonces se acomodó con un breve estremecimiento, su respiración retornó a un susurro regular, y se hundió de nuevo en el sueño.


  Él se impulsó cuidadosamente y se deslizó fuera de la cama. Era hora de hacer su ronda, pero no había ninguna necesidad de despertarla.


  Incluso en la casi imperceptible gravedad, sintió una punzada aquí, una tensión allá… He perdido facultades, pero debo de haber pasado con creces los cuarenta, pensó, mientras se cepillaba los dientes. El espejo le dio la razón: finas patas de gallo se extendían desde sus ojos, arrugas en las mejillas, más claridad en las sienes. Todo señales de los períodos de servicio.


  Durante los últimos treinta años, había permanecido despierto casi un tercio del tiempo. Las crisis se habían sucedido, aunque ninguna equiparable a los problemas de la trayectoria exterior. Cada vez, el viejo Lázaro Carl volvía a poner las cosas en su sitio. Se sacó la lengua a sí mismo ante el espejo. Y ellos confiaron en ti. Nadie se dio cuenta de que te limitabas a pensar en voz alta hasta que las respuestas eran obvias.


  Se puso un mono azul limpio, gozando del tacto de la tela suave, de producción nativa. Antes siempre había sido descuidado, sin advertir que su ropa estaba sucia hasta que una ocasional vaharada informaba a su nariz. A través de estos detalles de apariencia intrascendente, fue como Lani transformó su mundo. Resuelta y precisamente dividieron los quehaceres domésticos y los desempeñaban por igual entre los dos; sin embargo, esto no aumentó su trabajo anterior…, y de alguna forma, ahora todo parecía estar en orden, pulcro y limpio.


  Sí, ella me ha civilizado. Se inclinó y le dio un beso cariñoso. Ella murmuró y se hundió aún más en la almohada, cuando él se marchó.


  Los túneles estaban más atestados ahora que en cualquier otro momento del que pudiera acordarse desde el inicio del sesgo. Durante muchos años se había mantenido una guardia reducida; ahora, en cambio había muchos más tripulantes despiertos de lo que se planeara originalmente, ya que el sesgo nunca se terminaba. Había tubos de inducción que limpiar y realinear, impulsores que equipar con nuevos amortiguadores y enfoques. Un constante trabajo de mantenimiento, ya que las piezas se rompían, o simplemente se desgastaban. Los impulsores del polo norte habían disparado a la perfección hasta el último minuto, cuando el hielo convertido en gas y los remolinos polvo imposibilitaron su funcionamiento. Tenían que lograrlo. El vuelo de aproximación a Júpiter en trayectoria exterior reclamaba un gran cambio de velocidad.


  Ahora los impulsores yacían en sus fosos, enterrados a treinta metros de profundidad, esperando la reanimación, ya que tenían más balas que escupir a las estrellas, más impulso que comunicar… Si alguien sobrevivía a los meses venideros.


  Como si en realidad fuéramos a ver Júpiter.


  Carl descendió rápidamente por el Pozo 3, comprobando cada detalle por el camino. Era un viejo hábito adquirido en los antiguos días, antes de los animales creados genéticamente patrullasen para devorar a las indeseables formas de Halley. Se detuvo para acariciar a un par de mangosta-hurones híbridos que Saul había adaptado para la vigilancia de las formas de Halley. Se pegaron a él, olisqueando su mano; al descubrir que no era materia alimenticia adecuada, perdieron el interés.


  Entró en la Central y revisó las pantallas, como hacía a diario. Se encontraban a sólo seis semanas del perihelio, cada vez más cerca de que el cometa los precipitara hacia una muerte casi segura. Carl activó las pocas vistas que quedaban disponibles desde los relés expuestos en la superficie.


  Hoy era peor. Mucho peor.


  Escogió una cámara dirigida hacia la línea del amanecer. Lejos, corrientes nacaradas bullían desde los promontorios que captaban la salida del sol. Éste separaba el cielo del hielo, una alargada línea de brillantez. Dedos dorados se extendían entre las colinas del horizonte e iluminaban el primer humo de la mañana. Donde el sol sesgado encontraba hielo fresco brotaban gotas azul pálido y verde rojizo. En lo alto ondeaban banderas de plasma, auroras más espectaculares que las vistas por Amundsen o Peary.


  Habían hecho girar de nuevo a Halley para nivelar la carga termal. Jeffers había montado una serie de paneles absorbentes al objeto de controlar parcialmente la gasificación y utilizarla para una especie de navegación primitiva, pero en aquel furioso caos era imposible conseguir siquiera una buena vista de las estrellas.


  Navegando en la tormenta, pensó. Y sin brújula para orientarnos.


  Halley había dejado de ser una bola de hielo. Parecía, en cambio, una tierra cubierta de nieve, misteriosamente agujereada y picoteada, de la que se habían borrado todas las huellas del hombre. Innumerables centros de intensa sublimación habían acribillado las llanuras polvorientas, abriéndose paso violentamente para unirse al elevado vacío. Capas de partículas más pesadas tapaban los huecos. Ocasionales parches de polvo pardo volaban de repente para engrosar el ascendente remolino de la brillante cabellera amarillo-verdosa, que Carl veía como una neblina difusa expandiéndose a través del cielo. Mientras miraba, un lento oscurecimiento ondeó a través del sedoso brillo, una ola que se dirigía al exterior desde alguna erupción de polvo del lado más próximo al sol.


  —Bastante mal —dijo Jeffers, a la altura de su codo. En las cápsulas de sueño había enflaquecido aún más, y su piel adquirido un tono amarillento—. Las partículas por segundo han aumentado tres veces respecto a la semana pasada.


  —De ahora en adelante, se incrementarán casi exponencialmente —dijo Carl. Consideraba esto como un hecho, cuando era sólo la predicción de Virginia; últimamente había sido tan exacta, que apenas parecía existir ya una diferenciación.


  —Hemos perdido los últimos velocímetros.


  —No me sorprende.


  —Volaron de golpe, sin más.


  —¿Temperatura?


  —La cara nocturna está a doscientos ochenta grados Kelvin en la cumbre de los lechos de polvo. La cara diurna está a casi quince grados más. Ese maldito índice de aumento.


  La carga termal era decisiva. Cuando la superficie se calentaba regularmente, el calor se filtraba hasta el núcleo. Sobre la mayor parte de Halley, las capas de polvo actuarían como una manta termal, pero no por mucho tiempo.


  —¿Cuál es la lectura del nivel del hielo?


  —Parece ser casi ochenta grados, más fría que en la superficie.


  —Es suficiente.


  —Sí, por ahora.


  El hielo era elástico. La superficie más caldeada se dilataba, se extendía… y se resquebrajaba. Sin duda, el incesante martilleo de los impulsores había sometido a tensión el hielo de las profundidades de Halley. Con el calor se produciría una liberación de presiones, lo cual provocaría fracturas; ¿cuántas? Ningún simulacro numérico podía decírselo. Halley estaba atravesado por múltiples galerías, a causa de las excavaciones de los hombres. Podía partirse totalmente, en un postrero suspiro, vomitando a todos los insignificantes parásitos humanos que lo habían afligido.


  Mientras observaban, un surtidor perlado rompió la costrosa superficie y explotó en una arremolinada sinfonía ciclónica de fuertes colores: verde guisante, violeta y amarillo sulfúrico.


  —¿Vidor ha despertado?


  —Ordené que empezaran, pero tardará otro día.


  —Bueno, ya no hay prisa. Su castillo se ha derrumbado.


  Jeffers señaló un montón de escombros, cerca de la línea del amanecer. La ornamentada y reforzada construcción que había sido la obra maestra de Vidor en el hielo, esculpida tres años después de la batalla ecuatorial. Atendiendo a su función de soporte estructural para el Pozo 20 podría haber tenido forma de caja cuadrada o de iglú, pero Vidor le había añadido parapetos, torres, arabescos plateados, paredes festoneadas y puentes ligeros. Ahora…


  —Él no esperará que siga ahí. Un castillo de arena sólo dura hasta la próxima marea.


  —¿A cuántos estás sacando?


  —A todos —dijo Carl—. Excepto a los que están tan muertos que no hay ninguna esperanza real de salvarlos, por supuesto.


  Jeffers torció la boca, en un familiar gesto de escepticismo.


  —¿Los ayudantes médicos no pueden recurrir a nuevos tratamientos?


  —Virginia tiene mecánicos que nos ayudan. Los ha entrenado a toda prisa con ese método experimental suyo.


  —¿Qué has decidido hacer con los que sufren lesiones cerebrales parciales?


  —No servirán de mucho, pero tienen derecho a ser revividos.


  —Sí. Ellos pagaron sus entradas, tienen derecho a ver el final.


  Algunos se habían opuesto a su decisión, pero él había prescindido de sus objeciones. El argumento racional era que, con el máximo posible de personal despierto, podrían enfrentarse mejor a las crisis. La motivación privada de Carl, sin embargo, era totalmente emocional. Si Halley se partía, se resquebrajaba, estallaba en una sedosa humareda multicolor, por lo menos todos ellos vivirían hasta el límite cada momento, y harían frente al final tal y como habían empezado…, como una expedición. Una tripulación.


  Eso ya es algo, pensó. Es mejor que dormir inconscientes.


  Frunció el ceño. ¿Cómo era ese poema que Virginia le había enseñado?


  En realidad, no tendría que pensar en el programa como en Virginia, pero es imposible evitarlo. Jon Von ya no existe. ¿Y cuál era ese poema que citó ayer?


  No entres dócilmente en esas buenas noches.


  Cierto. Del todo cierto.


  —¿Señor?


  Carl se volvió, sin reconocer la voz.


  Era el capitán Miguel Cruz.


  —Uh… —Carl miró al hombre de hito en hito. Estaba igual a como lo recordaba. La mandíbula era aún muy sólida, serena. Los ojos miraban sin pestañear, inspirando confianza. Ni siquiera el matiz azul de la cápsula de sueño que había en su piel podía enmascarar esa sensación de seguridad.


  Sin embargo, había algo en él que le hacía parecer torpe, rígido. Cruz llevaba zapatos, y se tenía en pie como si la gravedad importase.


  —Quisiera darme de alta para el servicio —dijo Cruz—. Aún no estoy del todo recuperado, pero creó que hay algo que puedo…


  —No, no… descanse, sólo descanse —dijo Carl precipitadamente… No se había dado cuenta de que las deshibernaciones hubieran ido tan lejos. ¡Alguien debería haberle avisado!


  Cruz hablaba con un ligero acento… El acento de la Tierra.


  —Señor, preferiría estar de servicio. Quizá…


  Carl sacudió la cabeza, turbado.


  —Mire, capitán, no me llame señor. Soy Carl Osborn, usted puede recordarme, un astronauta. Yo…


  —Desde luego que lo reconozco. Estoy un poco enterado de los acontecimientos que han tenido lugar desde mi muerte —dijo Cruz con una sonrisa insegura—. He leído los registros y creo que llamarle «señor» es apropiado.


  Carl miró fijamente al hombre durante un largo instante, sin saber qué decir. A pesar de su grave enfermedad, Cruz parecía joven. Incólume.


  —Yo…, pensaba, señor, que después de haber pasado unos días recuperándose, podría reasumir el mando.


  Cruz miró el frenesí de datos y panorámicas de la superficie en una docena de pantallas próximas.


  —Me llevaría meses comprender siquiera lo que está pasando. Sus instrumentos, técnicas, y… ¡Viniendo hacia aquí, vi a una mujer en el Pozo 2 que parecía un hongo volador!


  —Es un fenómeno, señor —dijo Carl—. Viven a unos dos kilómetros en el interior del Pozo 2, en su propia biosfera.


  —Pero esa sustancia verde…, ¡incluso estaba en su pelo!


  —Es un simbionte que retiene los fluidos e incrementa el procesamiento del oxígeno… No conozco los detalles.


  Cruz sacudió la cabeza. —Increíble. Como he dicho antes, no tengo ni idea de cómo son las cosas.


  —Pero yo esperaba…


  —Ya veo —dijo Cruz, con muestras de perspicacia—. Ahora que estamos regresando al sistema solar interior, ¿suponían que tal vez yo podría ayudar a negociar algo con la Tierra?


  —No, señor, nos hemos hecho cargo de que es un callejón sin salida. Yo sólo…, bueno, ¡usted es el capitán!


  La sonrisa de Cruz fue distante, reflexiva, como si atisbara algo muy lejano.


  —Yo fui el capitán del Edmund durante un breve período, mientras construíamos túneles aquí y vivíamos. Pero ahora Halley se ha convertido en una nave. Ya hace décadas que está navegando bajo el mando de su auténtico capitán. Yo…, yo soy un pasajero.


  —No, señor, esto no es…


  —Algún día aspiro a llegar a ser un oficial de la nave. Pero no el capitán. Y no olvidaré quien estuvo al mando tanto tiempo.


  Cruz le tendió una mano. Carl pestañeó, y luego, lentamente, alargó la suya y se la estrechó.


  Desde el principio, había esperado que los wunderkinder[11] de Saul pudieran revivir a Cruz. Ahora lo habían hecho, en el último minuto… Y no era una panacea, después de todo. Debía de haberse dado cuenta. Cruz tenía razón. Miguel Orlando Cruz Mendoza no era más viejo que el día de su muerte, pero Halley había sido transformado durante setenta años por la mano desgarrante, pendeciera, maravillosamente ingeniosa y flagrantemente estúpida de un estilo de vida, que era demasiado pertinaz para quedarse en casa y olvidarse de conducir bolas de hielo hacia el vacío.


  Para su diversión, Carl se dio cuenta de que estaba evaluando a su antiguo capitán, sopesando su lugar potencial en la tripulación. Un buen hombre, pensó. Lo pondré a trabajar.


  Horas después, se encontraba de regreso de una inspección de algunas cavernas-granja y las nuevas espirales hidropónicas modulares, que habían dispuesto ingeniosamente para extraer el calor sobrante de las aguas residuales recicladas, la cual enviaban al interior una serie de hélices traslapadas, situadas por toda la superficie. Los ultravioletas se esparcían a partir de una descarga de plasma frío axial, y las enormes plantas lo absorbían con fruición. Contempló admirado la labor prometeica de trasladar las cúpulas de superficie al núcleo; luego, mientras iba de vuelta a través del Pozo 4, un lento y estruendoso crump le apartó bruscamente de sus pensamientos. Parecía provenir de las paredes mismas.


  Recurrió a su línea privada.


  —¡Jeffers!


  —Estoy en ello. La acústica lo está transmitiendo por todas partes.


  —¿Ha explotado algo?


  —Ningún descenso de presión. Creo que vino de la superficie.


  Carl activó una rápida vista de las cámaras de superficie que quedaban. La mayoría mostraban finísimas Niágaras invertidas, furiosos surtidores de vapor que se remontaban del hielo, describiendo amplios arcos, hacia un nebuloso cielo cambiante. El ultravioleta solar ionizaba el gas. La presión de la partícula solar giraba luego esos surtidores hacia el exterior, doblando el chorro e introduciéndolo entre las fantasmales serpentinas de la cabellera.


  Un kilómetro por encima del lejano horizonte, un bloque de hielo granuloso rodó sobre sí mismo. En las proximidades se abrió un enorme agujero, una fuente de nuevos volátiles, filamentos verdes y rubíes brotando serpenteantes del pozo, retorciéndose.


  —¿Un estallido sísmico? O tal vez una extensión de hielo cambiando de estado repentinamente.


  Cuando la tensa corteza de hielo se rompió, pudo liberarse por entero. Aquella repentina transferencia del calor del sol a fríos depósitos excavó nuevos canales que después harían más hondas las hendiduras.


  —Sí, eso parece —dijo Jeffers—. Virginia también tenía razón en eso.


  —Ella dijo que no ocurriría antes del perihelio.


  —Bueno, supongo que esto debe de ser un aperitivo.


  Carl asintió para sí y se alejó. Dejó atrás grupos de fenómenos, envueltos en vegetaciones verdes y púrpuras, que apenas repararon en él. Estaban examinando los viejos sellos contra las intrusiones de las formas de Halley más antiguas, los cuales pensaban quitar y reemplazar con mutadas útiles para el hombre, que los Saúles habían desarrollado.


  Poco después se encontró con dos clones de Saul, que llevaban con amabilidad a un hibernado revivido a uno de los compartimentos más cálidos. Le saludaron con la cabeza al unísono y exclamaron:


  —Sólo quedan veinte probables más.


  Carl se echó a reír.


  Ahora eran adultos totalmente desarrollados, con mentes de su propiedad. Tenían incluso los mismos gestos y acento. Pero, sin saber por qué, no podía pensar en ellos de otra forma que como sustitutos de Saul. El hecho de que éste se hubiera clonado con éxito a sí mismo, mientras las tentativas de duplicar a otros miembros de la tripulación habían fracasado, significaba que su extraña adaptación simbiótica era decisiva. Muy posiblemente, sólo él podía ser copiado en el medio ambiente de Halley. De este modo, en el transcurso de las últimas décadas, los multiSaules habían sido inestimables por su resistencia a la casuales nuevas enfermedades y su curiosa disciplina interna. Saul había empleado el aparato de transferencia de memoria de Jon Von para inculcar pedazos completos de su propia pericia en el interior de sus clones.


  Lo que había descubierto pudiera haber permitido a los otros criar a niños naturales sin temor. Habría estado bien oír risas infantiles en los pozos. Pero la larga caída al perihelio había impedido que eso se hiciera realidad. Nadie podía soportar el conocimiento de que la promesa de la niñez nunca florecería.


  El comunicador de Carl zumbó y Virginia dijo:


  —¿Ponías en duda mi pronóstico?


  —Esa explosión llegó un poco temprano, ¿no crees?


  —No. Al fin y al cabo me ocupo de probabilidades, señor, no de predicciones. Si quieres, ¿por qué no llamas a Lefty D'Amaria? Él puede supervisar mis cálculos.


  De algún modo, la vieja atracción aún lo invadía de pies a cabeza cuando un vestigio de coquetería se insinuaba en su voz.


  —Vale, no me estoy quejando. No hay necesidad de que te ofendas. ¿Estás dirigiendo esos medidores de tensión que Jeffers implantó por todas partes?


  —Desde luego. Siempre puedo disponer de un segundo o dos.


  —¿Y?


  —Temblores sin importancia aquí y allá. Alguna falla a lo largo del Pozo 3. Nada para inquietarse.


  —Estupendo. ¿Has estado informando al capitán Cruz?


  —Tú eres el capitán, Carl. Todo el mundo te lo dice, aunque no te guste.


  —Yo no pedí el puesto.


  —Nadie más podría manejar lo que se avecina.


  Él sintió una acometida de la vieja cólera.


  —Lo que se avecina es la muerte, Virginia.


  —Yo no conozco tal cosa. —La voz sonó afectada, circunspecta.


  —Tú misma hiciste los simulacros.


  —La trituración de números no es la realidad. Yo debería saberlo, ¿verdad, amigo Carl? Puede haber desacuerdos en las matrices de correlación cruzada.


  —No me vengas con ésas. Halley está pasando demasiado cerca, y ha recibido demasiados golpes para aguantar esto. La única cuestión es si nos freiremos o herviremos cuando este iceberg se haga pedazos.


  —Hay muchos imponderables. Pero también algunas medidas que podemos tomar.


  Carl había estado deslizándose con suavidad por un túnel, inspeccionándolo automáticamente en busca de grietas. Ese comentario le obligó a detenerse.


  —¿Qué podemos hacer?


  —Conducir en tuberías parte del calor de la superficie hacia el interior, para contrarrestar un poco la tensión suscitada por los diferenciales de temperatura. En otras palabras, invertir el sistema de desagüe y diseminar el calor de la superficie en el hielo más bajo y frío.


  —¿Y si un sector del hielo interior se vaporiza? Las presiones…


  —Lo dejamos escapar. Servirá de incremento al escudo contra el sol.


  —Ah. —Sintió un flujo de esperanza—. ¿Cómo no lo mencionaste antes?


  —Acaba de ocurrírseme. Sólo soy una máquina.


  Carl oía débilmente el suave fragor de las olas, el susurro de los vientos alisios, unos distantes rumores de océano que se reunían. El mundo metafórico de Virginia dentro de la red. En algún lugar, una voz dijo, riendo: Ke Pii mai nei ke kai!


  Así que, de algún modo, ella tenía compañía. Carl sonrió.


  —Mira, convocaré una reunión. Tendremos que investigar.


  Ella se rió.


  —El mismo viejo Carl. En un momento estás desinteresado de todo, deprimido, pero te dan un problema en el que trabajar y… ¡bingo!


  Él se puso colorado. Virginia siempre había tenido la misteriosa habilidad de estar un paso por delante de él. Se dio impulso a lo largo de un túnel que conducía a casa.


  —Hay mucho tiempo para resolver la ingeniería, capitán. Sigue con tus asuntos. —La risita cantarina resonó en sus oídos—. Lani te está esperando.


  Y lo estaba. Le abrazó en silencio, y ambos giraron lentamente en mitad de la estancia. Carl había aprendido al fin a dejar fuera los asuntos cuando volvía a su apartamento, y esta vez también los dejó, aunque la trascendencia de las observaciones de Virginia fuese enorme. Estuvo tentado de contárselo a Lani, pero se contuvo. La esperanza se había encendido entre todos ellos muchas veces, durante décadas, sólo para ser apagada por la brutal certidumbre de algún inflexible hecho astronómico. De modo que desoyó las voces de sus pensamientos y la besó.


  —¡Caramba! —Ella respiró hondo—. Un poco tórrido para el mediodía…, particularmente después de una noche movida.


  —Se hace lo que se puede.


  —Me toca turno pronto. Tomemos una comida rápida.


  —Estupendo. —Se impulsó a través de su diminuta cocina, que resultaba práctica sólo porque podían usar las paredes y el techo.


  —A propósito, hay una copia dura en tu impresora —dijo Lani, sirviendo la salsa que había sobrado de las hortalizas cocidas y el pollo-mutado de la noche anterior—. De Virginia.


  —¡Ah!


  Se impulsó con los pies hacia la impresora. Por lo general, se utilizaba para emergencias o diversiones, y no para asuntos de a bordo ordinarios.


  Era un poema.


  
    La naturaleza no conoce a la muerte.


    Ni en el maullido temeroso del gato


    ni en el loco cocear del antílope


    cuando el león se dispone a comérselos.


    Ni tampoco en la marea que sube en un calmado mar


    por influjo de las torpes depresiones de una estrella,


    ni en una flor que se marchita,


    ni en la frenética danza de un insecto.


    Vivid, es lo único que el mundo dice,


    mudo para las alternativas.


    Sólo en nosotros y en nuestro declinar continuo


    encuentra un sitio la muerte.


    Cada momento que tenemos, es libre.


    Y todo lo que pueda ocurrir


    también debe serlo.

  


  Carl lo estudió, con el ceño fruncido.


  —Está mejorando.


  Lani se acercó y lo leyó despacio.


  —Siempre me sorprende—dijo con dulzura—. Verdaderamente, Virginia está ahí dentro, en alguna parte.


  Carl negó con la cabeza.


  —En realidad no está dentro de nada. Está en todas partes. El sistema se ha expandido mucho más allá de los simples bancos de Jon Von. Ahora, ella es Halley.


  Lani se volvió de repente y lo abrazó.


  —Todos somos Halley.


  Carl aspiró su tibio y aromático olor, y sintió un alivio de antiguos dolores. ¿Por qué tardé tanto tiempo en ver que esta admirable mujer podría ser todo un mundo para mí? ¿Y si nunca me hubiera dado cuenta?


  Sentía a Virginia alrededor de todos ellos, percibía la comunidad de Halley como una matriz entrelazada a través del hielo antiguo. Ya no estaban enterrados en el interior; limitándose a dar un paseo. No había percells, ni ortos. Eran una nueva y sitiada sociedad, una nueva forma para que un versátil primate se esforzara al máximo con el fin ser más de lo que era. No estaban simplemente en el centro del viejo hielo muerto, eran el corazón del cometa.


  —Sí, supongo que lo somos —dijo.


  VIRGINIA


  Era un espectáculo que los humanos nunca habían visto y que, probablemente, nunca volverían a ver. El constante martilleo de los impulsores durante más de tres décadas había alterado la órbita de la montaña de hielo que caía hacia el interior, cambiando los nodos[12] de la alargada elipse. La órbita de la Tierra se aproximaba al sol, desviándose de un círculo menos del dos por ciento. Pero la excentricidad de Halley había sido de un noventa y seis por ciento, incluso antes de que las máquinas de los hombres iniciaran su persistente presión. Ahora la curva se estrechaba con el paso de las horas, provocando un verano abrasador. Halley nunca se había zambullido tan cerca del erosivo Ardiente.


  Los túneles y pozos constituían excelentes conductos acústicos. Mientras el hielo se pulverizaba y hervía bajo nuevas fricciones, los crujidos resonaban en las profundidades del núcleo, despertando a los durmientes…, aunque iban quedando pocos, a medida que se aproximaba la hora decisiva.


  Avanzando a cincuenta kilómetros por segundo, Halley se precipitaba hacia su antiguo enemigo. Cada encuentro anterior le había arrancado una capa de hielo, pero ahora el cometa retumbaba y se torcía atraído por nuevas fuerzas que pretendían destrozarlo sobre el yunque de su sol.


  Virginia observaba la aullante y cegadora tormenta a través de ojos electrónicos. Cuando se rompía alguna cámara a causa del azote de las ráfagas de polvo y plasma, ella desplegaba otra procedente de los compartimientos más profundos. El sol aparecía dos veces más grande de como se veía desde la Tierra. Pero desde la superficie no se divisaba ningún disco incandescente. Halley giraba, pero no veía ninguna salida del sol. En cambio, una blanca corona hervía lentamente sobre él. Un retazo de agitada luminosidad que señalaba el lugar donde la efusión del Ardiente se encontraba con el diluvio iónico desencadenado por Halley, y la victoria sería para el Ardiente. Rotos, ionizados, los gases se arremolinaban, se desviaban y envolvían al pequeño mundo de hielo en una sábana magnetizada. Esta turbia atmósfera no tenía lealtad para su origen, sino que se expandía hacia fuera.


  Ahora las colas gemelas de Halley se desplegaban con una envergadura mayor que la órbita de Mercurio. El estandarte de plasma, que se contorsionaba y brillaba, contenía menos cantidad de agua que muchas de las grandes lagunas de la Tierra, pero la luz deslumbradora del sol lo convertía en el objeto más visible del sistema solar. Los avanzados habitantes de una estrella próxima podrían haber distinguido las tenues cortinas casi rectas de la estrella central. En contraste, la cola de polvo era una curvada banda rojiza, surcada por líneas oscuras, salpicada de piedras y granos cuyo tamaño no superaba la miera.


  Pero los que viajaban en la bola de hielo no podían ver la cola más hermosa que luciera un cometa en toda la historia. Cuanto más penetraba en el pozo de gravedad estelar, la radiante cabellera de insoportable luminiscencia se extendía y devoraba todo el cielo. Ahora cegado, Halley no podía siquiera ver su Némesis. El cielo fulguraba por todas partes.


  Virginia había calculado ese efecto meticulosamente, puesto que era la clave. Si hubiera privado a Halley del movimiento rotatorio, la cara que miraba al sol habría llegado a la temperatura de cuatrocientos grados que tendría un cuerpo sólido a esa distancia del llameante astro. En aquellos momentos, ella observaba los monitores de flujo de calor, enterrados en el hielo a decenas de metros. A medida que el calor se filtraba a más profundidad, ella hacía girar el mundo de hielo con mayor rapidez, con el fin de suavizar el efecto, permitiendo que el lado nocturno irradiase en la negrura del espacio.


  Pero la negrura se estaba desvaneciendo. Pronto el propio aire estival del cometa reflectaría la luz del sol sobre la cara sombreada, en todas direcciones, y las temperaturas subirían con más rapidez a medida que el perihelio se aproximaba.


  —¿Qué aspecto tiene? —Carl observaba las pantallas de la Central, con Lani a su lado—. ¡Nos hemos cargado ya veinte metros, de hielo! —dijo mordaz—. ¿Cuánto falta para que nos hagamos pedazos?


  Virginia percibía su creciente nivel de antagonismo. Carl era un hombre que resolvía problemas, y en esta enorme crisis no desempeñaba ningún papel. Como los demás, era un desvalido pasajero en su propia nave.


  —Estamos a salvo —contestó ella, con tranquilidad, usando un despliegue de tonos altos que hacían su voz más rica de lo que había sido la original.


  —¿Los sellos de los pozos?


  —Intactos —respondió Virginia, mostrando vistas de las tapas de acero, situadas en su lugar correspondiente, a doscientos metros en el interior de cada pozo. Sobre ellas, gigantescos tapones de hielo impedían el paso del Ardiente.


  —Deja de preocuparte —dijo Lani con dulzura, poniendo la mano en el hombro de Carl—. Más vale que disfrutemos del panorama.


  Virginia pensó después en la ironía de que las palabras de Lani fueran puntuadas por un largo y ronco estampido que penetró en la Central. La sala esférica vibró, crujiendo. El equipo se desprendió de sus soportes.


  —Un derrumbamiento —anunció Virginia, mostrando una imagen en la pantalla central. Una masa envolvente de hielo y nieve brotaba de las paredes de los túneles, cayendo con dolorosa lentitud.


  —¡Maldita sea! —exclamó Carl, con voz tensa—. ¿Dónde?


  —En el punto Tres C, como nuestra proyección sugirió.


  —¿La presión…?


  —Firmemente sellada. No hay penetración. —Virginia analizó las pautas de la voz de Carl y descubrió un alto nivel de tensión. Si tan sólo escuchara más a Lani…


  La reacción humana básica ante los acontecimientos de gran magnitud era esconderse.


  Virginia lo había notado los últimos días anteriores al perihelio. Sus mecánicos recorrían las colmenas de túneles, revisándolos en busca de escapes e imprevistos surtidores de calor errante. Era extraño que encontraran a alguien. Ahora, incluso el parque Stormfield estaba desierto, el carrusel inmovilizado.


  La gente hacía su trabajo, cumplía sus turnos…, y se escondía con unos cuantos seres queridos, contemplando el vistoso remolino del exterior a través de los vídeo-exhibidores. Jeffers había desarrollado un nuevo tipo de tubo lumínico que podía extenderse desde una cámara enterrada profundamente, y reducir así el riesgo; sin embargo, las válvulas de alta presión se abrían y espumeantes borbotones de fango rojo inundaban muchas de las estaciones de observación de Virginia.


  Ella se reservaba una pequeña parte de la memoria del núcleo como «oficina». Allí estaba en medio de un zumbido de maquinaria, sintiendo el tranquilizador roce de una silla, el parpadeo de las consolas. Me gustaría poder disponer de núcleo suficiente para ir a nadar un poco, pensó Virginia. También yo puedo sentir mis propias tensiones.


  Como especie, reflexionaba, el Homo sapiens nunca había conseguido, en realidad, ir más allá de los límites de la tribu. La historia de los últimos cien mil años había demostrado con cuánto ingenio podía adaptarse a las mayores exigencias. Bajo la presión de la necesidad construyó aldeas, pueblos, ciudades, naciones. Pero a pesar de todo, reservaba su verdadero afecto y su ferviente emoción para un íntimo círculo de amigos y parientes. Estaría dispuesto a morir para preservar a la tribu, la familia, la vecindad. Los llamamientos a cuestiones de mayor importancia, sólo funcionaban pulsando sutiles y más profundos resortes.


  Así que ante el cada vez más intenso coro de temblores, ruidos de paredes al desmoronarse, apagados rumores del hielo tenso…, la tripulación se inclinaba a la intimidad. No hacia la solidaridad, sino hacia el alivio y consuelo físicos de compañeros astronautas, fenómenos o hawaianos. Los semejantes se buscaban entre sí para las que podían ser las horas finales.


  Excepto una figura solitaria, que pocas veces abandonaba la Central.


  —Saul —le dijo ella, cuando un penacho ámbar se levantó de la superficie, arrojando rayos de luz diáfana a través de la cara arrugada y familiar. Llevaba mucho tiempo sentado ante la pantalla, con el pensamiento ausente, haciendo girar una piedrecita en el cuenco de la mano, una y otra vez.


  —¿Saul?


  —Ah… oh, ¿sí? —Levantó la vista del pequeño trocito de roca.


  —Estoy segura de que podrías verlo todo en otro sitio.


  Él se encogió de hombros.


  —Stormfield está cerrado. En este momento no me necesitan en la enfermería. No hay ningún otro sitio donde quiera estar.


  —Creo que Carl y Lani te recibirían bien. Están despiertos, observando…


  Saul alzó la mano.


  —No, no quiero molestarlos. No me gusta ser el tercer miembro de una pareja.


  —Esa piedra te preocupa mucho —dijo, para cambiar de tema. Saul la había manoseado durante horas.


  Él miró el guijarro gris oscuro.


  —Es del féretro de Suleiman. La he llevado conmigo durante semanas, estudiándola. Pero ahora no estaba pensando en eso.


  Su mirada deambuló hasta la unidad refrigerada que contenía dieciséis litros de procesador orgánico supercongelado. Virginia creyó comprender.


  —Estás conmigo en cualquier lugar de Halley que te encuentres, Saul.


  Él parpadeó, asintió.


  —Ya lo sé…, sólo que…


  —¿Sólo que aquí la proximidad de mi memoria orgánica es tranquilizadora?


  Él esbozó su vieja sonrisa sarcástica, uniendo los labios y entrecerrando los ojos bordeados de arrugas, expresando una ironía que no estaba lejos de la imagen que tenía de sí mismo, como ella sabía.


  —¿Tan transparente soy?


  —Para quienes te aman, sí.


  —Hay veces que desearía…


  —¿Sí?


  —Haber encontrado una forma de clonarte.


  —¿Y así me habrías tenido a mí o a alguien como yo en carne y hueso?


  —El recuerdo sólo empeora las cosas.


  —Quedan… —No sentía una incertidumbre real y, en cualquier caso, acelerar la indecisión no supondría más que unas milésimas de segundo, pero ella tenía que conservar los matices de una persona viva—. … Quedan nuestras grabaciones.


  Él rió secamente con tristeza.


  —Ya sabes cuantas veces las he pasado.


  Un indicio de recato, sí.


  —Podría… aumentarlas.


  —¡No! —Estrelló el puño contra la red en que estaba sentado—. No quiero trucos, quiero que seas tú…, real.


  —Lo sería.


  —Hicimos esas grabaciones como una travesura propia de parejas que se hacen fotografías Polaroid en el dormitorio. Nunca pensamos que las volvería a ver sólo uno de nosotros. —Sacudió la cabeza—. De esa manera, sin que seas tú…, tú real…


  —Pero soy yo. ¡Más real que cualquier holoimagen! Y si entro en el vínculo sensorio, es a una Virginia más vieja y probablemente más sabia la que encontrarás. Yo.


  Saul ya se había resistido a tal sugerencia en otras ocasiones, por razones que no comprendía del todo. Pero ahora, quizá por la presión de soledad que el peligro provoca, levantó la cabeza y miró directamente a sus simulados ojos.


  —Me… ¿ocurriría eso?


  Ella sabía que no podía garantizar que hubiese una Virginia real, fijada en ámbar. Ella no era la personalidad que había fluido dentro de la estrecha persona de Jon Von y lo había inundado. La lenta evolución y los progresos automáticos la habían llevado a una enorme distancia de aquellos años. Pero ni Saul ni nadie tenía por qué saberlo, y ello le serviría de consuelo.


  —Ven a mí, Saul.


  Él dejó a un lado la piedra y cogió el conector neural. Para su sorpresa, Virginia estaba nerviosa.


  Quizá también sería un retorno para ella.


  Poco antes del perihelio, el sol detuvo su retirada hacia el sur y empezó a elevarse de nuevo. A medida que el disco crecía, se desplazaba hacia el ecuador. Se produjo un continuo mediodía cuando el cometa tembló y eructó bajo el fuego sin fin. El hemisferio meridional, agrietado y requemado durante meses, se enfriaba ahora mientras el norte sufría un feroz ataque.


  El agua en sublimación y el dióxido de carbono extraían calor de la bola que giraba velozmente. Su superficie se rompía en infinidad de puntos, siguiendo las debilitadas huellas que el Hombre había dejado a lo largo de siete décadas. Nuevas sustancias volátiles se sublimaban y explotaban. Formas agudas se reducían a tocones en cuestión de minutos, como si las hubieran cubierto de arena. Las piedras ascendían y formaban cortinas que protegían momentáneamente el hielo de abajo, y luego eran succionadas para formar parte de la creciente cola de polvo.


  En el polo norte, que durante tanto tiempo había quedado fuera de los peores ataques, el torturante sol penetraba en profundidad. Desde los tiempos de las grandes plagas, algunas facciones habían enterrado a sus muertos irrecuperables en el hielo cercano al polo. El Ardiente los encontró.


  Por azar, la escena fue visible gracias a un tubo lumínico que asomaba a la superficie en un hueco protegido, exactamente en el polo nortee Los gases que explotaban en el subsuelo elevaban atlas momias y las lanzaban al espacio. El calor abrasador liberaba el oxígeno ionizado del hielo y los cuerpos ardían en llamas, iluminando el paisaje con efímeras hogueras anaranjadas. Las antorchas eran lanzadas, rodando y fulgurando, hacia lo alto y al exterior, contra las fuerzas inmensas e insondables. Permanecían colgadas en el cielo durante largos momentos, como lejanos y deslumbrantes castillos, y después desaparecían, sumergiéndose para siempre en el río que se extendía desde el sol.


  —¡Fantástico! ¡Lo hemos pasado!


  El rostro asombrado de Carl se introdujo en un estudio de diseño en 3D que Virginia estaba cambiando. Había utilizado una contraorden para penetrar en su corriente principal.


  —Sí. Puedes alegrarte —dijo ella calurosamente.


  —¿Cómo lo has hecho?


  —Mecánica de vectores, nada más difícil que eso.


  —¡Has estado magnífica! —exclamó Lani, junto a Carl, con los ojos dilatados por el asombro de estar viva. Virginia comprendió, con cierta frialdad, que realmente esperaban morir.


  —Ya te hablé de las probabilidades —dijo Virginia—. Sin duda tú…


  —¡Creíamos que lo decías para darnos ánimos! —exclamó Carl riéndose.


  —Hice un cálculo comprensible, Carl, atontado. —Virginia emitió una risa sofocada a continuación de la frase, pensando que si alguien se hubiera tomado la molestia de verificar su información, habría descubierto que aunque ésta indicaba una probabilidad de supervivencia de tres a uno, en realidad sólo era de un cincuenta y dos por ciento. Pero había tenido la certeza de que nadie efectuaría el complejo cálculo. En treinta años, todo el mundo había llegado a confiar en ella, del mismo modo en que contaban con los biomilagros de Saul.


  Lani tenía los ojos brillantes, ilusionados.


  —¿Cuándo podremos salir? Quiero volver a cultivar algunas plantas bajo el sol.


  —Dentro de medio año —dijo Virginia, con seriedad. Había descubierto que la gente tomaba las cosas más en serio si se expresaban con vocales más agudas y unos cuantos tonos graves.


  —No importa, tendremos que hacer un montón de cosas aquí dentro —dijo Carl, abrazando a Lani cariñosamente.


  Virginia sabía con exactitud lo que él estaba pensando. Estaba implícito en su perfil psicológico completo, cierto, pero su intuición le revelaba más cosas. Carl se había encerrado emocionalmente durante décadas, lo cual había sido decisivo para la supervivencia del núcleo de Halley. Ahora, el tiempo y las circunstancias habían elaborado su curiosa magia y él estaba libre. El juvenil Carl no podía responder, no respondía a las discretas atenciones de Lani. Este Carl, curtido y más sabio podría, lo haría, y debía hacerlo.


  En alguna parte de los escondites compactos de la memoria orgánica, brilló un destello de humor e ironía. Está consiguiendo lo que necesitaba, aunque no lo que quería. Virginia tomó nota de someter a Lani a una «rutina» física dentro de cuarenta días.


  La terrible tormenta se intensificaba. Aunque habían sobrevivido a lo peor del perihelio, un residuo de calor seguía filtrándose. Virginia envió a hombres, mujeres y mecánicos a sellar los túneles que se derrumbaban, zonas enteras de pozos cuyas paredes comenzaban a crepitar y evaporarse.


  Calentado en vacío, el hielo se convertía directamente en vapor sin pasar por el estado líquido. Cuando la piel de Halley cubierta de cicatrices fue arrancada, Virginia, finalmente, tuvo oportunidad de iniciar su gran experimento. La actividad era febril.


  Equipos de endurecidos mecánicos se aventuraron a franquear las erosionadas bocas de los pozos. Dispersaron planchas de silicatos amorfos, arena y mugre, resecos, filtrados y consolidados a través de años de minería. Cubrieron con rapidez enormes campos de láminas enlazadas, de color negro pizarra, en áreas estratégicas, próximas al ecuador de Halley. Eran demasiado pesadas para que el empuje de los vapores sublimados bajo ellas las movieran, y los mecánicos las aseguraron doblemente mediante enormes cables.


  El efecto llegó con dolorosa lentitud. Ahora Halley giraba con un día de sólo tres horas. En un momento calculado con precisión, los escudos de silicato impidieron que la luz del sol incidiera en el hielo. En esa zona, el escape de gas disminuyó. Continuó en otras áreas, y esa diferencia de impulso, combinada sobre la cara giratoria de Halley comenzó a alterar su órbita minuto a minuto. Hacía tiempo que los astrónomos habían advertido este «efecto cohete» en los cometas en rotación que mostraban campos de polvo temporales, pero ello siempre había sido espontáneo y transitorio. Ahora se había hecho por diseño.


  Virginia desplegó a sus mecánicos despiadadamente. Algunos se sobrecalentaron y averiaron, otros fueron aplastados entre las grandes láminas cuando las empalmaban e izaban en la tempestad de gas desencadenada por el sol. Bajo sus órdenes, lograron colocarlas con la punta hacia el frente, y así las áreas protegidas adquirieron vida de repente, arrojando penachos de color del ámbar. Diestra, resueltamente, ella interpretó una dinámica sinfonía con las furiosas fuerzas huracanadas que golpeaban a los mecánicos y a sus cargas. Durante días, y después durante semanas, Virginia amoldó a la sometida corriente de Halley a nuevos propósitos. Los impulsos desequilibrados se alinearon a lo largo de la órbita del cometa, una mano persistente que los dirigía hacia una nueva órbita.


  Cuatro meses después del perihelio, Virginia esperaba lo inevitable. Había dispuesto nuevas hileras de radares de infrarrojos y microondas, concentrados a lo largo del imaginado cono del cielo.


  El primero, lento y diminuto, una maravilla de la tecnología de observación, consiguió una vista momentánea de amplias y transparentes aspas que irradiaban lejos el calor del sol. Tan sólo su red de microondas, organizada en fases, que operaba a diez macrohertzios, captó su tenue sombra. Virginia había extendido la telaraña de cables receptores en un volumen que abarcaba cien kilómetros, para obtener alta definición. Si el aparato se hubiera desplazado a más velocidad, ella podría no haber sido capaz de integrar a tiempo las diversas señales. Así que localizó el objeto achatado a diez kilómetros de Halley.


  Detrás de él, unos momentos más tarde, apareció algo grande y pesado. Utilizaba el sol como cobertura de fondo, superponiéndose a una llamarada solar de azul intenso que había surgido, sólo una hora antes, de un amplio arco magnético.


  Virginia lo alcanzó con una ráfaga de láser, sintiendo que un soplo helado atravesaba su mente. Nunca habría captado la tenue y reveladora onda de ultravioleta que delató a la punta de combate que entraba…, salvo que estuviera dirigiendo el fulgor como parte de su programa de investigación en curso. Jeffers había tenido razón al insistir en conservar los dedicados diagnósticos científicos; le servían para seguir aprendiendo.


  El tercero era rápido, acercándose a cien kilómetros por segundo, todavía impulsado por iones. Virginia se preguntó por qué habrían dejado en marcha el acelerador electrostático, ya que hacía al proyectil mucho más visible. Le disparó con los impulsores resucitados, y durante los dos segundos que siguieron esperó confiada una señal de muerte.


  No llegó ninguna. Su red le dijo la causa. El objeto estaba maniobrando en zig-zag, esquivando las postas de hierro. Era evidente que podía captar el zumbido de las microondas de los impulsores y ver los perdigones a medida que llegaban.


  Virginia disparó de inmediato todos sus bancos de láser interconectados.


  También fallaron. Por entonces sólo faltaban cuatro segundos, y ni siquiera le quedaba tiempo para hacer sonar las alarmas en los túneles de Halley.


  Desesperada, puso el nivel de potencia de la red de macrohertzios a un teravatio y cambió el sistema de recepción a transmisión. Nunca se había utilizado así. Por un breve instante podría haber enviado un saludo a una civilización del otro lado de la galaxia, si alguien situado en la línea del haz hubiera estado mirando por casualidad. Las telarañas podían sondear y localizar. Virginia disparó una pulsación de energía electromagnética al punto exacto que nadaba en su triangulada visión del mundo.


  Habían armado bien aquella punta de combate. Cuando el tornado electromagnético estalló sobre ella, la mente programada que había a bordo disparó los explosivos condensados antes de que pudieran evaporarse. El equivalente a veinte megatones de abrasadora energía de fusión floreció en el negro firmamento por encima de Halley, alzando un ardiente destello de niebla nacarada desde el hielo maltratado.


  Mientras se desarrollaba la batalla, Virginia no había alertado a nadie. Los hombres, las mujeres y las familias siguieron sus vidas sin problemas. Sólo cuando los obreros de la superficie preguntaron sobre la súbita brillantez, llamó a Carl y le dio la noticia de que su gran batalla había comenzado y terminado en el tiempo en que se toma una taza de café.


  CARL


  —¿Alguna señal de otros? —preguntó Carl, tenso.


  —Ninguna —contestó Virginia—. He extendido mi búsqueda a una hora luz a nuestro alrededor, y no he encontrado nada.


  Lani entró deslizándose a la Central, con el rostro pálido y cansado.


  —He oído tu aviso, Virginia. ¿Llegaron muy cerca?


  —Como dijo el duque de Wellington después de Waterloo… —La voz de Virginia cambió a un marcado y aristocrático acento británico—. Fue algo condenadamente próximo.


  —Y volverán a intentarlo, si continuamos con la trayectoria prevista —dijo Carl con preocupación—. No tolerarán que usemos el acercamiento a Júpiter para entrar en el sistema solar interior. Disponen de años para dispararnos, acuérdate. Cuando volvamos hacia dentro, atacarán de nuevo. Ese ataque puede fallar también. Y el siguiente. Pero con el tiempo…


  —¡Esos asesinos! —gritó Lani—. ¡Queríamos aceptar la cuarentena, pero no fue suficiente para ellos! Sólo para protegerse de cualquier posibilidad de exposición a las formas de Halley, nos matarán a todos.


  Carl sintió que era inevitable decir lo que debía, el final de muchas esperanzas.


  —Es hora de enfrentarnos a los hechos. No podemos abandonar nuestro exilio.


  Lani frunció el ceño.


  —Pero eso significa…


  —Exacto. Hemos de elegir una trayectoria que nos llevará al exterior, pasado Júpiter. Es la única forma de situarnos fuera del alcance de la Tierra.


  —¿Crees que bastará para detener a la Tierra?


  Él movió la cabeza.


  —Tendremos que confiar en que sí. Trazaremos una trayectoria que nos lleve lejos dentro del sistema solar exterior.


  Lani lo miró, mordiéndose el labio, silenciosa.


  —De todas formas —dijo Virginia lentamente—, creo que no se contentarán con menos de una órbita de partida.


  Los ojos de Lani se dilataron.


  —¿Qué? ¿Abandonar por completo el sistema solar?


  —Así es—dijo Virginia amablemente—. Entonces se convencerán de que a las formas de Halley les será imposible llegar a la Tierra.


  Carl asintió.


  —Es inútil que nos persigan. Y demasiado caro, de todas formas.


  —¿Qué haremos allí? —preguntó Lani, llena de dudas.


  —Viviremos. Moriremos. —Carl miraba sin verla la pantalla principal, donde fluctuaban cifras—. En la nube Oort… —dijo distante—. Se supone que allí hay billones de mundos de hielo, del tamaño de asteroides. Eso era Halley antes de que algún empujón, tal vez de una estrella que pasaba, lo hiciera caer en el sistema interior.


  —Y una vez allí, ¿podremos utilizar sus recursos? —preguntó Lani.


  Él se encogió de hombros.


  —Quizá. Tendremos cientos de años de camino para pensar en ello.


  Lani se acomodó en una red, con expresión sosegada.


  —Antes de entonces todos habremos muerto, a pesar de las cápsulas de sueño.


  Carl experimentaba una extraña y entumecedora resignación. De alguna forma, siempre había sabido que nunca saldría de aquel lugar. No se estaban sepultando sólo a sí mismos, sino también a las generaciones posteriores de Halley, en una oscuridad exterior de ilimitadas incógnitas. Huyendo hacia el abismo.


  Lani dijo:


  —Supongo que hemos de planear lo que podemos hacer, no lo que preferiríamos hacer.


  La vida es una serie de muertes que se superan, una cada vez, pensó Carl. También sabía que podían hacerlo, si tan sólo se resistían a entregarse a la desesperación. Si tenemos algo por lo que vivir.


  SAUL


  Año 2141


  La mitad del parque Stormfield estaba transformada en un jardín de infancia. La vieja rueda centrífuga había sido reforzada para que girase más deprisa, suministrando una décima parte de la gravedad terrestre, con el fin de ayudar a los jóvenes huesos a desarrollarse vigorosos. Eso era duro para algunos de la vieja generación, pero no obstante acudían con frecuencia, al término del trabajo, para oír las voces agudas y cantarinas que gritaban entre juegos y risas.


  Así era como Saul se sentía, mientras caminaba cuidadosamente por el curvado sendero, cubierto de hierba, al borde del parque rodante, en donde los hologramas creaban la ilusión de un paisaje urbano, exactamente al otro lado de un seto bajo, con cielos salpicados de nubes húmedas y tibias. Las madres y los encargados de la guardería infantil cuidaban de su creciente y bulliciosa multitud, observando sus juegos, admirando la belleza esbelta, de ojos claros, de los chiquillos.


  Los niños habían salvado a la colonia Halley… Sin otros medios que su capacidad para alegrar los espíritus de quienes sabían que ya nunca volverían a ver la Tierra, Marte, los asteroides ni una cara humana desconocida.


  Somos la primera astronave, había empezado a comprender Saul, dos o tres siglos por delante del horario.


  Oh, el Halley seguía cosido a las faldas del sol, pero su nave hogar estaba ahora en curso irreversible hacia la nube exterior, donde billones de bolas de hielo iban a la deriva en la extensión no-tan-del-todo-vacía entre las estrellas. Tierra extraña. Vivirían o morirían según su habilidad, y según lo que hubieran llevado con ellos.


  Saul había acabado de completar un importante estudio sobre ese tema, un inventario de las reservas genéticas disponibles para las generaciones venideras. La cuestión era fundamental, puesto que podía marcar la distinción entre la supervivencia de la colonia o un lento y prolongado declive hacia la degeneración y la muerte.


  Hay una cantidad cigotos más que suficiente, había decidido. Una amplia sección representativa de los tipos que pueblan la vieja Tierra. Eso tendría que proporcionar la variedad necesaria. En especial, con el índice de mutación que podemos esperar. El mayor problema será mantener una población lo bastante numerosa.


  Halley contaba con suficientes recursos, por el momento, para consolidar el avance de la colonia hacia el indefinido futuro. El deuterio extraído del hielo encendería las pilas de fusión colocadas de nuevo en la superficie para minimizar la pérdida de calor, hasta que dominasen la técnica que les permitiera montar un generador de energía protónica, basándose en uno de los diseños de Fobos. Su destreza en el reciclaje y en la dirección ecológica eran ya impresionantes, e irían en aumento. Si se economizaban cuidadosamente el billón de toneladas de hielo e hidrocarburos, podrían mantener a unos cientos de humanos despiertos durante unas cien generaciones, junto con sus plantas y animales.


  Tiempo suficiente. Porque en unos dos mil años, la tremenda velocidad del cometa disminuiría cada vez que se aproximase su nuevo afelio, fuera, donde el sol sólo sería la estrella más brillante. Y allí, derivando lentamente, había cientos de miles de millones de otras enormes masas de materia primordial sobrantes de la formación del sistema solar. En cuanto su actual velocidad casi hiperbólica se hubiera reducido a simples metros por segundo, habría infinidad de posibilidades de tropezar con otras cabezas de cometa.


  Saul se detuvo en un punto donde el seto de seguridad se abría al borde de la rueda rotatoria. Pensaba todavía en las imágenes que Virginia le había mostrado sólo unos minutos antes, en el pequeño claro junto a su casa de té… Un simulacro de esos días, tan lejanos aún, cuando los hombres y los mecánicos de Halley podrían desviar a su exhausto y agotado viejo hogar hacia nuevas bolas de hielo en la gran oscuridad. Quizás se apoderarían de dos, tres o más de ellas y se alejarían otra vez, a la deriva, en sus nuevas colonias.


  ¿Y después? El simulacro de Virginia no proyectaba límites. La nube Oort era inmensa, y los humanos notables colonizadores.


  La imagen que había presentado era desalentadora. Ya calcula en términos de eones… Me costará mucho tiempo acostumbrarme a pensar así. Mi estilo de inmortalidad es diferente. No considera la noción del tiempo como una aliada.


  Pasó por delante de Lani Nguyen-Osborn, que estaba sentada en un banco del parque, a la sombra de un arce enano, meciendo a su nuevo hijo. Su hija mayor, la pequeña Angélica, jugaba en la hierba cercana.


  Lani sonrió y le saludó con la mano. Saul le devolvió la sonrisa. Habían hablado sólo una hora antes, cuando se dirigía a ver a Virginia. Estaba invitado a cenar con la familia de Carl aquella noche. Hasta entonces aún tenía trabajo que hacer.


  La vista de una ciudad de la Tierra desaparecía a medida que su sección de la rueda se aproximaba al nivel del suelo. Atravesó la abertura del seto de protección, entró en la microgravedad de las cavernas Halley, y se dejó llevar hasta la arena blanda del terraplén de frenaje. Una nube de partículas salió despedida cuando se posó sobre ella, y luego descendió pausadamente hasta el pavimento.


  Se dio impulso hacia la salida que conducía a su laboratorio. La semiviva compuerta le trasladó a los túneles con un suave y húmedo suspiro.


  El examen de los recursos genéticos había producido muy buenas noticias…, aunque le hubiera recordado que ni Virginia ni él contribuirían nunca. Todos sus clones eran estériles, y el cuerpo físico de ella se había convertido en una pequeña, ínfima parte de la ecosfera hacía mucho tiempo.


  Quizá fuera mejor así, puesto que sus propios clones prevalecerían en el curso de las generaciones. Los descendientes de Carl y Lani, Jeffers y Marguerite, mezclarían sus genes, separando y volviendo a separar, hasta que surgiese una nueva especie de humanidad. Si todos aquellos modelos «Saul Lintz» tuvieran hijos durante siglos, el proceso perdería pureza.


  ¡Que el cielo no lo permita! Rió ante este pensamiento. Hacía mucho tiempo había aceptado la ironía de su situación… El inteligente diseño de su bendición y su maldición.


  Aunque ahora estaba ocupado investigando en otra cosa. Algo aún más importante. Más asombroso.


  Al final de una galería poco utilizada, Saul dijo una frase código en arameo y una puerta siseó, abriéndose. Se deslizó al interior de su laboratorio privado, pasando junto al basilisco guardián de creación genética. Tuvo el conector neural insertado en su sitio antes de que su cuerpo se acomodara horizontalmente sobre la red.


  Programa… Roca de Siglos… le ordenó a su computador personal. Resplandecieron colores trémulos y se estabilizaron.


  La imagen del holotanque central pertenecía a aquella profunda y secreta estancia, en el corazón del dominio de los fenómenos, dónde Suleiman Ould-Harrad había encontrado la fe, a su manera. El féretro de piedra tallada, provisto de cuernos, giraba en la imagen holográfica.


  A la derecha, otra pantalla exhibió una muestra tomada de aquella antigua roca… Costillas fósiles simétricas que delimitaban los contornos de una criatura de un mar muy antiguo.


  Fluctuaron más pantallas con datos, con primeros planos de enfoques de microscopio, con detallados perfiles isotópicos.


  Hacía un año que Saul había vuelto a tener contacto con los especialistas de la Tierra. Al confirmarse que Halley se encontraba en una trayectoria casi hiperbólica, el nerviosismo de la Tierra había disminuido. Por esos días, la culpa y la vergüenza actuaban sobre lo que pasaba por nuevos canales. Algunos de los regalos enviados por los colonos habían intensificado el sentimiento de que el contacto debía mantenerse hasta que los planetas se sumergieran en el estruendoso ruido del sol y toda la conversación entre hermanos acabara en el siseo de la estática.


  Los científicos de la Tierra habían trabajado basándose en sus datos, confirmando en detalle lo que él ya había resuelto de forma general.


  Hacía casi cinco mil millones de años, en uno de los gaseosos y polvorientos brazos espirales que adornaban la Vía Láctea como transparentes radios de una rueda, una joven gran estrella ardiente había acumulado furia a lo largo de su corta vida y estallado con la titánica explosión de una supernova. A causa de ello, había sembrado el espacio que la rodeaba con nubes resplandecientes de elementos pesados, desde carbón y oxígeno a plutonio y osmio… todo preparado mientras el gigante azul había vivido su breve pero gloriosa juventud. Excepto el hidrógeno y el helio, todos los elementos que constituían los planetas y los seres humanos, se habían originado de ese modo, a partir de grandes explosiones de calor y luz primarios.


  Esa supernova no sólo lanzó grandes gotas de materia al espacio. También desató gigantescas ondas de choque, las cuales comprimieron el gas y el polvo interestelares, formando remolinos y concentraciones giratorias.


  Un Colapso de Jeans, denominado así en honor de un importante astrónomo del siglo veinte, se desencadenó. Aquí y allá, entre las nubes convulsas enriquecidas con metal, los torbellinos se condensaron, se allanaron, constituyeron centros incandescentes… soles.


  Y alrededor de esas nuevas estrellas, pequeños fragmentos procedentes de cuerpos rocosos cercanos, se unieron a enormes mundos de gas, a distantes e inmensos enjambres de diminutos grumos de vapor helado…


  Hasta ahora, toda la geoquímica databa de la supernova que desencadenó la formación del sistema solar. Nunca asunto alguno originado fuera de aquel acontecimiento había caído en manos humanas. Hasta ahora.


  La roca que Suleiman Ould-Harrad había encontrado bajo el corazón del Halley no tenía ninguna de las proporciones isotópicas con las que los científicos estaban familiarizados. Provenía de un episodio de la creación completamente distinto.


  Y eso le habría gustado a Joao Quiverian, pensó Saul, lamentando la pérdida de una mente lúcida a causa de la locura de aquellos largos y desesperanzados años.


  Y también a Otis Sergeov. Espero que hayamos aprendido la lección.


  Los datos finales se desplegaron ante él; la configuración de varios años de conjeturas y trabajo.


  Probado. La piedra procedía de sedimentos oceánicos depositados mucho antes de que la Tierra hubiera empezado a arremolinarse y configurarse a partir de desechos cósmicos. Los pequeños animales, cuyos fósiles había encontrado, nadaron en los mares de un mundo no muy distinto a la Tierra, con una química bastante similar. Pero habían vivido antes de que el sol fuese siquiera una estrella que centelleara en sus cielos salpicados de nubes.


  Saul leyó fragmentos del mensaje de la Tierra.


  Los daños de radiación en los cristales resultantes indican una gran proximidad a la explosión. No más de un cuarto de año luz de distancia de una supernova.


  Cogió un trozo de la piedra, ahora alisado por el roce de su mano. El planeta del que provenía debía de haber girado alrededor de una estrella menor, que tuvo la desgracia de hallarse cerca del gigante cuando éste explotó volándola en pedazos y dispersándolos en los anillos de humo de los brazos espirales.


  ¿Habría observadores aquella noche?, se preguntó. ¿Podía la inteligencia haber mirado hacia arriba, sabiendo lo que se avecinaba, haciendo frenéticos planes, o entregándose a una resignada paz?


  Las probabilidades estaban contra esto. El planeta no debía de estar habitado más que por animales y vegetación, y el final llegó rápidamente, sin anunciarse. Esto no hacía el acontecimiento menos pavoroso, o menos bíblicamente terrible.


  Todas las criaturas nativas, desde microbios y plantas hasta pequeños animales inteligentes, habían muerto en el proceso que más directamente conducía a la propia aventura de la Tierra.


  ¡Qué universo! pensó.


  Era ahora una cuestión marginal que esto ayudara a explicar la presencia de vida en Halley. Las mentes científicas de la Tierra dedujeron al fin que los fragmentos de la biosfera del planeta condenado debían de haber sido arrastrados en la onda de choque, congelándose en el frío del espacio. Esquirlas de roca e incluso de materia viva en otros tiempos podrían haber sido las semillas en torno a las cuales los gases del exterior de la periferia de un nuevo sistema solar se aglutinaran. Halley, al parecer, se había condensado alrededor de un trozo del viejo planeta, del modo en que las gotas de lluvia se reúnen alrededor de las partículas de polvo en suspensión en el fecundo cielo de la Tierra.


  No era asombroso que las huellas fueran más visibles en las profundidades del cometa. Había existido una matriz, en torno a la cual los componentes prebióticos de la nebulosa presolar se agruparon durante aquellos tempranos días.


  Saul se preguntaba cuántos cometas más se habrían formado alrededor de tales semillas. Imaginaba que no muchos. Supongo que tuvimos suerte, pensó con ironía.


  ¿O eran realmente ciertas las viejas historias de desastres producidos por los cometas? ¿Podría ser que la Tierra hubiera sido «reanimada», desde siempre, con nuevas dosis de la vieja biología que entraban flotando en la atmósfera cada vez que pasaba un cometa? Eso ayudaría a explicar porqué las formas de Halley eran tan compatibles. La vida terrestre seguía incorporando nuevos trocitos y piezas del almacén del espacio profundo.


  En cierto sentido, el planeta destruido aún vivía. Fragmentos del preancestral código orgánico flotaban en todos ellos, y especialmente en los colonizadores de Halley. Después de la muerte y el miedo de los primeros días, era irónico que todo aquello resultara ser provechoso a la larga, contribuyendo a la diversidad que necesitarían durante los siglos venideros.


  Tal vez la gente de Halley ya no fuese «humana», no en el sentido clásico. No en la forma que los hombres de la Tierra estaban desarrollando, preparando su propia introducción en la galaxia.


  Ellos irán a las estrellas. Saltando de un punto luminoso a otro punto luminoso, morando allí donde la gravedad envuelve estrechamente él espacio, y los soles calientan mundos pesados y rocosos.


  Nosotros, por el contrario, viajaremos con más lentitud. Pero tendremos el universo real… Los espacios intermedios.


  Acordándose del simulacro que Virginia le había mostrado, Saul sonrió.


  Por el conector neural sintió un suave roce de presencia. ¿Otra vez escuchando, cariño? proyectó.


  Sí, amor mío. Deberás acostumbrarte. Estamos juntos EN ESTO, DURANTE UN LARGO CAMINO.


  Sí. Sonrió. Cuando su cuerpo lo hubiera abandonado, sus recuerdos conducirían a otro clon…, y seguirían amando a Virginia. El Judío Errante y la Señora de la Máquina serían un recurso para las personas, sirviéndolas todo el tiempo que ellas quisieran.


  La inmortalidad es servicio, pensó.


  Se abrazaron con fríos brazos de electrones. Y los dos imaginaron que oían en la distancia, débil y fantasmagóricamente, una risa baja y aseverativa.


  VIRGINIA


  Lani hizo saltar al niño sobre sus rodillas, provocando gritos de miedo y placer. Carl sonrió a la alegre pareja y siguió balanceándose metódicamente en su máquina de ejercicio. Tenían que pasar la mitad de su tiempo en la rueda de gravedad para mantener normal el conglomerado de calcio de los niños. Una décima parte de gravedad era pesada, pero no imponía un auténtico esfuerzo.


  —¿Quieres visitar a la tía Ginnie? —le preguntó Lani a su hija mayor, que asintió con el pulgar en la boca.


  Apareció un trémulo resplandor, suspendido en el aire. Entonces, una bronceada Virginia pasó a través de él y saludó con la mano.


  —Hola, preciosa. Hay muchas olas. ¿Te interesa?


  La pequeña Angélica rió, y el bebé chilló con regocijo. El segundo parto de Lani había sido, en palabras de Saul, «aburridamente normal». Los dos niños parecían ganar peso ante los ojos de Virginia; se hacían más altos de un día para otro, y comían como limas.


  Carl señaló al pie de la rueda, hacia la verde espesura del parque Stormfield.


  —¿Crees que alguna vez podríamos poner un lago ahí?


  —¿Y luego impulsar olas a su través? —preguntó Lani.


  Él asintió.


  —Angélica probablemente querrá imitar a su tía.


  —Vamos, hombre —dijo Lani—. Hay ciertas cosas que no podemos hacer, ya lo sabes.


  Carl hizo una mueca.


  —¿Qué te apuestas?


  Virginia recordó la caída en el pozo gravitatorio de Júpiter. Había sido un momento de tensión y remordimiento.


  Su modificación de los fuertes vientos había inclinado la órbita del Halley, aumentando su velocidad. La divergencia de su trayectoria original se ensanchó de forma estable a consecuencia del martilleo continuo de los impulsores.


  En términos astronómicos, sólo era una desviación menor. Pero fue decisiva.


  Habían penetrado por detrás en el amplio sendero de Júpiter, no de frente. Fustigados por la nevisca protónica de los enormes cinturones magnéticos, vieron a la moteada superficie arrojar fantásticas salutaciones volcánicas.


  Al pasar por detrás del gigantesco mundo, se agregó impulsó a Halley, en lugar de serle sustraído. En vez de describir un arco de regreso al sistema solar interior, la cabeza del cometa adquirió velocidad, lanzándose hacia el exterior desde el sol. Ahora el llameante titán permanecía agazapado detrás de la mota que huía apresuradamente, con sus rayos e influencia menguando día tras día.


  Mientras efectuaban el viraje, rebasando a Júpiter, Virginia había estudiado meticulosamente las caras de la tripulación que observaba en las pantallas panorámicas. Se habían mirado entre sí, conscientes de la enormidad de lo que afrontaban.


  Ahora, años después, la desolada resignación de aquellos días había disminuido. Pasarían siglos antes de que alcanzaran el reino verdaderamente rico, donde los mundos de hielo se agrupaban formando grandes anillos. Los separaban enormes distancias, pero en el espacio interestelar tales viajes requerían poca energía.


  Aquellas remotas bolas de hielo los llamaban; nuevas provisiones de metales y volátiles. Habría una nueva generación y otra más. Ellas merecían esos recursos; merecían una oportunidad, una esperanza.


  Carl, Lani, todos en realidad, estaban atrapados en las espirales de la lenta decadencia.


  Pero Saul quizá podría durar eternamente, si algún accidente no se lo llevaba. Y aunque muriese, existían sus clones. Ella siempre tendría a Saul.


  Cólera, frustración, desesperación… Virginia llegó a considerarlas pasajeras iluminaciones del alma individual, efímeros relámpagos a través de una oscuridad permanente. Los humanos tenían un tiempo de reacción derivado de su necesidad de asegurarse, luchar, alimentarse, huir. No estaban más condicionados por el lento balanceo de los mundos de lo que una mosca lo estaría por el Imperio Romano.


  Los tripulantes de Halley llegaron a acostumbrarse a su destino, y lentamente, sin que se apercibieran, se retiró a un rincón de sus conciencias. A Virginia le divertía entrar como observadora en su escala temporal, contemplar como Angélica crecía con sorprendente rapidez. Al aumentar la confianza en las nuevas técnicas, otros niños se unieron a ella, la primera nacida normal, y jugaron en los túneles y pozos, escrupulosamente limpios de formas de Halley.


  A medida que el cometa reducía su marcha al ascender para salir del oblicuo y poco profundo pozo gravitacional del sol, su atención se desviaba de la ciencia (aunque continuaba recopilando datos, formulando teorías, discutiendo con Saul y con los demás) y se trasladaba hacia temas más amplios.


  Se sentía obligada a hacer lo, mismo que Descartes en otros tiempos. Se preguntó qué podría deducir de los principios básicos. ¿Cogito, ergo sum? ¿Pero quién era el Yo que hizo la enunciación?


  Para usar la jerga científica, ella era un nuevo filum[13], ya no vertebrado sino biocibernético. Era un matrimonio de lo orgánico y lo electrónico, con un rasgo de conciencia sapiente. Por estricta definición, el filum tendría que surgir a través de la evolución por distribución y adaptación de genes seculares. Pero cuando apareció la inteligencia, ese proceso, que tardaba eones, quedó anticuado. Un nuevo filum podía surgir y desarrollarse por diseño.


  La Virginia que ahora residía en heladas sinapsis e impresionantes conjuntos holográficos, había dejado ya de ser estrictamente humana. No obstante, poseía miríadas de detalles y defectos humanos, facetas e imperfecciones. Del mismo modo que no podía ignorar los problemas de Saul, Carl, Jeffers y Lani, tampoco podía olvidar su infancia, ni el tosco afecto de su padre.


  Pero ella era aún más. La alegría que Carl y Lani sentían le producía esporádicas punzadas de dolor; la melancólica nostalgia de Saul por su encarnación le infligía auténticos sufrimientos. Aunque comprendía y sentía todo eso, tendía a verlo como un apartado de las grandes cuestiones a las que tenía que enfrentarse. Esas frágiles personas estaban absortas en la auténtica vida pasajera que las leyes de la selección natural habían decretado… Sus muertes se hallaban escritas en sus huesos. Incluso Saul, su pareja inmortal, surcaba la marea de hormonas. Ellos sentían profundamente y pensaban en las cuestiones mortales.


  En la Nube de Oort, bajo un brillo de hieráticas estrellas, giraban un billón de núcleos cometarios, más tierra de la que nunca se prometiese a un harapiento grupo de vagabundos. Los colonos tendrían a Carl como a su Josué, una ironía que ya se le había ocurrido, sin duda, a Saul, y él los sacaría adelante.


  Pero en tanto ella les ayudase y se ocupara de sus necesidades lo mejor que pudiera, también tendría su propio y único destino, como la primera de una nueva especie.


  Si representaba a un nuevo filum, la primera ley debía ser la supervivencia. Por esa razón, consideraba ahora el ataque de la Tierra como una imprevista y afortunada consecuencia de la estupidez humana. La Tierra podría haberla tenido a ella, podría haber superado sus temores y dar la bienvenida al nuevo filum. Pero ahora ella estaba embarcada en otra ruta, que seguramente le resultaría ventajosa.


  Necesitaba tiempo para pensar, para explorar.


  Las viejas especies de Homo sapiens de la Tierra se extenderían por el sistema solar, y luego tal vez más allá. Habían mostrado su hostilidad hacia las rarezas encerradas en los mundos de hielo. Tardarían siglos en librarse de sus temores.


  Virginia sabía, aunque su parte humana lo ignorase, que nunca volverían al reino del Ardiente. Las sociedades humanas, cuando crecían separadas, era extraño que volvieran a reunirse amigablemente. Y mucho menos los filums…


  La mente, ese océano donde cada especie encuentra fácilmente su propia identidad; crea, trascendiendo ésta, otros mundos lejanos y otros mares.


  Tenía tiempo para la poesía, para los interminables senderos bizantinos de la contemplación. Incluso se, creía capaz de vislumbrar cómo serían las cosas cuando alcanzaran la inmensa nube de mundos que los atraía.


  Ahora las especies humanas tendrían un destino dividido, riberas distintas por las que avanzar durante un tiempo a lo largo de cursos separados. Sería menos doloroso si se mantenían alejados.


  Calculó la probable evolución de la nueva especie de Hombre de Carl Osborn, y de su propio filum y se sintió satisfecha. Reproducción, adaptación… Tales problemas eran enormes, pero ella se sentía con fuerzas para enfrentarlos.


  Y en cuanto a la humanidad planetaria… Según sus cálculos, el nuevo filum y las viejas especies no volverían a encontrarse durante cuatro mil años. Bien. Había tiempo de sobra para pensar en ello.
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  David Brin, Greg Bear y Gregory Benford (The Killer B's)


  GREGORY BENFORD.


  Doctorado en física por la universidad de California y profesor de astrofísica en el Departamento de Física y Astronomía de la Universidad de California, Irvine. Desde 1988 pertenece al Consejo científico de consultores de la NASA.1


  Pero la actividad que le ha reportado más fama mundial ha sido, la de escritor de ciencia ficción, tarea que comparte con su trabajo docente desde que en 1974 publicara su primer relato Si las estrellas son dioses en colaboración con Gordon Eklund, y que le valió el premio Nébula. Posteriormente lo convertiría en su primera novela, pero su salto definitivo a la fama lo dio con Cronopaisaje (1980), ganadora de los premios Nébula, John W. Campbell Memorial, BSFA y Ditmar australiano.


  Benford, junto a sus compañeros David Brin y Greg Bear han sido acaparadores de premios y menciones durante la década de los ochenta. Por su semejanza de temas y estilos, han sido conocidos como "las tres B de la ciencia ficción". Esta fama les valió ser elegidos a finales de la década de los noventa para continuar la mítica saga Fundación de Isaac Asimov, en la llamada Segunda Trilogía de la Fundación, de la que Benford realizó el primer volumen titulado El temor de la Fundación (1997). El desigual resultado de estas novelas le ha valido no pocos detractores.


  Su obra más ambiciosa son las seis novelas del Ciclo del Centro Galáctico. Benford describe la evolución de la humanidad durante un periodo de decenas de miles de años en una galaxia marcada por la lucha permanente entre civilizaciones orgánicas y civilizaciones mecánicas. Usa la idea de "berserker": civilización mecánica que intenta destruir sistemáticamente toda civilización orgánica por creerla peligrosamente inestable. Esta serie de ambiciosas novelas han sido comparadas con las de Olaf Stapledon.


  Es de notoriedad su "ley de la controversia" formulada en la multipremiada Cronopaisaje (1980), donde propone que "La pasión asociada a una discusión es inversamente proporcional a la cantidad de información real disponible."


  DAVID BRIN.


  Glen David Brin, nació en la ciudad de Glendale, California el 6 de octubre de 1950. A los 23 años (1973) se graduó en Ciencias de la Astronomía en el Instituto de Tecnología de California. En la Universidad de San Diego realizó una Maestría en Física Aplicada (1978) y un Doctorado en Filosofía (1981). Tiene su residencia en el sur de California donde vive con sus hijos. Su obra ha sido bastante prolífica; es conocido a nivel mundial sobre todo por la saga de las novelas sobre la La Elevación de los Pupilos.


  Notas


  
    [1] Calzón largo de lana, que se usa como ropa interior. (N. del T.) <<

  


  
    [2] Dibujante norteamericano nacido en 1883 que adquirió popularidad por sus dibujos humorísticos de máquinas de su invención, con las que se obtenían resultados triviales mediante una cadena de mecanismos heterogéneos absurdamente complicados. (N. del T.) <<

  


  
    [3] Alusión a Doc Hollyday y Wyatt Earp, protagonistas del histórico «Duelo en O. K. Corral», reconstruido en numerosos westerns. (N. del T.) <<

  


  
    [4] Palabra hebrea, que aparece en las Sagradas Escrituras y significa infierno (N. del T.) <<

  


  
    [5] U. A. Unidad Angstrom. Se emplea en la medición de longitudes de onda de luz y otras radiaciones elecfromníméticas. (N. del T.) <<

  


  
    [6] William Bligh. Navegante inglés, capitán de la Bounty, cuya dureza hizo que se amotinara la tripulación. (N. del T.) <<

  


  
    [7] Pronunciación errónea de Ould-Harrad, cuyo significado sería: «Viejo Hombre Duro». (N. del T.) <<

  


  
    [8] Personaje de la mitología griega, tirano de Ática, cuyo verdadero nombre era Polipemón o Damostres. Acogía a los viajeros; pero cuando se metían en la cama y ésta les resultaba pequeña, les cortaba las piernas. En caso contrario, los estiraba hasta que morían. Su muerte fue una de las primeras hazañas de Teseo. (N. del T.) <<

  


  
    [9] Se juega con dos de los significados de la palabra «mistress». (Nota del Traductor.) <<

  


  
    [10] Compuesto de deuterio y oxígeno. (N. del T.) <<

  


  
    [11] Niños prodigio. En alemán en el original. (N. del T.) <<

  


  
    [12] Puntos opuestos que en la órbita de un astro cortan la Eclíptica. (N. del T.) <<

  


  
    [13] Forma primitiva o serie evolutiva de animales o vegetales que corresponden a un mismo tronco genético. (N. del T.) <<
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